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Bobispado 
§DE ORLEÅNS 


Orleåns 1° dø Diciembre de 1902 


Mi querido Sr. Cura 


m: ticabo de recorrer en pruebas el volumen de las 
W' Conferencias apologéticas para hombres”, que me 
Whabéis envtada, pidiéndome permiso para i/mprimirlo. 
II'- Todo el mundo conoce aqut el medio en que fweron 
mpronuneiados esos discursos, y todo el mundo admira 
|||a obra que han origmaido. 

|| Casda domingo reunis en la hermosa igle sia de San 
mPatemo, cuya construccion tan felizmente habéis aca~ 
Spad o, cuatrocientas o quinientos hombres. 
t; ^ es ^ e au ditorio admirablementø fiel, dirigis duran- 
ipfe l a mis® de las ocho, una corta instruccion. Es vuestro 
Wj^ ermon, si se quiere, pero un sermon especial, un ser- 
a los hombres, un sermon dogmåtico, breve, subs- 
||||j|WciaJ. Hace quince athos que esto dura, y estos quince 
ni han cmsado vuestro celo ni enfriado vuestra 
| Wm'cuencia. 

B kJ^reciso es que améis mucho a vuestro auditorio. jY 
i^estra elocuencia? Es østa una palabra que tenemos 

||j'OBJECIONE8> 1 



CONTRA LA RELIGI6N 






e os ha leido, y mds aun, . 

* is,fcuando se os 
'énfa dos carae- 

?sm dmmyyftf, »> 

S wHBK .v' 

. A la objeciån contemporånea, no oponcis ■ 
nemlmente ni filosoftos sabias ni grandiosas. SSSåS!Hl 


. 

'■ divisiones p 
ise deduce 
porque le cncontn 


' giås. Vuestro auditorio del domingo tiene prisa, j 


i. 

también. Asi, pues, apeldis a su buen sentido, a suqordf^ 
son, a sus religiosos y rectos instintos; le ofrecéis so- 
luciones muy claras, muy humanas, muy råpidas, y-mé'K 
atreveré a decir, am empie ando unas palabras que der- y 
tamente ' no os ofenderdn, muy familiares. Y pdttfO’Cq 
gue ,estas palabras no os ofenderdn porque sertois ca'pq# ', 
- ,de '-serviros de ellas, ya que, en efecto, no retrocedéis wVl 
ctnte to imagen pintoresca, ni ante el dialogo populqr, 

’ffåtH, np es de todo esto de lo que vive la palabrg ven? , 

Levéndnos, Jw experimentado otræ impresion que■ 
quiero semlarsda'- de la preocupacidn c omtante que se 
os adivina por ■ Ictf-.wecesidades sociales del mundo a que 
pertenecemos^lo^fØMfi^ 'é'on viveea, y las sentis—la■ 
és dam, — pofqifq^tØ^éis pensado mucho en ellas,'c 
también porque habéis experimentado una elevada y 
sincera pie dada causa de ellas. 

En una palabrbcfi'qmbre de accion en vue strås em- 
presas parroquiales, se os eneuentra hombre de accion 
en vue strås conferendas pastorales. 

Vuestro libro e$ reålmente vuestro. 
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aprobaci6n 3 

cuanto os deseo vivamente todos los éxitos 
pido para vuestro libro la mayor fortuna 
comzån, muy sac er dotal, pueda ambicionar 


senor cura, mi mås cordial y afeetuosa fe- 










6 OBJECIONES CONTRA':IARESUGl6'N : 

Nuestro siglo, por indiferente e incrédulo que pa 
rezca, tiefte elsecreto presentimiento y como el ms- 
Preocupale la religion; la religion es 
'' l'l&iricipal de 1a curiosidad contemporanea. Se 
en los libros, en las revistas, en los pe- 
ffiHVlas conferencias. Se habla en las acade- 
salones, en los talleres, y aun en los cam- 
en la casa, en la calle, en las plazas pu- 
i|L g e h a bla en las asambleas deliberantes, en Fran-; 
''pillen Europa, en ambos hemisferios. Todo el mundo 
hatla de ella. Pero i ay 1 casi nadie la conoce. Hubo 
hn tiempo en que la religion era estimada en su justo 
valor, y ampliamente conocida de todos. Hoy puede 
décirse sin exageracion que es profuridamente ignorada, 

A las tres cuartas .partes de los inerédulos de este 

I imos derecho de repetirles las palabra|^^;^4|jp^ ^ 
i los emperadores romanos: “ Lareligion|^jA|,, :: 
d pide una cosa, que no se la condene sin 
* ignorata damnetur.” Particularmente, los ‘/N 
, las vxctimas de la ignorancia religiosa. 

, en la hora presente, hombres intehgentes 
Fertemos agricultores, industriales, comer- 
rån numero, muy activos, muy experimen- 
tados,”Tenemos sabios, artistas, literatos de primera 
fila. Tenemos soldados, magistrados y funcionarios en 
abundancia. Mas para ser un puebio prospero, feliz, 
perfecto, nos iaba algo. No lettern* >s aufin« rtes hom¬ 
bres ciistianos. Sin duda que tenenips cierto numero 
de ellos, y aun muchos mås q le hace cincu nta anos; 
no es posible negar los progresos de la religion entre 


INTKODUCCléN 


IS* hombres de medio siglo a esta parte; los hombres 
§|rmås numerosos que antes en nuestras iglesias; pe - 
Bfdistan mucho aun de ocupar el puesto que les co- 
piponde. La mayoria de las mujeres y de las jove- 
P'lp'ractican el cristianismo; pero la portion viril del 
Éano sålo en minoria acude al redil. No tenemos su- 
jÉffites hombres* cristianos; de aqui esos desfalleci- 
plhos en la vidaJ’privada... sobre los cuales no quiero 
llltir,- po'rque es demasiado claro. j Cuåntas ruinas, 
få' vida doméstica! i Quién las ignora? Y en la vida 
foquial ; cuåntas lågrimas! Ofrecemos a todos nues- 
sacramentos, que son necesarios, y cuando el jo- 
, la joven se arrodillan ante el santo tribunal o se 
in a la sagrada mesa, sienten la tentacion de de- 
( l Dånde estå mi padre? i Donde estån mis supe- 
fc?” Nuestras obras parroquiales solititan el con- 
po de todos... pero se reclutan generalmente en la 
fen femenina del rebano. La parroquia es como 
familia. ; Cuåntas parroquias hay en Francia que 
||een viudas, que estån decapitadas, y que, por con- 
pfente, no tienen mås que una vida långuida y mo¬ 
da! 

No tenemos suficientes hombres cristianos...- De aqui 
graves peligros que ofrece la vida social. Solo la 
pn puede asegurar la paz entre los ricos y los 

« es, entre los grandes y los pequenos, porque solo 
iligiån es capaz de infundir moderation, justicia y 
Udad arriba, y templanza/ probidad y resignation 
u No tenemos bastante cristianismo arriba, tam- 
lo tenemos abajo. El egoismo impera en todas 
§j §3 ; de aqui que la lucha de clases tenga a la so¬ 
li en peligro permanente... Ademås, la sociedad 
Ijlrnpone de poder y de subditos. De un lado, el po- 
plque con una mano se apoya en la ley y con otra 
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en la fuerza..* y frente al poder un pueblo cansado 
de obedecer e impaciente por sacudir el yugo. i Como 
arreglårselas para que no se devoren esos dos leones? 
Nada como la religion para poner en el corazon de 
los que mandan la humildad, la moderacion el espin- 
tu de sacrificio, y en-el corazån del pueblo la obedien- 

cia y el respeto. Desgraciadamente, no hay bastante 
religion en el poder, ni bastante religion en os su 
ditos.. . , , • 

Pero lo mas grave es que, en las sociedades moder¬ 
nas, los hombres, al propio tiempo que son subditos, 
son soberanos; son legisladores, hacen leyes. Si, pues, 
los hombres no 'son cristianos, tampoco lo serån los 
legisladores, y si los legisladores no son cristianos, las 
leyes tampoco lo serån. Pero si las leyes no estan im- 
pregnadas del espiritu cristiano, serån insuficientes, 
como una hoja seca, a la que arrastra el viento... o ma- 
las, como un brevaje que, en vez de refrescar y recon- 
fortar el cuerpo social, acaba por marchitar y empon- 
zonar. 

En resumen, un pueblo vale lo que valen los hombres 
que lo componen, porque de éstos emanan las grandes 
influencias, los potentes ejemplos, las soberanas deci¬ 
siones... y en la hora presente somos un pueblo en- 
ferrno, porque no tenemos bastantes hombres cristia- 


E1 hecho estå suficientemente comprobado. Muchos 
hombres no son cristianos. i Por qué? Porque saben 
poco. Si la ignorancia no es el unico motivo de la abs- 
tencion religiosa de los hombres, es, por lo menos, uno 
de sus principales motivos. 



&‘Ved en nuestras ciudades y en nuestras aldeas esas 
!|iasas profundas y bautizadas... apenas conservan al- 
ytjrias reminiscencias de las instrucciones catequisti- 
g|| as recibidas en la primera edad. Hace mucho tiempo 
Lue olvidan constantemente sin aprender nada nuevo. 
MÉus ideas sobre religion se resumen con mucha fre- 
||bencia en los falsos prejuicios que se les han mspi- 

B contra ella. No conociendo la religiån, o conocién- 

. t _,„ rvi~ir'tirnr1n vivir 


i 


faUU LUiiua uw.. --- ® 

Mpla mal, i como podrian amarla y practicarla, vivir 
le ella, transmitirla a sus hijos? La ignorancia reli- 


; ^ 


1 


t&;;l 


UaUMUHMI« «• J--O 

|bsa hace un pueblo sin altares. Y si alguna circuns- 
Encia extraordinaria, si alguna gran fiesta lleva a un 
pbrero, a un campesino al lugar santo, no tiene el me- 
Éor conocimiento de lo que contemplan sus ojos. Qui- 
& se fije en el aspecto material y sensible de las co¬ 
las: la belleza del edificio, el esplendor de las decora- 
^qiones, la armonia de los cantos liturgicos podrån con- 
jfcoyer por un instante a su alma, pero todo ello no 
mås que una impresion fugitiva que se desvane- 
^rå tan pronto haya traspasado el umbral del templo. 
Jis Pero en las clases ilustradas i estå mucho mås difun- 
SpOida la ciencia de la religion? Hubo un tiempo en que 
lf$l gran Condé podia discutir con Bossuet sobre mate- 
Jiias teologicas, ya que “no solamente la guerra le daba 
IltantO esplendor, sino que su gran genio lo abarcaba 
ffepdo, lo antiguo como lo moderno, la historia, la filo- 
#sofia, la teologia mås sublime.” Pero los tiempos han 
®%mbiado. i Cuåntos hombres hay reputados como sa- 
febios, y que ciertamente lo son por varios conceptos, 
8jS( $or cuanto tienen conocimientos profanos a veces muy 
ffastos, pero que estån medianamente informados, y son 
ciegos en materia de religion! Conocen aigunas 
_J| ferdades ~ secundarias, pero ignoran la verdad primera 
^ esencial. La Harpe, después de su conversion, decia 
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10 OBJECIONES CONTRA LA RELIGlåN 

a los incrédulos de su tiempo: “Senores, inquirid co- 
mo yo, y corao yo creeréis”. Por desgracia, muchos 
hombres no examinaron nunca, muchos hombres muy 
inteligentes, muy ilustrados sobre otros puntos, son 
nulidades o casi nulidades sobre el punto Capital del 
cristiånismo. La instruccion profåna estå hoy amplia- 
merite difundida, pero la instruccion religiosa de la 
mayor parte de nuestros contemporåneos, es, por lo 
general, enteramente insuficiente. En 1672, Madama de 
Sevigné escribia de su tierra de Bourbilly: “Yo pre- 
gono miseria sobre un montån de trigo.” La gran da¬ 
ma tema en efecto 80.000 celemines de trigo que no 
podia vender, y se encontraba literalmente sin una 
peseta. Asi, numerosas personas que poseen en abun- 
dancia el trigo de las ciencias humanas, hållanse des- 
provistas de la ciencia divina, moneda preciosa que 
abre las puertas del cielo. Ricas de lo accesorio y- ^ 

desnudas de lo principal, pregonan miseria sobre un , \ 

montån de trigo. Y si muchos de los mås ilustrados son * ‘ f 
asi, iqué serå de los otros, es decir, de todos los que 
no poseen mås que un tinte de cultura? Desconocen 
las nociones mås elementales del cristiånismo; tienen 
de nuestros dogmas fundamentales las ideas mås ex- 
tranas, y con frecuencia se verian en un apuro, si les 
pidiese una respuesta precisa sobre las mas elementales 
cuestiones del catecismo. No hay que asombrarse de 
esto: no tuvieron la dicha de recibir en su infancia så- 
lida instrucciån religiosa, y los mismos que fueron 
cuidadosamente instruidos, no conservaron de las lec- 
ciones recibidas eri su ninez mås que trn Vago e imper- 
fecto recuerdo. Luego llegaron los negocios y los pla¬ 
ceres... y en medio de las preocupaciones, de los in- 
tereses, de los atractivos de todo el género, no tuvie¬ 
ron tiempo, o no se les ocurriå la idea, el deseo, la vo- 
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-'luntad, de examinar algo detenidamente la religion. 

/ Por otra parte, las controversias que alimentan la po- 
É'démica en los periådicos y folietos, ino son mås pro- 
p'ipias para turbar los espiritus que para ilustrarlos? La 
trøalaiprensa estå muy difundida y es muy poderosa, 
|l : y cada dia pone en circulacion ideas falsas e inexactas 
|pj|ue obscurecen y deforman la verdad religiosa. 

Pero voy mås lejos, y me atrevo a afirmar que los 
Klismos cristianos, los cristianos creyentes y pråcticos, 
Mio estån suficientemente alimentados de la ciencia re- 
fciosa. “No—dice Mons. Isoard, antiguo obispo de 
pLhnecy,^—no conocemos nuestra religiån, y habio aqui 

I a inmensa mayoria de los fieles.” Muchos catålicos 
)cen poco el cristiånismo, y de aqui que lo practi- 
i mal; No tienen mås que una piedad sentimental 
e tradiciån. Una piedad no alimentada por fuerte 
rucciån religiosa, es como un årbol que no tiene 
es, ni savia, un årbol que produce aigunas hojas y 
as,' pero no frutos. Una fe sin ilustraciån, es inca- 
de obrar, incapaz tambiéri de resistir. Muchos ca- 
rps conocen poco el cristiånismo, y por eso no sa- 
Idefenderlo. La menor objeciån los halla desarma- 
fe impotentes; la mås ligera burla los agita y los 
jfebå; quedan a merced del mås pequeno empuje; re- 
fpeden, pierden terreno, porque sus convicciones es- 
pl fundamentadas. He ahi la gran debilidad de los 
Blicos en la hora presente; he ahi las ideas que 
g|n el mundo. Pero los catålicos en general no tie- 
Kmås que ideas muy confusas sobre Dios, sobre Je- 
Ksto y su Iglesia, sobre el dogma, la moral y los 
fcmentos, sobre el Evangelio y la historia del cns- 
Ksmo.. No, dirigen la barca, porque no saben em- 
Mav el timån; no los siguen, porque no tienen mas 
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que una 'marcha indecisa y flotante; ignoran el movi- 
miento del siglo; perecemos de ignorancia religioså. 


i Qué hacer ? Hoy es mås que nunca necesario difun- 
dir la instruccion religioså. No decimos que sea este 
el unico remedio, pero si que es el remedio que debe 
preceder y acompanar a todos los demås. En primer lu- 
gar, es preciso que la religion sea conocida, bien co- 
nocida; luego, nos serå jrellativamente facil amarla, 
profesarla, defenderla, propagarla, y hacer que pro- 
duzca los frutos de vida de que tan necesitados estån 
nuestras almas y nuestro siglo. 

Pero salta aqui al punto una cuestion... iComo ins- 
truir a los hombres? i Como enseharles la religion? 
I Vamos a decirles : venid a la misa mayor y escuchad 
los sermones de la parroquia? Algunos vendrån. Si, 
los qué ya son mUy cristianos acudirån de buen grado 
a nuestras grandes fiestas religiosas y a los sermones 
parroquiales; hallarån fåcilmente un puesto en la igle- 
sia, que es para ellos como una casa de familia; no 
les parecerå demasiado larga la misa mayor, porque 
sabrån ocupar bien el tiempo que dure; el sermån del 
cura o del vicario responderå perfectamente a sus ne- 
cesidacKes espirituales; pero los ojtros, es decir, las 
cuatro quintas partes de hombres, i se someterån a 
este régimen ? ; Ciertamente que no. Asi, pues, si que- 
remos que vengan asiduamente a la Iglesia, debemos 
primeramente facifitarles el acceso a ella, asegurarles 
un sitio honroso, y gratuito en lo posible. Luego, nues- 
tros oficios parroquiales son generalmente demasiado 
largos para cautivar su atencion, no habituada a las 
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cosas religiosas. Vedlos asistir a la misa de un entie- 
, rro ; no saben qué hacer alli; no saben orar, ni siquiera 
larrodillarse.- Una misa que dura hora y media es supe- 
l'rior a su capacidad religioså. Importa, pues, ofrecerles 
f|un oficio especial, suficientemente corto e interesante, 
||en el cual se consideren agrupados, yuxtapuestos, ague- 
feridos, por consiguiente, contra el respeto humano... 
fen oficio con cantos populares ejecutados por los asis- 
l|entes mismos. Ninguna musica iguala a la voz po- 
ptente y unånime de los hombres que cantan él Credo 
lo el Magnificat. Finalmente, la gran mayoria de los 
l|ipmbres, para entrar en la iglesia, quieren encontrar en 
Splla, con un sitio seguro y un oficio que les interese, una 
fcredicaciån adaptada a sus necesidades, al estado de 
alma. Mas «Jen qué estado estån casi todos los 
Kombres? Son muy débiles en la fe, cuando no entera- 
Enente ignorantes de las cosas y verdades religiosas; 
p|iay que instruirlos. A causa del medio en que viven, 
|||stån mås o menos materializados, y juzgan todas las 
ftosas desde el punto de vista temporal y humano; hay 
■Ijfø p. mostrar les el aspecto consolador, bienhechor, iba 
Kr decir utilitario, 'de la religiån; hay que hjacerlfes 
Ever y tocar con el dedo que la religion, que parece 
tener otro fin que nuestra felicidad eterna, hace 
^P|mbién nuestra dicha en la vida presente; hay que ex- 
ponerles con sencillez, con claridad, todo el cristianis- 

E pjo, tal como es en si, en su espléndida historia y en sus 
»éneficios sociales. Con semejante predicacion, hecha, 
Ppr decirlo asi, con medida, podemos estar seguros de 

K iteresar e instruir, de disipar los prejuicios y las ig- 
brancias, de depositar en las almas viriles ideas sanas 
gigatrayentes a las pråcticas religiosas. 

Ri Hay un periodo en el ano cristiano en que la evan- 
Selizacion de los hombres es particularmente nece saria 
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y fecunda: la cuaresma. Si la Bretana y la Vendée son 
las provindas mås religiosas de Francia, lo deben 
especialmente a las grandes misiones que, en adviento 
o en cuaresma, conmueven y renuevan periodicamente 
todas lås parroquias. La palabra del clero parroquial 
se enmohece y se enerva a la larga. “Solamente el tiem- 
po—decia Lacordaire—la heriria de muerte al arre-, 
batarie el hechizo de la novedad.” A fuérza de ver 
las mismas cosas y de oir la misma voz,\ elalmad’el 
pueblo, como un timbre de plomo,' recibe sin gonmo- 
verse el ehoque de nuestras ceremonias y la répercU- 
sion de nuestros discursos. En cuaresma, sacerdotes 
extranos a la parroquia, sacerdotes seculares o religio- 
sos, se presentan a los pueblos, y les ofrecen las verda- 
des antiguas revestidas de una forma nueVa; dan a Ids 
hombres conferencias especialmente destinadas a ellos, 
y esta ensenanza estå llamada a producir un verdadeto v „ 

* Pero la cuaresma no es mås que un pequeno periodo 
del ano, y las predicaciones de la cuaresma, qu^ptfe^ ^ 4 
paran a lå comunion pascual, son especialmente^ exfcr- . ; 
tativas. Los hombres necesitan un regimen pérmå- 
nente y no interrumpido de instruccion religiosa. T*e- , . 

nemos la convicciån de que una misa de ,hombres, con 
conferencia cada domingo, es necesaria y posible, por 
lo menos en las parroquias algo importantes, Los hom¬ 
bres no tienen tiempo ni paciencia para leer : :libros 
grandes, los apologistas, los Fadres, la Biblia; por 
otra parte, la misa mayor de la parroquia es inaccesi- 
ble a la inmensa mayoria'de ellos, y por eso nos dicen 
cuando son . sinceros y tienen algun euidado de su al- 
ma y de la verdad : “Los negocios nos absorben; te¬ 
ned compasion de nuestra vida tal cual es; no nos pi- 
dåis imposibles; dadnos un medio facil de conocer la 
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La misa de los hombres responde a este 
åya esta necesidad; agrupa a los hombres y los 
|pye; ofrece .ideas y convicciones; hace cristianos. 



JE;la parroquia de San Paterno de Orleåns, la 
H'elizacion de los hombres es una de las grandes 
lupaciones del clero, y la misa de los hombres 
H|ya quince anos que estå fundada. Nos atrevemos a 
Wque es una gran institucion; grande a causa de 
pbores que imponen al clero, grande a causa de 
fecesidades que estå llamada a satisfacer, grande a 
% del bien que ha producido. Desde hace quince 
gfcada domingo, vemos agruparse al pie del pul- 
>|00, 400 y aun 500 hombres, que tienen en la igle- 
ija: puesto reservado. Encuentran en el reclinatorio 
pequeno manual para seguir la misa; oran y se 
plan juntos, y juntos cantan el Lætatus sum, el 
§§;, el O salutaris, el Magnificat, se edifican mutua- 
|;y dan a la parroquia un magnifico ejemplo de 
?de vida religiosa. Cada domingo les damos, una 
jfgncia de veinte o veinticinco minutos, y es ma- 
||b,so contemplar sus viriles fisonomias, que la pre- 
W6'n no halla nunca indiferentes e insensibles. He 
% plan de apologética religiosa que seguimos des- 
||e quince anos y que representa mås de 700 con- 
pas consecutivas. 
pl'v - 

øjjb — Dios y su obra. , 

Ifno} J esucristo y slt obra ' 

a|6 — La Igtesia y su obra. La constitucidn de la Iglesla. 
Ifio — Los combates de la Iglesia. 
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| Los beneficios de la Iglesla. 

- La Iglesla en el siglo XIX. Los hechos. 

— Las doctrlnas. 

| Las obras. 

| Nuestras llagas sociales. 

— Las objeclones. 

Esta ultima serie, hs objeciones, es la que hoy ofre- 
cemos al publico. 

Se nos ha dicho y redicho que nuestras conferencias, 
después de håber hecho aigun bien a los que las han 
escuchado, podrian ser utiles a los que tuvieran oca- 
sion de leerlas y meditarlas Se nos ha dicho y redicho 
que el clero hallaria en ellas indieacionés y materiales 
para la evangelizacion de los hombres. Sacerdotes y 
fiéles nos apremian, hace ya mucho tiempo, a dar 
a la imprenta las palabras fugitivas que cada domingo 
se escapan de nuestro corazån y de nuestros labios. Ce- 
demos, en parte, a estas incitaciones y publicamos un 
primer volumen, que quizås sea seguido de muchos 
otros. 

Por otra pajrte, publicamos nuestras conferencias 
tales como fueron pronunciadas cada domingo, por 
lo que el lector no tardarå en notar que nuestro tra- 
bajo estå lleno de impérfecciones y salpicado de mil 
lagunas. Para rehacérlo y completarlo, necesitariamos 
tiempo, mucho tiempo. Ahora bien, las ocupaciones y 
preoeupaciones de nuestra vida pastoral, las cuotidia- 
has solicitudes inseparables dé la direccion de uria 
gran parroquia, no nos permiten distraer para el pu¬ 
blico una sola de las que pertenecen a nuestros feligre- 
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g Puesto que voces autorizadas y amigas nos afirman 
|fne, por imperfectas que sean, nuestras conferencias 
’|érviran al clero y derramarån luz sobre muchos se- 
glares, tenemos el candor de creerlo, y me decido a 
Ipublicar un libro, en lo cual nunca habia pensado. 
Si este libro es bien acogido, si logra conmover e ilumi- 
!|ar aigunas almas, Dios sea bendito por ello. 


Carlos Gibier Cma de San Paterno 


[ OBJECIONES ' 2 




CONFERENCIA PRIMERA 


i> debemos asombrarnos de las objeciones 
I, contra la religidn 


pvo a ocupar mi puesto de trabajo y de combate, 
Ifiezo hoy mi décimocuarto ano de conferencias. 
K:,he hablado, durante catorce anos, de Dios y de 
Ifa, luego de Jesucristo y de su obra, de la Iglesia 
I|^ siglo xix, de nuestras grandes plagas sociales 
teporåneas: la profanaciån del domingo, el al- 
pjno, la desorganizacion de la familia, el aban- 
pde los campos. \ Cuåntas cuestiones hemos toca- 
ptiidiado y resuelto juntos merced a mås dé seis- 
|s conferencias! Parece que bemos explorado ya 
M’l’os asuntos, que nada nuevo nos resta por decir. 
W creåis. La religion es inconmensurable como el 
TOento. Es siempre antigua y siempre nueva. 
multiples y variados aspectos, sin cesar nuevos 
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i De qué os voy ha hablar ahora? 

He aqui mi asuntp;. ps inagotable. Pu,éde dunar 
cinco, diez, veinte afios, y aun mås. Me acompanara 
hasta mi filtimo momento. Absorbera la duraaon^ 7 
las fuerzas que Dios se digne concederme. Os hablare 
de las objeciones que el espiritu humano opone a la 
ligion. Son innumerables. Pasaremos revista a todas, 
las miraremos de frente, las penetraremos a fondo. 
Comprenderéis que hay materia para un cuarto de si- : 
glo; no tenemos tiempo que perder. Empiezo desde 
esta manana. 

En primer lugar, aunque se susciten contra la religion* 
muchas objeciones. os encargo que no os asombréis por 
ello. Esto ocnrre, y anado que debe ocurrlr. 

Esto ocurre. i Qué no se dice contra la religion, 
en todas partes, en los salones, en el cafe, en el taller, 
en las academias, en los parlamentos, en los periodicos, 
en los libros? Desde el filosof o hasta el mozo de labor, 
todo cludadano que se respeta opone su tesis al catoli- 
cismo, el uno cOn grandes frases de retorico, el otro 
con un tono vulgar y grosero, éste con, aspecto seno y 
solemne, aquél con un aire chocarrero y burion. Si la 
religion fuese vulnerable y mortal, hace ya muc o 
tiempo qué 1 la contradicciån la habria muerto, tan nu- 
merosas son las piedras que se le han arrojado y las 
objeciones qué. se le han hechd. No os asombréis de 
ello. 

Esto debe ser. Es inevitable. Es fatal. En efecto: 

l.° La religion és uria institucion muy extendida. 
Ved su superficie, su envergadura, su inmensidad. To¬ 
do lo toca. Penetra en las profundidades del ser divi- 
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p y en las profundidades del alma humana, en las 
'|pfundidades de la historia y en las profundidades del 
^pacio. Palpita en el misterio y en el milagro, en lo 
isible y en lo incomprensible. Se arraiga en la lon- 
^&hza de las edades y en la lontananza de los luga- 
Ofréce, pues, a lås objeciones un blanco ilimitado, 
én el triple terreno de la filosofia, de la ciencia y 
lå historia, debe esperar contestaciones sin nume- 
M jmaginad un ejército que hubiese luchado duran- 
ksiglos en todos los mares y en todos los continentes. 
Ifuåntas escaramuzas no hubiera soportado! Pues es- 
qcurre con la religion. Su enorme extension le pro- 
jjp.å miles y miles de objeciones que caen sobre ella 
Imo otros tantos proyectiles venidos de todas direc- 


| Por otra parte, la religion es una institucion 
ly embarasosai “Quien me manda, me irrita”—dice 
^suet.—Ahora bien, la religiån manda sin cesar, y 
Ifida en nombre de Dios. Nos rige, se nos impone 
|de lo alto, desde muy alto. Gobierna y censura nues- 
pensamientos, nuestras palabras y nuestros actos. 
»scribe cosas que gustan, y prescribe cosas que re- 
|gnan. i Cåmo queréis que se la acepte sin discusiån ? 

es posible. Los malos discipulos estån siempre des- 
Ifentos de sus profesores, y tienen mil reproches que 
Égirles. Asi proceden muchos con respecto a la re- 
|pn. No quieren creer en su divinidad, por temor de 
||e obligados a obedecer a su autoridad, y, para 
Har las consecuencias desastrosas de la fe, se desligan 
ella merced a ciertas objeciones faciles y futiles' 
I' ciertos argumentos sutiles y especiosos. Senalan en 
fe religiosa tal o cual detalle atacable, tal o cual pun- 
defectuoso del cuadro, tal o cual irregularidad mås 
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o menos importante que quite a la léy su caråcter di- 
vino.... Y se acabå. Quedan asi salvados del .peligrd. de 
creer, y, por lo mismo, de la necesidad de practicar una 
religiån molesta. No lo dudéis, senores, pongo en es- 
tos. momentos mi mano sobre un punto doloroso, y os 
indico la fuente de muchas objeciones, si no de la ma- 
yor parte de ellas. Un hombre de talento, habiendo sen- 
tado hace poco tiempo a su mesa gran numéro de es- 
critores distinguidos, atreviose a pronunciar estas pa- 
labras, que por nadie fueron contradichas: “Confese- 
mos, senores, que tendriamos el valor de ser cristia- 
nos, si tuviéseinos el de ser castos.” El abate Miquel, 
vicario de San Felipe del Roule, fué arrestado por los 
comunistas de Paris—Qué crimen he cometido?”— 
pregunto—“No se trata de eso—le respondieron.— 
Queremos desembarazarnos de la religiån. Hace die- 
ciocho siglos que nos molesta.” La religiån es fasti- 
diosa. He ahi la verdad, el secreto, la profunda expli- 
cacion de muchos incrédulos, de muchos indiferentes, 
de muchas objeciones. Y al decir esto, no calumnio a la 
naturaleza humana; compruebo simplemente sus mi¬ 
ser ias, stis debilidades, sus d,esfallecimientos, medio 
inconscientes con frecuencia. 

3.° Finalmente, la religion es hoy especialmente una 
instituciori muy ignorada. No os asombréis, pues, de 
que se le diri jan numerosas objeciones. Cuanto menos 
conocémos una cosa, con mås facilidad la discutimos. 
Duranté la guerra oi a campesinos y ciudadanos dis- 
cutir con seguridad los planes de batallas y las ope- 
raciories militares, de las cuales estaban a obscuras. 
En toda materia, los mås incompetentes son los que 
hacen mås preguntas, y las preguntas mås ridiculas. 
Senores, cuesta poco hacer preguntas; esto no es cier- 
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fjjqjente un signo de vigor intelectual. Ya sabéis lo 
|e dijo un elector a su diputado en una reunion pu- 
^|ta : “Y -bien, i qué es lo que habéis hecho desde que 
llisteis elegido?”—“He hecho ciento noventa y tres 
^eguntas a varios ministros.”—A lo que replico con 
ucha gravedad el otro, entre los aplausos de la con- 
ifcrencia: “Si habéis hecho tantas preguntas, es se- 
| de que sois muy ignorants.” Aplico esta reflexiån 
Iw al asunto que nos ocupa, y sostengo que, en la 
|ya presente, siendo espantosa la ignorancia de la 
pgiori, siguese que las objeciones llueven espesas 
|ao el granizo sobre la religion. Creo haberos re- 
fido ya la historia del sabio sulpiciano M. Boyer, 
é habia pasado toda su vida estudiando y ensenando 
religiån. Encontrå cierto dia en su carruaje una 
SÉøå incrédula, que se burlaba de todas las verdades 
jstianas con un aire de suficiencia solo igualado por 
ignorancia.—“Veamos, senora—dijo el Padrej— 
béis estudiado el cristianismo ? iConocéis los escri- 
| de Bossuet, Fenelån, Bourdåloue?”—“No”—“Pe- 
seiiora, si no conocéis nada de todo eso, decid que 
fis una ignorante, no una incrédula.” 

Se ponen contra la religion muchas objeciones; no 
asombréis de ello, senores. La religiån es una insti- 
Cion tan extendida, tan fastidiosa, tan universalmente 
florada, que debe estar dispuesta a soportar las con- 
Édicciones mås divérsas y extravagantes. Esto es lo 

f unicamente queria deciros en el dia de hoy. 

ahora, senores, reanudemos la marcha por un ano, 
Iptros y yo, vosotros y yo unidos. 
fSn primer lugar, yo, que os aporto toda mi alma 
tni palabra. La palabra es el gran poder del clero, 
la palabra de Jesucristo, que rompiå todas las ca- 
pas de este mundo. Es la palabra de los Apåstoles, 


que asegurå todas las libertades de los pueblos. Es la 
palabra del sacerdote, palabra virginal, palabra eon- 
quistadora, palabra autorizada y persuasiva, que conti- 
nua aqui baj o la palabra de Jesucristo y la palabra 
de los Apostoles... Pero jcuån laboriosa y agotante es 
esa palabra para los que la distribuyen!... Rogad por 
nosotros, queridos fieles, para que Dios nos aligerc 
nuestra carga, para que Dios ponga eri nuestros labios 
los acentos mås convincentes, para que Dios nos de las 
fuerzas fisicas y morales que necesitamos para desem- 
penar dignamente nuestro cometido. 

Y después, senores, 

Vosotros también, poned manos a la obrå, porque 
la misiån que yo debo cumplir, tanto depende de voso¬ 
tros como de mi. “Cuando uno tiene el honor de ser 
cristiano—decia a su hijo el coronel Paqueron,—tto se 
trata de' hacerse perdonar o tolerar, sino de hacerse 
principalmente respetar.” 

i Gomo hacerse respetar? Afirmåndose y agrupån- 
dose. No hay necesidad de que sean numerosos los 
buenos cristianos; jamås lo fueron. Pero su pequeno 
numerq obra sobre la muchedumbre. Las minorias år- 
dientes son las que ganan las batallas y hacen triunfar 
las causas nobles. Tres siglos de martirio rechazaron 
cuarenta siglos de paganismo. Trescientos hombres de- 
terminados en su fe, arrastran seiscientos, luego, seis 
mil, finalmiente, toda la colectividad. Los cristianos 
animosos no tienen que hacer mås que mostrarse, afir- 
marse, asegurårse. Todo el mundo los reconoce, los 
respeta, los sigUe. 

He ahi nuestro programa. Poned toda vuestra fe en 
vuestra presencia y en vuestra actitud, y yo pondré 
toda mi alma en mi palabra... y 

Vmatros y yo unidos, cogidos de la mano, continua- 
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femos acentuåndolo todavia mås, el apostolado que 
ilercemos juntos hace ya catorce anos. Hay quien 
iåice que la .hora es desesperada. i Ah, qué palabras tan 
Hillanas! j Cuånto mås prefiero las del caballero Ba- 
Syard, que decia: “No hay puesto débil donde hay 
gi hombres de corazån.” Profesada por hombres de cora- 
i'4én, nuestra divina religion es invencible. Seamos hom- 

I lres de corazån, vosotros y yo. Dios, que nos creå sin 
nosotros, no nos salvarå sin nosotros. Hagamos lo que 
los sea posible, y Dios harå lo imposible. Clero y pue- 
|>lq cristiano, cumplamos nuestro deber, y, con la gracia 
|||de Dios, rechazaremos las insolencias del error y del 
gfrjal, cambiaremos los crepusculos en auroras, hare- 
E|ios germinar con nuestros sudores las cosechas de lo 
||||>br yenir.- 
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CONFERENCIA SEGUNDA 

No deben extranarnos las objeciones contra 
la religidn 


Senores : 

En todas las cosas, debemos desconfiar de los re 
sultados demasiado prematuros. El ålamo crece depri- 
sa >- P ero su madera es blanda. La encina necesita mu- 
cho tiempo, pero su madera desafia los siglos. Asi tan- 
bién, nosotros, vosotros y yo, trabajamos en una obra 
de iluminacion religiosa y de renovaciån social. Es 
una obra de soberana importancia. Le dedicamos nues- 
tro tiempo; hace ya trece anos que trabajamos en ella, 
y hoy inauguramos confiados y serenos, nuestro ano 
décimocuarto de conferencias dominicales. 

Os he anunciado un nuevo asunto, que es inagotable, 
y tiene la doblé ventaja de la variedad y de la oportu- 
nidad: las objeciones. Ya os he dicho que no os es- 
tranéis de las objeciones que se oponen a la religiån. 
A este aviso anado otro, no os espantéis de ellos. 


jphas objeciones son estupidas y futiles; aigunas 
parias y embarazosas. No os espantéis de las unas 
|;jas otras. 

Muchas objeciones son estupidas y futiles. 

P>éis lo que de Fouché decxa Talleyrand. El mi- 
j de policia es “un hombre que se cuida de lo que 

§ ' ne, y luego de lo que no le atane.” Lo mismo po- 
decirse de una multitud de gente que se ocupa 
|que conoce, y luego en lo que no conoce. No co- 
t: la primera palabra de la religion, y, esto no obs- 
||| hablan de ella venga o no venga a cuento. Con- 
i un recuerdo vago e indeciso de aigunas pågi- 
idel catecismo aprendidas cuando ninos, y los ve- 
|l; 'discutir dogmas, preceptos, sacramentos, perso- 
cosas religiosas, semejantes a esos ciegos de na- 
p énto que pronuncian sentencias sobre los råyos 
pol, sobre los colores del firmamento, sobre los ma- 
, de un paisaje. Recogieron en conversaciones co- 
^iltes aigunas frases estereotipadas contra la reli- 
iti, y esto les basta para formular objeciones que les 
||t’ecen irrefutables, y que no son mås que estupidas. 
Jjbien, la prensa incrédula les ofrece pasto cotidiano. 
es la prensa incrédula? Un gran aparato para 
^m chacar a los hombres. Para formar lo que ellos 11a- 
i opiniån publica, los jefes del partido sectario re- 
flÉ rren a la prensa, y cada dia empunan la manivela, y 
^pa dia repiten en sus periådicos la sonata que quieren 
B|>oner al publico, y muy pronto empiezan a cantar 
pi babiecas; he ahi la opiniån publica. Muchas ob- 
feiones son estupidas y futiles. Hanais mal en espan- 
jpqs de ellas. 

Rpor lo general, deben excitar nuestra risa. Cosa cu- 
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riosa, el francés es valiente, es arrogante, pero le cau¬ 
sa 11 miedo ciertas palabras, ciertas afirmaciones que 
no merecen mås que el desdén. El mariscal Bugeaud, 
que no tema que dar pruebas de su valor, solia decir 
que temblaba ante una invasion de corderos, de corde- 
ros extranjeros, se entiende; se trataba de agricultura. 
Pues bien, también nosotros temblamos con mucha fre- 
euencia ante fantastnas, ante espectros. Por ejemplo, 
yérguese ante nosotros el espectro del clericalismo. Es- 
tq no significa nada. iQué hacer? i Discutir ? No. No 
vale la pena. Avancemos contra el fantasma y maté- 
moslo con una carcajada. Es lo unico que merece. 

O bien, si la risa no basta, repliquemos con wnå par 
labra. i Oh el poder de una palabra! El 6 de Julio de 
1809, en plena noche, Rendet fuerza la entrada del Qui- 
rinal y pide la abdicacion de PiaVII. El Pontifice le 
responder “No podemos, no debemos, no queremos.” 
Radet queda excomulgado. Una humilde aldeana que 
volvia de Louydes, es apostrofada por un senor qué 
le dice: “Y bien, buena mujer, i se os ha aparecido la 
madre de Dios ?”—Si, senor—responde la peregrina;-— 
se me ha aparecido la madre de Dios, y no solamente 
Ella, sino toda la Sagrada Familia del establo de Be¬ 
ten j Solo faltaba el asno, pero se me aparece ahora!” 
Gran carcajada en la galeria y eclipse del comico. Un 
venerable sacerdote desciende un rio en, barco, con una 
sociedad numerosa y bien compuesta. Entre ellos hay 
un joven,, como . tantos se ven hoy en dia, que empieza 
a declamar pontra la religion pronunciando constante- 
mente las palabras supersticiån, fanatisme, prejuicio... 
—•“Joven—le dice el sacerdote,—iqueréis decirme lo 
que entendéis por prejuicio?” Naturalmente, el joven 
embadurnador no era capaz de definir la palabra pre¬ 
juicio, por lo que el sacerdote aeudio en su auxilio. 
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fe n do por prejuicio una opiniån temerariamente 
Rbida sin pfuieba ni ex&men.” ,sEs esto?—“Si, 
Ks”—i Chåntos anos tenas?”—“Vdnte anos”— 
gr 0 tengo sesenta y uno y he consagrado mås de 
llhta al estudio de la religion. Ahora bien, os rue- 
gue me digåis quién de los dos puede ser llamado 
fere de prejuicios, vos, que quizås no habéis dedi- 
||j veinte horas a la religiån, o yo, que hdce cuaren- 
M un anos que la estudio” Ei joven, por toda res- 
Ita, llevåse la mano a la frente, retorciåse su inci- 
lite bigote, y juro, aunque un poco tarde, que no le 
lerian en otra. Muchas objeciones son estupidas y 
gies. No os espantéis de ellas. Quedan refutadas 
|i una sonrisa o una palabra. 

J|. Aigunas objeciones son serias y embarazosas. 


INo hay que negarlo. Hay manchas en el sol, y los 
Rronomos tienen mucho trabajo para dar de ellas 
iéntica y plausible explicaciån. Hay misterios casi 
p todas las ramas de los conocimientos humanos, y 
is sabios no se encargan de decirnos la ultima pala- 
pa acerca de ellos. Los mås grandes sabios son preci- 
Sfnente- los mås modestos y reservados. Del mismo 
fpdo, y con mayor razon, el espiritu humano puede 
levar contra la religiån objecidnes serias y embarazo- 
i|s. i Hay que espantarse por ello? En manera alguna. 
fetas objeciones pueden ser refutadas en bloque por 
ftuebas genenties, por argumentos indirectos, que 
||h como baterias de reserva, a las cuales nada resiste. 
Me explicaré. Se os arroja a la cara objeciones filo- 
låficas, cientificas, historicas, a las cuales no podeis 
lesponder, i Qué hacer? 









objeciones contra ea;reltgi6n 

/ ' ^ ecurn '^ a l°s que. son mås instruidos qiie vo- 

ros y que nuestros, Ini&rjbcutones. Personas hav en 
e inun o encargadåsVde-'ehSeifør 1 h religion, como las 
y encargadas de etisenat* asti-onomia, quimica me- 
diana derecho, etc. Hay en el mundo personas que 
ienen la misi6n, y son competentes al efecto, de res- 
ponder a lastmil' objeciones de detalle que la sutilidad 
de los hbrepensadores puede suscitar contra tal o cual 
punto en particular. Son los sacerdotes. Dirigid a los 
sacerdotes los espiritus de buena fe que tienen dudas 

i!nT enCUe A T an trabad0S p0r dificuJt ^es que n 0 podéis 
nes Ver ’-n dCmaS ’ 3 la vez ^ Ue sacerdotes, hay millo- 
fesan f **&«**, que han profesado y pro- 

fesan la religion, y no son advenedizos, ya que entre 

SUerrem, enCU r*‘ ran reyeS ’ SaW ° S ' fil6s0,0S ' <*»*««, 

f . / po i , tlcos ’ y aun las mås poderosas inteli- 

gencias, los mas grandes genios en todos los ordenes 
Senores en ellos tenéis los que responderån por voS 
tros, los garantes de vuestras creencias. Con semejan- 
^ eompama podeis desafiar todas las objeciones, Pe¬ 
ro todavia hay algo mås y mejor. 

2. Para refutar las objeciones en bloque ténei«? 
el tøhmmio de la Iglesia. La Iglesia es divh,a suf 
engenes m,lagrosos y su histona extraordina* 

fceinn 3 ” d . em ° Strarl0 ' L "«° hay que admitir sin vaci- 
\ m h'nn.r !°das sus ensenanzas. ^Se le diri- 

oL^ZV - e !a Pers '> e “ **" • 

faS«? V,Sla iCuintas herejias "o ha con. 

Cuandn I 3 C “ . pers '? uidOTes ™ ha enterrado,? 
Cuando el oceano reune a lo lejos sus tormentas to 

f f 1 * 0 ’ y lanza sus ondas furiosas contra la roca 

a postada por la Providencia para guardar la orilla- 
d temblais acaso por la roca ? Pues bien, la Iglesia es 
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faida que la roca. Escuchad sobre esto unas n a 
m d f Combalot. Predicaba él en una fan 
Mø de ^ Ion ’ y acababa de fustigar con su pala 
Migorosa a esa especie estupida de descreidos que 
ggcian sin cesar la muerte y funerales de la Iglesia 
jpdia con paso lento del pulpito, cuando de repen- 
|p detiene y vuelve a subir... “Hermanos mios- 
M * su sorprendido auditorio,-desde vuestra ciu- 
».de Dion, veis el monte Blanco, *no. es verdad? 
» bien, os lo digo yo: n 0 se lo comerån las ratas.” 
|gpdos cuantos atacan el monte Blanco divino, la re- 
|on, podreis decirle lo mismo. La religion es inque- 
||ptable en sus bases, es de origen divino, es infa- 
me en su doctrina. Las ratas librepensadoras no da- 
fean su diente en ella, como no lo clavarian en un 
fe.que .de _granito; las ratas librepensadoras no se la 
g|nieran, sino que serån comidas antes que ella. 

J|3. 0 La actitud de los enemigos de la religién es to- 
|avia un excelente argumento contra las objeciones. 
pprque-como dice Bossuet-,-qué vieron esos ge- 
Jlf . raros que vieron que no vieron los demås? 
»een håber visto mejor las dificultades, porque a 
®as sueumben, que otros que las vieron y las despre- 
faron. No han visto nada, no oyen nada... Los absur- 
m en que caen negando -la religion son mås insosteni- 
gges que las verdades cuya elevacion los asombra y 
P r q«erer creer misterios incomprensibles, siguen 
mo detras de otro, incomprensibles errores.” 
mEn efecto, a fuerza de combatir la idea religiosa, 
lifan Por negar toda idea fiilosofica y moral: la fa- 
Kf’ f Ia atJ t°ndad, la propiedad, la libertad mås 
Pemental, la de la conciencia y el hogar. En verfad, se- 
pqres, que, para creer en la religion, no hay que mirar 
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un nino que knza la flecha de su arco contra las to- 
rres de una vieja catedral? Esto no obstante, pueden 
mucho contra el espiritu que no estå arrnado, que. no ■ 
sabe d,efepderse. Scn-.re^, sepamos defendernos. Fren¬ 
te a las. objeciones que intentan^atacar la religion, os 

'rølsæa os dkta vuestro deber. 

jhiamos en cstado de luch . Es la ley de la vida. Es 
i sobre todo la ley de nuestro tiempo; no podemos igno- 
rarlo. La prruso nos imponc la lucha. Mas inerte que 
los ejércitos y los. gobiernos, mas råpida que el. viento 
y mas vasta que - 1 espacio, lleva por todas partes la 
prensa la verdad y el error, el bien y el mal, el Evan- 
.aelm V la irreligion. La opinion nos impone la lucha. 
La opinion es soberana, soberana desordenada y fu- 
riosa como el océano. Agita todas las cuestiones, las 
cuestiones mås graves del orden religioso* itttelectual 

y moral, las cuestiones politicas y administrativas. En 

el mundo de las academias, de los salones, de las få- 
bricas, de los almacenes, de los cafés, de los cuårteles, 
se agitan y chocan las ideas. Es preciso ser sordo para 
no oir las discusiones contemporåneas, y mudo para no 
ytomar pårte en eHas. Los descreidos nos imponen la 
lucha. No quisiéramos luchar mås de lo que pudié- 
ramos; pero los enemigos de todo bien y de toda re- 
lgion^ atacan, no la medalla, ni el crucifijo, ni el rosa- 
rio, ni la carmelita que ora en su claustro, ni al religio- 
so que hace libros. o sermones, sino al catolicismo. Pa¬ 
ra contentarlds, suprimamos las procesion.es; nos pé- 

diran que condenemos las campanas. Hagamos callar 

las campanas; exigirån que derribemos los campana- 
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pÉ 'Arrasada la iglesia, si queda un sacerdote y un 
||t’ se lamentarån todavia,. He ahi la situation. Es- 

■ * ;s en estado de lucha. 

u lp a nuestra seria si quedaramos sorprendidos o 
Wmazonados. Porque hace ya veinte siglos que du- 
He estado de lucha, y durarå hasta el fin del mundo. 
jpO en lo pasado horas muy dificiles por otros con- 
fes, mucho mås dolorosas que la hora presente. En 
piero de 1758, escribia Voltaire a su amigo d’Alem- 
|p “Dentro de veinte anos, nada quedarå de la Igle- 
Il* Veinte anos después, Voltaire moria furioso, y 
fiamaba, segun el testimonio del médico protestanr 
pSronchin, que estaba presente: “Muero abandona- 
||de Dios y de los hombres.” Dios permite que su 
psia soporté de cuando en cuando, ; aqui o allå, es- 
ptosos asaltos; pero, como dice Bossuet, “cuando 
feraiere hacer ver que una obra es de su mano, lo re- 
pe todo a la desesperacion y a la impotencia ; luego, 
||a.” Interviene entonces, hace un signo, y sus ene- 
ilos quedan aterrados. Estamos en medio de la lucha. 
g|ué hacer? i Tener confianza en Dios? Si, pero 

|p. El deber no termina con esto, sino que comienza. 


il^yudate y Dios te ayudarå. Dios no dej arå que la 
|||i£i6n perezca en el mundo. Pero la religion puede 
Hpecef en nosotros, si no sabemos guardarla y defen- 
pria, si carecemos de fuerza para responder a la ob- 
gifion, si no nos hallamos provistos de una fuerte 
Wstrucciån religiosa. 

ptAntes podiamos contentarnos con una instrucciån 
fegiosa elemental; sabiamos lo que era preciso creer, 
P'n saber por qué motivos y en virtud de qué prue- 
fe;. Eramos catolicos por tradition, por håbito, por 
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la velocidad adquirida, como los noruegos son protes¬ 
tantes, y mahometanos los turcos. Ibamos a misa por 
imitar a los padres, pero sin saber personalmente el 
motivo. 

Hoy es otra cosa. No es disputada nuestra fe, co¬ 
mo un montån de trigo atacado por los ratones, co¬ 
mo un vestido que tratan de arrebatarnos, como una 
, casa que demuelen piedra por piedra. i Quién es el 
joven que, en el taller, en el almacén, en el despacho, 
no tiene que soportar interrogatorios sobre sus creen- 
cias ? i Quién es el hombre hecho y derecho que, Un 
dia u otro, no se ve obligado, en una conversacion, a 
justificar y defender su Credo? Si los catålicos estån 
tnal armados para la controversia, el menor semisa- 
bio estarå en condiciones de vencerlo por medio de sus 
objeciones... Senores, toda objeeion sin respuesta lle- 
ya. en, el-alma la flecha de la duda. Es una bala enemi- 
ga que ha penetrado en nuestro cuerpo y no muestra 
el orificio de salida; viaja en nuestros miembros, no 
ppdemos hacer un movimiento sin decimos: ; Ella estå 
aqui, la sien to (Por el honor de nuestra religion y por 
la seguridad de nuestra alma, es preciso que la obje- 
cion quede vencida y la bala estirpada. Es preciso que 
n°s mstruyamos f cs un deber impuesto por la religion. 

IH. El método eslå al alcance de todo e! imindo. 

Podemos instruirnos en las Kbras. Encontro cierto 
dia un. amigo al- general Lamoriciére siguiendo en un 
mapa las fases de la guerra de Oriente. Dos libros, el 
Evangelio y la Tmitacion sujetaban el mapa, y esto 
asombro al visitante. “Pues bien, si—di|o Lamoricié¬ 
re; . asi soy yo. No quiero tener, como vos, un pie en 
el aire, entre la tierra y el cielo. Quiero saber a qué 
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Ii iXtne^ quiero saber a dånde voy, y no hago un mis- 
de ello.” Podemos instruirnos en la religiån por 
ibros, y os aconsejo encarecidamente que lo hagåis 
Pero todo el mundo no tiene tiempo para leer, todo 
yndo no encuentra gusto en la lectura. Los libros, 
res, no sustituirån jamås la palabra. Fides ex 
\u. La fe entra en el alma, y en ella se implanta mås 
los oidos que por los ojos. Tal es el viejo método 
tålico. 

os instruirnos en la religion principalmente al pie 
mlpito. Por infimo que sea el predicador, ha recibi- 
rracia y mision para predicar, y es generalmente 
fuerte en religion que el noventa y cinco por ciento 
iis oyentes. Las personas mås cultas pueden apren- 
de él muchas cosas que jamås sUpieron o que olvi- 
n. Hållase un sabio en su gabinete ocupado en re- 
;r problemas complicados de mecånicå, Entra una 
n criada suya, y le pide permiso para tomar fuego, 
:ro si no traes nada para llevårtelo!”—le dice él.— 
i importa—contesta la pequena.—Ya encontraré' un 
|po” Se acerca a la chimenea, pone sobre la palma 
e su mano una espesa capa de ceniza fria, y encima 
lloca unos cuantos carbones encendidos. Sorprendido 
I sabio, cierra sus libros y dice: “Con toda mi ciencia, 
iunca se me hubiera ocurrido' semejante cosa.- Seno- 
ps, el mås humilde sacerdote posee la ciencia religio- 
på. Nos instruirnos sienapre al pie del pulpito, y hemos 
Bisto hombres como Drouot, Berryer y. Pasteur sabo- 
fear con delicia los sermones de su cura de aldéa... El 
Peber de los catålicos en la hora presente consiste en 
prmarse contra las objeciones, y para ello procurar- 
Ise una fuerte instruccion. 
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Conclusion.— j Quiere esto decir que desde ahora to- 
dos van a conseguirlof Seria de desear, perq no es po- 
sible. 

Bossuet, a los veinteanos,, sostenia su. tesis teologi- 
ea en el colegio:de Navarra. Condé, a quien se la ha- 
. bia dedicad.o, entra de repente en él "salon. Bossuet, sin 
turbarse, S<duda \ felicita al vcneedor de Roetoi. El 
de discutir con él. Hubiera 
podido haeerlo, porque su fran genio lo abarcaba todo, 

5 dbiåtlliguo’ eomo lo moderno, la historia, la filosofia, la 
teolggia mås sublime. Ya estamos muy distantes de 
aquellos tiempos heroicos; casi ya no se encuentran 
seglåres en, el dia de hoy que posean a fondo la ins- 
truceion religiosa. 

A pesar de ello, necesitariamos algunos grupos de 
c at olie os fuertemente convencidos y sålidamente ins- 
truidos. i Qué importa el numero? Hay profesores, 
aun de Universidad, miembros del Instituto, aun de 
Parjs, que apenas tienen veinte oyentes, y, esto no obs- 
tante, consagran, como Cousin, toda una semana a la 
preparacion de una sola lecciån. Modelan porciones 
escogidas, pero las porciones escogidas gobiernan el 
mundo. Asi, en una parroquia, cuando hay un grupo 
de cristianos ardientes e instruidos, este grupo es un 
verdadero punto Cardinal, sobre el cual se asienta la 
parroquia enteta, Pero cuando una parroquia estå asen- 
tøda sobre uhveje, no estå lejos de ser cambiada. El 
ia en que, en^ cada ciudåd, aparezean algunos cente- 
nares de hombres capaces de defender su fe contra 
las objeciones y agrupados en l a afirmacion potente 
de su Credo, la multitud, desilusionada, irritada por 
todas las vanas promesas del librepensamiento, acabarå 
por decirse: “i Si conociéramos ahora el Evangelio!... 
i Si volviéramos a la vieja y buena religiån de nuestros 
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Rres!... i Si entonåramos la Jantigua cancion que 
Kås' engana!” Y el porvenir quedaria salvado, per- 
fcjceria a 'Cristo, Redentor de las almas y Liberta- 
K del mundo. 

Kdsotros, senores, constituiréis ese grupo> de cris- 
K s convencidos y armados de fuerte instruccion re- 
Ep sa. Y yo prometo ayudaros en ello. E« mi debili- 
M; recuerdo las palabras de San Vicente de Paul: 
Pl o.. tengo un céntimo en caja. Mas i qué importa? 
B|ndo una obra es necesaria, hay que emprenderla 
R;temor. Dios pr o veer å.” La obra en la cual trabajo 
Ke trecé anos, es necesaria. Tengo confianza en... 
ffips y en vosotros. 


Asi sea. 



CONFERENCIA CUARTA 


No quiero oir hablar de religidn 


Senores: 

Empiezo hoy el examen detallado de las diferentes 
objeciones, futiles o. serias, que los hombres de hoy en 
dia elevan contra la religion. Y primeramente, 

Aoi quiero air hablar de religion, dicen los unos por 
hostilidad, los otros por indiferencia. Esta afirmacion 
es tanta una afirmacion de cålera como una afirmacion 
de desdén. Juzguémosla. 

1. No quiero oir hablar de religion. Afirmacion de c6= 
lera. ^ 

En todo tiempo, senores, encontro enemigos la reli- 
giån, y enemigos encarnizados. i Cåmo queréis que hoy 
na los encuentre? La religion nos fastidia; es como 
un impuesto. En ningutv pais aman los contribuyen- 
tes el impuesto. No reflexionan € n los multiples ser- 
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Ibs de que es compensacion; no piensan en los pro- 
jqs de todo género que les procura el tesoro publi- 
j> or todas partes el fisco es temido y aun detestado; 
le cuesta a uno mucho maldecirlo, y si pudiera, con 
jjto lo suprimiria. Lo mismo ocurre con la religion. 
| a S obre nuestra voluntad recalcitrante como el im- 
S$to sobre nuestra bolsa... y entonces, a ciertas horas 
fire todo, resuenan con rabia las palabras que acabo 
jjitar: “No quiero oir hablar de religion.” 

Antes la medialuna que la tiara”, escribian los 
iegos" la vispera misma de la toma de Constantinopla 
Ids turcos. Frase orgullosa, grito salvaje de rebe- 
u* contra Roma. Bien escuehados fueron, pues la do- 
Itiacion musulmana aplasto sin piedad la civilizacion 
|a nacionalidad bizantinas. 

No quiero oir hablar de religiån. i Aplastemos al 
'farne! exclamå el sxglo XVIII. Y la consigna de los 
fesofos fué ejecutada a la letra por los legisladores y 
|s verdugos. Los sacerdotes fueron encarcelados, des- 
rados, ejecutados; los templos fueron cerrados o de- 
Mos a Venus; los altares fueron destruidos y ven- 
pos los cålices ; los pulpitos se tornaron mudos; la 
glesia, sus ministros, sus instituciones perdieron el 
|speto de los pueblos. j Conducta criminal! Én los 
Jrincipios de esta época nefasta, el abate Maury fue 
pdeado un dia por energumenos que gritaban a sus 
lidos: “iMaury, a la horca!” Mas sin perder 
% serenidad, ante semejantes clamares, volviéndose 
laury, arrojoles por toda respuesta este apåstrofe: 
cuando yo esté en ella, i veréis mås claro?” En 
||ecto, extinguida la Iglesia, no solamente no se viå 
ilas claro, sino que se entrå en una noche obscura, y 
f|s ruinas econåmicas, morales y sociales siguieron e 
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sobrevivio a la tormenta, y, como di jo San Cipriano, 
las victjmas fueron mås fuiertes que los verdugos: 
steterunt torti torquentibus fortiores. Paso la tempes- 
tad, reariudo su mision la Iglesia, y, con ella, el curso 
de sus beneficios. 

“No quiero oir hablar de religion. El clericalismO, 
i he ahi el enemigo!”—exclamo a su vez el siglo XIX. 
Y, baj o el impulso de esta declaracion de guerra, vio- 
se la Iglesia privada de sus principales medios de ac- 
ciån, y puesta por la ley fuera del derecho comun. No 
se la ha abatido de un solo golpe, porque el peso de su 
caida hubiera aplastado al pais; sino que poco a poco, 
lenta y seguramente, se han entorpecido sus movimien- 
tos, se han paralizado sus obras, se ha agarrotado su 
libertad. Se ha hecho con la religion lo que hizo ese 
insenåato de que habla en alguna parte el conde de 
Maistre, el cual, lleno de furor, pisotea un reloj di- 
ciéndole: “i Me irritas! Te impediré que hagas ruido 
y marches !” j Qué locura! Aun con la religion, cuesta 
mucho trabajo contener las pasiones e impedir que la 
sociedad salte hecha trozos. Sin la religion, iqué que- 
réis que seamos sino un pueblo degénerado, desorga- 
nizado, desmoralizado ? i Ah! no queréis oir hablar de 
religion, <iy ponéis en esta declaracion yo no sé qué 
acento de colera que es una amenaza para el catolicis- 
mo? Tened cuidado; vosotro's sois los que eståis ame- 
nazados, vuestra casa es la que arde. ; Ah! la Iglesia os 
importuna, iy no os disgustaria contemplar su ruina? 
Téned cuidado, porque el campanario estå en medio 
de la aldéa, y las piedras que saltan del campanario 
hunden las casas yecinas. Las costumbres siguen a las 
creencias. Un pueblo sin fe no tarda en ser un pueblo 
sin ley. Las grandes impiedades son el preludio de las 
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fedes decadencias. Es la historia de ayer. iQuiera 
jos que no sea la de manarta ! 

No quiero oir hablar de religion. Afirmacion de des- 


Éluchos hombres dicen muy alto que no quieren oir 
piår de religion, y lo dicen sin colera. No detes- 
g| la religion, la desdenan, la tienen por nada, la tra- 
p como una cantidad despreciable. No son enemigos, 
m indiferentes. 

|No quieren oir hablar de religiån. jEs esto razonar 
jtf No, no es razonable. La religion es la unica que 
Ifuelve el problema de nuestro origen y nuestro des- 
feb. Es el movil que remueve mås poderosamente el 
L a humana. Todo lo que se ha hecho de grande, ha 
lo hecho o por ella o para ellå. lY se le concederia 
fenos atenciån que a la lluvia o al buen tiempo, menos 
le a un meteoro, o a un fuego de artificio, menos que 
Iprecio de los cereales o a Ibs valores bursåtiles, me¬ 
ls que a la delicadeza de tal postre o a la finura de 
li; vino? i No seria esto una verdadera irrision? 
pNo quieren oir hablar de religiån. i Es esto posi- 
|ie? No, no es posible. Porque todo el mundo habla de 
|| ja. Observad, vosotros que teneis ojos, y decid si la 
leligion no es hoy, como en todas las horas solemnes, 
& fondo mismo de la politica, de la sociologia, de la 
|jfencia, cualesquiera que sean su nombre y su dominio. 
|;onsiderad al santo, considerad al impio. El impio no 
||ene mås que una palabra en el alma, Dios, y baj o su 
|aicismo superficial, baj o su neutralidad aparente, a 
ijios es a quien persigue con todos sus actos, con todos 
! És decretos y con todo su poder. Como el impio, tam- 
|ién el santo tiene un solo nombre en el alma, Dios. 
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Le ve en la naturaleza, y upa flor le habla de su be- 
lleza y de su amor. Le ve en la ciencia, y la ciencia se 
ilumina. Le vé en el arte, y pinta de rodillas. Le ve 
en la poesia, y la poesia se eleva y se idealiza. 

No quieren oir hablar de religiån. i Es esto posible? 
No, no es posible. Porque todos los pueblos han habla- 
do de ella, y hablan todavla. Los judlos combatieron 
en defensa de su templo. Los griegos tuvieron sus gue- 
rras sagradas. Los romanos defendieron sus altares 
con la misma decisiån que sus hogares. En la Edad Me¬ 
dia, Europa entera se precipito sobre el Asia gritando: 

i Dios lo quiere!” En el curso de la campana de Rusia, 
en presencia de las llamas que devoraban a Moscu, 
Napoleon, sombrlo, descorazonado, medio vencido, 
decla estremeciéndose: “Pero iqué tiene este pueblo 
que no acabo de dominarlo?” — “Senor — respondio 
Drouot,—contad las iglesias de Moscu. Los rusos son 
indomables, porque son un pueblo creyente.” Y los 
boers > ese pueblo tan pequeno y tan grande, <?no tienen 
en gran estima la religiån? Escuchad la ultima procla- 
ma firmada por los presidentes y los generales en jefe 
de este pueblo asombroso: “Decidimos que el 8 de 
Agosto de 1901 serå dia de acciån de gracias a Dios 
Decidimos igualmente que el 9 de Agosto serå dia de 
pemtencia. Cojno gobierno y como pueblo, pedimos 
perdon a Dios de nuestros pecados” 

No quieren oir hablar de religion, i Es esto posible? 
No, no es posible. Todo el mundo habla de ella. Todos 
los pueblos han hablado de ella, y hablan todavla. Y 
dire mas : todos los lugares hablan de ella. Hojead el 
anuario de correos, y e n él encontraréis ciento siete 
paginas a tres columnas para los municipios que lle- 
van nombres de santos, esto es, a veinticinco nombres 
por columna, ocho mil ciudades, villas o aldeas bajo 
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ådvocacion de un santo. Preciso es que los librepen- 
jtdores se resignen*a ello. La religion se encuentra en 
|das parteS, en nuestras ciudades, en nuestras fami¬ 
ls, en nuestras costumbres, en nuestras leyes. Estå 
jgc'ja ralz de nuestra nacionalidad, en la frente de nues- 
ps monumentos. Nuestra patria nacio en ella, y en ella 
Éé y respira. Serla preciso vaciarse los ojos para no 
|fla y los oldos para no oirla. 

No quieren oir hablar de religion, i Es esto posible? 
% no es posible. i Ah! hombres honrados indiferentes, 
fie os enceråis en la vida presenté, manana o pasado 
anåna, de grado o por fuerza, pondréis el pie en el 
Ifebral de la vida futura iQué haréis entonces? «iDe 
pé tendréis necesidad sino de oir hablar de religion, 
oir que la religiån os habla? Én Abril de 1881, 
Wjnilio de Girardin, que tanto ruido habia hecho duran- 
1 su vida* estaba en .sus ultimos momentos, y ante 
jtnilio Ollivier, que le visitaba, aludiendo con una fra-- 
| a las diferentes luchas de su vida, decia: “i Y todo 
|so para nada, para nada, para nada!” ; Oh hombres, 
Huienesquiera que seåis, si la religiån no viene a cal- 
iiar y purificar vuestro ultimo suspiro, la muerte serå 
»ra vosotros la mås cruel de las decepciones, el mås 
^reparable naufragio! Cierto dia uno de los amigos de 
I Julio Janin, viendo un crucifijo en su sålån, cometiå 
|a inconveniencia de decirle: “i Que es eso?”—“Eso>— 
Ijespondiå Julio Janin—es Dios misericordioso. Cuan- 
|Jo esté a punto de morir, no quiero que tengan que ir 

S buscårselo a mi portera.” La religiån, senores, es obli- 
itoria durante la vida, y necesaria en la hora de la 
inuerte; y esta frase: “No quiero oir hablar de reli- 
lliåh”, es injustificable ante el tribunal de la simple 
ipzån.' 


Conclusion.—j Quiera Dios que no os asociéis jamås a 
esa frase, ora sea una afirmacion cotérica que maldi- 
ga a la religion, ora una afirmacion, desdenosa que no 
baga aprecio alguno de ella! ;Oulera Dios que en caso 
de n^cesidad, ,sepå.is.,,dirigirlc la respuesta que merece! 

hablår de religion, y, si llega la 
• . , b, ; ella en torno vuestro. 

V.elU'cK a ‘h i^lc-ia i oir hablar dc rcligiån. Asi se 
cl' tiempo; en la iglesia se aprende la 
dereehos y de los deberes, lo que debe- 
y lo que debemos practicar, la manera de vi- 
^yibv r .bien;y derfiorir santamente. Algunos que no tendrån 
igylfør de seguiros, quizås tengan la cobardia de desa- 
probaros. Los que no obran bien, por maravilla encuen- 
tran que los demås pipceden con recti'tud. A pesar de 
éllu, venid. Venid a la iglesia a oir hablar de religion. 

V si se os ofrece oportunidad para elld, hablad de 
religion en torno vuestro. Los primeros apåstoles prc- 
dicaron el Evangelio in tcmplo et circa domos (Hechos, 
AMi). -.'u el templo y en las casas. Haced vo otros lo 
misnio. PronunGiad vuestra palabra, afirmar vuestra 
fe. En los liempos de crisis, los discipulos del cristia- 
fl'ismo deben ser apåstoles. ; Ah, qué mision tan her- 
fnosal' E§ digna de cautivaros, y vosotros sois capaces 
dg Hev,am’a feliz término! 


_ '‘C 
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CONFERENCIA QUINTA 

No hay^Dios 


H'isl siglo XVII, decia Bossuet: “La tierra no sos- 
» esos insensatos que, en el imperio de Dios, en 
§10 de sus obras, rodeados de sus beneficios, se 
Ken a decir que no existe.” Hace tan solo cincuenta 
W, al dia siguiente de la revolution de 1848, en la 
pdra de Nuestra Senora, exclamaba Lacordaire: 
|r nada de este mundo quisiera yo demostraros la 
Étencia de Dios. Creemos en Dios, y si dudara de 
Istra fe, os levantariais para expulsarme de entre 
|dtros.” Y era aplaudido. Desde Bossuet, desde La- 
paire, hemos marchado, o mej or dicho, hemos retro- 
|lido, y no es raro hoy en dia oir esta afirmacion: 

hay Dios. Afirmaciån sospechosa, temeraria, irra- 
|pal y peligrosa. 

{; No hay Pios. Afirmacion sospechosa. 

Quién dice esto? i Son los santos; los justos, los 
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héroes, es decir, la flor del género humano? No. Son 
los impios, los criminales, los perj uros, los blas femos, es 
decir, la hez del género humano. “Quisiera ver—escri- 
be La Bruyére—un hombre sobrio, moderado, casto, 
equitativo, afirmando que no hay Dios; hablaria por 
|q men'os^in: interés. Pero este hombre no se halla en 
parte aiguha.” Y Juan Jacobo Rousseau llegå a escri- 
bir: “Mantened vuestra alma en estado de desear siem- 
pre que exista Dios, y jamås dudaréis de El.” En efec- 
to, i Por qué se dice generalmente: No hay Dios? i Es 
porque uno es bueno y para ser mejor? No. En bue¬ 
nos términos, tan villana afirmacion puede traducirse 
asi: “Tengo mucho miedo de que haya allå arriba al- 
guien que me castigue. ; Pobre de mi, si Dios existe! 
Dios me molesta. Declaro que Dios no existe;” El 
ateismo es una doctrina muy comoda; suelta las rien- 
das a las pasiones desordenadas del hombre caido. 

jCuåndo se dice; No hay Dios? Cuandp uno se en- 
cuentra en plena salud, cuando lleva una vida alegre. 
En el momento de la muerte, todo cambia. La fermen- 
tacion cesa, y reaparece la fe. Mezeray, convertido, 
decia a los que le obj etaban su incredulidad pasada: 
“Cfeedme, amigos mios, Mezeray moribundo es mås 
digno del. crédito que Mezeray en salud.” El impio 
Volney, en peligro de perecer en las costas de Améri- 
ca, cogia .su rosario y recitaba piadosamente el Padre- 
nuestro y el Avemarm. El ateismo rara vez es desin- 
teresado y sincero. 

II. No hay Dios. Afirmacion teraeraria. 

El que la protiuncia tiene en contra suya el género 
humano, lo que hay de mås inteligente y mejor en la 
gran familia humana. 
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I todo el género humano, desde sus origenes hasta 
Istros dias. Por lejos que. os remontéis, en las pobla- 
%es mås Salvajes como en las civilizaciones mås re- 
|das, alli donde el hombre eleva su frente augusta 
u alma inmortal por encima del bruto, que solo tie- 
Instintos que saciar, en todas partes se levantan 
|los y altares, én todas partes arde la låmpara del 
ituario, en todas partes aparece la oraciån y el cul- 
|e Dios. Descarriados por sus pasiones, mås de una 
jse han enganado los hombres acerca de la verda- 
J : a naturaleza de Dios, pero jamås negaron su exis- 
feå. No hay Dios; afirmaciån temeraria, contra la 
j^l se levanta el hombre en peso, y 

que hay de mås inteligente y mejor en el géne- 
humano. Si, los genios que han pasado por la tierra, 
lid antiguos como modernos, paganos y cristianos, 
'l han inmortalizado casi todos demostrando a Dios 
ådoråndolo. Si, las mås bellas almas, los hombres vir- 
glos, todos los que murieron por lås grandes "causas, 
|Ios los que hicieron bien a sus semejantes, ftieron 
^ofetas de lo Infinito y servidores dé Dios. 

De suerte que, si el ateo tiene razån, el género huma- 
Wq se equivoca. Y un hombre que dice: No hay 
gos, estå obligado por esto mismo a decir: “Todos los 
ibmbres de todos los tiempos y de todos los paises; 
lidos los hombres mås notables por la inteligencia y 
p>r las virtudes sé equivocaron, y yo solo tengo mas 
inteligencia que todos ellos. En otros términos: No 
fengo sen tido comun.” Ponerse al mårgen del género 
lumano... i qué temeridad! ; Cuån merecido tiene el 
fefeton que una hermosa mano aplico cierto dia en la 
piej illa de un incrédulo. Este, después de predicar inu- 
lilmente el ateismo en un circulo de damas, creyo ven¬ 
se diciendo: “Jamås hubiera creido, senoras mias, 
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que una casa en la que la inteligencia cornpite con las 
gracias, yo solo hubiera tenido el shonrir deno creer 
en Dios.”—No estais solo, senor—contesta el ama c'e 
■ la-casa; tambiéri .tienen -esté honot- mis:caballos, mi pe¬ 
rro y mi gate-; solo que las pobres bestias tienen el 
buen gqstø^ $'e‘'no ; vanagloriarse de ello.” En efecto, el 
ateismb; rio es solamente sospechoso y temerario, es 
también inepto. 

*111. No hay Dios. Afirmacion irraciooal. 

La razon dice que no hay efecto sin causa. Pero 
et mundo' existe. Luego necesita un autor, i Quién pue- 
de serlo sino - Dios? El mundo no se ha hecho por si 
mismo. Como dice Victor Hugo: “Con todo, cuanto 
vemos necesita un eje; y siendo algo, es preciso que 
alguién exista.” 

La razon dice que no hay efecto sin causa. Pero el. 
mundo se mueve. Luego necesita un motor, i Quién 
puede ser sino Dios? La ciencia prueba que:la materia 
es inerte, y que un cuerpo en reposo no puede por si 
riiismo ponerse en movimiento. Luego fuéra del mun¬ 
do y por encima de él, existe un Ser infinito, dueno y 
motor. Como dice Voltaire: 

El mtindo me embaraza y no puedo pensar 
• - Que este reloj marche y no tenga relojero. 

La razån dice que no hay efecto sin causa. Pero el 
mundo estå ordenado: Luego necesita un ordenador. 
i Quién puede ser sino Dios ? En el mundo hay un plan, 
leyes, fines y medios propios para conseguir estos fines, 
i Quién concibiå este plan, formulo estas leyes, esta- 
blecio estos fines : y combino estos medios ? i Quién si¬ 
no una Inteligencia inflnita, sino Dios? Como di jo 
Proudhån: “Tan absurdo es referir el sistema del mun¬ 
do a leyes fisicas sin contar con un Dios ordenador. 
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beodo y blasfemador acabo por pervertir a su mujer 
y arrebatarle toda. creencia. Cierta noche, al retirarse 
a su casa, encontrå ante su puer-ta la pølicia y una mu- 
chedumbre cqmpacta., Sube. .. iy que ven sus ojos? 
Su mqjer .y. sus tres hijos asfixiados, y la siguiente car- 
t§. a'^uisarde adiås: “Mientras crei en Dios, tuve fuer- 
zå$*'"pfi;å u /opdrtar mi miseria; ahora que el verdugo de 
tui;?tnabido' bå hecho de mi una desesperada y una im- 
piq;’ f rib quiero que mis hij os sean desgraciados como 
yoj ^ me voy con, ellos.” Cuando el ateismo penetra 
en un hogar, introduce con él el mal, y, con el mal, 
la desgracia y la ruina. 

Si no hay Dios, icmdado con la sociedad! Sin Dios, 
el honor, el deber, la conciencia, no son mås que débi- 
les barreras muy pronto derribadas por la pasion. Fue- 
ra de Dios, £ qué queda? La ley civil y la fuerza bru¬ 
tal. Pero con esto no se forma una sociedad. “Soy ma¬ 
terialista y= ateo; por eso soy anarquista.”—exclamaba 
el 27 de Abril.de 1894, el joven anarquista Henry, 
condenado a muerte. Y sobre esto escribia Julio Simon: 

Pobre sociedad enferma, que te diriges a la cuchilla; 
a Dios es a quien debes dirigirte!” 

i Ay dé los que arrancan a Dios de las almas, de la 
familia, de la" sociedad! Al corromper los espiritus, se 
corrompen las costumbres. Al devastar las creencias, 
s.e .arruinan los hogares. Al acreditar el ateismo, des- 
honran y traicionan a la patria. 

Atrås; pues, el grito de los negadores y sectarios: 
i No hay Dios ! Es esta una afirmaciån sospechqsa, te- 
meraria, .irracional y peligrosa. 

Conclusloq.—Dios existe, senores. 

l.° Esperad en El. Los malos pueden maldecirlo, 
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|pd no pueden suprimirlo. Los malos solo disponen 
un dia,.y quieren emplearlo bien. A la noche, los 
|pera el castigo, que és eterno. Dios estå allå arriba 
Ira juzgarlos y pedirles cuentas. Robespierre, bana- 
^ en su sangre, escuchaba las injurias de que lo cu- 
Éån los padres, las madres, los hermanos, las herma- 
||is de sus victimas. Uno de ellos le grito tiråndole 
Él un brazo: “Robespierre, Robespierre, ime oyes?” 
P'como el miserable guardara silendo porque no po- 
hablar, su interlocutor anadio: ‘‘Tengo que decirte 
|e Dios existe.” Si, Dios existe; esperad de El. 

j.° Respetad su presencia. Estå presente en todas 
ftes, pero reside en los templos y se encarna en las 
|sas y personas que le son consagradas. Un joven con- 
leciente, se levanta al paso de una religiosa y se 
éscubre. Como se asombrara de esta deferencia un 
ompanero de sala, le dijo el joven: “Amigo mio, me 
ongo de pie porque es una mujer ,y me descubro 
porque es una religiosa.” Hay hombres mal educados 
J|ue ni respetan a la mujer ni a la religiosa. Dios exis- 
t,é : Esperad en El y respetad su presencia. - 

É 3.° Acreditad su reino. Ponedlo en el nacimiento 
por el bautismo, en la escuela por la instrucciån reli- 
jjiqsa, eq, el matrimonio por el sacramento, en la muer- 
ffé por los auxilios religiosos. Lejos de vosotros el ateis- 
’§ho, peste negra de nuestras cunas, de nuestras escue- 
Sas, de nuestros hogares, de nuestros lechos de muerte. 
RViva Dios, que nunca muere! Tributémosle nuestra 
^|e; nuestra adoraciån, nuestra obediencia, nuestro amor. 


Asi sea. 



CONFERENCIA SEXTA 


El hombre carece de ahna 




Dies" qpexiste, dice la raza de los impios. El do- 
mirigo'^påsado refuté esta afirmacion, sospechosa, te- 
meraria, irråcional y peligrosa. Pero la impiedad aten- 
tdKporitra el hombre lo mismo que contra Dios, y ana- 

SB ombre carece de alma. Me propongo respon- 
i. esta negaciån. Prestadme toda vuestra aten- 
'jprometo ser breve y concluir con ensenanzas 
de la mås alta oportunidad. 

I. Miro en torno mio y digo que el hombre esta dota- 
do de alma. 

i Qué hay’ en torno mio? Nuestros semejantés, el 
género humano, Pero el género humano, el género hu¬ 
mano popular. el género humano ilustrado, el género 
humano honrado ha creido, y cree todavia, en el alma, 


EL HOMBRE CARECE 


55 


■ Ideclr, en un principio espiritual distinto del cuerpo. 

. Jsin duda que, en el seno de este género humano, 
Ifearecen algunos individuos que sostienen que el hom- 
t carece de alma, y aun eomponen libros para demos- 
paflo- Bossuet nos explica la razån de este hecho cuan- 
lp dice: “El hombre se hace igual a los animales, a 

! H de tener el derecho de vivir como ellos, semej ante 
(uno de gran linaje que, siendo ruin de corazon, no 
uiere acordarse de Su dignidad, para np verse obli- 
|do a vivir eni los ejercicios que ella exige.” i Que 
^.klabras tan profundas! 

|iEl materialismo no procede de la ciencia, sino de 

[ pasion, que no quiere trabas. Suplicaba un sacerdote 
un joven que volviera a ser honrado y cristiano. El 
jsgraciado baj 6 la cabeza, pero de repente, con voz 
irda, le dijo: “j Quisiera ser perro!”—“iQué decis, 
)bre desgraciado ?—exclamo el sacerdote. i Quisie- 
is ser animal “ Si—respondio el otro a media voz.— 

|p 0 r lo menos quisiera hacer el mal sin remordimiento.” 
[jHe ahi la verdad lamentable. Grita la conciencia, es 
Ipreciso ahogarla y se dice: El hombre carece de alma. 
|'No se quiere creer en nada para tener el derecho de 
fhacérlo todo, Hay en el linaje humano excepciones de- 
%ravadas que niegan la existencia del alma; pero no 
X hago aprecio alguno de esas excepciones, que carecen 
de valor, porque no tienen lealtad ni honor. Contemplo 
’pn torno mio el género humano sano, y digo que el 
hombre esta dotado de alma. 

II. Dirijo mis miradas por debajo de mi y digo que el 
hombre posee un alma. 


Por debajo de mi, hay la animalidad. Ahora bien, 
riSoy yo de la misma naturaleza que el animal? i No 
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spy yo. mas que urn animal perfeccionado, como sos- 
tienen ciertos embrutecidos? Np. 

El animal .es horisontal. Los monos mås perfectos 
estån ccnstituidos para marehar y trepar. El hombre 
es vertical.^Séy'mantiene de pie. Mira al cielo, sus pies 
se apoyan- eji el polvo, per o su cabeza se bana en el 
ambiente-åzul El hombre estå dotado de alma. 

El animal es estacionario. Es fatalmente lo que fué 
en su odgen. Las abe jas constr uyen sus colmenas, y 
los ' paj arps sus nidbs, como hace dos mil anos. El 
.hombre es progresivo. Hacemos lo que no hacian nues- 
tros padres, y nuestros sobrinos harån lo que no hi- 
cimos npsotros. El hombre estå dotado de alma. 

. animal es pasivo. Los animales mås fuertes no 
ejercen ascendiente alguno, no ya sobre el hombre, pe¬ 
ro ni siquiera sobre los animales inferiores. El hombre 
es dommador: doma los animales, los domestica, los 
hace servir a sus necesidades y a sus placeres. Un pas- 
torciljo sin. cultura dirige un rebano die bueyes, que 
son mil veces mås fuertes que él. El hombre estå do¬ 
tado de alma. 1 v 

El animal no tiene ideas. Sålo tiene imågenes y sen- 
saciones. No sabe ni lo que es, ni de donde procede, 
m adonde va. “El hombre no es mås que una cana—dice 
Pascal,—pero una cana pensante.” Se conoce a si mis- 
mo; conoce la naturaleza, sus fenåmenos, sus leyeg ; co¬ 
noce a Dios, su autor y su fin. El hombre estå dotado 
de alma. • ■ 

El animal no tiene moralidad. Carece de conciencia 
no tiene mås que instinto. El hombre es un ser moral 
osee la nocién de bien y de mal, el sentimiento del de- 
rec o y del deber. Se conoce y sabe que es responsable. 
El hombre estå dotado de alma. 

El animal carece de libertad. Se mueve como el pén- 
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j$dulo de un reloj. Hace necesariamente lo que hace. La 
pjirana no puede dejar de tejer su tela, la golondrina no 
| ? puede dejår de hacer su nido. El hombre es libre y due- 
||o de sus actos. Puede elegir el agua o el fuego, la vi¬ 
lda o la muerte, y decir: Quiero o no quiero; puede salir 
pde SU ley y volver a entrar en ella. El hombre estå dota- 
|do de alma. 

Entre el ultimo de los hombres y el mås perfeGto de 
«los animales, hay un abismo imposible de salvar, hay 
una diversidad de naturaleza. Dirijo mis miradas por 
debajo de mi, y digo que el hombre estå dotado de alma. 

HI. Me miro a mi mismo y digo que el hombre estå 
dotado de alma. 

.<■; i. Qué es lo que liallo em mi ? Un cuerpo compuesto de 
mil piezas maravillosamente ordenadas. Pero no es esto 
todo. Hay en mi algo mås que el cuerpo. Hay en mi 

L° Algo que se distingue en mi cuerpo. 

Mi cuerpo es extenso. Tiene una superficie que se ve, 
un peso que se comprueba, dimensiones qué se mi¬ 
den. Hay en mi, algo que es indivisible, impalpable, 
imponderable, cuya longitud no tomo jamås una rae- 
dida de hierro o de madera. Tal es mi alma. 

Mi cuerpo es un compuesto de oxigeno, hidrogeno 

åzoe. Hay en mi algo que no es oxigeno, ni hidroge- 
no, ni åzoe, ni nada material. Tal es mi alma. 

Mi cuerpo, para vivir, ha de comer, beber, dormir, 
tomar de la creacion fisica, aire, carne, hierba. Hay en 
mi algo que se alimenta de ideas, de reflexiones, de ra- 
zonamientos puramente inmateriales. Tal es mi alma. 

En un reloj, hay una caja y el movimiento que estån 
unidos, aunque son distintes ; del mismo modo, en mi 
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estån asociados mi cuerpo, que es la envoltura, y mi 
alma, que es la vida. 

En un globo, la luz estå unida al cristal, que ilumi- 
na sin ser cristal; asi, en mi hay algo que estå unido 
a mi cuerpo y ld transfigura sin ser mi cuerpo. Tal es 
mi alma. Llevo mås lej os la prueba. Hay en mi 

2.° Algo que rebasa mi cuerpo. 

Mi cuerpo .pertenece al tiempo. No era ayer, ni serå 
manana. Hay en mi algo que rompe las barreras del 
tiempo, que se lanza a lo pasado y a lo por venir, 
que se eleva hasta la gran idea de la eternidad. Tal es 
mi alma. 

Mi cuerpo estå unido a un lugar ; no ocupa mås que 
un espacio circunscrito, su vista no alcanza mås que 
a cierta distancia. Hay en mi algo que se traslada a 
todas partes instantåneamente, que va a posarse en la 
ultima de las estrellas, mira todavia mås lej os, y se 
eleva de un golpe a la gran idea de la inmensidad. Tal 
es mi alma. ' : ■ 

Mi Cuerpo estå sumergido en lo visible y en lo fini- 
to. Hay en mi algo que emerge por encima de los sen- 
tidos, mås allå de este mundo, hasta el Ser unico, ab¬ 
soluto, necesario, hasta Dios. Tal es mi alma. iHa- 
brå que llevar mås lejos la prueba? Si. Hay en mi 

3.° Algo que domina a mi cuerpo. 

Mi cuerpo se rebela. i Quiéri no conoce el. verso de 
Racine: 

Siento en mi dos hombres 

elocuentemente subrayado por Luis XIV al exclatnar: 
“Dos hombres que yo conozco bien.” Mi cuerpo se re- 
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rizan, mil escritores la sirven con su pluttia, y solamente 
hace tres semanas, el Bdietin mås acreditado en las es- 
cuelas publicas, traia una larga tesis para probar que el 
hombre. nb.es mås que un mono perfeccionado. i Oh 
Francia, sacude tu suelo indignado y arroja de tu seno 
esa doctrina canalla, como la llamaba hace cincuenta 
anos el divino Lacordaire! ;Oh Francia, si quieres vivir, 
no permitas que hagan de tus ninos materialistas y ateos! 
Fieles, creed en vuestra alma. 

2. ° Fieles, estimad a vuestra alma. Vale mås que 
vuestro cuerpo. i Qué es vuestro cuerpo? No gran cosa. 
Por orgullosos que nos mostremos dé nuestra fuerza y 
de nuestra belleza, aunque concentråramps en nuestra 
frente todos los honores y en nuestras manos todos los 
tesoros de la tierra, aunque fuéramos sålidos y deslum- 
brantes como el templo de Salorrion, estarnos hechos de 
cenjza, y manana seremos consumidos y demolidos... 
Nuestra alma vale mås que nuestro cuerpo. Nuestra 
alma vale mås que todos los esplendores de la creacipn 
material. Nuestra alma vale la sangre divina derramada 
por ella. Estimad a vuestra alma. 

3. ° Fieles, proteged a vuestra alma. Proteged a vues¬ 
tra alma contra el soplo glacial de la indiferencia, contra 
el soplo venenoso de la duda, contra el soplo furioso de 
la impiedad. Proteged a vuestra alma contra las ame- 
nazas y seducciones de los poderosos, contra el contagio 
del vicio, contra el escåndalo de los perversos ejemplos. 
Proteged el alma de vuestros hij os contra la incredu- 
lidad y la inmorålidad. Me levanto hoy ante vosotros 
con todo la autoridad de mi mision sacerdotal y os con- 
juro a que devolvåis al espiritu del mal asalto por asalto 



pyguerra por guerra. Os con j ur o a que protejåis vuestra 
ålma y el alma de vuestros hijos. 


' 4.° Fieles, salvad vuestra alma. “i De qué le sirve 
|l hombre ganar el mundo entero—dice Jesucristo—-si 
jderde su alma ?” Estas divinas palabras han hecho los 
santos. Sean ellas la regia dé nuestra vida. Un mozo de 
labor que guarda los mandamientos de Dios, es mås sa- 
bio que un académico que los québranta. Aquél salva su 
alma. Una pobre mujer que ama a Dios y le obedece, es 
mås avisada que un potentado que solo piensa en domi- 
lar y gozar. Aquélla salva su alma. Fieles, salvad vues¬ 
tra alma; el resto importa poco. Pasarån el cielo y la 
tierra, pero vuestra alma no pasarå. Salvadla por los 
siglos de los siglos. 





CONFERENCIA SEPTIMA 

Cuando uno muere, todo muere 


Los insensatos que se han propuesto eliminar la tierra 
apagando las creencias, no retroceden ante ninguna 
enornudad. Después de deck: Dios no edste, el hombre 
;, A de 3 ma ’ anaden: “Cuando uno muere, todo mue- 
re A esta^negacion, respondo con una afirmacion, y 
vpjr.ahacer hablar sobre este punto: 1 • al hombre; 2.° a 
os hombres; 3.° a los hombres eminentes. 


I. El hombre dlce: Cuando uno muere, todo i 


El hornby estå dotadb de razåix, de conciencia y 
de corazon. Ahora bien: y 


. 1 ;.° . La r ° z6n humawa reclama otra vida/; Existe la 
justicia en la tierra ? ,Ob,ie„e cada „no lo que le és 
debido. i Es siempre recompensada la virlud y casti- 
chocant ylC1<> '. N0 » Existe ” ^ No desigimldades 

chocantes, opresiones escandalosas, brutalidades sin „om- 

tre, .mqu,dades irritantes. Dios es jus,o. La injusticia 


[ 
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CUANDO UNO MUERE, TODO MUERE 


Ma en la tierra. Dios no pronunciarå su ultima pala- 
, ; en este mundo. Hay, pues, otro mundo que ha de 
pr- No aceptar esta conclusion, es sostener que el 
H y el mal valen lo mismo, que el asésino y la victima 
reeen la misma suerte; en otros términos, es' pro- 
|||ar contra el buen sentido. Ahora bien, protestar 
gtftra el buen sentido i no e^ivåle a demostrar 
||f se csrcce de él? La razon humana dice : Guando uno 
phere, no todo muére. 


||„2.° La conciencia humana reclama otra vida Para 
||acér el bien y evitar el mal, l a conciencia necesita un 
pstimulo y un freno, una esperanza y un temor. El es- 
fculo y el freno, la esperanza y el temor, no estan, ni 
gueden estar, mås que allå arriba, en un mundo que ha 
fe v emr. iPorqué sacrificarme, si la nada ha de ser 
p umca recompensa de mi sacrificio? i Por que moles- 
prme, si el vicio como la virtud debe conducir a un 
||gujero eterno en la tierra? Decia un mecdnico descen¬ 
ts 0 de su måquina a Mons." Mermillod: “jAh, cuån 
^rudo es nuestro oficio ! Momentos hay en que siente Uno 
|3 ue al §° se le sube a la cabeza, y le entran ganas de 
phåcerlo saltar todo, y vengarse asi de la sociedad.”— 
jf; Pero iqué es lo que os impide hacerlo ?—preguntå en- 
ll^ces Mons. Mermillod—<;E1 miedo a una condena?” 
fT jOh, no respondio el hombre-porque uno dejaria 
øqui su piel! Pero pienso que hay un Dios y que no todo 
Vacaba aqui.” Senores, libertad a la conciencia de las 
Øsperanzas y terrores del mås allå, y la civilizacion y la 
gociedad, las costumbres se hundirån... porque la civili- 
*zacion, la sociedad, las costumbres son como un rosario 
>' cll yo nudo estå en la creencia, en la inmortalidad. Rom* 
|?ed el nudo, y todo se irå, todo rodarå, todo desapare- 


http: //www.obraseat(3f 






64 OBJECIONES CONTRA LA RELIGlåN 

Lå conciencia* dice: Cuando uno muére, no todo 
muere. ^ 

3.° El cora^n humano reclama otra vida. El cora- 
zo$ llumano es J j E ' felicidad. Estå hecho para la di- 
clfe, pero no; 4 la*ncuentra nunca aqui baj o. El hombre 
no puede reduc^se a un ser incompleto, medio acabado, 
no satis fegho. Dqbe%ieontrar en una vida f utura la sa¬ 
tis facciån' plena y completa de todas sus facultades, el 
término y coronamiento de su ser. Si esta conclusiån 
no es cierta, nada hay cierto en la tierra. Luego, el co- 
razon humano espera un sitio en el cual encuentre a 
todos los que amo aqui baj o, un esposo, una 
madre, a todos los seres queridos que la muerte le arre- 
batå, Drouot, al ver que llegaba su ultima hora, excla- 
mo: “Me alegro de morir, porque voy a ver de nuevo 
a mi padre y a mi madre... a mi emperador.” Escuehad 
aqui el grito de un obrero que acaba de perder a su hi jo, 
de diecinueve anos. La madre, desconsolada, decia ante 
el padre: “j Ah, si pudiera un dia volver a encontrar mi 
hijo! Pero <jvolveré a verlo?”-—“Si.”—exelamo ål pun- 
to el marido.—Volveremos a verlo. Yo, que no soy mas 
que un pobre almadrenero, resucitaria, si pudiera, al 
hijo .de mi vecino. i Es que Dios no harå por ipi lo que 
yo haria por otros?” Oh razon sublime del almadrenero! 
Nuestro corazån, que tiene necesidad de amar, y de 
amar siempre a los que le son queridos, debe volver 
a hallarlos en otro mundo. El corazån humano dice : 
Cuando uno muere, no todo muere. He ahi el lenguaje 
del hombre. Oigamos ahora el de los hombres. 

II. Los hombres dicen: Cuando uno muere, no todo 
muere. 

Los hombres, tornados en conjunto, deponen en favor 
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|;;. 0 tra vida. El sehtimiento de todos los pneblos, de 
|ås las religiones, de todas las civilizaciones, de todas 

É edades, . de todos los lugares, es, sobre este punto, 
iscutible. La fe en la inmortalidad existia en el Nue- 
^fMundo antes que Cristobal Colon lo descubriese, y 
Isotros los franceses sabemos por César que los druidas 
Icitaban el valor de nuestros antepasados, y los exhor- 
han a desafiar los peligros, con la esperanza de la 
imortalidad. El culto de los muertos es, en verdad, 
pliversal. En todas partes y siempre, se han respe- 
|do los cadåveres. i Por qué? Porque una voz secreta 
ps dice que no todo queda extinguido en los muertos. 
|tn todas partes y siempre, se ha rogado por los difun- 
11$, y se les han ofrecido sacrificios expiatorios. i No es 
pna prueba de que en todas partes y siempre se ha 
jjjpreido en la sobrevivencia del hombre ? i Se hubiera 
^rado y sacrificado por ellos, si los hubiera creido to- 
fa-lmente aniquilados? Hace sets mil anos que el horn- 
ve .morir y entierra a sus semejantes, y desde en- 
fønces, en medio de ese vasto cementerio, que es el 
rnundo, el hombre proclama su inmortalidad. El hijo 
|ue ha perdido su padre, la madre que lleva luto por sus 
nijos, el amigo que Uora sobre la tumba de su amigo, 
éfå obstinan en no dar crédito a sus ojos y exclaman: 

Ådios, hasta manana! ’ i Pronto nos ve remos en un 
ffnqndo mejor!” He ahi, senores, el lenguaje de todos 
l|s hombres, el lenguaje del género humano. Yo bien 
|f que, en ese concierto, 

Ålgunos hombres constituyen una excepcion, aigunas 
;s desentonan; pero no hay que hacer caso de ellos. 

l.° Algunos hombres, aunque pertenezcan a una Fa- 
cultad o a una Academia, no estån por encima de la sa- 
biduria de los siglos. No saben tanto como el género 
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humano entero. Entre /el género humano y ellos, no po- 
demos våcilar un sålo instante en la elecciån. Son sabios, 
decis. Es posible, pero . * 

2.° ■jSori.' desinteresaddsf. Toda la cuestion eonsiste 
en es'to. 4 Son desinteresados ? Mucho lo dudo. Veamos, 
senores^ quiéhes son los que niegan la inmortalidad y 
defienden la causa de la nada ? i Es el esposo fiel, la 
Pladre abnegåda, el servidor solicito, el hdmbre casto e 
Integra ? No' En general, solo niegan la inmortalidad 
del alma aquellos a los cuales importa que el alma no 
sea inmortal. Declaran que nada existe después de la 
muerte, porque comprenden muy bien que, si hay algo, 
sera un mal negocio para ellos. Quieren gozar y envi- 
Iecerse a sus anchas; quieren vivir sin molestias ni re- 
mordimientos, y de aqui que se esfuercen en persua- 
dirsé que no hay juicio alguno futuro, y digan: “i'Todo 
acaba con la muerte!” Su testimon'io carece de valor. 
Me alisto en las filas del género humano. Hemos oldo 
' al hombre y a los hombres-. Escuehemos a los hombres 
eminentes. - v 

III. Los hombres eminentes dicen: Cuando uno muere, 
no todo muere. 

l.° Los samt os proclaman la existencia de otra vida. 
Con frecueneia son desconocidos en la vida ptesente, y 
easi no, son, såludados mås que el dia de su entierro. 
Pero desde el fondo de sus buniillacioneå y de sus pa- 
decimientos,' saludan las compensaciones eternas. Se 
grita én torno de ellos: Para mi la tierra!” Y ellos 
responden: Para mi el cielo!”, o, como decia un 

mårtir a su verdtigo: “Puedes aplastarme, desmenu- 
zarme... Hay en mi ålgo que no tocarås jamås: mi alma. 
Ella viene de Dios y se remonta a Dios.” 
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proclaman la existencia de otra vida. 
p-, grandes genios , de la antigiiedad, Socrates, 
Mriståteles, Ciceron, estån unånimes sobre este 
los tiempos modernos, los genios cristianos 
fan la tradiciån de los genios paganos. Imposible 
étodos. Solamente unas palabras. Cierto obispo 
S$; 'astrånomo Leverrier: “Vuestro nombre irå 
fe/åstros.”—“Espero algo mejor—respondiå el 
fpfqtjn vuestras oraciones, quiero alcanzar el cielo.”« 
j|dio Bernard, Chevreul, Pasteur y cien otros que 

f 5 trad o nuestro siglo, i no eran partidarios de la 
^iidad? 

incrédulos mismos,' los incrédulos éelebres, 
Éan la existencia de otra vida. Juan Jacobo 
føm éscribiå: “Cuando no tuviera de la inmorta- 
fl'él alma otra prueba que el triunfo del malo y 
ii'sion del justo en este mundo, esto solo me im- 
æ : :dudar dé ella. Una contradiccion tan manifiesta 
tegaria decir: No todo acaba para mi con la vida; 
|htra en orden a la; muerte.” A uno de sus arnigos 
vanagloriaba de no terner ål infierno, respondio- 
Øtizire :^ “Sois mås feliz que yo, porque yo todavia 
||? Ke logrado.” Y de su pluma saliå este hermoso 


1 sueno y la muerte t 


fcque niegue la otra vida estå por debajo de Robes- 
ifc, pues éste hizo grabar en el frontispicio de los 
pTos: “El pueblo francés cree en Dios y en la in- 
pålidad del alma.” Y en la Cåmara de los diputados, 
|P_ de Enero de 1850, decia Victor Hugo-: “Hay 
ifhvida en la que se harå justicia. En cuanto a mi, 
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su criatura inteligente. Dios es bueno; es padre. Luego 
vela por el hombre, su hi jo,le ensena lo que es bueno v 
lo que es malo, le castiga por su desobediencia y le re- 
compensa por su fidelidad. Si Dios na se cuida de nos- 
otros, el mundo no es mås que un caos en el que los 
acontecimientos se contradiceni; no hay consuelo para la 
virtud, ni odio para el crimen, y el triunfo tan frecuen- 
te de la iniquidad aparece como una injusticia que su- 
*bleva todas las conciencias. 

2.° Dios se cuida de nosotros. Pongo por testigo de 
ello la naturaleza humana. i Que es el hombre 1 El hom¬ 
bre es la obra maestro, de la creacion. Es verdad que el 
hombre no ocupa mås que un pequeno puesto en la 
creacion. Pero iqué importa el volumen? Lo volumi- 
noso no es necesåriamente grande. Las vias låcteas, los 
mares y los cohtinentes son voluminosos. Pem so¬ 
meter al anålisis el firmamento, el océano y la tierra, y 
encontraréis como principios constitutivos de estos ma- 
ravillosos conjuntos elementos inertes. Por lo contrario, 
descomponiendo la especie humana, iqué hallåis? Hom- 
bres. Per o un hombre, el ultimo de todosj aunque estu- 
viese solo en el universo, lo superaria y dominaria, como 
Saul, elegido del Senor, excedia en hombros y cabeza 
a Israel diciendo: “Es el rey." El hombre es la obra 
maestra de la creaciån. Ahora bien, Dios se cuida de la 
creacion inferiar, Se cuida de los astros, y dirige sU 
curso enfrenado; se cuida de la tierra y la gobierna en 
su balanceo en medio del espacio, en su revolucion dia- 
ria sobre si misma, en su evoluciån anual en torno del 
sol. Se cuida de los vegetales y de los animales. Respon- 
de a las necesidades diversas que le llaman desde los 
cuatro vientos del cielo y de la tierra. Lleva la vida a 
todos los gérmenes, pone sangre en todas las venas, 
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dia. Pues bien, mås claro es aun que Dios se cuida de 
nosotros y gobierna al mundo. Pero esto exige alguna 
explicacion. 

II. Dios se cuida de nosotros... Preciso: 

1. ° Aunque Dios se cuide de nosotros, no siempre 
podemos apreciar y comprobar su accion. La inter- 
vencion de Dios en la vida del género humano y en 
nuestras propias vidas, es siempre un misterio. Por 
ejemplo, hay aqui bajo infortunios que desconciertan la 
razon por caer sobre cabezas virtuosas, y también hay 
prosperidades incomprensibles por la indignidad de los 
que gozan de ellas. No abriguemos la pretension de co- 
nocer todos los secretos divinos. Los mås grandes ge¬ 
nios se han perdido y se pierderi aun en el anålisis de 
una gota de agua. <jQué de extrano que seamos ineapa- 
ces de justificar a la Providencia en todo momento? 
Dios es infinito en su sabiduria. No nos ha revelado 
todo su plan. De cuando en cuando se justifica El 
mismo en la vida presente, pero con mås frecuencia 
aplaza para la vida futura la evolucion total y definitiva 
de su soberania. 

2. ° Aunque Dios se cuide de nosotros, no arregla 
siempre nuestras cuentas aqui baj o. Pongamos atencion 
en esto. La vida presente no es mås que el gérmen, el 
principio de lo que nos concierne, y el complemento 
de la accion divina sobre nosotros se proyecta en la 
eternidad. Con la medida de la eternidad debemos juz- 
gar, pues, todo cuando le sucede al hombre en este 
mundo. Fuera de esto, es imposible comprender nada de 
los designios.de Dios sobre nosotros. El malo es feliz; 
esperad un poco. Dios es paciente porque es eterno. Las 
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Hlperidades del malo son su castigo; lo ciegan; no 
liån mås que un dia, pero el dia siguiente serå terrible 
m ar riba. El justo es desgraciado; esperad un poco. 
fepruebas del justo son para él una fuente de méritos, 
prån pagadas con una felicidad eterna. Dios no viene 

B ^||gado a recompensar en el acto, ni a imponer el 
|tig 0 a continuacion del crimen, pues tiene los siglos 
lllos siglos para completar su obra. Hay otra vida. 

| ||sta llegar a ella, Dios se oculta, Dios se calla... nos 
|åen libertad. . 

fei®. Aunque Dios se cuide de nosotros, respeta siem- 
% nuestra libertad. Esto es un misterio, pero un mis- 
|io incontestable. Dios nos ha hecho libres. Dios, que 
i conoce tal cual es, no ha querido ser amado y ser- 
Éido por esclavos. Quiso crear seres que le amasen por 

K “ 4 écci6n y sin violencia. Quiso que fuéramos adorado- 
*S‘ libres, no måquinas dirigidas por un arrastramien- 
jiirresistible. 

Kl Quiso glorificarse en nosotros, y al propio tiempo, 
Parnos la gloria de merecer nuestra dicha. Respeta, 
®ues, nuestra libertad, cuyos excesos y abusos preve y 
llérmite. Nos deja en libertad de hacer el mal. Pero el 
Ifrial tiene por causa, no Dios, sino nosotros. Por ejem- 
^lo: En esta gran ciudad, ^es Dios quien, turba la paz 
de las familias, quien ataca la justicia, el honor, la 
'inocencia, la debilidad, o bien nuestras pasiones indis- 
ciplinadas ? Dios nos deja en libertad de hacer el mal, y 
tfe hacer nuestro mal. Con frecuencia nos que jamos de 
Dios; ino es de nosotros mismos de quien deberiamos 
quejarnos? Este joven blasfema porque no hace ca- 
rrera en las oficinas. Pero i por qué despreciå el oficio 
‘manual de su padre? Esta mujer vive en la misena y 
brutalidades. Pero antes de unirse a un mando vi- 
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aoso, i por qué no escuchå los consejos prudentes y 
examino lo pasado de este hombre? Vese uno consumi- 
do por la enfermedad. Pero i cuål fué su juventud? Este 
se arruina porque ha sido disipador y prodigo. Dios no 
estå obligado a reparar nuestros vicios. Nos hizo libres 
y respeta nuestra libertad. Dios se cuida de nosotros, 
pero su accion sobre nosotros jamås es necesitante y 
despotica. 

III. Dios se cuida de nosotros... Concluyo: 

Puesto que Dios se cuida de nosotros, «Jno es razo- 
nable, no es justo que nos cuidemos de El, y le de¬ 
mos un puesto, el primer puesto 

l.° En nuestros pensamientos? Tenemos tiempo påra 
pensar en nuestros negocios, en nuestros placeres* ep 
nuestros honores, en nuestros amigos, es decir, en todo 
lo que es accesorio. i Es que no lo tenemos para pensar 
en lo principal, es decir, en Dios, nuestro creådor, nues- 
tro dueno, nuestro soberano juez? El poeta de' la Beau- 
ce del siglo XVIII, Colardeau, iba a ser académico; ya 
éstaba fijado el dia de su recepciån, pero de repente se 
mete en cama por causa de las fatigas que le habian oca- 
sionado las visitas de cortesia a sus companeros. “Las 
visitas me han muerto”—escribia dolorosamente a su 
tio, cura de Pithiviers. Y muriå a los cuarenta y cuatro 
anos. Y 

Su carro de triunfo encerro su ataud 

como di jo Dorat. Esto ocurre con muchos hombres. 
Se ågotan y se matan con preocupåciones secundarias, 
con bagatelas... y se presentan ante Dios sin casi jamås 
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i|er pensado en El... Demos a_ Dios un puesto, el 
Sitner puesto en nuestros pensamientos, y 


En nuestros trobaj os. Por absorvidos que nos 
Rigan nuestros deberes de estado, reservémonos los 
■p os instantes que reclaman nuestros deberes religio- 
No estamos mås absorvidos por el trabajo que lo 
Kgltaba Drouot en el campo de batalla, y a pesar de ello, 
Bpontraba tiempo para recogerse y orar. “No temo la 
glluerte ni la pobreza—decia a Napoleån, qtie acababa de 
Embrarle general y ayuda de campo;—solo temo a 
Rbs. Esto constituye mi fuerza “Pues bien, vos sois 
K prudente del Gran Ejército”—replico Napoleån. Y 
Ke quedå -este titulo, como el mås magnificoj elogio. Si, 
prudente quien piensa en Dios, quien le suplica, quien 
||abe darle un puesto en sus pensamientos, en sus 
Kabajos, y 


| >'3.° En sus penas. \ Ah, cuånto aprecio las palabras 
|4e U n gran hombre de mar del siglo XVII, del almiran- 
espanol Oquendå! Sintiéndose enfermo de fiebres, 
|e hizo desembarcar para morir en tierra, y acostado en 
/su lecho, di jo a los médicos: “Ya iio. queda esperanza; 

siento devorado por la sed, dadme un vaso de agua 
ftesca.” Diéronsela al punto, la acerco a sus labios, la 
vitiiro y no la bebio. “Se la ofrezco a Dios”, dijo. Y al 
Pejaf el vaso sobre la mesa, rindiå el alma. Asi viven 
ly ’mueren las grandes almas, con el pensamiento en Dios, 
'bajo su mirada, en la sumisiån, en la sumisiån a^su san- 
Jta voluntad. Os deseo, sehores, y me deseo a mi mistno 
Kuna vida semejante y una muerte semejante. 


Asi sea. 








CONFERENCIA NOVENA 

Solo creo lo que veo 


Senores : 

Para evitar la verdad religiosa, se inventan mil obje- 
ciones. He aqui una que mås de una vez, sin duda, ha- 
béis Qido resonar en vuestros oidos: Solo creo lo que 
v^o. Veamos brevemente lo que hay dentro de ella. Hay 
dentro de ella una estupidez, un pretexto y un peligro. 

I. Solo creo lo que veo... Es una estupidez. 

En efecto, en el curso ordinario de la vida, el testi- 
monio es la fuente y la condicion necesaria de la mayor 
parte de nuestros conocimientos. Creemos sin ver. Y el 
que no admita mås que lo que ve, no tiene el cerebro 
sano; ya no serå un hombre. 

Solo creo lo que veo. Luego no crees en la historia. 
No crees en Perides, ni en Augusto, ni en Leon X, ni en 
Luis XIV, ni en el imperio de los asirios, ni en el im- 
perio de los persas, ni en el imperio de los griegos, ni 


fen el imperio de los romanos, ni en ningun aconteci- 
pmiento de la historia, porque no has sido testigo ocular, 
que todo lo pasado estå separado de ti por el tiémpo. 
p; Solo creo lo que veo. Luego no crees en la geografia. 
J|No crees en la existencia de Constantinopla, por cuanto 
Rtio has visto esta ciudad con tus propios ojos. No crees 
||bi en el Asia ni en el Africa, ni en las dos Américas, ni 
lien la Oceania, ni en las islas, por cuanto no has dado 
R vuelta al mundo como el capitån Cook, ya que todos 

tesos lugares estån separados de ti por el espacio. 

ft Sålo creo lo que veo. Luego no crees eni la ciencia. 
fe Porque la ciencia, < sobre qué reposa sino sobre pnnci- 
l’pios abstractos que no vemos, sobre experiéncias y des- 
| ; cubrimientos hechos antes que nosotros y aceptados por 

f^nosotros? . ^ 

I Solo creo lo que veo. Luego no crees en la patna i yne 
es la patria? Es el hermoso pais en que has nacido. “No 
ihe visto donde naci.” La patria son las glorias de lo pa- 
Mr sado, los héroes, los santos, los genios que la ilustraron. 
Jjt “No he visto nada de esto.” La patria son las glorias e 
P lo por venir, las resurrecciones y prosperidades que la 
Rjlustrarån manana. “No veo este porvenir, luego no 
Ri creo en él. La patria, jamås la vi. No existe la patria. 
K Solo creo lo que veo. Entonces no crees en tu alma> 
ft puesto que-nunca la viste ni la verås jamås, por cuan- 
to no tiene color, ni dimensiån, ni rostro. Luego no 
'■ eres mås que un ammal. Los brutos no pueden tener 
Inociån mås que del hecho contingente que tocan sus sen- 
tiåos. Lo mismo ocurre con el hombre que no cree mas 
' que lo que ve. Como la bestia, y en menor grado, tiene 
V, vista, oido, olfato, gusto, tacto, y esto es todo lo que 
tiene. Tiene un cuerpo, por el cual estå en relacion con 
? el mundo fisico, y sostiene que no posee un alma que le 
, .... _ „i ;nin*cih1p Sunnme la 
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mås elevada porcion de su naturaleza, y, como dice Da¬ 
vid, se declara semej an te al caballo y al mulo, en los que 
no hay inteligencia. ;Qué degradation! jqué absurdo! 
i qué estupidez! Semej ante fenomeno debe tener una ex- 
plicacion. Voy a dårosla. 

II. Solo creo lo que veo... Es un pretexto. 

Cierto dia el cårdenal Fesch intentaba convencer a su 
sobrino Napoleon I que respetara los dérechos de la 
santa Iglesia; el emperador, por toda respuesta, tomole 
de la mano, le condujo a una ventana, abriola, y le dijo: 
“i Veis allå arriba aquella estrella?”—“No, senor.”— 
“Mirad bien”—“Senor, no la veo.”—r“Pues bien, yo si 
que la veo.” Cerrå la ventana; queda-ba zanjada la cues- 
tion. La estrella que fascinaba los ojos de Napoleon, eta 
su ambition satisfecha, eran los pueblos, los reyes, las al- 
mas, sometidos y silenciosos bajo su dominio. No creer 
mås que lo que uno ve, es un pretexto påra hacer todo lo 
que uno qtiiere y nada mås que lo. que quiere. 

Solo creo lo que veo. Es un pretexto pdrå désemba- 
razarse de lo invisible. Lo invisible molesta, Dios. el 
alma, la øtra vida son realidades fastidiosas. Si se admi- 
te en prineipid que hay que creer aun en lo que no ve¬ 
mos, estamos obligados a creer en la existencia de Dips, 
en su poder, en su justicia, en su soberania, envsu ley. 
Estamos obligados a creer en la exsitencia del alma, en 
su origen y en su fin, en su dignidad, en su resptÉsa- 
bilidad, en sus obligaciones. Estamos obligados a creer 
en la otra vida, én sus sanciones inevitables y eternas. Y 
entonces , para cortar el paso a todo, se dice: Solo creo 
lo que veo. Esto cuesta poco; con una sola frase se de- 
sembaraza uno de lo invisible. 
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Wø\o creo lo que veo. Es un pretexto para procurarse 

lp S, 

É)l- impio tiene una manera muy sencilla de ponerse 
||az con Dios. Lo suprime. “Dios no existe”—dice— 
% a no los santos de la tierra levantan las manos hacia 
llov No hay cielo, no hay leyes eternas, no hay vo- 
tad divina. Atrås la formidable quimera de un Dios 
|yme observa y me juzga. Sålo creo lo que veo.” 

®1 libertino tiene una manera muy sencilla de poner- 
ien paz con la moral. La niega. “i Qué es eso del bien ? 
éxclama —i Qué es eso del honor? i Qué es eso de la 
SjÉpåéncia ? Todo eso ni se ,toca ni se come. Tomemos 
I|ia hora presente todo lo que. ella puede darnos, porque 
Ifiana moriremos. Fortuna, bienestar, goces; he ahi 
ilprden, he ahi la paz, Solo creo lo que veo.” 

*11 egoista tiene una manera muy sencilla de ponerse 
paz con sus semejantes. Los explota. Se le habla de 

å sticia, de caridad, de derechos adquiridos. Y respon- 
| ; ‘^Qué queréis decir? No entiendo nada de-eso. No 
|y otro derecho que el de la fuetza. La razon del mas 
Kerte es siempre la mejor. Soy el mås fuerte. Luego 
Sdo para mi, y nada para los otros. Triunfo... luégo 
|pdo va bien. Tengo placeres, honores y riquezas ; he ahi 
fe' verdadero, lo real, lo solido. Solo creo lo que veo.” 
p'odo esto es cåmodo, pero icuån peligroso y amenaza- 
^Oir para la sociedad ! 

IH. Solo creo lo que veo... Es un pellgro. 


Ay del pueblo qm no cree mås que lo que vel No se 
ir la conciencia, ni el deber, ni la justicia. Tampoco se 
las realidades que estån mås allå del horizonte te- 
jftréstre. i Y entonces? Entonces la soberana sabiduria 
éonsiste en buscar en ese corto espacio que se llama exis- 
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tencia toda la suma felicidad que la tierra puede y debe 
dar. ; Adelante, pues, todas las codicias!... i Al asalto de 
todos los goces y del bienestar inmediato! Y cuando se 
haya ensenado a los hombres que no son mås que un poco 
de materia.organizada, y que no hay nada, absolutamente 
nada déspués de esta vida, sino un agujero dé seis pies, 
y nada en el fondo de ese agujero... iqué nos quedarå 
sino gerteraciones degradadas y materializadas: magis- 
trados que venderån la justicia, diputados que venderån 
su voto; oficiales que venderån sus pianos, soldados que 
abandonarån la bandera, banqueros e industriales que 
elevarån el agio a la altura de una divinidad nacional, 
aldeanos que no verån nada por encima de su techo, ni 
por encima:de, sus tierras, obreros que despreciarån las 
institucioriés de sus abuelos, ciudadanos, en fin, que, en 
los kraks de los negocios, en las sublevadbnes populares, 
o en las derrotas de los campos de- batalla, dejarån que 
agonice la patria, sin mås ambiciån que la de salvar su 
vida y su caja, puesto que se les ha ensefiado que no 
hay un mås allå! i Ay del pueblo que sålo cree lo que ve! 

; Gloria a los que creen en lo invisible! Desdenan el 
placer, la fortuna, el éxito inmediato, cosas que se ven. 
Son los sostenedores de la conciencia, del deber, de la 
justicia etema, cosas que no se ven. Realzan el espiritu 
publico, dan ej emplos sublimes, difunden innumerables 
y gratuitos bqneficios, salvan las naciones, se sacrifican 
por lås grandes causas, sostienen luchas imposibles, y 
mueren tratados de insensatos por la sabiduria huma- 
na, hasta el dia en que todos ven lo que solo . ellos cre- 
yeron, en que la locura de la visperå se convierte en 
la verdad de lo por venir. j Gloria a los que creen en lo 
invisible! Ellos son los que hicieron las naciones 
cristianas y las pusieron a la cabeza de la civiliza- 
cion. Ellos son los que han hecho del progreso una rea- 
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^B^'cierto que los hombres, que los pueblos mås ilu- 
ifips con las luces de lo alto, son los que han sabido 
K ha f m ås lejos en la tierra. Cierto es también que 
||fe devolverå a nuestro mundo moderno su vitalidad 
K'-porvenir, serå su enérgico llamamiento a las reali- 
K invisibles, no el abyecto materialismo, que no cree 
» que lo que ve. 

feo creo lo que veo. Es una estupidez que ultraja a 
Kazon, un pretexto para libertar la conciencia; es 
|f eligro que amenaza a las almas y a los pueblos y los 
|Ée en camino de todas las decadencias. 

i|onc!usi6n. — Senores, seamos løs creyentes y disci- 
Mis de lo invisible. 

|jj |-al es nuestro deber en la hora presente. Este siglo 
Éun siglo positivo. Orgulloso de sus progresos y de 
|s, conquistas, embriagado con los triunfos de la cien- 
I no ve realidades mås que en esto. Para él, todo lo de- 
l|s es (fiiimera y vano sueno. Conocer lo visible, he 
| su dicha. Asi, escuchad los acentos soberbios y bur- 
hes con que habla de las doctrinas sobrenaturales que, 
|un él, han descarriado por largo tiempo el género 
irnano y paralizado sus progresos. Este siglo se en- 
ina. Lo visible no constituye el todo del hombre. Reac- 
onemos contra los groseros y fåciles arrastramientos 
i nuestra época. Seamos los. creyentes y discipulos de 
invisible. • . 

Ello sera nuestro consuelø en nuestrn ultima hora. 
il V eces hemos visto hombres que, no habiendo vivido 
ås que para-lo visible, lamentan amargamente en su ul- 
na hora no håber perseguido mås que vanas fantas- 
as. Se han visto hombres a los cuales nada les habia 
:gado el mundo, declarar que todo ello no era mas 
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que vanidad. Viose un gran ministro colmadq de honores 
que, al saber en su lecho de muerte que Luis XIV iba 
a visitarlo, respondiå con estas palabras aterradoras: 

Id a decir a ese hombre que me deje tranquilo. Porque 
si hubiera hecho por Dios lo que hice por él, me atre- 
veria ahora a mirar tranquilo la eternidad.” He ahi 
lo que se ha visto millares de veces. Pero lo que no se 
ha visto jamås, lo que nunca se verå, es un cristiano que 
declare en sil lecho de muerte que su Dios le enganå 
Creamos en lo invisible, vivamos para lo invisible... 
Ahi estå la salvacion del hombre y la salvacion del alma. 

Ast sea. 


■m-f. 
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CONFERENCIA DECIMA 

S6lo creo lo que entiendo 


oSenores: '• 

Klo creer mås que lo que se ve, es una pretension que 
iece de seriedad. He aqui otra que se le acerca y es 
feyia mås especiosa. Se dice: “ Solo creo lo que en- 
Édo.” Se rechaza la religion alegando que'todo es 
Iro por todas partes y que unicamente es obscuro el 
Kstianismo. Disipemos este prejuicio. 

|j. Solo creo lo que entiendo... Desde el punto de vista 
jqramente humano, no es verdad. 

l;Sabios e ignorantes creemos muchas cosas que no en- 
‘hdemos. Todos, mås o menos, vivimos en lo que no se 
Itiende. Estamos sumergidos en lo que no entendemos. 

il.° El comun de tos hombres vive en lo que no se 


iptiende. 
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Cultivamos. la tierra y la sembramos, pero no enten- 
demos cåmo el grano de trigo que se pudre, germina y se 
convierte en esplga; avanzatnos el pie y extéridemos el 
brazo, pero no entendemos cåmo el cuerpo obedece las 
ordenes i'él alma. Comemos, marchamos, nos mantene- 
mos de pie, pero no entendemos como se hace la diges¬ 
tion, como se produce la locomociån, como la gravedad 
rios tiene fijos en tierra. - 

Si se hubiera dicho a los soldados de la vie ja guardia 
qui, un dia, con un hilo, el teléfono, se hablaria de Mar- 
iella a Paris, i qué encogimiento de hombros! Esto no 
obstante, es preciso creer lo que ellos nb hubieran enten- 
dido. Y nosotros que nos servimos de tan maravilloso 
inventø, i lo entendemos ? 

i Entendemos como la misma agua hirviente que pre- 
para los alimentos, endurece los unos y ablanda los otros, 
blanquea la cebolla, ennegrece la carne y enrojece el can- 
grejo? Estaba Lacordaire sentado a la mesa un viernes, 
cuando un librepensador, pasåndole una fuente con una 
tortilla, de la cual se habia adjudicado la mayor parte, 
le dijo sin pizcå de edUcaciån: .“ Yo, sfenor, tengo por 
principio no creer mås que lo que entiendo.” Lacordai¬ 
re, recbgiendo los residuos de tortilla que su interlocu- 
tor se habia dignado dejarie, le respondio: “Senor, en- 
tiende V, como el f-uego funde la manteca y endurece 
los huevos ?—“ A fe mia que no lo sé—replicå el libre¬ 
pensador, agotada ya su ciencia.—“Ni yo tampoco— 
anadio delicadamente el religioso.—Pero veo con gus¬ 
to que eso rio ie impide a V. creer en las tortillas... i no 
es verdad?” 

Cierto dia, un abogado charlatan repetia esta misma 
majaderia: “Sålo creo lo que entierido.” Un niuo que 
se acordaba del catecismo, tuvo la osadia de emprender- 
la con él. “Asi, pues, senor, no creéis mås que lo que 


m ■ SOLO CREO LO QUE ENTIENDO 

||eis”—'“Perfectamente, hi jo -mio”—“Entonces, 
t' qygréis decirme por qué meneåis vuestro dedo 
“Porque lo quiero.. i Vaya una simpleza!” 
|£ro, senor, vuestras orejas ino se mueven cuando 
préis? i Cåmo se hace eso ?—“jAh! y%. iquieres 
g una lecciån?”—di jo el abogado, cuyas orejas, sin 
Éudiera evitarlo, se habian puesto al rojo. Y todo el 
jdo te echå a reir... Unicamente los necios y los far- 
|| 5 dicen que no creen mås que lo que entienden. 
Jjtros vivimos en lo qué no entendemos, pero iy los 
las personas muy instruidas, los espiritus fuertes ? 
%4ien, si, hablemos de ellos. Como el comun de los 
pres 

| Los sabios viven en lo que no entienden. Saben 
| mås que nosotros, pero yo os aseguro que ni siquie- 
ciencia va muy lejos. Interrogad a todas las Aca- 
|ias y desafiadlas a que respondan a mil cuestiones 
Ijlpbles; por ejemplo: i En que consiste la vegetacion, 
lenergia subterrånea que hace i salir de un grano un 
|| verde, que impulsa hacia arriba plantas que la gra- 
|ad deberia arrastrar hacia abaj o, que produce las 
udles mås delicadas y los frutos mås sabrosos de la po- 
feumbre del germen? i Por qué una planta venenosa 
jjfce al lado de una planta sana, a pesar de tomar sus 
pientos en el mismo suelo? i Por qué el geranio y el 
Stienen su aroma di ferente, a pesar de que adornan 
jfiÉjnismo jardin y beben el mismo rocio? i Cåmo el sar- 
Igrito duro, åspero y nudoso de la vina produce el ra- 
§po, fruto tan dulce y tan bello? i Por qué la débil 
l^pltura de una bellota encierra la orgariizacion gigsn- 
Ifsca de una encina? 

Sénores, ante un grano de polvo imperceptible, podéis 
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rad bien este grano de polvo', este åtorno; ies simple o 
divisible hasta lo infinito ? No podrian responderes. i Qué 
es el espacio, que lo contiene todo y no es conMiido por 
nada ? i Q.ué es la luz que ilumina todas las cosas y subs- 
tancialmeg$e no es conocida de nadie?...Como vosotros, 
como yo, los sabios ignoran todo esto, y muchas cosas 
mås. Viven en lo desconocido; comprueban hechos y le- 
yes, pero no las explican; arrancan a la naturåleza al- 
gunos secretos, pero lo poco que saben acusa la inmen- 
sidad de lo que ignoran. 

Cierto filosofo, a quien un emperador amante de las 
letras habia dado tina plaza esplendidamente retribuida, 
respondia con frecuencia a las prqguntas que se le ha- 
dan; “No sé nada.” Alguien le dijo un dia: “El Em¬ 
perador os paga para saberio/^^^fhpferadoi—repH- 
co el filoso f o—me paga por lo que sé. Si rne pagarå por 
lo que ignoro, no tendria bastante con lodos los tesoros 
del imperio.” Cuando Laplace.se encontraba en sus til- 
timos momentos, amigos complacientes elogiaban su 
dencia y su gloria: “Nd habléis de eso—les dijolo que 
conocemos es muy poco; lo que ignoramos es inimagi- 
nable. He ahi una confesion que no debemos olvidar 
nunca, lo misrho que la siguiente de Julio Simon: “So¬ 
lo los espiritus debiles creen explicarlo todo y enten- 
derlo todo”; no menos que las palabras de M .Masquart 
miembro del Instituto y presidente de la Asoeiaciån fran- 
cesa para efprogreso de las ciencias: “Hay que recono- 
cer—decia en el Congreso de Caen de 1894—que, sin 
remontarse el origen de las cosas, la ciencia no tiene 
delante de si mås que misterios; la atracciån universal, 
el calor, la coristituciån de los cuerpos, la luz, la elec- 
tricidad, el maquetismo, la vida.” 

Solo creo lo que entiendo. Desde el punto de vista 
puramente humano, no es verdad. 
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Ri Solo creo lo que entiendo... En materia religiosa 
Utøadtnisible. 

«m 6 querer creer en matena religiosa mås que 16 que 
lentiende, 

j§<1\.° ; OUÉ CONTRADICCiéN! ' , . . .. 

||oh hombre, en ti, alrededor de ti, por debajo de t. 
JL es misterio, ly querrias que todo fuese claro en el 
Een religioso? i Es esto razonable? No, no es razona- 
%e ,No podemos tener la ultima palabra de la naturaleza, 
Mf sus fenomenos, de sus leyes. Seamos, pues, con*- 
K,ente» con nosotros mismos, y resignemonos » no tener 
Mthpoco la ultima: palabra del cnstianisrno. . . , 

JLcosa etetrana! Los mismos hombres que se muestran 
m ogante con los misterios de la religton, son superstt, 

Eosos con los.mistetios de b ciencia. Deadles que hay 

•„ego en el infierno, y se pondrian^a rem agradabte- 
Kiente porque no lo han analizado. Pero decrdles que 
WSaturno y Jupiter pesan tantos kilogramos y aran 
Micto de fe, como si los hubiesen pesado con „nas balan- 
Pzas'de precision. Adoran los mistenos de la cienca y 
Kdesprecian los de la religion. Semejante contradiccion es 

^' nt No”derer creer en materia religiosa mås que lo que 
| se entiendé, 

2.° i QUÉ IMPOSIBILIDAD ! n - , ps . 

F , 0 K 5 eto de la religiån es Dios. Ahora bien, D os es 
1 il ’,0 S su natnralera, en su palabra, en su acciom y 
“ nuestra inteligencia es limitada. Luego 
Bf . cayendo en un recipiente tnenor que e a ' ^ j 
P Es una simple regia de proporcon. Entender es g 
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r. Para entendér a Dios, seria preciso que Dios estu- ' 
viese obligado a dejar de ser infinito y reducirse a la 
medida de nuestro espiritu, que es finito. Negar la ver- 
dad religiosa porque no se la entiende del todo, es ase- 
mejarse al insensato que negara el sol, porque al abrir 
su ventana, no ha podido encerrar en su cåmara toda la 
luz del astro. 

Ciertos hombres quisieran cortar la religion segun 
el padron de la inteligencia humana, y quitarle lo que so- 
bresale de ésta. Esto carece de septido comun. Tanto 
valdria una aurora sin lontananzas inaccesibles, un cielo 
sin profundidades indefinidas. Entender una religion 
en su conjunto, es signo cierto de que es de fabricacion 
humana. Esto es sencillamente una imposibilidad. 

No querér creer en materia religiosa mås que lo que 
se entiende, 

3.° j QuÉ TEMERIDAD ! 

Dios nos ha revelado cierto numero de verdades de 
Pero Ua CS n ° P ° demos a P reciar ni el como ni el por qué. 

1. i Es que Dias no merece ser creido ? iEs que po¬ 
demos desear otra cosa mejor que su testimonio regu- 
armente comprobado, manifestado por un emisario di- 
vino respetado por la palabra, apoyado en el milagro 
sellado por el martirio, garantizado por la santidad, 
confirmado por la ciencia, justificado por sus maravi- 
llosos resultados, y atravesando los siglos con la fuerza 
siempre creciente que le dan igualmente el examen de 
la critica y la adhesiån de la fé? En verdad que compa- 
dezco a aquellos a los cuales no satisface semejante tes¬ 
timonio. 

Dios nos ha revelado un cierto. numero de verdades, 
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lps cuales no podemos apreciar el cåmo ni el por qué. 
ero 

% iEs que los que creyeron en el cristianismo no 
rørecen ser creidos? Quienquiera que seåis, otros mås 
|andes que vosotros, y también mås sabios, hallaron al 
iabo de su ciencia la necesidad de creer, y creyeron en 
I que no se entiende. Considerando los misterios de la 
jbligion, los estudiaron baj o todos sus aspectos, y los 
ppraron. Si estos misterios repugnaran a la razon hu¬ 
lha, <i no comprendéis que hace diecinueve siglos que 
!» arrastrarian en el desprecio? Si estos misterios re- 
|ugnaran a la razån humana, i pensåis que hubieran sido 
||eptados por tan poderosas inteligencias, por tan emi- 
^ntes genios como han ilustrado los anales de la civi- 
i.zaciån cristiana? Si estos misterios repugnaran a la 
azon humana, i es que a la hora presente, bajo los fue- 
|bs cruzados de la filosofia y de la ciencia, no los ve- 
pimos sumergidos en el ridiculo y en el menosprecio? 
Hero no hay nada de esto. ' 

Cuanto mås violentos son los ataques de la impiedad, 
pas se afirma la adhesion de las grandes almas a nues- 
p*os adorables misterios. Mirad, os dejo para terminar 
stås hermosas palabras de Pasteur, cuyo valor cienti- 
|co no podéis poner en duda, ni sospechar tampoco de 
us convicciones religiosas : “Cuando uno ha estudiado 
p fondo las cosas—decia en 1860, después de sus gran- 
Ées luchas con los materialistas a proposito de la gene- 
lacion espontånea,—vuelve a la fe del campesino bre- 
lon, y si yo hubiese' estudiado mås todavia, tendria la 
•|é. de la campesina bretona.” Senores, con semej antes 
Éombres, me parece que podemos profesar sin temor . 
[él cristianismo, desafiar la incredulidad y cantar nuestro 
Credo. 


Asi sea. 



CONFERENCIA UNDECIMA 

«»Qué sé yo? 


Senores: 

Hay una expresiån que ciertamente habéis oido y 
que quizås habéis murmurado por lo bajo: “iQue sé 
yo ?” Esta frase no tiene el mismo acento en los labios 
de todos los que la pronuncian, y no siempre merece que 
se.la trate con la misma severidad. Es la expresiån, ya de 
una tentacion, ya de una inquietud, ya de un prejuicio. 
Juzguémosla imparcialmente. 

I. Un cristiano convencido qué pasa por la tentacion 
de la duda. 

l.° Esto no es rar o. Vivimos en tiémpos en que todo 
se discute, no solamente las verdades politicas y sociales,, 
sino también los principios esencialés del espiritu hu¬ 
mano, aun las bases de la filosofia-, aun los axiomas de 
la logica. Hay derecho a preguntarse uno si hay algo 
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castidad no es menos bella, a pesar de la falsa belleza 
de las seducciones que la asaltan; por lo contrario, sale 
mås bella de los asaltos que trataban de ajarla y em- 
pequenecerla. Del mismo modo, la fe no es menos ver- 
dadera, ni menos cierta, a pesar de las falsas apariencias 
de las objeciones que la atacan, y se levanta intacta e in- 
vencible después de las tempestades que amenazaban 
obscurecerla y quebrantarla. Despreciemos las dudas 
contra la fe, y 

2. En materia de creencias, no exijamos lo imposible, 
es decir, la evidencia inmediata y absoluta. La fe no es 
la vision ni la evidencia; es como el faro de la costa, 
cuya luz es bien clara para que se pueda gobernar con 
ella, a pesar de que desaparece en ocasiones tras las olas 
y envuelta en las brumas del mar. Hay en el cristianismo 
suficientes claridades para que nuestra fé sea radonal, 
y suficientes obscuridades para que nuestra fe sea meri- 
toria. Se dice que el astrånomo inmortal, cuyo penetran- 
te „genio descubriå las leyes del movimiento de los pla¬ 
netas,. Kepler, viå sus grandes trabajos desconocidos 
por sus contemporåneos. Reducido a una miseria extre- 
nia, hallåbase en su lecho de muerte cuando un amigo 
le pregunto si padecia cruelmente de morir sin håber 
visto apredar sus descubrimientos. “Amigo mio—le res- 
pondio el sabio,—cinco mil anos esperå Dios a que una 
de sus criaturas descubriese las leyes admirables que 
diå a los astros. i No podré yo, pues, esperar a que se 
me haga justicia?” Meditad estas palabras, joh cristia- 
nos que pasåis por la tentaciån de la duda, y creed sin 
ver, y esperad con confianza las evidencias de lo por 
venir y del mås allå! 

Al lado del cristiano tentado, oigo al incrédulo inquie- 
to, que dice también: “i Qué sé yo?” 
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|:jl. Un incrédulo sincero presa también de la inquietud 
|e la duda. 

|Pl'.° Estoi no es raro. Fué muy mal educado, educa- 
|o sin religion, o casi sin ella. A los quince o veinte anos, 
fcntrå en el mundo, y pronto fué cogido por las pasiones, 
ibr los negocios, en los que viå desconocida la verdad 
jeligiosa, discutida y åtacada por la literatura, por la 
historia, por la cienciå, por la filosofia, por la prensa co- 
jdiana, por las conversaciones corrientes. Con esto se 
|Izo secretamente orgulloso. Se creyå perspicaz, y lleno 
le confianza en sus propias luces. Quiso formår se una 
|jpiniån propia, y no depender de nadie. Pero entonces 
f gran Dios! en qué dédalo de problemas insolubles, en 
Qué torrentes de ideas contradictorias y de principios 
|>puestos se precipitå... j Cuån numerosas son hoy en 
adia las almas de buena fe, o de buena fe a medias, que 
|io tienen convicciones ni esperanzas, que carecen de te- 
^reno sålido en que apoyarse, que.no cuentan con una 
|nåno amiga que las guie, y que, en el fondo de sus 
’åiinieblas lanzan el grito lugubre: “iQué sé yo, qué sé 
||p ; ?” El siglo XIX oyå estos gritos, por lo que pudo 
|escribirse un libro titulado La duda y sus victimas. 

■ 2° Compadesco al incrédulo sincero, victima de la 
|ihquietud de la duda; y me permito indicarle los ca- 
Itfiinos de la luz y de la paz. 

| 1. Dudåis. Pero, en primer lugar, 4 es esto verdad? 

|Se os ha dado cien veces la fe. Se os diå en vuestros 
Épadres y en vuestra raza de cristianos, en vuestro bau- 
Ipismo, en vuestra primera comunion, en yo no sé cuån- 
|tas impresiones, invitadones, advertencias, rasgos y 
^atractivos exteriores o interiores de la gracia, que no ha- 
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béis tenido que hacer mås que segirla. Estoy convenci- 
do de que muchos hombres son menos incrédulos de 
lo que dicen y precisan. Bastarå penetrar dentro de 
ellos mismbs para hallar en ellos la fe que creen håber 
perdido, y que no estå mås que adormecida u olvidada. 
La prueba estå en que, en. un dia dado, por ejemplo, 
en la desgracia, en los tranquilos anos de la åncianidad, 
en el momento de la muerte, la fe brota y aparece vi- 
viente en aquellos mismos que la desconocian. No es 
mås que cuestiån de tiempo y de circunstancias. 

2. Dudåis .\No permimescdis en la duda. No os re- 
signéis a vivir en semejante estado. Es un estado vio- 
lento y poeo racional. Un hombre serio no puede per- 
manecer indeciso, mudo y como estupido en presencia 
de la verdad religiosa, en presencia del cristianismo, 
que. hace yfa d'iécinueve siglos tiene como cau- 
tiva la. porcion escogida de las almas. Un hom¬ 
bre serio no puede poseer la paz mientras se de- 
tenga ante el mås, importante de los problemas, como 
un ignorante en presencia de un libro cerrado. Escu- 
chad estå confesion melancålica de Måximo du Camp: 
“No pertenezco al numero de los que la fe ha tocado. 
Los que creen son dichosos, y yo envidio su dicha.” 
La duda no es un estado normal. No permanezcåis en 
la duda. Orad, buscad, consultad. La noble inquie- 
tud de la verdad nos procura el don de la. verdad. La 
Iuz se ofrece a los que la desean. Las almas rectas es- 
tån en el camino de la verdad. 

3. Dudåis. Tomad d partido mås se guro. Cierto in- 
crédulo decia a una religiosa: “Hermana mia, bien lu- 
cida quedariais si, después de la muerte, no hubiera nada 
allå arriba.”—“Senor—respondiå la santa religiosa 
miråndole compasiva —bien lucido quedaréis de muy dis¬ 
tinte modo si hay algo allå arriba.” Por lo menos, es 
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que el alma es inmortal y que Jesucristo es 
p;s. Ahora bien, el incrédulo. que voluntariamente se 
Ifme en la duda, no aprecia en nada las promesas y' 
papas de Jesucristo, y arnesga su porvenir eterno. 
|0. no es razonable. Bastiat convertido decia a uno 
isps amigos: “Amigo mxo, tomo la cosa por el lado 
|gj,or, por la humildad. Y; en fin de cuentas, he ob- 
^ado que la mej or porciån de los hombres se halla 
J|e los creyentes, y obro como ellos.” i Dudåis? To¬ 
ld la cosa por el lado mejor, escoged el partido mås 
iifro, y las sombras de la duda huirån ante los es- 
Ihdores de la fe reconquistada. 

ÆQué sé yo? No solamente dicen esto el cristiano 
|ta,do y el incrédulo inquieto, sino también el escép- 
Ip. lleno de prejuicios. 

Hl. Ua escéptlco desdeaoso qae se encastilla en el 
Ijuiclo de la duda. 


||.° Esto no es raro. i Es tan facil desembarazarse 
|n un quizås de la verdad religiosa y de sus conse- 
pencias inquietantes!... Mueljemente recostados en la 
ffera, mirando con ojos tranquilos los asuntos huma- 
|s> nos dejamos mecer al ruido lejano de la tormenta, 
i ; nos dormimos sin preocuparnos del primero ni del 
jtimo despertar. Declaramos que el goce material e in- 
iediato lo es todo, y que Dios, el alma, la inmortalidad, 
virtud, el sacrificio son cosas problemåticas y alea- 
fejrias. Nossburlamos de los que creen. Nos irritamos 
|ontra los que afirman que es preciso creer; y a todos 
t>s llamamientos de la conciencia, a las adventencias 
| los profetas de la verdåd, respondemos invariable y 
l'bstinadamente: i Qué me importa ? i Qué sé yo ? 
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2.° Censura al escéptico desdenoso que se encastilla 
^ en el prejuicio de la duda. 

1. Su actitud es injuriosa para con Dios, al que 
trata como una cantidad despreciable, como una enti- 
dad metafisica propia para aterrorizar a las criaturas, 
pero no para impresionar a la gente seria. Es dificil 
ultrajar mås a fondo la majestad divina. Censuro al 
escéptico desdenoso que se encastilla en el precipicio 
de la duda. 

2. Su actitud es indigna de la naturaleza humana. 
El que, por lo menos una vez en la vida, no haya tem- 
blado en presencia de lo inevitable e incomprensible des- 
conocido; el que jamås quiso mirar con seriedad el cris- 
tianismo, ese coloso sorprendente que llena y domina 
la historia, ese no és un hombre, pues, aun sabiéndolo to¬ 
do, no sabe lo que es, donde viene, ni adonde va. Cen- 
suro ab escéptico desdenoso que se encastilla en el pre¬ 
juicio de la duda. 

3. Su actitud es'funesta al bien social. Los impios 
declarados no enganan a nadie; pero aquellos a los 
cuales condenaba Atenas a la incapacidad civil, los neu- 
tros, los escépticos... i como decir el mal que dejan ha- 
cer y el mal que hacen ? Al mantenerse a igual distan- 
cia de la verdad, que no tienen el valor de confesar, y 
del error, que no tienen el valor dé repudiar... al ca- 
llarse, al abstenerse, ni son amigos ni enemigos. Y 
durante este tiempo, crece el mal, se debilita el bien, 
rueda la sociedad al abismo, en el que toda ruina es 
irreparable al poder mismo de Dios. He ahi, senores, 
he ahi el reproche que debemos dirigir a feichos hom- 
bres en nuestra sociedad contemporånea. 

Por todas partes se habla itn poco, en la hora pre- 
sente, de la tuberculosis, dé sus estragos, de sus reme- 
dios. Es, en efecto, una enfermedad terrible; es cierta 


s.-'d v; v\ 

-s« 

- 



P^de fuerza vital senalada por la invasion y mul- 
t\on de un microbio especial, determinado y co- 
A pesar de ello, es mås terrible y nocivo el 
i|ip del esceptismo, que empobrece, no los cuer- 
fsino las almas, que debilita, no los miembros, si- 
Ms convicciones, que atrofia, *no la sangre, si- 
^>s naturales. Reaccionemos, senores, contra el es- 
|mo, y a tantos hombres como dicen: i Qué sé yo ?, 
pndamos con esta palabra precisa, con este cånti- 
ibrante: Creo, Credo. 



, , CONFERENCIA DUODECIMA 

Yo soy librepensador 


Senores : 

Hay gentes que se desembarazan de la cuestion re- 
ligiosa con una frase, con una simple frase: “Yo soy 
librepensador.” Cuando han dicho esto, parece que lo 
han dicho todo. Vamos a romper esta fårmula y ver 
lo que encierra en sus entranas: un absurdo, una ilu- 
sion, una tirania. 

I. Yo soy librepensador. Esta formula expresa un ab- 
surdo. *1 

■' ; . ... v ... .' 

En efecto, la libertad absoluta del pensamiento es 
indispensable. No somos libres de pensar a nuestra gui- 
sa sobre cualquier punto. No somos nosotros los que 
creamos la verdad, y la modificamos segun nuertro 
capricho. La verdad es la que nos conduce y nos obliga. 

l.° En matemåticas, no somos libres de aceptar co- 
mo falso lo que bien nos parece; por ejemplo, que 2 
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s|'h- 5. En geometria, no somos libres de aceptar 
|yerdadero o como falso lo que bien nos parece; 
!&mpl°, que la distancia mås corta entre dos puntos 
gllinea curva. En historia y en geograf ta, no so- 
|P$bjres de aceptar como verdadero o como falso lo 
Kdh n °s parece; por ejemplo, que nunca existie- 
en la tierra hombres que se llamaron Alejandro, 
Napoleon, y que Paris no existe. Si no que- 
caer en el absurdo, estamos obligados a respetar, 
Wfcio esta, el molde armonioso, pero estrecho, que ele- 
pensamiento comprimiéndolo,... a aplicar, en pin- 
|Vlas leyes de la perspectiva;... a obedecer, en ar- 
éctwra, las leyes de la estética;... a reducirnos, en 
fe a regias precisas, a principios inviolables, que 
tnio mismo no tiene derecho a derogar. Imaginaos 
^orquesta en que cada uno, a pretexto de libertad, 
iera retardar o acelerar a su antojo el movimiento, 
plamente modificar los matices; al instante mismo 
Iflaria aniquilada toda armonia, se borraria todå 
fpdia, y, en vez de un himno sublime, no quedaria 
J que un ridiculo e insoportable ruido. En las le- 
; las ciencias y las artes, la libertad absoluta del 
samiento es un absurdo. 


!r' Lo mismo ocurre en filctsofia. Si quedåramos en 
f|rtad de atropellar las leyes severas del raciocinio, el 
iritu humano se perderia en el vado. En moral, si 
|||emos libres de pensar que no existe el bien ni el 
p y que el bien y el mal se sustituyen, el mundo 
poeedena al caos. En sociologia, si fuésemos libres 
|pensar"que el poder es una usurpacion y la obedien-, 
É|una servidumbre, que todo el mundo es dueno, 
P'cuanto no habria dueno, al punto nos sumergiria- 
qf;'en plena anarquia. En filosofia, en moral, en so- 
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ciologia, la libertad absoluta del pensamiento es un ab- 
surdo y un peligro publico. 

3.° Ahora bien, senores,- la verdad religiosa es tan 
absoluta y necesaria como la verdad literaria, cientifica 
y artistica, como la moral filosåfica, moral y social. No 
tenemos el derecho de ser librepensadores en las otras 
esferas de la inteligencia. En materia religiosa como en 
materia profana, ladibertad consiste en el libre asenti- 
miento a la verdad, no en rechazar toda ley ni en el 
regimen absoluto del capricho. El que dioe: “Soy libre 
de tener o de no tener religion; soy libre de elegir tal 
religion porque me place; soy libre de pensar lo que 
quiera en materia de religion”, éste pronuncia un -ab¬ 
surde y una impiedad. i Es bien sincero? Me permito 
dudarlo. 

II. Yo soy librepensador. Esta formula ocolta una ilu- 
sion, cuando no nna mentira. 

Los que se llaman librepensadores quieren decir tres 
eosas : l.° que no .creen en nada; 2.° que son libres; 
3.° qiie sotppensadores. Vamos averlo. 

l.° Die en que no er een en nada. i Es esto verdad? 

Si lo fuera , los compadeceria. Un aldeano del medio- 
dia, desolado por la muerte de su asno, bueno y leal 
servidor, énterrolo con lagrimas. Como pasåra por 
alli cierto inerédulo, le di jo: “i Como, buen hombre, 
tu tan religioso, haces enterrar tu asno sin pasar por 
la iglesia, sin hacer tocar las campanas?”— “j Per o, 
senor, si no creia en nada!” Tanto peor para el que no 
cree en nada, y tanto peor para los que frecuentan su 
trato, porque un proverbio japonés dice: “‘No creas 



ÉSf'del hombre que no cree en nada.” ; Pretender no 
mépféti nada! - 

|§sfo no es tan verdad como éllos dicen. Napoleon 
piamaba en Santa Elena: “Hay dos cosas a los cua- 
aé'no puedo habituarme en esta isla maldita: ni una 
Ipmpana y pan florecido.” i Cuåntos hombres hay que se 
|een librepensadores en la plaza publica, pero que se- 
etamente desautorizan su impiedad de encargo, y mi- 
Jft del costado del campanario, del costado del cielo, 
Éfcostado de Dios! j Cuåntos hombres cuya conducta 
’brepensadora es mås externa que real, van a arrodi- 
årse al lado de su mujer cuando el dolor los aniquila, 
|or ej emplo, cuando ven a Su hi jo en fermo, en estado 
Ipsesperado! i Cuåntos hombres cesan de hacer el fan- 
prén y el orgulloso a la hora de la muerte, y se in- 
liinan ante Dios por tanto tiempo olvidado ! Cierto des- 
Ijreido que visitaba uno de sus amigos, enfermo y des- 
|reido como él, exhortåbale a eonfesarse. “i Te chan- 
iéas?—murmuro el enfermo—^^Por ventura no hemos 
dicho muehas veces los dos juntos que todas esas 
|>råcticas no son mås que majaderias”—“Si, åmigo 
mio ; lo hemos dicho muehas veces, pero no lo hémos 
Pemostrado'. Confiésate.” Y lo hizo. Los librepensado- 
'jfes dicen que no creen en nada. Esto dista mucho de 
fer siempre verdad. Por otra parte, si se declaran in- 
^dependientes de la religion, yo ds garantizo que se li- 
|gan con cadenas por otro concepto mucho mås pesadas. 

| 2.° Dicen que son libres. i Es esto verdad? Son es- 
|clavos de su educaciån, que fué deficiente. Son escla- 
t#os de sus pasiones, jamås satisfechas. Son esclavos de 
|Su partido y de sus odios politicos. Son esclavos del me¬ 
dio en que viven, el cual pesa sobre ellos hasta el punto 
Ide arrebatarles toda espontaneidad. Son esclavos de 
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una sociedad secreta, a la que han dado su nombre y 
vendido su libertad. Son esclavos de La mås cobarde, de 
la mås cruel de las opresiones, del respeto humano, del 
miedo, que encadena su pensamiento, su palabra, su 
vida, y los hace hablar y obrar de modo distinto al que 
piensart. 

Si, ese hombre que se llama librepensador, es un es- 
clayo.Ese libro en el cual halla, baj o las apariencias 
enganosas de la ciencia, un materialismo siempre afir- 
mado, pero jamås demostrado, es. su maestro. Ese pe- 
riodico que no sabe mås que insultar todas las cosas 
santas, es su maestro. Ese retomco que le suministra tan¬ 
tos er rores tan fåeilmente aceptados, es su maestro. 
Ese camarada, ese vecino, que le impone ideas malsa- 
nas, opiniones perversas, sin que se atreva a rebelar- 
se o a contradeeirle, es su maestro, i Cuåntos prejuicios 
obstruyen ese espiritu que se dice libre! ; Cuåntos fan- 
tasmås le hacen temblar! ; Cuåntos idolos adora! Da 
verdadera jåstima verle reducido a semejante servi- 
dumbre. Justo castigo de la insolente pretensiån de 
prescindir del verdadero senor, que es Dios y su San¬ 
ta Iglesia. Los librepensadores dicen que son libres. 
i Qué grosera ilusion! No conozco esclavitud que pue- 
da compararse cpn la suya. 

3.° Dicen que son petisadores. i Es esto verdad ? 

Nosotros los catolicos somos los verdaderos pensa- 
dores: l.° porque nos contamos entre los mås potentes 
pensadores, entre los mås elevados genios de toda es- 
pecie desde hace diecinueve siglos; 2.° porque si mu- 
chas de nuestras verdades estån por encima de la razån, 
no hay ninguna que le sea contraria, y todas la forta- 
lecen y la perfeccionan. En 1849, cuando Thiers de- 
fendia en la Cåmara la causa de la libertad de ense- 





<æa,'.alguien le dijo: “Pero la Iglesia es enemiga 
^ 'libertad de pensar, primer dogma de la sociedad 
ifci^rna.” A lo cual respondid Thiers: “Yo me vana- 
pfio de pertenecer a la sociedad moderna; he estu- 
|'do mucho lo que se llama libertad de pensar, y he 
||to que la religion no impide pensar mås que a los 
le no estån hechos para pensar. ” 

§|Los librepensadores se imaginan que lo saben todo, 
ilrque no creen en nada. Se enganan. En realidad, no 

å 1, i ni libres, ni pensadores. “He visto de cerca a esos 
ifarrones—decia Lamoriciére.—He Ifrecuentado su 
to. Se llaman libres yjlevan cabestro. No saben nada 
’p- nada, ni siquiera que desatinån. Dicen: Tengo mis 
fincipios, tengo mis convicciones, y no tienen mås 
§ue afectacion, y con mucha frecuencia groseros ape- 
.titos.” 

|- Puesto que os habio del librepensamiento, no ps ex- 
|tranéis, senores, de que os hable libremente. En general, 
|sqn librepensadores para libertar, no su espiritu, sino 
|su conciencia, para adorar, no la razån, sino la diosa 
»razon, påra sacudir el yugo de toda moral desemba- 
razåndose de toda religion. Son, de ordinario, libre- 
: pensaddres, para ser libreintrigantes y libredisolutos. 
He ahi lo que se oculta baj o la triple måseara de una 
ineredulidad llena de afectacion, de una libertad adulte- 
terada, de un pensamiento tan estrecho como presun- 
tuoso. Pocas palabras mås. 

III. Soy librepensador. Esta fortnula anuncia una ti- 


jCosa curiosa! Los mismos hombres que dicen 
“Soy libre para no creer”, dicen con mås ardor toda- 
via; “No quiero que los demås tengan libertad para 
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creer.” Reivindican la libertad para ellos, y la supri- 
men en los demås. 

“Hay que suprimir todo lo que nos molesta.” Es la 
cinica y brutal expresiån del viejo Madier de Montjau, 
es el secreto pensamiento y el programa de casi todos 
los librepensadores; en nombre de la libertad, ahogar 
todas las libertades. 

Soy librepensador. Luego no quiero que esa pro¬ 
cesion catoliea tenga libertad para salir por las calles ; 
no quiero que esos religiosos vestidos de blanco, de ne¬ 
gro, de, gris, tengan libertad de asociarse para orar o 
ensenarno quiero que esos empleados tengan libertad 
para saludar y visitar a su pårroco, para ir a misa, 
para comulgar. Si son catolicos, pierden su empleo y su 
pan... No quiero que esos padres de familia pue- 
dan dar a sus hijos la educaciån que les conviene. 
Yo, Jaures, reivindico el derecho de educar a mis hijos 
como me dé la gana, y niego este derecho a millares de 
padres de familia. Soy librepensador... luego todos los 
que no piensen como ya sean despojados de todas las 
•libertades, de la libertad de asociacjån, de la libertad 
de ensenanza, de la libertad elemental de tener una 
religiån y de profesarla. Los librepensadores son gen¬ 
te que quieren que sea permitido a todos pensar li- 
breménte, a condicidn de que piensen como ellos. Son 
farsantes, y farsantes siniestros. Hay que desenmas- 
cararlos. Esto es lo que acabo de hacer. Soy libre¬ 
pensador. Esta formula expresa un absurdo, oculta 
una ilusion, anuncia una tirania. 

Por otra pjarte, conviene no asustarse demasiado 
de las audacias del librepensamiento y de los asaltos 
que da a la libertad religiosa. i Cuånto durarå esta gue- 
rra? Lo ignoro. ± Cuål serå su resultado? Lo sé per- 
fectamente. Los sectarios imbéciles y furiosos que ata- 


Ø'hoy a nuestra religion, han creido aniquilarnos. 
||ay abierta una fosa, han cavado un abismo. En él 
feérån con nosotros, y solamente ellos no, saldrån. Ya 
l^ rå mucho tiempo que estarån podridos en su ataud, 

ø la Iglesia vivirå aun. respetada de todo lo que 

Mt honesto... bienhechora para sus amigos y para sus 
( e;nemigos, inmortal porque es divina. 









CONFERENCIA DECIMOTERCIA 


Yo tio pienso asi 


Senores: 

No es raro ver también personas honradas mante- 
nerse distantes de la religiån y refugiarse en esta må- 
xima como en un retiro inaccesible e impenetrable: “Yo 
no pienso asi.” He ahi también una frase que ha hecho 
fortuna. Vamos a estudiarla, a estrecharla de cerca, a 
pedirle cuentas. 

I. Yo no pienso asi. iQué quiere decir esto? 

iQuiere decir esto que se ha estudiado a fondo la 
cuestion religiosa, que se ha compulsado la Biblia, el 
Evangelio, los Padres de la Iglesia, los concilios, los teå- 
logos ? No ciertamente. i Quiere esto decir que se ha in- 
terrogado a los hombres competentes, a los sacerdotes, 
que son los maestros de la ciencia religiosa, como se in- 
terroga a los abogados sobre el derecho, a los médicos 
sobre la medicina, a los oficiales sobre el arte militar? 
En manera alguna. i Quiere esto decir tan solo que se 
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iå'førmado una opinion personal y razonada sobre la 
Mjg.ipn hojeando las paginas del catecismo, del que 
^liio Simon pudo decir que “hacer la guerra al catecis- 
\o, es hacer la guerra a la civilizaciån, por cuanto la doc- 
jjlina contenida en el catecismo es la unica que ha civi- 
Mdo al mundo?” De ningun modo. En general, bs que 
Men, mirando insolentemente a la religion: “Yo no 
Éfénso asi,” han olvidado aun fas nociones mås elemen- 
Ijes del catecismo. 

pMas lo que llaman su pensamiento no es otra cosa 
|tj e una idea que les ha sido impuesta desde fuera por 
ilha conversaciån, por un libro, por un periodico. Un 
fvie jo descreido, que hacia treinta anos que leia el mismo 
periådico escéptico y anticlerical, decia a un sacerdote 
que intentaba en vano convertirlo: “i Es curioso! Mi 
periådico piensa exactamente como yo.” Era él, el des- 
dichado, el que habiå acabado por pensar como su pe- 
■'Iriådico. He ahi ese hombre, que abre con mano febril 
Må hoja adulterada y dudosa, que lleva por la manana 
;<su ciencia de la jornada; observadlo. Afirma y niega... 
|i ; con su periådico. Juzga, critica, se mofa... con su pe- 
tf riådico. Absorbe continuamente la påcima funesfca que 
administra, desde la mesa de redacciån, un escritor 
;'.siempre sin autoridad, con frecuencia sin valor, ora des- 
vvergonzadamente perverso, ora hipåcritamente mode- 
L^rado. Yo no pienso asi. Casi siempre quiere esto decir 
k que uno es esclavo de Pedro, de Jaime, de un vecino, 
de un periodista, del primer sofista que se presente. Di- 
r/'me de lo que blasonas, y te diré de lo que careces. Dime 
lido que lees, y te diré lo que piensas. . 

II. Yo oo piesis© asi. jCusdado! 

t Se puede ir lejos, muy lejos con este principio. Se 
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puede descender baj o, muy baj o. Se va directamente y 
. muy deprisa al desorden, a la anarquia en el mundo de 
las inteligencias, en el mundo moral y social. 

Dios éxist'e. Håy un dueno allå arriba que nos juzgarå, 
que castigarå el mal y recompensarå la virtud. Yo no 
pienso asr, dice el ateo; Dios no existe. Cuando uno 
muere, todo muere. Bien loco serig. si me fastidiara du- 
rante los cortos anos que he de pasar en la tierra. 

Hay que obedecer a la conciencia. Yo no piens o asi, 
dice el librepensador. La conciencia, jqué estupidez! En 
el fondo, es bueno lo que me agrada, y es malo lo que 
me dana. Los pérfidos la pagan, pero también las perso¬ 
nas honradas. Lo mismo da. No perdamos el tiempo 
en obedecer a la conciencia. 

Hay que hablar, obrar, votar, conto se piensa. Yo no 
pienso asi, dice lord Palmerston. “Los discursos de mis 
adversarios han podido alguna vez modificar mi opi- . 
nion, pero jamås cambiaron mi voto.” Yo no pienso asi, 
dicen muchos hombres politicos; nuestro pensamiento 
consiste en votar, no segun nuestra conciencia, sino con 
nuestro partido! 

Hay que respetar el pudor. “No—dice Chaumette, 
inventor del culto de la Razon, en 1792;—yo no pienso 
asi.” Y hace inStalar una actriz de la Opera en el altar 
de Nuestra Senora, én lugar del tabernåculo. Con un 
vie jo incensarioy inciensa a la nueva divinidad, mientras 
que todos los asistentes doblan la rodilla. 

Hay que respetar el bien ajeno. No, dice Proudhon, 
yo no pienso asi, porque “la propiedad es mi robo.” 
No, responden la coleetivistas, no pensamos asi. El bien 
ajeno es-el bien de todo el mund o . No hay diner o en 
mi bolsillo, pero lo hay en el de mi vecino. Partåmoslo. 

Hay que respetar la vida del projimo. No, dice Ca- 
ligula, yo no pienso asi. “Quisiera que el pueblo romano 


PIENSO as i 


109 


I v iera una sola cabeza, para cortarla de un solo tajo.” 

o responde el canibal al misionero, yo no pienso asi, 
Kforaue nada es mejor alimento que la carne humana. 

E. tfay que respetar el derecho. No, dice Bismark, yo 
| 0 pienso asi, y desde lo alto de la tribuna arroja al mun- 
li'd asombrado estas palabras espantosas: “La fuerza es 

E uperior al derecho.” 

" j Cuidado! Con estas sencillas palabras: “ Yo no pienso 
si,” puede trastornarse al mundo, al mundo intelectual, 
I%1 mundo moral, al mundo social. 

S in. Yo no pienso asi. i Por qué no pensåis asi? 

1 « jjna idea es verdadera o falsa, buena o mala en 
s i misma,, y no a causa de nosotros. El valor de una idea 
' no depende de nuestro capricho. Cierto personaje, en 
y una disputa en la que ho llevaba la mejor parte, corno 
: quisiese recordar a la persona con quien disputaba la 
distancia que el nacimiento y la eategoria socud ponian 
entre ellos, tuvo que escuchar estas palabras: “Senor, 
f en este momento soy superior a vos, porque tengo razon, 
y vos no la tenéis.” Una idea vale lo que vale de por si, 
no lo que queremos que valga. 
r Al decir: Yo. no pienso asi, parece que se dice: Soy 
libre de tener o no tener religion, y como no quiero te- 
nerla, no la tengo. Dispensad. No tenemos libertad para 
ordenar asi las cosas. 


2.° Es la idea de Dios, que tomamos de la religion, 
y de tal religion. Es nuestro dueno. Si es nuestro due¬ 
no. debemos obedecerle, es decir, debemos vivir, seguir 
su idea. Y como es la idea de Dios que todo el mundo 
crea en su palabra y observe sus mandamientos, todo el 
mundo estå obligado a creer en su palabra y observar sus 
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mandamientos. Sin duda que Dios no envia policias pa¬ 
ra que nos cojan por el cuello y nos lleven a la iglesia 
No quiere que le sirvamos por fuerza. Nos trata como 
personas honradas, que no tienen necesidad de guardias 
para pagar sus deudas; motivo de mås para obedecerle. 
Decis: No quiero tener religion. Pero 

3.° Es la idea'del género humano. «jEs que ésto no 
debe hacemos reflexionar? Ved al género humano en 
sus cumbres. Se nos aparece vuelto y dirigido a Dios. 
Los grandes monumentos son monumentos religiosos, 
templos que en nuestros campos, en nuestras ciudades, 
por todas partes atestiguan la profundidad y superiori- 
dad de la necesidad de Dios. Los grandes hombres, los 
mås inteligentes, los mejores vivieron y murieron bajo 
la irradiaqion de la idea divina. Los grandes pueblos dån 
a la religion un puesto importante en su vida nacional. 
En las gra/ndes circimstancias y en los grandes peligros, 
los mås feroces se moderan y los mås apåticos se des- 
piertan para tributar a Dios un homenaje tanto mås sig- 
' nificativo cunto fué mås tardio. En 1843, Thiers, testi¬ 
go de la comunion general de hombres en Nuestra Se- 
nora, exclamå: “Es hora de dejar caer la mano de Vol- 
taire sobre esa gente. ” Pero veinte anos déspués, adoc- 
trinado por los'acontecimientos, defendia el poder tem¬ 
poral del papa y escribia: “Sin el catolicismo, el mundo 
volveria al caos.” El presidente Carriot, durante su vida 
oficial, jamås oso pronunciar el nombre de Dios. Pero 
herido en Lion por él asesino Caserio, y agonizante en la 
prefectura, tendio su mano desfallecida al Arzobispc 
que acudia a visitarie, y le dijo con voz apagada: “Mon- 
senor, dadme vuestra bendicion.”-—“Os traigo mås que 
esto exclamo el Arzobispo-voy-a daros el perdon de 
Dios.” Y Carnot murio arrepentido y absuelto. 
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Jt. 

M y D no pienso asi. i Por qué no pensåis asi, si esa es 
% idea verdadera, si es la idea de Dios, si es la idea del 
igénero humano sensato y honesto ? Mirad, a pesar de to- 
^o, os dejo pronunciar esa frase vulgar y os cojo por 
la palabra. 

IV. Yo no pienso asi. Entonces sed logico. 

Sed consecuente, y por cuanto vuestra idea consiste 
Én no tener religiån, permitid que los cristianos tengan 
una idea contraria, permitidles creer en el Evangelio, 
^racticar el cristianismo y aun propagarlo. 

Decis: Yo no pienso asi; y de conformidad con esto, 
os abstenéis noble y arrogantemente de todo acto reli- 
gioso, o bien os habéis fabricado para vosotros mismos 
'un dogma, una moral y un culto adaptados a vuestras 
opiniones y a vuestros gustos. Queréis que se respeten 
vuestras ideas, y que se use de tolerancia con vosotros. 
Por favor, conceded a los catålicos la libertad que recla- 
måis para vosotros, dejadlos vivir como catålicos. Mås 
todavia. 

Decis: Pienso asi, y al punto os dedicåis a hacer pro- 
sélitos. Procuråis formar escuelas comunicando vues¬ 
tras ideas particulares. Os pido que rio rehuséis a los ca- 
tolicos una libertad de apostolado, con la cual benefi- 
ciåis vuestras doctrinas. Vosotros difundis el librepen- 
samiento; dejad que los catålicos difundan el catolicis¬ 
mo. Tal es la lågica de la justicia elemental. 

Pero no. Generalmente, no se procede asi. Los mås 
encarnizådos en reivindicar la libertad para si mismos, 
son los qué mås se esfuerzan en privar de ella a los de- 
mås. Asi lo vemos perseguir con sus sarcasmos a los ca¬ 
tålicos pacificos... que felizmente, de cuando en cuando, 
salen de su placidez para flagelar con una frase a estu- 
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pidos agresores: testigo Brucker, a quien un incrédulo 
decia que tendria miedo de embrutecerse haciéndose 
cristiano: “ Vaya, amigo nuo, lo peor ya estå hecho;” 
testigo el Hermano Magalon, antiguo oficial de ingenie- 
ros, quien, insultado por una banda de granujas, que 
le perseguian gritando: “Al jesuita”, les dijo volvién- 
dose: “No soy jesuita. Soy Hermano de San Juan de 
Dios. Cuido a locos. Estoy a vuestro servicio.” 

Senores, i cuåntos hombrés, durante el siglo que aca- 
ba de expirar, dijeron en presencia del catolicismo: Yo 
no pienso asi, queriendo sustituir sus menguadas ideas 
a la idea genial del cristianismo! Murieron, y sus ideas 
murieron con, ellos... Muriå el deismo, unico que pare- 
cia digno de la razån moderna; murio el panteismo, que 
repugna al sentido recto de Occidente ; murio el positivis- 
mo, que 'pretendia encerrar al hombre en la unica rea- 
Iidad -sensible, y cerrarle por siempre jamås toda salida 
a lo ideal y a lo absoluto. Murieron todos estos sistemas, 
cuya popularidad retumbante no fué igualada mås que 
por la nada en la cual han ido a sepultarse. Permanez- 
camos fieles, senqres, a la idea cristiana. Es la unica 
verdadera, la unica buena, la unica imperecedera. 

Asi sea. 
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CONFERENCIA DECIMOCUARTA 


Todas las religiones son buenas 


r Voy a tocar hoy una objecion corriente, que no pa- 
rece perjudicial, pero que merece los anatemas de la 
Irazon y de la fe. Se dice: “Todas las religiones son 
|buenas.” Vamos a estudiar esa-frase, inofensiva en apa- 
Iriencia, y a descubrir en ella una estupidez, una iniqui- 
? dad, un expediente y una confesiån. 

§ I. Todas las rellgiones soa buenas. Esto es una es* 
Nupidez. 

I ■ Porque es afirmar que el sx y el no, el pero y el con- 
Ifa son igualmente buenos, igualtnente verdaderos. Dos 
fhistoriadores que escriben el uno que Napoleon I murio 
| ! en 1821, y el otro que muriå en 1823, no pueden tener 
ilrazon los dos, ya que Napoleon no pudo morir en dos 
ptechas diferentes. Del propio modo a esta pregunta: 
“Jesucristo es Dios?”—“Si,” contesta el catolicq,— 


I - OBJECIONES - 3 



114 


OBJECIONES CONTRA LA RELIGlåN 

“Quizås,” responde un protestante avanzado,—“No,” 
dice un judio,—“Es un profeta como Mahoma”, anade 
un turco. Todos no pueden tener razon. 

Veamos. Todo hombre ipodria en conciencia adorar 
a Buda con los indos, a Serapis con los egipcios, a Mo- 
loch con los cartagineses, a Teutates con los galos, a Ju¬ 
piter con los griegos y los romanos?... i Podria todo hom¬ 
bre en conciencia creer en Dios, o negar su existencia, 
creer en la divinidad de Jesucristo, o rechazarla, creer 
en el divino origen de la Iglesia, o burlarse de él ? Pero 
esta seria la mås palpable de las contradicciones y la 
mås grosera de las enormidades... El simple buen senti- 
do nos dice que no podemos admitir la identidad de lo 
verdadero y de lo falso, que no podemos poner sobre 
el mismo pedestal y saludar con el mismo homenaje al 
catolicismo con sus glorias inmaculadas, al protestan¬ 
tisme con sus jef'es licenciosos, al mahometismo con 
sus harenes y su fatalismo embrutecedor, ål budismo con 
sus vergonzosas supersticiones. 

Quizås se alegue que entre tantas religiones, es difi- 
cil reconocer la verdadera. i Qué quiere decir esto? Si 
para librarme de una deuda, os presentara una pieza de 
5 pesetas de plomo, sin valor algumv o una pieza de 5 
pesetas desmonetizada, que unicamente vale 375 pese¬ 
tas, y os dijera : “Todas las monédas son buenas”, os 
pareceria una burla de mal género, y me diriais con ra¬ 
zon: “De que haya moneda falsa, no se sigue que no 
la haya buena.” Sehores, seria una locura decir: “To¬ 
daslas monedas son buenas.” Pues también es insensato 
decir: “Todas las religiones son buenas.” Si se dice por 
ignorancia o ligereza, es una simple estupidez. Si se di¬ 
ce por indiferencia o menosprecio, es un estupidez re- 
machada de impiedad. 
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II. Todas las religiones son buenas. Esto es una Im¬ 
piedad. 

Dias es duem. Luego no es permitido decir que todas 
•las religiones son buenas. No hay ni puede håber otra 
religion buena que la que Dios instituyo, es decir, los 
bogmas que revelå, y que debemos creer, la ley que 
|>romulgo y con la cual debemos conformarnos, el culto 
que establecio, y que para nosotros es obligatorio. Fue- 
ra de esto, i qué queda? Religiones de fantasia que 
pios reprueba y que la conciencia no tiene el derecho de 
aceptar. ... 

Dios es just o y sabio. Luego no es permitido decir 
que todas las religiones son buenas. Se preguntå a Pope 
|cémo se habia procurado tantos amigos y contestå: “Por 
Imedio de estos dos axiomas: Todo es posible. Todo el 
f mundo tiene razån.” Esto es irritante. No puede apro- 
Ibarse todo. Åhora bien, si todas las religiones fuesen 
I buenas, Dios aprobaria al mismo tiempo verdades y 
?errores. Acogeria con la misma sonrisa benévola al cal- 
i-lvinista, que se mofa de la presencia, de Jesucristo en la: 
i Eucaristia, y al catålico, que adora este såcramen- 
Ito, al ‘ paganismo, que autoriza la poligamia y el 
Idivorcio, y celebra misterios infames, y al cristia- 
||ismo, que exalta la virginidad y prescribe la unidad e 
ipdisolubilidad del matrimonio. Dios diria al cristiano, 
|al judio, al indo pagano, al mahometano: “Estå bien, 
Éodos tenéis razon.” Semejante Dios no seria ni justo, 
pi-’Sabio, ni santo; no seria Dios. 

I: Dios es bueno. Luego no es permitido decir que todas 
Éås religiones son buenas. Dios, que es la bondad misma, 
®po pudo hacer que la verdadera religion fuera inacce- 
|ible al hombre y no pudiera encontrarla. Debiå dar a 
verdadera religion, a la religion catolica, pruebas in- 
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numerables, y pruebas esplendentes, populares, innega- 
bles. Y esto es lo que hizo. 

i Quién puede saber si la religion catolica es la ver- 
dadera religiån?, dicen algunos. i Quién? Todos pueden 
saberlo. Basta mirar el catolicismo. Es cotno San Pedro 
de Roma. La longitud de San Pedro, comprendidos los 
muros, es de 220 metros; la anchura 150; la altura de la 
basilica desde el pavimento hasta el extremo de la cruz, 
es de 140 metros. Las torres de Nuestra Senora de Pa¬ 
ris, si se transportaran a San Pedro, no se elevarian ni 
siquiera a la altura en que empieza la curva de la cupula. 
Tal es el catolicismo comparado con las otras religiones; 
las supera a todas; las eclipsa. Ostenta por modo mani- 
fiesto su caråcter divino. Decir que todas las religiones 
son buenas, es una blasfemia, es una impiedad que ultra- 
ja la soberania, la sabiduria, la bondad de Dios. 

III. Todas las religiones son bnenas. Esto es un ex« 
pediente. 

Es un expediete. para desembarazarse de toda reli¬ 
gion, y de la religiån cristiana en particular. 

l.° Para desembarazarse de toda religion. Si hubie- 
ra sineeridad al declarar que todas las religiones son 
buenas, deberian respetarse todas y por lo menos prac- 
ticar una. Pero no se hace esto. Se declara que todas las 
religiones son buenas, es decir, facultativas; luego nin- 
guna obligatoria. Y se abstienen de toda religiån. Se de- 
clara que es indiferente entrar en la catedral, o en el tem- 
plo, o en la sinagoga, 6 en la mezquita, O' en la pagoda. 
Y se quedan en la puerta. Sé declara que se tiene la reli¬ 
gion en el corazon, que se piensa en Dios, que se le 
ama mirando la tierra y su verdura, el cielo y sus nubes, 
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I ^ar y sus olas, pero que no hay necesidad, para lle- 
p' a Dios, pasar por el culto y por el sacerdote. Y se 
intienen a distancia de toda religiån positiva y cul- 
*al- 

ifpigrø realidctd, se vive sin religiån. Pues bien, manifes- 
røi'ré aqui todo mi pensamiento. Al hombre que vive sin 
feiigiån, prefiero el hombre que profesa una religiån 
IlpSa; prefiero el indo que adora a Buda, el persa que 
Kora a Mitra, el pagano que adora a Jupiter, el egipcio 
Kue rinde culto a un cocodrilo, el negro africano que rin- 
»g culto a un tigre y al elefante blanco. Al hombre que 
»live sin religiån, prefiero el mulsumån, que hace la pe- 
feegrinaciån a la Meca, y el chino, que sigue los ritos de 
IfconfuciQ. Al hombre que vive sin religiån prefiero el 
ppobre salvaje que se prosterna.ante un tronco de årbol. 
Ipådos estos descarriados se enganan, son absurdos, pero, 
i^br lo menos, no sbn impios, y son hombres. Tienen al- 
l^una luz, dogmas falsos, pero dogmas, una moral mez- 
Klåda de vicios, pero una moral, un culto abominable, pe- 
|§!b un culto. El hombre que dedara que todas las religio- 
Ines son buenas y no profesa alguna, se pone fuera del 
Pgénero humano. Su orgullo es peor que la idolatria. Me 
^escåndaliza mås no orando que orando mal y preferiria 
Hyerle adorar dioses falsos, que verle adorarse a si mis- 
É'rno. Todas las religiones son buenas; es un expediente 
Ippara desembarazarse de toda religiån. 

11.' 2.° Y de la religiån cristiana en particular. Si hu- 
|febiera sineeridad al declarar que todas las religiones son 
gibuenas, deberia respetarse al cristianismo, que es una re- 
fetligiån por lo menos tan respetable como las otras. Pero 
S' no es asi. A pretexto de amnistiar todos los cultos, se 
ptrata de .proscribir el culto cristiano. i Todas las reli- . 
pgiones son buenas? Si, todas, excepto el catolicismo. 
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Con las otras religiones, fåcilmente se acomodaria uno. 
Pero al catolicismo... se le declara, con Voltaire, infa¬ 
me... y con gusto se ahogaria en el fango y se le entre- 
garia al désprecio y a la execraciån publica. Senores, 
este odio singular reservado a la religion catålica, es 
un homenaje involuntario tributado a su divinidad. 

IV. Todas las religiones son buenas. Esto es una con- 
fesién. 

Que unicamente el catolicismo es perseguido con en- 
carnecimiento, nadie puede negarlo ; salta a la vista.. Na- 
die molesta al judaismo ni'al protestantismo, y aun se 
los colma de elogios y de mimos. Se considera legitimo, 
y aun perfecto, que un funcionario jpdio o protestante 
vaya a la sinagoga o a la capilla, pero si un subprefecto 
bautizado fuera a la misa de su paroquia cada domingo, 
se consideraria como intolerable, y, en nombre de la li- 
bertad, deberia cesar semej ante escåndalo. Cierto dia 
quiso hacer un buen catålico la experiencia. publica de 
semejante intolerancia con respecto a la religion. Ha- 
llåbase sentado a la mesa de una fonda, y di jo en voz • 
alta al mozo: “<fHay cerdo en esta empanada?”—“Si, 
senor, cerdo y ternera ”—“ Entonces^ sustituyamela por 
una costilla de carnero:- Soy judio y mi religion me pro- 
hibe comer cerdo.” Todo el mundo lo escucho con res- 
peto y nadie se puso a reir: Terminada la comida, el 
buen catålico se levantå y di jo con voz fuerte y acen- 
tuada: “Senores, yo ho soy judio, sino catålico. pråc- 
tico. Confesad que, si hubiese sido viernes, y yo hubie- 
se pedido una comida de vigilia, muchos se hubieran 
puesto a cuchichear y a reir, hubieran calificado de ridi- 
culos mis deseos, y se hubieran burlado de mi. Se puede 
ser judio, pero no catolico. Todas las religiones son res- 
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I tkdas menos la mia. Esto es puro idiotismo. Buenas 
ches, senores.” 

jjay en ello una prmba de la divinidad del catolicis- 
^ Un proverbio årabe dice que solamente se apedrean 
5 årboles frutales. Esto es precisamente lo que ocurre 
n t \ catolicismo. Las otras religiones son toleradas, 
die se preocupa de ellas, se las desdena. Pero el cato- 
•istno es una excepciån, es una religion aparte, unica. 

» la excluye porque se le tiene miedo, porque es el 
en, porque es la verdad, porque es la unica racional. 
; la apedrea porque es el årbol que Dios plantå y pro- 
ice frutos de vida. 

|| No, todas las religiones no son buenas. Unicamente 
|a religion cristiana es buena, buena para vivir, buena 
||åra morir. Un obrero librepensador, herido gravemente 
|fn un accidente, pidio un sacerdote. “iComo?—le pre- 
Igunto el sacerdote—iTu eres quién me llama?” “Si, 
Ed soy. Ya verå V.; la impiedåd, si no es ni siquiera 
l|uena para vivir, es, en cambio, excelente para llamar 
lal diåblo en la hora de la muerte.” En 1869, M. Tro- 
Éjplong, presidente del Senado y primer presidente del 
|Tribunal Supremo, decia en su ultima enfermedad: 
|“Después de håber leido mucho, estudiado mucho y vi- 
llrido mucho, cuando se acerca la hora de la muerte, se 
feeconoce que la unica cosa verdadera y buena es la re- 
pigion catålica.” 


Ast sea. 











CONFERENCIA DECIMOQUINTA (1) 

iDe qué sirve la religion? 


Hermanos mips, tengo por costumbre felicitaros en 
esta fiesta de Navidad. El ano presente terminarå den- 
tro de poco, y dentro de poco comenzarå el nuevo ano. 
i Qué sera este nuevo ano ? Sera lo que Dios quiera y 
lo que queramos también nosotros. Permitidme, pues, 
que abra ante vuestros pjos el horizonte de lo por ve- 
nir y prpyectar en él los suenos de ml af eeto sacerdotal 
con relacion a vosotros. Dos cosas os deseo, cuya rea- 
lizacion depende de Dios y de vosotros. Diri jo a Dios 
una oracion: Sejd felices, y a vosotros una exhortacion: 
Por media de la religion. 

I. Sed felices. 

Os deseo la felicidad del cuerpo, es decir, primera- 
mente, el pan cotidiano, la suma de bienestar que os es 
necesaria para alimentar vuestra vida, para practicar 


QUÉ SIRVE LA RELIGiOn ? 


121 


Ht.virtud, para formar a vuestros hijos, el trabajo. se- 
Iguro y renumerador, el espiritu de orden y de economia, 
|a sencillez que sabe contentarse con poco, y la emula- 
øion generosa que mejora las condiciones modestas. Os 
deseo la felicidad del tiempo, es decir, con el pan coti- 
;diano, la amistad de Dios. i De qué os servirå tener ri- 
Iduezas, honores, placeres, la ciencia, la salud misma, si 
no tuvieråis la amistad de Dios que colma toda la avidez 
del corazån, que sobrevive a la destrucciån de la muerte, 
& que nadie puede arrebatarnos ? i De qué os sérviria 
'tener salud, si estuvieran enfermas vuestras almas? 
Os deseo, pues, la felicidad del tiempo, es decir, con el 
pan cotidiano y la amistad de Dios, la paz y el honor 
del hogar, numerosos hijos, hijos bien educados, 
quiero decir, seria y cristianamente educados. No es ne- 
cesario que vuestros hijos sean ricos, condecorados, 
embajadores o ministros. No os lo deseo; per o si es 
necesario que sean instruidos, laboriosos, honrados, cris- 
gianos. Y os lo deseo con todo mi corazon de pastor y 

de padre. Os deseo la felicidad del cuerpo. 

\ m ' ■ . 

Os deseo también la felicidad eterm, el paraiso al tér- 
mino de vuestros dias. Si queremos ser formales, her¬ 
manos mios; es preciso ver, detrås de esta vida que pa¬ 
sa, la otra vida que nos espera y que no pasa. La vida 
presente es poca cosa... solo los moralistas y los filåso- 
fos lo comprend'en bien. iCuåntas veces los pastores y 
los labradores en sus campos, cuåntas veces, en los ta¬ 
lleres, los obreros eticorvados por el trabajo, no se di- 
rigen mutuamente estas palabras profundamente mis- 
teriosas: “i Ah, la vida, la vida! i Que es la vida? i que 
hemos venido a hacer aqui?” Pues bien, si; la juventud 
con sus esperanzas y sus ilusiones generosas, la edad 
madura con sus ambiciones ardientes y sus amargas 
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decepciones, la vejez con su triste austeridad... dån- 
de va a parar todo esto ? <jcuål es el término de esta ex- 
pedicion? <;cuål la eonclusiåri de esta tragedia? No pue- 
de ser la nada, por cuanto no todo acaba en este mundo, 
por cuanto maestro ser aspira a una supervivencia in- 
mortal, por cuanto las ir ritantes injusticias de la tie- 
rra exigen un manana compensador, por cuanto, como 
dice Victor Hugo, si no hubiera otra vida, Dios no se- 
ria un ser honrado. La vida presente es, pues, el preludio 
de una vida eterna. Os deseo, con la felicidad del cuer- 
po, la felicidad eterna. Os deseo un buen ano, excelente 
salud, y el paraiso al fin de vuestros dias. Sed felices. 


II. Por medio de la religion. 

i De. qué, sirve-4a; religion?, preguntan algunos. Sålo 
ella guarda las promesas de la vida presente y de la 
vida futuraf Ella es la condicion de la dicha aqui baj o 
y allå arriba. # 

l'.° i De qué sirve la religiån? Nos da el cielcp Na- 
poleon HI, en su viaje a Argelia, hizo una visita a un 
raonasterio de religiosas. Como viese una hermanita 
muy candida y franca, Sor Leontina, le dijo: “Veatnos, 
i qué puedo hacer påra agradaros? i Qué déseåis? No 
todos los dias viene aqui un emperador. ^Teriéis aigun 
pariente por colocar ?... ”—“ Solo tengo un deseo, y qui- 
siera que Vuestra Majestad me lo satisfaciera”— 
“i Cuål es ?”-—pregunto el emperador intrigado.—“Qui- 
siera—contesto ella jovialmente-—que me aseguraseis el 
cielo.” Napoleon III se puso muy serio. “Hija mia— 
le dijo,—eso supera el poder de un soberano de la tierra. 
Con vuestras oraciones podéis procurårmelo a mi mis- 
mo, mejor que yo a vos.” A su regreso, aigunas semanas 


WW.i 


l DE QUÉ SIRVE LA RELIGION ? 


123 


llspues, volviå el Emperador al convento, y en la con- 
S^j-saciån con la Superiora, preguntole de repente: “A 
ppposito, i y vuestra Hermanita Sor Leontina?” Estaban 
|||ca de una ventana, y la Superiora, mirando al cielo, 
Piitestå al Emperador: “ Ya ha volado arriba en busca 
fe la dicha que vos no podiais ofrecerle.” Hermanos 
mios, mostrémonos orgullosos cuanto queramos; seamos 
pllonarios, genios, papa o emperador; nada ni nadie 

B *drå darnos el cielo sino la religiån. Y “cosa admirable 
dice Montesquieu;—la religiån cristiana, que parece 
ip tener otro objeto que la felicidad de la otra vida, 
Ibnstituye también nuestra dicha aqui bajo.” No lo du- 
Kéis. 

B . 2.° i De qué sirve la religion? Nos asegura la bendi- 
mion de Dios. Con relaciån a Dios, sålo son posibles tres 
Ifiipotesis: o estå con nosotros, o estå contra nosotros, 
lp no se cuida de nosotros y permanece neutral, 
fe. En la manana del dia en que se diå la batalla de Sa- 
feowa, decia el general austriaco Benedeck: “Yo me 
lencargo de la victoria con tal que Dios se mantenga 
feåeutral.” En los negocios humanos, en nuestra vida 
Ipérsonal, Dios jamås es neutral. No siempre lo vemos 
lintervenir, pero internene siempre; el propio azar no 
ps mås que el incågnito de su Providencia. 
p' Si Dios estå contra nosotros, i qué amenaza! i qué des- 
røracia! Un rey de Aragån decia: “Menos temo un ejér- 
pito de cien mil musulmanes, que la maldiciån de una 
ipobre mujer.” ; Imaginaos, pues, lo que puede ser la 
pnaldiciån de Dios! Es mås terrible que el rayo, mas. 
feesada que una montana, mås temible que la muerte. 

É Pero si Dios estå con nosotros, si Dios nos bendice, 
tii : su mano acariciadora nos sostiene, nos realza y nos 
pirige, seremos suficientemente fuertes para sopoftar 


124 OBJECIONES CONTRA LA RELIGléN 

todos los contratiempos del cuerpo y del alma y afron- 
tar la furia de todas las tempestades. 

Ahora bien, crjstianos, iqueremos que Dios nos ben- 
diga? Elevémonos hasta El por la fe y las buenas obras, 
y arrebatémosle su amor merced al poder de una religiån 
bien comprendida y mej or practicada. 

3;° i De qué sirve la religiån ? Nos procwra la pas del 
comzon. 

Nos libra de la duda, de la desesperaciån, del remor- 
dimiento. 

Nos ilumina. Nos dice lo que Dios quiere de nosotros 
en este mundo, y lo que nos espera mås allå de los limi¬ 
tes de esta tierra. Nos. muestra el principio, el término 
y el carnino. Decia el filosof o Cousin aigunas semanas 
antes de sumuerte: “Nosotros los filosof os nayegamos 
al acaso, sujetos al descarrioi expuestos al naufragio. 
Vosotros los eatolieos contåis con la brujula, con el mapa 
del pais, con las estrellas, con el piloto y con el puerto.” 
La religion nos ilumina. 

También nos consuela, nos explica el dolor. “Sålo 
ella—dice Thiers—da un sentido ah dolor.” Nos ayuda 
a soportarlo, lo hace meritorio, lo diviniza, y le ofrece 
en la otra vida compensaciones superabundantes. La re¬ 
ligion nos consuela. 

Igualmente nos realza. Cuando caemos, nadie como 
la religion' puede recogernos. Cuando mostramos una 
mancha en la frente y en el alma, nadie como la religiån, 
puede purificarnos. Cuando somos culpables, cuando 
aparecemos humillados ante Dios y ante nosotros mis¬ 
mos, nadie cbmø la religiån puede perdonarnos y rea- 
bilitarnos. Cuahdo somos presa de la duda, de la deses¬ 
peraciån, del remordimiento, nadie como la religiån 
puede devolvemos la paz del corazån. 
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1 . 0 jD e qué sirve la religion? Establece el reinado 
%e la virtud. 

Sin ella, poco podemos hacer en materia de virtud. To- 
(jps los arranques hacia el bien quedan paralizados, y 
t 0 das las barreras contra el mal son impotentes, que- 
lan extinguidos en el alma los pensamientos relativos 
la eternidad. La moral independiente de la religiån 
g s un sueno estupido, orgulloso y criminal. Sin la reli¬ 
giån, muere o languidece la virtud. 

Con la religiån germina y florece la virtud. Si la obe- 
deciéramos, ya no habria hombres sin fe ni ley, ni ma- 
los padres, ni hijos perversos, ni beodos, ni impudicos, 
pn-i ladrones, ni perezosos. No se verian por todas par¬ 
ates mås que esposos fieles, hijos respetuosos, obreros 
probos y sobrios, ricos bienhechores, pobres resignados, 
ciudadanos unidos, subditos obedientes, sin bajeza y 
s jibres sin rebéldia. Quedaria resuelta la cuestion social. 
| Esto seria la edad de oro. i Queréis una. estadistica mås 
| interesante y seria que la que se ha hecho sobre los mil 
millones imaginarios de las congregaciones religiosas ? 
Es un hecho comprobado que los seis departamentos del 
£ Oeste, en los que se conservan mej or las pråcticas reh- 
| giosas, son precisamente aquellos en los cuales hay me- 
i^nos procesos, menos divorcios, menos nacimientos ile- 
gitimos. Cuanto mås se honra a la religiån, menos cri- 
iminales hay.. i Testigos de ello? Escuchad tan sålo 
pgn académico recientemente convertido, Pablo Bourget, 
IqUien acaba de escribir: “Donde el cristianismo tiene 
IVida floreciente, son mås honestas las costumbres. Don¬ 
le languidece, se deprimen, Desmoralizan a Francia 
Irrancåndole la fe, se la asesina descristianizåndola.” 

CQncltision.— Asi, pueS, cuando os deseo, hermanos 
spå is felices. v que lo seåis por medio de la 
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religiån, expreso la asphacion que mejor responde a 
vuestras necesidades. Hoy la llaga es universal, y de 
todos los rincones de la sociedad, de los campos y de las 
ciudades, de los talleres, de los almacenes, de los ho- 
gares, llega un murmullo que dice: “Las cosas van mal.” 
Y, en efecto, caminamos por entre ruinas: ruinas poli- 
ticas y sociales, ruinas intelectuales y morales, y aun 
ruinas materiales, i Quién sabe si no ha sido derruido 
todo para poner mås de relieve la divina religiån, ese 
faro resplandeciente olvidado por tantos viaj eros or- 
gullosos? i Las cosas van mal! Hombres del siglo XX, 
volved a Dios, a Jesucristo, a lå Iglesia; vol ved al sim- 
bolo, al decålogo, al culto publied; volved al Evangelio 
y al catolicismo, y en él hallaréis el secreto de la dicha. 
Sin duda que lå felicidad es un arbusto que no da todos 
sus frutos sino en la eternidad; aqui bajo solo poderoos 
obtener aigunas flores efimeras. Os deseO' estas flores 
y estos frutos. Id a recogerlos de la mano de nuestro 
Dios recien nacido, en el establo en que reposa vuestro 
Salvador. Belén... todo mira allå... la historia del mun- 
do y la salvacion de las almas; todo brota de esa fuente 
inadvertida, las grandes virtudes y los anos santos, las 
puras alegrias que embalsaman la tierra, y las alegrias 
eternales que lienan el paraiso'. Sed felices, y sedlo por 
medio de la religion. Et bénedictio Dei omnipotentis, 
Patris et Filii ét Spiritus Sancti déscendat super vos 
et maneat s emper! 


Asi sea. 



CONFERENCIA DECIMOSEXTA 

<rDe qué sirve la religiån? (Contlnuacidn) 


El rio del cual bebemos, que pasa por entre nuestros 
muelles, que lleva nuestros barcos y lava nuestra ropa, 
tiene su fuente en las abruptas montanas llenas de nieve, 
de donde proceden la vida y fecundidad de la tierra. Esto 
es lo que ocurre con ..la religion. Es la cumbre sagrada 
de donde desciende él rio de la feHcidad. <;De qué sirve 
la religiån?, dicen algunos. Ya he contestado a esta 
pregunta. Sirve para asegurar nuestra dicha eterna y 
aun nuestra felicidad temporal. Pero esta respuesta 
exige una explicaciån, por lo que me propongo en el 
dia de hoy mostraros la religiån garantizando: l.° la 
alegria de vuestros hogares; 2.° la educaciån de vues- 
tros hijos; 3.° el alma de vuestros hijos. 

I, i De qné sirve la religion? Salvaguarda la alegria! 
de vuestros hogares. 

Cuando descansåis en vuestros hogares, entre esa 
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companera suspendida de vuestras miradas por la ter- 
nura, y esos ninos que acarician vuestros cabellos ya 
blanqueados por los anos, quizås os imaginåis que esas 
intimas alégrias son obra de vuestro corazån, y que 
unicamente la naturaleza ha hecho abrirse esta sociedad 
de piadosos amores. Desenganaos. 

La verdadera familia es hija de la verdaderat religion. 
En la guardilla del pobre como en el palacio del rico, lo 
que constitUye el hechizo de la vida, es una companera 
fiel, que comparta los cuidados y placeres... es una 
madre vigilante... son hi jas formados a. imagen de sus 
padres, herederos, no solamente de su pequeno patri- 
monio,- sino también de su fe, de su honra y de sus vir- 
tudes. He ahi vuestras alégrias, senores. He ahi el arca 
santa que ninguna mano criminal debe tocar. Ahora 
bien, <jno es la religiån cristiana la que ha coristruido 
esta arca? Jesucristo es quien ha hecho la esposa fun- 
dando el hogar sobre la base de la unidad y la indiso- 
lubilidad conyug'al; Jesucristo es quien consagra nues- 
tra madre por el recuerdo y teflejo de la suya, y quien 
le asegura en la familia una tierna realeza, compuesta 
del prestigio mismo de su debilidad y de sus lågrimas; 
Jesucristo es quien tiace del nino un ser conmovedor y 
sagrado, quien vela por las fuentes mismas de la vida. 
Solo el matrimonio comprendido como un lazo religio- 
so, inspira el valor suficiente para aceptar una familia 
numerosa. Los yiepartamentos que conservjan su fe 
catolica, son testigos que lo demuestran por modo es- 
plendente. La religion cristiana ha creado y conserva la 
familia, y ese descreido que insulta a Jesucristo, le debe 
el amor sin egoismo de su madre, la inviolabilidad del 
corazon de su esposa, las ternuras religiosas de sus hi- 
jos, en una palabra, las alégrias y los embelesos mås 
puros de su hogar. 
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i Queréis saber en qué se convertirtan vuestros hogares 
- s i ja religion cristiana no estuviera en ellos para salva- 
-.„guardar la seguridad y el honor de ellos ? Mirad el pa- 
igmismo. En el paganismo, el padre ejerda el derecho 
, de vida y de muerte sobre esos hijos cuyo recuerdo 
f hace latir vuestro corazon, y esa mujer, que reina en 
f vuestra casa como una soberana, era asimilada a las es- 
l5 davas. Mirad los musuhnams, en los que el harén, es 
decir, un bazar inmundo con voluptubsidades sin cora- 
zån, reemplaza el hogar doméstico, ese santuario del 
J. honor, en el que cada cual consagra su dignidad en el 
• sacrificio. Mirad mås cerca de vosotros vuestro siglo 
descristianizado. Al atacar la religiån, se ha; demolido 
; la familia. Se ha decretado la libertad del divorcio, es 
'decir, la sanciån legal del adulterio, se ha preconizado 
el matrimonio puramente civil, es decir, el hogar sin 
= Dios. Y por cuanto el matrimonio, aun el civil, cuesta 
: caro, y parece encadenar las voluntades, se exalta el 
, amor libre, es decir. una impura asociacion substituida 
a la casta uniån de dos almas,' es decir, la asimilacion 
del género humano a la bestia. Esto es sencillamente 
| estar loco. Esto ea criminal, pero logico. Cuando Jesu- 
/ cristo se va, llévase consigo toda decencia, toda segu¬ 
ridad, y el vacio que abre sålo las ruinas pueden llenar- 
§|‘lo. i De qué sirve la religion ? Salvaguarda la alegria de 
vuestros hogares. 

II. ^De qué sirve Sa rellglén? Salvaguarda la educa- 
ion de vuestros hijos. 

Senores, hace ya veinte anos que se estå imponiendo 
un sueno malsano, el sueno de la educaciån por la cien- 
pia sin la religiån. Se ha dicho: educaremos la infancia 
y la juventud sin Dios y sin Jesucristo. Y manos a la 
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obra. La experiencia ha sido lamentable. Permitidme 
que sobre este punto os presente hechos y testimonios. 

I.« Testimonios. Son muy abundantes. Sålo citaré 
algunos. 

En el siglo XVIII, el filosofo Diderot, hostil a la 
religiori, eseribia: "El estudio de la religion es esencial 
a la juventud. Para educar bien a mi querida hi ja, no he 
podido éncontrar, tras largas investigaciones, libro ål- 
guno comparable al catecismo. Toda educaciån bien he- 
cha descansa en la religion.” 

En el siglo XIX, Napoleon, al fundar el estableci- 
miento de Ecouen, di jo a propåsito de la educaciån de 
las ninas: "Es preciso comenzar por la religion en toda 
su severidad. Educad creyentes, no charlatanes.” Y 
cuando trazå el plan de su Universidad oficial, tuvo 
buen cuidado de declarar que en todas sus escuelas, 
tomara la Universidad por base de su ensenanza los 
preceptos de la religion catolica. 

Un inglés, Spencer, dice: "El que quiera ensenar 
geometria dando lecciones de latin o trate de apr ender .a 
tocar el piano dibujando, serå juzgado digno de ingresar 
en una casa de orates. Pero no serå menos irracional que 
los que traten de mej orar el sentido moral por la en¬ 
senanza de la gramåtica, de la quimica o de la fisica.” 

En 1877, un académico, Legouvé, decia en una dts- 
tribucion de premios de una escuela de Paris: "Si me 
viera absolutamente obligado por un nino a el egir entre 
saber orar y saber leer, diria: "Que sepa orar.” Porque 
orar es leer en el mås hermoso de los libros, en la frente 
del que emana toda luz, toda'justicia, toda bondad.” 

Hace algunos anos, el artarquista Rmachol, al subir 
al caldalso, decia: "Si hubiese creido en Dios, no hu- 
biese hecho lo que he hecho.” 
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^La historia refiere que en Lacedemonia, en Grecia, 
|;'emborrachaba a veces un esclavo y se le mostraba a 
fs jåvenes para hacerles aborrecer la embriaguez. Asi 
Émbién, entre nosotros, la ensenanza sin Dios ha pro- 
Ijucido una generaciån de salvajes cuyos crimenes son 
fhuy a propåsito para espantarnos y hacernos aborrecer 
irreligiån. Acabåis de oir testimonios. Comprobad 
|hora. 

I 2.° Hechos. En todos los pueblos del mundo, esta 
fgran ley histårica no es contestable; en todos los 
Ijjueblos del mundo, la religiån verdadera o disminui- 
|da es la que da la educaciån, ensena la moral y forma las 
i bonciencias. Hemos querido derogar esta ley histårica, 
^y qué ha resultado? No seré yo quien os lo diga... se 
me acusaria de exageraciån o sectarismo. Escuchad unas 
palabras oficiales. En 16 de Octubre de 1901, en la nueva 
apertura del Tribunal Supremo, el Fiscal Feuilloley 
pronunciå un discurso sobre la Magistratura y las leyes 
pr ot ec toras de la infancia, en el que di jo: "Hace mucho 
tiempo que los espiritus rectos esperan que la instruc- 
ciån, por la cual tantos sacrificios hace el Gobierno de la 
Reptiblica, moralice la infancia. Pero nada se ha - 
} conseguido...” i Lo entendéis? La instruccion, al decir 
de sus pontifices, debia aniquilar en el nino todo ger- 
f men de vicio, todo instinto perverso. Per o nada se ha 
conseguido. Y aun puedo anadir que lo contrario es lo 
; que se ha conseguido. La instrucciån ha puesto a dis- 
posiciån de los malhechores de hoy medios de hacer 
el mal mås sabios y refinados que antes. Los peores cri- 
, menes son hoy monopolio de los bandidos imberbes. La 
estadistica criminal muestra que el numero de atentados 
crece cada ano, y cada ano desciende la edad media d,e 
los que lo cometen. Senores, lo he dicho, y lo repito. 
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Cuando Jesiicristø se va, se lleva consigo todas las 
barreras y todas las garantias, y el vado espantoso que 
abre, no puede llenarse sino con ruinas, i De qué sirve 
la religiån ? Salvaguarda la educadån de vuestros hijos. 
Penetremos mås a fondo en este trågico asunto. 

HI. i De qué sirve la religiån? Salvaguarda el alma de 
vuestros hijos. 

Todos los padres de familia comprenden y aceptan 
de buen grado para sus hijas la educadon religiosa. 
Pero, en general, son menos perspicaces y exigentes 
para sus hijos. No tienen razån. 

“Poco o nada de religion”, decia un padre a un di¬ 
rector de un colegio al presentarie su hi jo. “Poco o 
nada de virtud”, han respondido con sus hechos milla- 
res de hijos å semejantes padres. 

He ahi un ad'olescente en quien la familia revivirå 
un dia. La paz y el honor de varias generaciories van 
unidas al candor de esa frente, a la serenidad de esa mi- 
rada. Pues bien, esa inocencia que os es tan querida, ico- 
mo la conservaréis ? i Dånde estån los jévenes que se 
• conservan puros o que vuelven a serlo sin el apoyo y el 
résorte de las creencias y pråcticas cristianas. Sefiores, 
hace ya treinta anos que soy sacerdote; he explorado 
muchas almas, he oido muchås confidencias, he visto de 
cérca la intimidad de lås conciencias y de las familias. 
Ahora bien, os afirmo, en nombre dé mi experiencia, y 
aun puedo ånadir también, en nombre de vuestros temo- 
res y de vuéstras confesiones, que fuera de la religion y 
de sus saludables frenos, no hay flores en nuestros ho- 
gares que no se marchiten, ni castidad que se conserve; 
por todas partes donde vemos inocencias intactas o re- 
sucitadas por el arrepentimiento, vernes también que 
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|la gracia divina es la que las guarda o las restaura; 
Idonde falta la gracia cristiana, no se ven mås que ma- 
: dres desoladas, Raqueles rehusando el consuelo porque 
sus hijos se han perdido para la virtud. Apelo al cora- 
rfzån de todas las madres, y apelo también, senores, a 
vuestro corazån y a vuestro buen sentido. Aun con la 
; religiån, es dificil proteger la juventud. Sin ella, el 
naufragio es inevitable e irremediable, y la pubertad 
; para vuestros hijos un Cabo de las Tormentas que en- 
gulle por siempre jamås su fragil navecilla. 

Escuchad: un médico, observador e investigador, re- 
sumia asi sus experiencias de veinte anos de ejercicio : 

De 342 familias desdichadas y desunidas, 320 vivian 
sin instrucciån religiosa y al margen de toda pråctica 


De 417 jévenes, desesperacién y deshonra de sus 
familias, sålo 12 frecuentaban la iglesia. Todos los de- 
mås no ponian jamås el pie en ella. 

De 25 hijos sin corazon para sus ancianos padres, 24 
vivian sin sombra de religiån. 

^Qué acabo de deciros, senores? Cuando Jesucristo 
se va, se lo lleva todo consigo, y el vado que abre, no 
puede llenarse sino con ruinas. i De qué sirve la religiån ? 
Salvaguarda la alegria de vuestros hogares, la educa- 
ciån y el alma de vuestros hijos. Asegura nuestra fe- 
licidad eterna, y aun nuestra felicidad temporal. No sé 
si os he convencido, senores, pero, por lo menos, mi 
palabra ha sido muy sincera y leal, y me parece que 
puede y debe haceros reflexionar. 



CONFERENCIA DECIMOSEPTIMA 


éDe qué sirve la religion? (Conclusién) 


Senores: 

Alguien dice: “De qué sirve la religion?” Ya he res- 
pondido: l.° la religiån asegura nuestra dicha eterna y 
aun nuestra felicidad temporal; 2.® salvaguarda la ale- 
gria de vuestros hogares, la educaciån y el alma de 
vuestros hijos. A esto anado la tercera y ultima consi- 
deracion: la religiån pracura el bien social. El asunto 
es muy basto. Me coritentaré con mostraros solamente 
algunos de sus aspectos. 

1. i De qué sirve la religiån? Fomenta la agricultura. 
Ba industria y el cotnercio. 

Se dice a veces que la religion es una buena rama 
de comercio. Es algo mås que esto, pero lo es, 
y ciertamente, si se la suprimiera de golpe y porrazo, 
todos los cåmbios, cuya causa u ocasion depende de la 
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fteligion, todo el dinero que gasta o hace gastar, pro- 
pduciria en el mundo del trabajo y de los negocios un 
f déficit considerable. Solo en esta ciudåd de Orleåns, la 
| iesapariciån de la religion arrebataria al pequeno y tu 
Igran comercio, y a la clase obrera, cantidades enormes. 
||Los intereses de todos quedarian profundamente que- 
brantados. 

I Pero la religion, no solamente es por si tnisma una 
P buena rama de comercio, sino que es la savia que ali- 
I menta y sanea la prosperidad material. Con sus en- 
| senanzas y sus pråcticas, somete la industria al yugo de 
I la buena fe, el comercio baj o las leyes de la probidad 
I severa, y el arado bajo las miradas de Dios, que plantå 
l el mojon de la justicia entre vuestro campo y el del 
| vecino. Lleva la luz al espiritu, del espiritu a la con- 
j ciencia, de la conciencia a los actos. Per o esto no es todo. 

| Sin la religion, el mundo, libre de todo freno moral 
superior, se convertiria en una selva de Bondy, o, como 
decia Napolieon, los hombres se diegollarian' por la 
mujer mås hermosa o por la mås gorda pera. 

■ Finalmente, podria escribirse un libro para mostrar 
S los servicios directos y positivos prestados por la reli¬ 
giån a la agricultura, al comercio y a la industria. i No 
: fué la Iglesia la que, por medio, de sus monj es roturå 

toda Europa, la que, por medio de los trapenses, desde 
1843, inauguro el cultivo eti Argelia, y la que, todavia 
hoy, por sus misioneros, ensena a los pueblos juveniles 
las pråcticas agricolas? i No fué la Iglesia la que ins- 
tituyo los Hermånos Puentistas, que se obligan por voto 
a construir o reparar las vias y los puentes, la qué in¬ 
vento los canales con esclusas, los correos y las mensa- 
jerias, las ferias y los montes de piedad ? i No fueron los 
papas los que, refrenando el poder judio, protegieron 
los pueblos contra los excesos de la usura? i o u 
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durante los siglos de piedad cuando las grandes ciuda- 
des, Venecia, Florencia, Milån, Bolonia, Nåpoles, des- 
plegaron su comercio y su industria, y elevaron esos 
palacios y esas espléndidas basilicas que todavia hoy 
constituyen nuestra admiracion ? 

i De qué sirve la religiån?, dicen algunos. i Ingratos, 
podriamos responderles, vivis de sus beneficios! Insen- 
satos, leed la historia, abrid solamente los ojos y tocad 
con el dedo su accion incomparable. 

IL i De qué sirve la religion? Fomenta las letras, las 
ciencias y las artes. 

Asi debe ser. El séntimientb religioso eleva al hombre 
mås que todo otro estudio. Nbs acerca a Dios, nos. aleja 
de las alegrias materiales, nos pone en contacto con lo 
divin®, con lo ideal. La religiån engrandece el espiritu 
humano. Y de hecho : 

En elocuencia, en filosofia, en literatura,. <jno ha 
marchado siempre la Iglesia a la cabeza del progreso? 
i n O salvo del naufragio las obras maestras de la anti- 
guedad pagana? ino fundo las Universidades, los Co- 
legios, las escuelas populares? ^no tiené en su activo 
el siglo de Leon X y el siglo de Luis XIV? Baj o su 
protecciån, las Bellas Artes alcanzan su apogeo. En 
fin, no acabaria nunca si tan solo quisiera citar los hom- 
bres que, durante los diecinueve siglos de su existencia, 
fueron profundamente sabios y profundamente reli- 
giosos. 

Mas i quién se atreveria a decir en la actualidad 
que la religion no Tepresenta un papel lucido en el 
orden intelectual? Estå a la altura de todos los pro- 
gresos. i Qué digo ? Tal ardor muestra la Iglesia en ee- 
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tudiar y ensenar, que se tiene mn miedo indecible a su 
palabra, a sus pulpitos, a sus Universidades, a sus cole- 
gios, a sus escuelas. La Iglesia instruye muy bien. Sus 
profesores son muy apreciados. Sus éxitos son muy re- 
sonantes. Su unieo crimen consiste en hacerlo' todo muy 
bien. Sus*rivales, para luchar con ella, quedan redu- 
cidos a reclamar su supresiån y a violar su libertad. 

i De qué sirve la religiån?, dicen algunos. Es la guar¬ 
diana de lo ideal. Es madre y alimentadera de las letras, 
de las ciencias, de las artes, y no podéis desgarrar su 
vestido sin herir gravemente todas esas nobles cosas que 
son la riqueza y el adorno de una sociedad. 


III. ^De qué sirve la religion? Fomenta la virtud, la^ 
probidad y la paz. 


Lo que constituye a un pueblo, menos es el nivel del 
bienestar y el nivel intelectual que el nivel moral. Ahora 
bien, <iqué es lo que eleva el nivel moral de un pueblo 
sino la religion? 

Apelo al rasonamiento, al simple buen sentido. Aun 
con la religion, 1a virtud es dificil a todos. Sin la reli¬ 
gion, la virtud es imposible a casi todos. En lugar del 
freno religioso, l queréis poner la concienda ? Pero la 
conciencia se obscurece y se calla demasiado deprisa 
cuando no mira hacia Dios. i Queréis poner el honor, 
la gloria humana, la opinion ? Pero estos motivos pu- 
ramente externos, salvan las apariencias, evitan las ac- 
ciones envilecedoras a los ojos de los hombres... y aun 
quizås. i Queréis poner el temor de las leyes ? Pero el ter 
mor de las leyes contiene los crimenes conocidos, mas 
no los secretos, cien veces mås numerosos. Regia general, 
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la virtud sin la religion casi no puede existir. Luego sin 
la religiån, la sociedad casi no puede existir. 

Apelo a los testimonios. Permitidme ofreceros sola- 
mente algunos. Escuchad a un publicista, a Montesquieu. 
Dice asi: “La religion es el bien del pueblo; combatir- 
la, es un atentado social.” Escuchad a un filosof o incré- 
dulo, Hume. Dice asi: “Buscad un pueblo sin religiån. 
Si lo encontråis, tened' por seguro que no diferirå mucho 
de las bestias.” Escuchad a un hombre de Estado, un 
protestante, Guizot. Dice asi: “La religion es la vida 
del género humano, salvo algunos dias de crisis y de 
decadencia vergonzosa.” Escuchad a un eclesiåstico, un 
obispo, Dupanloup. El 9 de Enero de 1873, en la tribuna 
de la Asamblea nacional, decia: “Para vigorizar nues- 
tra sociedad sacudida, tenéis necesidad de la moral. 
Pues bien, yo os afirmo que no hay mås que una que 
pueda salvarnos, la del Decålogo. Si nos retiråramos al 
desierto llevåndonos el Decålogo, el Evangelio, la Cruz, 
la civilizaciån cristiana, os quedariais asombrados de 
vuestras tinieblas, os convertiriais en el espanto del 
mundo civilizado.” Escuchad todavia unas palabras: “Si 
fuera rey, no quisiera tener nada que ver con cortesa- 
nos sin religiån, cuyo interés consistiria en envenenar- 
me. Cada manana tendria que tomar al acaso aigun con- 
traveneno.” i Quién dijo esto? tin hombre poco sospe- 
choso de clericalismo, Voltaire. Sin la religiån la socie¬ 
dad no puede marchar. 

Apelo a la experiencia, a los hechos que vienen en 
tropel a corroborar esta aserciån. Que la religiån fomen- 
ta. la virtud, la ptolidad, la paz social, y eleva el nivel 
moral de un pueblo, es mås elaro que la luz del dia—En 
Burdeos, suben al mismo vagån un senor y un obrero, 
y en él marchan solos. En una estaciån de las Landas, 
cierto sacerdote esperaba un tren. El senor, que era li- 
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brepensador, dijo al obrero: “iDe qué sirve eso?”, y 
otras varias expresiones del mismo género. Arranca 
el tren, y dice el obrero: “He aqui un pais muy .de¬ 
sierto, muy salvaje. Las estaciones estån muy apartadas. 
Si me diera la idea de estrangularos y robaros, arroja- 
. vuestro cuerpo por la portezuela, y nadie se ente- 
•ia.” El senor respondiå: “No llevo nada encima; 
el crimen no te reportaria provecho alguno.”—“Dispen- 
V.—exclamå el obrero.—Antes de salir de Burdeos, 
estuvisteis en casa de M..., banquero; alguien os ha 
enviado 30.000 francos, que llevåis en vuestra cartera. 
Yo esta:ba en aquel momento en casa del banquero, y es- 
toy seguro de lo que digo. Pero nada temåis. Senor, 
yo he sido educado por sacerdotes; me ensenaron a te¬ 
rner a Dios y respetar al pråjimo 1 . Para eso sirven.” 

i De qué sirve la religiån ?, dicen algunos. Eleva el ni¬ 
vel del bienestar, el nivel intelectual, el nivel moral de 
un pueblo. 


IV. i De qué sirve la religion? Fomenta los grandes 
heroistnos. 


Para mejorar la situaciån de una sociedad desde el 
triple punto de vista del bienestar, de la inteligencia y 
de la virtud, necesita esta sociedad ejemplos atrayentes, 
abnegaciones desinteresadas, vidas particulares que se 
sacrifiquen por la colectividad, en una palabra, grandes 
heroismos. La religiån es fuente de ellos, no diré unica, 
pero si principal. 

En el trascurso de diecinueve siglos, la religiån sus- 
citå santos, que mostraron la posibilidad de la virtud 
practicåndola; confesores de la fe, que elevaron la con- 
ciencia humana por encima de los atentados de la fuer- 
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za; sublimes anacoretas, que reaccionaron contra la co- 
rrupciån del mundo pagano; papas, obispos y sacerdo- 
tes, que domaron y civilizaron a los bårbaros; ponttfices, 
que acabaron por limar las cadenas del esclavo; monjes, 
que roturaron el suelo de Europa; cabaUeros, que detu- 
vieron las oleadas de la barbarie musulmana; millones 
de bienhechores del género humano, que fundaron in- 
numerables instituciones de ensenanza y de caridad. 
La Iglesia sembré de grandes heroismos todos los ca- 
minos recorridos por ella durante diecinueve siglos. 

Y todavia hoy, ino son héroes y heroinas esos hom- 
bres y esas mujeres que, fieles a las gloriosas tradiciones 
de la Iglesia, se consagran a la educaciån de la infan- 
cia y de la juventud, al servicio de los pobres, de los 
enfermos, de los convalecientes, de los incurables, de 
los huérfanos, de los ancianos, de los estigmatizados, de 
todos los abandonados que reclaman pan, cuidados, con- 
suelos, afecto, estima y rehabilitaciån? i No son héroes 
esos animosos misioneros que se expatrian librémente 
para ir a plantar en todas las plazas 1a cruz y el estan- 
darte de Jesucristo? Por todas partes suscita la Iglesia 
grandes sacrificios. Esto no debe extranarnos. Tiene ella 
una pakmea auyo punto de apoyo estå en el cielo. Duran¬ 
te el sitio de Paris, en 1870, un Hermano de las Escue- 
las Cristianas euidaba con abnegaciån extraordinaria un 
soldado atacado de viruela negra. Asombrado de su va- 
lor, dijole un testigo: “Lo que hacéis con ese soldado, 
no lo haria yo por 10.000 francos.”—“Pues yo—res- 
pondiå el Hermano—no lo haria por 100.000 francos. 
Pero—anadio besando su crucifijo— lo hago por Jesu¬ 
cristo” 

i De qué sirve la religion? Fomenta la agricultura, el 
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comercio, la industria, las letras, las ciencias, las artes. 
Fomenta la virtud, la probidad, la paz social, los gran¬ 
des heroismos. i De qué sirve la religion ? Salva las al- 
mas y los pueblos. Amémosla, practiquémosla, y, con¬ 
tra los malhechores publicos que la atacan, sepamos de- 
f ender la. Tal es nuestro derecho, nuestro deber y nues- 




CONFERENCIA DECIMOCTAVA 
No tengo religiån, y no me encuentro del todo mal 


SeSores : 

Hemos demostrado que la religiån sirve para algo, 
que es buena, util, necesaria. Pero no todo el mundo 
comparte nuestra opinion. Hay quien dice: “No tengo 
religion, y no me encuentro del todo mal.” Y pare V. 
de contar. Se encierran en su grosera paradoja como 
ostras dentro de su concha. Procuremos hacer que sal¬ 
gan de ella; reduzcamos a la nada la formula en que se 
ocultan. No tengo religion, y no me encuentro del todo 
mal :1.° ésto no siempre es verdad; 2.° no prueba nada. 

I. No siempre es verdad. 

He ahi un joven que ha lanzado por encima de la bor¬ 
da sus creencias y las practicas religiosas que revestian 
de embeleso y esplendor sus primeros anos de inocencia, 
y exclama altivamente: “No tengo" religion, y no me 
encuentro del todo mal.” j Se engana el desgraciado! 
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Porque si tuviera religion, respetaria su cuerpo, que es 
el templo de Dios, conservaria su integridad y su salud, 
aportaria en .dote a su prome’tida algo distinto de håbi- 
tos viciosos y enfermedades vergonzosas, que corrompen 
en su fuente las futuras generaciones. Si tuviera reli¬ 
giån, no seria quemado y devorado por la voluptuosidad. 
Senores, visitad los hospitales y otros sitios, y contad 
en ellos, si podéis hacerlo, las victimas precoces de los 
instintos sexuales y de las pasiones indomitas. Ved los 
extenuados, faltos de aliento, tuberculosos, sifiliticos, ja- 
deantes, que exhalan por su infecta boca el estertor es- 
pantoso de la muerte. Un poco de religiån quizås hubie- 
i salvado todas esas juventudes por siempre jamås per- 
didas. Con frecuencia la religiån es el aroma que impide 
que se corrompa y se descomponga la salud. 

He ahi un jovencito que se educa sin religiån, y que, 
1 parecer, no se éncuentra ni se encontrarå mal. Escu- 
chad. El Vizconde Walsh, al visitar la prisiån del monte 
San Miguel, se distraia dibujando algunos detalles del 
interior; vacilaba en trazar un linea de perspectiva, 
•uando un joven detenido, grande y guapo mozo, se 
acercå a él, y de un trazo rectificå el dibujo. “i Sabéis, 
pues, dibujar?”—-preguntåle el vizconde.—“Si, senor. 
Ah, el talento, la instrucciån ! Todo se me diå, pero co¬ 
mo np se me diå nada mås que esto, y nada de religiån, 
me veis aqui.” Y todos vosotros habéis sin duda algu- 
a leido la historia reciente de ese joven que, condenado 
a. quince anos de trabajos forzados, escuchå con calma 
la sentencia, pidiå un momento de silencio, y exclamå 
“Perdono a mis jueces; su sentencia es justa. Perdono 
a los guardias; hicieron bien en prenderme. Pero hay 
n este recinto un hombre a quien no perdono. Este 
hombre, vedlo ahi, es mi padre. Educåme sin religiån,. y 
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por cttlpa de él, me siento en este banco.” i Qué os pare- 
ce? Senores, ino os parece que, con un poco de religion, 
muchos j ovenes que se vuelven malos y acaban mal, 
hubieran tenido probabilidades de portarse mej or? 

He ahi un hombre hecho que tambien sostiene que ca- 
rece de religion y no se encuentra del todo mal. <jEs eso 
verdad? Me parece que, si tuviera religiån, no se le ve- 
ria embrutecer.se, envenenarse el cuerpo y el alma, ma- 
tarse literalmente absorbiendo sin medida un brebaje 
mortal. No se le veria disipar un salårio sagrado desti- 
nado al alimento de los suyos, beber en cierto modo la 
sangre de su mujer, la de sus hijos, de esos pobres pe- 
quenuelos, que en vano le esperan en su albergue. 
hambrientos y tiritando de f rio cerca de una sartén .sin 
fuego. Si fuera cristiano este criminal inconsciente, oiria 
que la religiån le grita coma al vulgar asesino: "No se¬ 
rås homicida de hecho ni voluntariamente.” Pero no. 
Estå exento de toda supersticion, no cree en nada, prac- 
tica el librepensamiento... iy después? Suplantado Dios, 
el alcohol se encarga de reemplazarlo. El pueblo fran- 
cés se bebe cada ano mås de mil millones de alcohol; 
me parece que con un poco de religion se encontrana 
algo mej or. 

Ved esafamilien que no tiene religion, i Os atreveréis 
a decir que no se encuentra del todo' mal? i Qué es lo 
que veo ? Un padre y una madre que no tienen atractivo 
alguno el uno para el otro, ni sentimientos comunes de 
interés, ni consideraciones, ni cuidados redprocos, ni 
ninguna felicidad doméstica. Su hogar estå triste y sin 
cesar ensombrecido por recriminaciones y discordias, 
cuando no por injurias y violencias. Testigos diarios de 
esta guerra intestina, sus hijos carecen de obediencia y 
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respeto, de gratitud y carino. Crecen en una atmosfe- 
ra de antipatias y degradacion. Se les da lo que basta 
a su existencia corporal, como se haria con animalitos; 
pero nadie cuida, nadie se preocupa de las necesidades 
de su alma, ni para insinuarles los sentimientos de la 
sana moral, ni para preservarlos de viciosas inclinacio- 
nes. Instintivamente se hacen malos por falta de vigilan- 
cia, por efeeto de las influencias domésticas y por el he¬ 
cho de las pasiones de la juventud. i Qué vejez se pre- 
paran esos padres culpables, que han penetrado el alma 
de sus hijos de la mås completa indiferencia con respecto 
a Dios! Recogen lo que sembraron, es decir, la fria in- 
gratitud, y con frecuencia el desprecio desvergonzado; 
y lienos de amargura hasta en sus ultimos dias, com- 
prenden demasiado tarde que un hogar sin religion no 
ofrece muehas garantias de ehcontrarse bien. 


Pero examinemos un pueblo sin religion, i Os atreve¬ 
réis a decir que no se encuentra del todo mal? Muere en 
la esterilidad y en la revuelta .No tiene hijos. Solamente 
la religion puede inspirar el valor de aceptar uha familia 
numerosa. Las regiones que conservan su religiån catå- 
/ lica estån ahi para demostrarlo, por modo esplenden- 
te. En diez aiios ha aumentado Alemania 7 millones 
de habitantes, 4 Austria, 4 Inglaterra, 13 los Estados 
Unidos. Francia mantiene penosamente la cifra apro- 
ximada de 38 millones y medio... y aun gracias a la 
; inmigraciån extranjera. Un pueblo que pierde su reli¬ 
giån, muere en la esterilidad y en la revuelta. No hay 
; mås que apetitos. Se le oye gritar: “ Puesto que no hay 
|‘ ni Dios, ni religiån, ni otra vida; puesto que se me ha 
• dicho que el Evangelio es una mentira, la Iglesia una su- 
percheria, y la oracion una inutilidad; puesto que no 
| hay mås que tierra , oro y placer, dadme mi parte de 
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tierra, de oro y de placer. La pido, la quiero, la tendré.” 
Senores, la irreligion es peor que una batalla perdida. 
Suprime toda virtud, desata todos los apetitos. Mata 
un pueblo desmoralizåndolo. “Quitad la religion a la 
masa de los hombres—decia Portalis ;—i con qué la 
sustituiréis ? Cuando haya mås religion, habrå mås pa- 
triå, mås sociedad.” Senores, en nombre dé la historia, 
en nombre de la actualidad, declaro que un pueblo que 
no tiene religion, no sålo no se encuentra bien, sino que 
se encuentra muy mal ; estå en camino de la decadencia 
y de la muerte. 

"No tengo religiån, y no rne encuentro del todo mal.” 
Esto no siempre es verdad... y aun suponiendo que lo 
fuera 

II. Esto no prueba nada. 

l.° Esto no prueba nada contra la religiån. Decis 
que no tenéis religiån y que no os encontråis del todo 
mal. En otros términos, afirmåis que la religion rio es 
una receta higiénica. Estamos enteramente de acuerdo. 
Aunque la religion sea con frecuericia una receta higié¬ 
nica, como acabo de demostrarlo, confieso que no lo es 
siempre^ que, en suma, puede uno encontrarse bien y no 
tener religiån. 

Pero i'se sigue de aqui que la religiån no es ni ver- 
dadera, ni obligatoria, ni saludable? i Se sigue de aqui 
que Jesucristo no es Dios, que la Iglesia no es divina. 
que los articulos del simbolo son vanas fårmulas, los 
preceptos del Decålogo, prescripciones ilusorias, y cere¬ 
monias vacias los sacramentos ? i Se sigue de aqui que 
podamos impunemente prescindir de Dios, abstenernos 
de la oraciån, mantenernos alejados del culto publico, en 
una palabra, vivir como paganos? En manera aigunå. 
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itfo tenéis religiån y no os encontråis del todo mal... Eso 
rio prueba nada, absolutamente nada contra la religiån, 
contra el rigor de sus pruebas, contra su fuerza obli¬ 
gatoria, contra su potente eficacia moral... Si dijerais 
lgualmente: “No tengo patriotismo, y no me encuentro 
del todo mal,” esto no probaria nada, absolutamente 
nada contra la patria, contra sus origenes, contra sus 
glorias, contra los derechos que posee y los servicios 
que hace. No tengo religiån, y no me encuentro mal. 


•° Esto no prueba nada en vuestro favor. Me diri- 
jo a un auditorio imaginario, que no estå presente, por 
supuesto, y le digo: “Veamos, amigos mios, no tenéis 
religiån, y no os encontråis del todo mal. Parece que 
queréis decir que, para vosotros, la salud lo es todo, y 
que todo lo demås os es igual, que hacéis poco caso de 
i vuestra alma, con tal que vuestro cuerpo esté en buen 
estado. Pues bien, esto no prueba que tengåis ideas muy 
: elevadas. Os contentåis con poco; no veis mås allå; no os 
elevåis muy alto. En efecto, la religiån es un elemento 
constitutivo, una parte integrante de la naturaleza hu- 
mana. Desde el momento en que suprimis en vosotros 
la facultad religiosa, suprimis la parte superior de vues¬ 
tra naturalezå. Esto no prueba que tengåis ideas muy 
elevadas y una conciencia muy delicada. Porque, final- 
ménte, Dios existe; es vuestro dueno> vuestro bienhe- 
chor. i Qué hacéis de su ley ? i Qué hacéis de sus dones, 
de'esa salud misma que de El habéis recibido y con la 
cual os contentåis tan fåcilmente? No tengo religiån, y 
no me encuentro del todo mal. Esto no prueba que ten- 
' gåis un alma nobilisima. Hacéis exactamente el razona- 
miento que hana un animal, si un animal pudiera racio- 
v cinar. Los perros, los gatos, los caballos y otros cuadru- 
pedos viven sin religiån; comen, beben, duermen, traba- 
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jan; esto es todo, y este todo es bien. Pero nosotros, 
criaturas racionales, inteligentes, libres, inmortales, <ivi- 
vimos unicamente de pan, de vino, de carne, de sensa- 
ciones, de materia? Comer, beber, dormir, tener salud... 
i es esto vivir ? 

Pasar como un rebafio con la vista fija en tierra, 
Renegar de todo lo demås, i es esto ser feliz? 

No, es dej ar de ser hombre. 

Y mil quinientos anos antes que Alfredo de Musset, 
con mås elocuencia que él, exclamaba San Agustin: 
“Senor, nos habéis hecho para vos, y nuestro corazån 
estå inquieto hasta que descanse en vos.” Fecisti nos ad 
te, Deus. No tengo religiån, y no me encuentro del todo 
mal. Esta vulgar y grosera paradoja jamås probarå na- 
da, y es å menudo falsa. Volvåmosla del revés y diga- 
mos: ■ ■ \ 

Tengo religion, y l.° no me encuentro del toda mal. 
No acierto a ver que la religiån dåne en modo algiino 
a mi salud, a mi familia, a mis negocios, a mi vida ma- 
teriål, comercial, doméstica. Por lo contrario, tengo 
religiån, y 2,° me encuentro mucho mej or. Mi concien- 
cia estå mås tranquila, y mi vida es mås pura. Mi hogar 
estå mås unido y mis hijos mejor educados. Mis cruces 
son nienos duras y mås fecundas, mi muerte serå mås 
dulce y mås consolada. Teniendo religiån, nada me ex- 
pongo a perder, y si a ganarlo todo. Soy cristiano. He 
aqui mi gloria, mi esperanza y mi sostén. 

Asi sea. 
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La religidn es negocio de sacerdotes 


Senores ; 

i Qué es lo que se hace para desembarazarse del eris- 
tianismo? Unos se desembarazan de él como de un peso 
abrumador que hacen pasar a los hombros del clero, 
diciendo: La religiån no es negodo nuestro ; es nego- 
cio de los sacerdotes. Esta paradoja estå muy difundida. 
Yo le opongo las dos proposiciones siguientes: 

1* Los seglares, lo mismo que los sacerdotes, deben 
conocer y practicar la religiån. 

2." Los seglares, casi tanto como los sacerdotes^ de¬ 
ben defender y propagar la religiån. 

I. Les seglares, tanto como los sacerdotes, deben co« 
necer y practicar la religion. 

I Es que los seglares no tienen, como los sacerdotes, 
un Dios a quien servir y un alma que salvar ? Os ocu- 
påis, senores, en el mundo presente, en el pan que 
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béis de ganar, en la fortuna que habéis de hacer, en 
el comercio y en la industria que debéis dirigir, en la 
ciencia que habéis de adquirir. Estå bien. Pero aqui no 
se encierra todo el hombre. Hay algo mås y mej or. 
Por encima de vosotros, ha-y un Dios, que es vuestro 
dueno y serå vuestro juez. Hay en vosotros un alma in- 
teligente, libre, responsable, inmortal. iQuéimporta que 
yo sea sacerdote y vosotros seglares ? Un sacerdote y un 
hombre cualquiera se parecen como dos gotas de agua. 
Son dos hermanos que Dios ha hecho para dos fines se- 
cundarios diferentes y para un fin ultimo comun. Voso¬ 
tros y yo, vosotros tanto conto yo, tenemos un Dios a 
quien servir y un alma que salvar. Luego los seglares, 
tanto como los sacerdotes, deben conocer y practicar la 
religiån. 

Ademås, i no tienen los seglares, como tienen los sa¬ 
cerdotes, riecesidades espirituales que unicamente la re¬ 
ligiån puede satisfacer ? Seglares, tenéis necesidad de luz 
en vuestras tinieblas, tenéis necesidad de fuerza 
en vuestros desfallecimientos, tenéis necesidad de con- 
suelo en vuestras tristezas, tenéis necesidad de perdån 
en vuestras faltas. En presencia de la tentaciån, no sois 
invencibles. Pecasteis ayer, i quién os levantarå ? Mo- 
riréis manana, i quién os ayudarå ? Buscad, buscad 
cuanto queråis.. Solo la religion tiene poder para ilu- 
minar nuestras ignorancias, para reconfortar nuestras 
voluntades, para ctirar nuestras magulladuras, para apa- 
ciguar nuestros arrepentimientos. Solamente la religiån 
puede oponer todas las verdades a todos los errores, to¬ 
das las virtudes å todos los vicios, todos los remedios a 
todos los males. Solamente la religiån puede transfigu¬ 
rar nuestra vida e inmortalizar nuestras esperanzas. 

La religiån es negocio de sacerdotes. \Ea, pues! Prin¬ 
cipes sobre el trono, conquistadores de larga espada, 
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magistrados en su sillån, industriales en sus fåbricas, 
eomerciantes en sus despachos, sabios en su gabinete, 
artistas del teclado, de la tela o del mårmol, arquitectos 
que hacen hablar la piedra y albaniles que la revisten de 
mortero, pobres en sus cahanas y propietarios en sus 
dominios, artesanos en sus talleras y ricos rodeados de 
sus cpfres lienos, mendigos y millonarios, reyes y pas¬ 
tores... todos deben ver en la religiån su negocio, su 
grande y Capital negocio... porque todos tienen un 
Dios a quien servir y un alma que salvar, porque todos 
tienen necesidades espirituales, suprasensibles, que uni¬ 
camente la religiån puede satisfacer. 

i Gon que la religion es negocio de sacerdotes ? Echad, 
pues, una mirada cd genera hm/nmto. Interrogad a la his- 
toria. i Es que los Såcråtes y los Platån, que consagra- 
ban su vida entera al estudio de la cuestiån religiosa, eran 
sacerdotes? i Es que los Constantino, los Carlomagno, 
los San Luis, los Godofredo de Bouillån y tantos otros 
que fueron' eminentemente religiosos, eran sacerdotes ? 
Y en el ultimo siglo, i es que los Maistre, los Chateau- 
briand, los Montalembert, los Veuillot, que pusieron su 
palabra y su pluma al servicio de la religiån, habian re- 
cibido årdenes sagradas? No, ciertamente. En todos los 
tiempos y en todos los paises, vemos en torno del sacer¬ 
dote la multitud de seglares que adoran y oran con él. 
Los seglares, tanto como los sacerdotes, deben conocer 
y practicar la religiån. Esto es claro. Pasemos a mi se- 
gunda proposiciån. 

II. Los seglares, casi tant© como los sacerdotes, deben 
delender y propagar la religion. 

Vigo casi... porque, en efecto, el deber de defender 
y propagar la religiån se impone a nosotros los sacerdo- 
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tes mås que a vosotros los seglares. Para esto s61o so- 
mos sacerdotes. Tal es nuestro deber de estado; aqui 
bajo, esto es to unico que tenemos que hacer. Hemqs si¬ 
do creados y puestos en el mundo, instituidos y paga- 
dos para esto. Y j ay de nosotros si no evangelizamos! 
( -Ay de nosotros si dejamos que la sociedad entera se 
marchite en la ineredulidad, hasta el campesino, hasta 
la mujer,-hasta el nino! Somos responsables de la fe de 
tos pueblos... y a pesar del abuso de la gracia que pesa 
sobre nuestras poblaciones, a pesar de las tiranias»de- 
primentes del poder, a pesar de todas las apostasias con- 
tagiosas de la ciencia, a pesar de todas las influencias 
perniciosas del siglo, tenemos el deber de evangelizar 
al mundo y de salvarto. iCumplimos como debemos 
nuestro deber ? Esta pregunta me horroriza. Pero no es- 
toy aqui para resolverla con un examen publico de mi 
conciencia. Estoy aqui, después de håber afirinado el 
deber del clero, para afirmar el vuestro y deciros: “Se¬ 
glares, la religion es vuestro negocio, casi tanto como el 
negocio del clero. Defended y propagad la religion. De- 
béis hacerlo, podéis hacerlo, y hoy es mås necesario que 
nunca.” " 

l.° Debéis hacerlo. Lo que para nosotros tos sacer¬ 
dotes es un deber de justicia, es para vosotros los se¬ 
glares un deber de caridad. i Pero que importa? La ca- 
ridad no es una virtud menos obligatoria que la justicia, 
Si, pues, os amåis a vosotros mismos, defended, seglares, 
y propagad la religion. Porque la religion es el bien 
esencial de vuestras almas. Sin ella, no podéis salvaros. 
Ella entra también por mucho en vuestra felicidad tem¬ 
poral, y es dificil llevar aqui abajo una vida pura y con- 
solada, si no se pone en ella un rayo de to ideal y una 
gota de rocio divino. Si amåis a vuestros hi} os, defen- 
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ded, seglares, y propagad la religion. Porque la religion 
es el bien esencial de vuestros hogares, ya que garantiza 
la virtud, la paz y. el honor de vuestras casas. Nosotros 
los sacerdotes no dejamos a nadie después de nosotros 
sobre la tierra. Vosotros, los seglares dej ais detrås de 
vosotros aqui baj o vuestros seres queridos, que llevan 
vuestro nombre y continuan vuestras tradicioncs. i Ah, 
por favor, no permitåis que sean despojados de las 
creencias y pråcticas religiosas, patrimonio inalienable 
que habéis recibido y debéis transmitir l Si amdis a vues¬ 
tro pro,jimo, defended, seglares, y propagad la religiån, 
porque la religiån es el bien esencial de vuestros her- 
manos.. Contemplad en torno vuestro esos hombres, 
vuestros vecinos, vuestros amigos, vuestros coinpaneros 
de existencia, que viven sin Dips y sin altar, y sin ley, 
y que marchan hacia las riberas del mås allå, arrastrando 
tras de si la larga cadena de sus truncadas esperanzas. 
No son felices. Se agitan en la poche, en el vacio. No 
tocan mås que fantasmas. No sé satisfaceri mås que con 
apariencias. Mueren de inanicion religiosa. Si amåis a 
vuestra ciudad, defended, seglares, y propagad la reli¬ 
gion. Porque la religion es el bien esencial de vuestra 
ciudad. Todo su pasado estå embalsamado de catolicis- 
mo. El respeto de Dios y de las cosas santas es todavxa 
hoy el rasgo principal de su fisonomia. Sumergida en 
la hipocresia, vuestra ciudad no seria digna de vosotros 
ni de ella misma. Si amdis a vuestra patria, defended, 
seglares, y propagad la religion. Porque la religion es el 
bien esencial de este pais. Una patria atea seria algo 
monstruoso. “i Qué habéis hecho de Francia ?”—pre r 
guntaba Napoleon al Directorio en una imprecacion fa- 
mosa. i Qué es lo qUe haria la impiedad de nuestra par 
tria?... Esta sola interrogacion debe helarnos de espanr 
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to. Defended, seglares, y propagad la religiån. Debéis 
haeerlo. 

2.° Podéis haeerlo. Con frecuencia lo podéis mejor 
que nosotros los sacerdotes, ya que nos encontramos 
aprisionados en nuestras iglesias, y aplastados por nues- 
tro ministerio cotidiano, ya que no podemOs mezclar- 
nos en la vida intima y diaria de nuestro pueblo, ni di- 
rigirnos a él en las plazas. publicas, ni buscarlo en los 
talleres, en las fåbricas, en los cafés, en sus moradas. 
Vosotros, senores, tenéis mil ocasiones de codeåros con 
los hombres nuestros hermanos, de visitarlos, de dirigir- 
les la palabra. Vais mås lej os que nosotros. Se os abren 
puertas que se cierran ante' nosotros.' Eståis en contåcto 
con centenares de individuos que jamås se pondrian a 
nuestro alcance. Ademås jcuantos hombres, colmados 
de todas las generosidades de la Providencia, tienen 
tiempo y lugår que podrian emplear en el servicio de 
Dios y de la religiån! ; Cuåntos hombres hay én nues¬ 
tras grandes ciudades que realizarian maravillas. de apos- 
tolado, si se entregaran a la fiebré del bien, a la Cruzada 
caballeresca de la verdad! ‘ 

iQué hacer, pues? me dirån aiguhos. iQué hacer ? 
Primeramente, vivid,, vivid vuestrå religion; se juzga 
del årbbl por sus frutos. Nuestro tiempo, que se ha 
empapado de tantos sofismas, no se entretiene en mirar 
si las doctrinas son verdaderas en si mismas, pero in- 
vestiga si las personas vivientes, en las cuales ellas se 
traducen y encarnan, son verdaderas con ellas mis¬ 
mas, y en cierto modo homogéneas con sus doctrinas. 
Vuestro modo de vivir serå interprétado como la ex- 
presion empirica y demostraciån de nuestra fe. Vivid 
el cristianismo, y lo devolveréis a los que lo han perdi- 
do, y lo inocularéis en los que lo rechazan. Luego, 
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trabaj ad por vuestra religiån. i De qué sirve llorar 
desconsoladamente por el pecado de los inerédulos ? Eso 
es perfeetamente inutil. Dios prefiere nuestros brazos 
a nuestras lågrimas, y nuestros actos a nuestros gemi- 
dos. Haced algo por la religion, algo en el terreno de 
la protestaciån publica, algo en el terreno de la caridad 
inteligentemente practicada, algo en el terreno de la 
educaciån popular, algo en el terreno de la difusion 
de los buenos libros y de los buenos periodicos, algo 
también en una esfera mås delicada, para mej orar cuan- 
to sea posible la gestiån de los negocios publicos en sus 
relaciones con la religion. Defended, seglares, y pro¬ 
pagad la religion. Debéis haeerlo, podéis haeerlo. 

3.° Hoy es mås necesario que nuncat. Estamos en la 
discusion. Antes, la. religiån, indiscutida, se mantenia 
y se propagaba por el solo ministerio de los sacerdo¬ 
tes; hoy es otra cosa. Todo el mundo discute, y la re¬ 
ligion es discutida, como todo lo demås. Hay necesidad 
de apåstoles. No basta que lo sean los sacerdotes. Los 
seglares deben necesariamente entrar en liza, defender 
la religiån, arrancar la muehedumbre de las gafras de 
los misioneros de la impiedad, neutralizar el apostola- 
do del mal por el apostolado del bien. 

Nos encontramos en medio de la tempestad. Cuan- 
do, en noche de tormenta, a los golpes de un mar 
embravecido, se debate un navio entre la vida y la muer- 
te, y a través de los vértigos, de los torbellinos, de los 
crujidos, de los siniestros silbidos, de los terribles ban- 
dazos del navio, y del espanto que se apodera en secre- 
to de los mås valientes, se trata de asegurar contra la ; 
tormenta la salvaciån comun, i cåmo se conduce la tri- 
pulaciån? Cada cual estå en su puesto. El hombre se- 
reno a cuyo cargo estå la vida de todos, manda, y todos 
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obedecen. Los mismos pasajeros se convierten en ma¬ 
rineros y hacen maniobras; nadie vacila, nadie discu- 
te, todos obran. Y la magnitud del peligro queda ven- 
cido por la abnegaciån de todos. Asi también, cristia- 
nos, debéis conduciros en las tempestades que asaltan 
a la religiån. La religiån jamås es un navio expuesto 
a naufragar, pero es siémpre un navio sacudido por el 
huracån. Vuestro interés, cotnp vuestro deber, consis- 
te en velar y trabajar por la salvacion del navio, 
quiero decir, en la defensa y propagacion de la religiån. 
i Es la religiån negocio de los sacerdotes ? Si. Pero 
nuestra obligadån no suprime la vuestra. Y creo hå¬ 
ber suficientemente probado que la religiån es vuestro 
negocio lo mismo que el nuestro. 


CONFERENCIA VIGESIMA 


La religiån es buena para los hinos 


Hay una objeciån poco seria, y, esto no obstante, 
muy acreditada, a la cual me propongo responder hoy. 
Se dice: “La religiån es buena'para los ninos.” Es un 
medio cåmodo de desligarse de la religiån. A ella le 
opongo: ; 

1. » Es verdad que la religiån es buena para los ni¬ 
nos. 

2, ° No es verdad que la religiån sålo sea buena pa¬ 
ra los ninos. 

I. JLa religiån es braena para los ninos. 


Ella les da la ciencia esencial, creencias autorizadas y 
firmes principios. i Quién es Dios? i Qué es el alma? 
i De dånde viene el mundo ? i A dånde va ? i Qué es, 
preciso hacer para cumplir nuestro destino y ganar el 
cielo? He ah:i unos cuantos problemas que plantea 
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la filosofia y resuelve en pocas palabras el catecismo. 
He ah! unos cuantos problemas que llena,n de inquie- 
tud a la incredulidad, pero que no emfårazan ni un 
momento al nino religiosamente educado. Aprende la 
historia, y conoce la vida de los grandes hombres; 
pero- conoce mej or aun la.de Jesucristo, su redentor 
y su dueno. Aprende geografia, y sabe el camino que 
conduce a Constantinopla y a Pekin, adonde no irå 
jamås, pero conoce mej or aun el camino que conduce 
al cielo, su fin ultimo. Esto es evidente. La religion 
es buena para los ninos; les da la ciencia esencial. 

También les da la verdadera sdbiduria, las nociones 
exactas y completas de la moral Les ensena a adprar 
al Senor, a respetar su santo nombre, a santificar el 
domi^gq. Les ensena a ser respfetuosos, obedientes, 
abnegados para con sus padres. Les ensena a, huir de 
la mentira, del robo, del homicidio, del duelo, del suici- 
dio. Les ensena a conservar intactos la pureza de la san- 
gre y el tesoro de las buepas costumbres. Les ensena a 
ahogar en su alma el pensamiento mismo. de la injusticia, 
y de la venganza, y el mås imperceptible germen de la lu- 
juria. Nada mås propio y eficaz para apartar al nino de 
todo mal. que estas expresiones: “Dios te ve. Puedes en- 
ganar a tu padre y a tu madre, pero no puedes enganar a 
Dios.” Nadp mås propio y eficaz para hacerle dåcil y ar- 
diente para el bien, que estas palabras: “Obedecer a los 
padres y a la conciencia, es obedecer a Dios, es merecer el 
cielo.’’ Fuera de la religion, la edttcacion moral no 
existe. Los nifios deben chupar la religiån con la leche 
de sus madres y respirarla con el aire de las escuelas... 
La religion es buena para los ninos. Bueno es ya que 
se conceda y se registre con alegria esta. declaracion. 
Pero me apresuro a ir mås lejos, y siento al punto mi 
segunda proposicion. 
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II. No es verdad que la religiån solo sea baena para 
los ninos. 

Y aun me atrevo a afirmar que es mej or toda via 
para los adultos que para los ninos. Lo afirmo y lo 
pruebo. 

1. ° Ese adolescente, que entra en su décimoquinto 
ano, no es ya un nino; i diréis que no tiene necesidad 
de religion ? Afirmo que tiene ahora mås necesidad de 
ejla que antes. Va a verse rodeado de escåndalos, asal- 
tado de malos companeros, devorado interiormente por 
las llamas de la concupiscencia. Las pasionés, como 
perros rabiosos estån a las puertas de la adolescencia. 
i Ay de él si pierde sus creencias y sus pråcticas reli- 
giosas, si ar ro ja su armadura en el momento de entrar 
en batalla! Su derrota es segura. De antemano queda- 
rå vencido. 

2. ° Ese padre, que tiene que educar una familia, ya 
no es un nino. i Diréis que no tiene necesidad de reli¬ 
gion? Afirmo que tiene mås necesidad que nadie. En 
primer lugår, la. necesita para si mismo, porque tiene 
un Dios a quien servir, un alma que salvar, deberes 
que. cumplir, tentaciones que vencer, cruces que llevar. 
Luego, tiene necesidad de ella para su posteridad, 
porque, generalmente, si el padre no tiene religion, 
tampoco la tendria. su posteridad. Si el padre de fa¬ 
milia no tiene religion, el nino lo advierte desde la 
edad de siete anos, a los diez anos se extrana, a los 
quince se escandaliza. Al primer grito de las pasionés, 
se hace un argumento, y murmura por lo bajo, aunque 
a veces dice por lo alto: “Soy casi un hombre. La re- 
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ligién no es buena para mi. En adelante, quiero se- 
guir las huellas de mi venerable padre.” Asi, senores, 
perece la fe en muchas almas juveniles, ’å causa de la 
indiferencia paterna. 

3. ° Ese anciano, que muy pronto morirå, ya no es 
un nino. i Diréis que no tiene necesidad de religion ? 
Afirmo que tiene mås que nunca. Hele ahi, después de 
una larga carrera, todo cubierto del polvo del camino. 
La religion lo purificarå. Tras él, como anillos rotos 
y esparcidos, yacen sus suenos desvanecidos; en torno 
suyo hanse abierto vacios espantosos. : Sobre su frente 
descarnada expiran los tiltimos rayos de luz. La re- 
ligiån le consolarå de la melancolta de la noche. Tie¬ 
ne ya un pie en la sepultura. Va a sumergirse en la in- 
tnensidad de lo. desconocido. En esta hora suprema, ^ 
ni los placeres, ni los honorcs, ni las riquezas, ni la- 
ciencia, ni hada, ni nadie, pueden seguirle, asistirle, sal- 
varle. La religion, y solamente la religion le abrirå 
las puertas del mås allå. 

4. ° No, no es verdad que la religion solo sea buena 
para los ninos. i Quién es el adulto que puede prescin- 
dir de qlla ? i Serå el magistrada? Para pronunciar 
sentericias, no servicios, para sostener con mano inflexi- 
ble la balanza de la equidad, para sacrificar, cuando sea 
necesario, la amistad del César al amor del derecho, 
el magistrådo tiene necesidad de mirar al cielo, en 
donde se asienta la ley etema, y de ver por encima de 
su cabeza la imagen de Dios crucificado, en la cual va 
a buscar la inspiracion de la justicia. 

5. ° No, no es verdad que la religiån solo sea buena 
para los ninos. i Quién es el adulto que puede pres- 
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cindir de ella ? i Serå el soldada? Los vendeanos, en 
plena batalla, pasan cerca de un via crucis, y todos al 
punto se detienen, se arrodillan en oraciån. Un oficial 
quiere hacerles abandonar aquella posiciån peligrosa 
“Dejadlos orar a Dios—le dice Lescure;— se batirån 
mejor después.” El mariscal Bugeaud, en el curso de 
sus dieciocho campanas de Argelia, conserva sobre su 
corazån la medalla de la Santisima Virgen, que le ha- 
bia puesto su påadosa hija, y esta misma medalla pen¬ 
dia de su cuello cuando muriå lleno de los sentimientos 
de la mås admirable piedad. Sonis acaba de comulgar 
en una humilde iglesia de aldea, y se lanza al combate 
diciendo: “Cuando uno lleva a Dios en su corazon, no 
capitula jamås.” La fe religiosa fué siempre el prin- 
cipio mås seguro y la fuente mås fecunda del valor 
militar. 

6.° No, no es verdad que la religion solo sea buena 
para los ninos. i Quién es el adulto que puede prescin- 
dir de ella? Serå el politica,, el diplomåtico, el que 
tiene la formidable mision de gobernar a lus pueblos 
y régir los intereses publicos? El gran ministro eS- 
panol, cardenal Jiménez de Cisneros, cito un dia en su 
palacio a los grandes del reino. Estaban alU|||ablando 
agitåndose, impacientåndose de verse obligados a es¬ 
perar, cuando de repente el carc^nal abrio la puerta de 
Ja pieza en que estaba. Era ésta una celda monåstica, 
que se habia reservado en los esplendores de su resi- 
dencia. Acercåse a los nobles, y les di jo con majestad: 
“i Eståis impacientes? Yd estaba al pie de mi crucifijo. 
Acordaos de que orar es también gobernar.” Si quereis 
un ejemplo mås cercano a nosotros, os recordaré que 
el gran agitador y libertador de Irlanda, O Connell, 
era profundamente religioso. Todos flos tanos haciå 
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ejercicios espirituales durante quince dias para pre- 
pararse a la comutiion pascual. “O’Qmpell—se le dijo 
un dia que estaba de ejercicios,—si no subis a la tri¬ 
buna, hemos perdido nuestros veinte anos de com- 
bate. Nuestros adversarios ganarån la votacion que 
aniquilarå todos nuestros anteriores éxitos.” Pero él 
contesto: “Tranquilizaos, milord; Orando y confesan- 
do mis faltas, defiendo aqui nuestra causa ante Dios. 
Nada perderå en ello la emancipaciån irlandesa. De- 
jad'que el Parlamento voci fere sus amenazas; de ro- 
dillas ante el confesor, soy mås poderoso, que de pie, 
con el brazo extendido para combatir. Continuo aqui 
con Jesucristo, para servir mej or a mi patria.” En vez 
de un O’Connell religioso, figuraos un O’Connell impio. 
Hubiese sido enterrado vivo bajo los escombros de su 
primer discurso. No hubiera hecho temblar a Ingla'te- 
rra, la cual hace temblar a los pueblos. 

• . i v: : 

7.° Nb, no es verdad que la religién solo sea buena 
para los nmos. i Quién es el adulto que puede prescin- 
dir de ella ? <j Serå el sabio, el literato, el artistal Sin 
réligioh, son incompletos. “Examinad—dice Saint- 
Beuve—å los que no han conocido a Jesucristo. Exami- 
nadlos pies a cabeza. Les falta algo.” Son incom- 
plefos... y con mucha frecuencia se descarrian, y sus 
dones mås elevados sg convierten en un peligro para 
ellos mismos y para los demås. No solamente la reli- 
giån no es enemiga de las letras, de las ciencias y de 
las artes*, sino que es su inspiradora y su guardiana. Fo- 
menta el vuelo de la inteligencia humana, régula sus 
arranques, corrige sus desviaciones. i Ay de los hom- 
bres que, siendo muy ilustrados, no sean también pro- 
fundamente religiosos! Son rios impetuosos sin orillas, 
que ningun dique contiene, que fåcilmente se desbor- 
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I I; dån, que, apartåndose de su curso natural, se convier- 
ten en torrentes . desvastadores. El siglo XIX conto 
| con centenares de sabios, de literatos y artistas qué 
| hubiesen sido verdaderos bierihechores del género hu- 
i mano, si la fe cristiana hubiese presidido sus evo- 
| luciones y saneado sus obras. 

I 8.° No, no es verdad que la religion solo sea bue- 
na P ara ninos. i Quién es el adulto que puede 
|- prescindir de ella? iSérå el agricultor, el industrial, 
I: el comerciante? Cuando uno trabaja la tierra desde el 
alba al ocaso, tiene necesidad de cuando en cuando de 
| mirar al cielo para adorar, para dar gracias, para im- 
plorar. Cuando, durante anos y anos, se vive en medio 
fe de aceite, de seda, de algod on, de tzucar, de sustan- 
K;- cias espiritudsas, tiene necesidad, por lo menos un dia 
fe o dos por., semana; de elevarsé uh poco por el azul del 
p; cielo, respirar el aire dé las- alturas y recordarse que 
I tiene un alma, que no es un simple rodaje én el in- 
menso mecanismo. Cuando uno tiene a sp cargo una 
casa para hacerla pråspera y centenares de brazos que 
poher en movimiento, tiene a menudo necesidad de 
postrarse en la presencia de Dios, y decirse : "La, riqueza 
material no lo es todo. Los hombres que yo empleo son 
mis hermånos. iEstoy en regia con la justicia, con la 
caridad, con el desprendimiento cristiano?” 

9.° No, no es verdad que la religion solo sea buena 
para los ninos. i Quién es el adulto que puede prescin¬ 
dir de ella? Serå el hombre de negocios o el hombre 
desacupadof Arrastrado por el torbellino de los nego¬ 
cios, preocupado del alza y de la baja, habituado a 
no ver ni manipular mås que oro, plata y papel, el hom- 
bre de negocios olvidaria pronto que hay un murido 











esoiritual, que håy destinos inmortales, si lajdea re- 
lieiosa le fuese total y perpetuamente extrana. Ima- 
Eg por un 'momento lo que puede llegar a ser sin 
religion el hombre desocupado. Empleara su vida en 
iuear en fumar, en pasearse, en comer sin tener ham- 
bre én beber sin tener sed, en acostarse sin tener sue- 
fio en reposar sin håber trabajado. Mås que nadle, n?e 
atrevo a decirlo, tiene necesidad de religion el hombre 
desocupado para idealizar sus pensamientos, para res¬ 
tringir su bienestar, para ensanchar su corazon, para 
dar a su existencia un objeto confesable y un ; e f ip ^° 
4til... No, no es verdad que la religion solo sea buena 
para los ninos. 

Es bueha parå fos adultos, tanto o mås que para^fos 
nin'os. Estå hecha para todos, para los adultos como 
para los ninos. “Predicad el Evangelio a toda cmtura 
idijo Jésiicristo a sus Apostoles. Estas palabras so 
penérales, tiniversales, sin exceptuar a nadie. La re¬ 
ligion es obligatoria para todos. Es digna de todos 
las verdades sublimes sobre las cuales se ejercito e 
genio de un Agustin o de un Bossuet, no son cuentos 
de nifios. Las mås poderosas inteligencias no tienen e 
défechcFde desdenar una religion que procede de D o 
Es necesaria a todos. Guando mås avanzamos en e 
camino de la vida, foenos podemos prescindir de las 
luces y de las fuerzas de lo alto. Cuanto mas se abre- 
v j a el tiempo sobre nuestra cabeza, menos podemo 
desafiar la. eternidad que p- acerca. 



CONFERENCIA VIGESIMOPRIMERA 


La religidn es buena para las mujeres 


Hay quien dice: La religion es buenå para los ninos. 
Ya he respondido a esto. Hay otros, a los cuales voy a 
respondér hoy, que dicen: La religion es bueha para 
las mujeres. Y cuarido han dicho estq, se figuran håber 
dicho una cosa sublime, i Conque la religion es buena 
parå las mujeres? Sostengo y pruebo que es mej or 
todavia para los hombres que para las mujeres. 


I. El hombre es hombre, 
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es verdadero y obligatorio para la mujer, es igualmente 
verdadero y obligatorio para el hombrte. Jesucristo 
dijo: “El que crea, serå salvo; el que no crea, serå 
condenado. Si queréis entrar en la vida eterna, obser- 
vad mis mandamientos.” Muy listo serå el que pueda 
probar que Jesucristo no hablaaqui mås que para las 
mujeres. No, habla para todos. Y aun me atrevo a 
anadir que la religion es mås. indispensable al hombre 
que a la mujer, y esto por tres razones: 

1. ° Porqué éstå (expuesto a nvayores peligros, a 
mayores atractivos, a mayores amen'azas, y iay de él si 
la religion no acude en su' auxilio para contenerlp, 
para preservarlo, para precaverlo, para levantarlo! 
Cuando un joven, hasta entonces esperanza y orgullo 
,de sus padres* rompe de repente con los håbitos de la 
vida cristiana, su madre se inquieta y se alarma; ob- 
serva que sus besos son mås raros y mås £riosad- 
vierte que .el hogar doméstico no tiene ya atractivos 
para él, como tampoco el lugar santo, y puede te- 
merlo todo el dia en que tenga la seguridad de que “su 
hi jo ya no se confiesa...” i Qué ocurrirå mås tarde 
cuando, dueno de si mismo, pueda hacer impune y 
fåcilmente el mal, cuando, llegado a la madurez, se 
vea asaltado por el respeto humano, ppr los malos 
ejemjplos, por tentaciones innumerables ? La religiån 
es, pues, mås indispensable al hombre que a la mujer. 

2. ° Porque se de ja mås fåcilmente abatir por el 
dolor. La mujer es la cana que se dobla y no se rompe. 
El hombre es la encina que no se pliega, pero que se 
rompe al choque de una décepcion, de un revés, de 
una humillacion, de una enfermedad, de Una inquie- 
tud, de una muerte. Los médicos han comprobado que, 


entre nosotros, la mitad por lo menos de los hombres 
mueren de disgustos, y un poeta de nuestro tiempo 
ha dicho que los que los mata es la falta de esperanza. 
Si la religion no sostiene a las almas viriles, desfalle- 
cen y se rinden mås deprisa que las almas femeninas. 
Finalmente, la religion es mås indispensable al hombre 
que a la mujer, 

3.° En razon de los deberes mås dificiles que lie¬ 
nan: su vida muy ocupada, muy cargada, muy agitada: 
deberes piara con la sociedad, para con la familia, 
para consigo mismo. La lucha es para él cotidiana. 
En ciertas horas, preciso es que sea un héroe para 
salvar del desastre su honestidad quebrantåda y su 
virtud vacilante. La religion es eminentemente buena 
para la mujer; Verdad es; pero es todavia mej or para 
el hombre, es mås necesaria al hombré... que es es¬ 
poso, que es padre, que es jefe. 

II. El hombre es esposo. 


He ahi un matrimonio. La mujer tiene religion. Pen- 
såis que esto .es un bien, y tenéis razon. El dia en que 
la mujer rechazara todo sentimiento noble y divino, 
se convertiria en una llaga. Una mujer sin Dios, es un 
monstruo. Una mujer impia, llevaria la desolacion a l a 
familia y corromperia a la sociedad. Los» mismos in- 
crédulos, a menos que estén enteramente desnaturali- 
zados, tienen la convieciån absoluta de que la pråctica 
de los deberes religiosos es el mås seguro tesoro de 
sus esposas y de sus hi jas, y que toda mujer verdade- 
ramente cristiana debe ser necesariamente una^ mujer , 
modelo. Y ciertamente, no se enganan. He ahi,, . 

un matrimonio. La mujer tiene religion. Pero ^ 



168 


Objeciones 


IRA LA RELIGION 


El marido na la tiene. Entonces puede ocurrir una 
de estas tres cosas: 

1. ° A veces el marido infiel perviérte a la mujer 
fiel. Es una desgracia' digna de ser lldråda con lågri- 
mas de sångre. Es la consumacidn dé la ruina. 

2. ° A veces la mujer fiel convierte al marido infiel. 
A fuerza de plegarias y sacrificios, Monica salvo a 
Patricio, un marido incrédulo. Cierto dia en que un 
marido incrédulo llegå ante su'tøhjer hasta la inconve- 
niencia con respecto a la memoria del di vino Cruci- 
ficado, su companera, que no habia éricontrado siem- 
pre en el hogar doméstico la felicidad que habia apor- 
tado a él, vengd con estas palabras el ultraje hecho a 
su Dios: “Por favor te pido que, si me amas, 
no hables tan mal de El. Porque sin El, hace ya mu- 
cho tiempo que no viviriamos juntos.” Herido* en el 
corazon por golpe tan inesperado, sintid el librepénsa- 
dor que las lågrimas acudian a sus ojos, y muy pronto 
se convirtid. Un marido infiel conducido a Dios por una 
mujer piadosa... nada tiene de extrano, pero no es el 
caso genéral. 

3. ° Con mucha frecuencia cada uno de ambos con- 
yugés se atiene a su primer estado. La mujer va a la 
iglesia a rogar a Dios, y el hombre se quéda en casa. 
La mujer alimenta en su corazon esperanzas inmortales, 
y el hombre no cree mås que en la nada. La espdsa 
lleva algo de divino en la frente, y el marido no es 
mås que un hombre, no tiene contacto alguno con lo 
infinito. i Oh, cuån amarga es la desolacion de muchos 
de nuestros hbgares modernos! Se unen las manos, 
pero las almas permanecem separadas: La religion es 
buena para la mujer, Verdad es. Pero i cuån buena 
seria también para el hombre! j cuånto ganaria en 
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LA religi6n es buena para las mujeres 

concordia la vida comun, y también en intimidad y 
verdadera dieha!... 

IH. El hombre es padre. 

He ahi una familia. La madre tiene religion. Tanto 
mejor. Es imposible decir el bien que puede hacer y 
que hace una madre inteligentemente piadosa. Ella es 
la que asegura la educacion primera de los hijos y la 
educacion plenaria de las hi jas. Ella es la que comunica 
al hijo sus primeras impresiones, sus primeros gustos, y, 
por consiguente, sus håbitos con frecuencia definitivos. 
Puede afirmarse que el hijo que tiene una madre vir¬ 
tuosa y tierna, no serå jamås enteramente malo. i Quie- 
re esto decir que la åccidn materna es suficiente para 
la formacidn moral y religiosa de los hijos? Desgra- 
ciadamente, no. Ved eså familia. La madre tiene re¬ 
ligion. Pero > , 

El padre no la tiene. Mientras que la madre se arro- 
dilla, el padre permanece de pie. Cuando la madre va 
a misa, el padre trabaja o se divierte. Comulga la 
madre, pero ; el padre quedaria en posicidn muy dificil, 
si su hijito le preguntara: “Papå, iquién es tu confe- 
sor?” Ahora bien, 

Ser padre,. no es solamente dar la vida material, es 
también y sobre todo dar la vida espiritual y moral. 
Se puede ser muy mal padre;. y legar millones a su 
posterioridad. El verdadero padre es el que deja a 
su prole principios, costumbres, una religion intensa. 
Y esto no se hace solamente con la palabra, sino con 
el ejemplo. Solo se da lo que se posee. El padre de 
familia que no tiene religion, no puede darla a sus 
hijos. ■, ■ 

Admito que, txas un padre indiferente, puede verse 
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una madre y una hija aplicadas a sus deberes y cons- 
tantes en. la fe. Admito también que la indiferencia 
religiosa paterna puede ser inofensiva durante los 
primeros anos de la infancia. Pero he ahi que llega 

La estacion de las tor ment as para este adolescente. 
Tendrå necesidad de un gran ejemplp procedente de 
la vida de su padre para fortalecerle coiitra las co- 
rrientes. Se le ha frustrado. Se pierde. Y desde el 
fondo del abismo podrå exclamar: “Padre mio, no 
eres inocente de mi eatåstrofe, Me ensenaste, si no 
eon tus palabras, con tus actos, que los preceptos del 
cristianismo no eran tan rigurosos como lo parecen, y 
que la religion era unicamente buena para los ninos y 
lasmu jeres. Te, mire, te crei, y me porté como tu.” 

j Por qué tenemos tanto trabajo, senores, eneducar 
cristianamente? Hace ya cieni anos que se rompio la 
unidad religiosa de la familia. Hace ya cien iancs 
que las almas juveniles son disputadas, zamarreadas, 
desgarradas en sentido contrario por influencias do- 
mésticas que se combaten y se entrechocan ante su 
vista. Hace ya cien anos que no edificamos mås que 
sobre arena, que elevamos edificios que se derrumban, 
que no, producimos mås que ruinas. Por ultimo 

IY. El hombre es jefe. 

He ahi una parroquia, una ciudad, una sociedad. 
Las mujeres tienen religiån. Esto ya es algo, y aun 
mucho. Nada se pierde, todo puede salvarse, si el 
espiritu y el corazon de la mujer no se echan a perder: 
Doctrinas materialistas, escépticas y ateas, profetas de 
la incredulidad, y de la nada, tenéis por enemigos a la 
mujer, con sus innatas ternuras y purezas, que la ha- 
cen, refractaria a la corrupcion del espiritu y a la de 
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los sentidos; a la mujer, con ese poder sobrenatural 
de que la ha revestido el cristianismo. Y mientras no 
hayåis cerrado los la'bios de la mujer cristiana, no 
habréis acabado con el reino de Dios en la tierra. He 
ahi, pues, una sociedad. La mujer tiene religion. Pero 

El hombre na la tiene. Es esto un gran peligro y una 
gran desgracia, porque el hombre, mucho mås que ia 
mujer, tiene en su mano los destinos de la religiån y 
el porvenir de la patria. De él proceden las influencias 
potentes, las direcciones dicisivas, las orientaciones de¬ 
finitivas. La accion de la mujer expira en el hogar do- 
méstico ; la acciån del hombre se ejerce fuera del ho¬ 
gar, en la calle, en el taller, en la plaza pubhca, en el 
despacho, en el almacén, én el estrado, en el campo, en 
las asambleas, en todos los puntos de ,1a vida social. La 
mujer es aqui baj o el ser débil; el hombre es el ser 
fuerte, el ser directivo, el ser responsable. En una pa- 
labra, es el jefe, no sålo jefe de la familia, sino jefe 
de la cultura, jefe del taller, jefe del despacho, jefe 
del ejército, jefe del gobierno. 

Con su palabra y su pluma dif unde las ideas. 

Con su ejemplo forma las costumbres. 

Con su voto hace las leyes. 

Si, pues, el hombre no tiene religiån, siembra ideas 
anticristianas, reba ja el nivel de las costumbres pu- 
blicas’; elige mandatarios que se le parecen, los cuales 
fatalmente dictan leyes antirreligiosas. Porque, noté- 
moslo bien, los Parlamentos no son la emanaciån y 
representaciån de la naciån, sino solamente la emana¬ 
ciån y representaciån de la parte viril de la naciån. . 
En, resumen, senores, un pueblo vale lo que valen los 
hombres que lo componen. Asi, pues, para hacer un, 
pueblo cristiano, no basta que las mujeres tengan re- 
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ligion; es preciso que los hombres tengan tanta por lo 
menos como las mujeres. 

Tenemos hombres cristianos, pero no bastantes. En 
esto consiste nuestra debilidad. Practicad vuestra fe, 
senores, y cada vez mås difundidla en torno vuestro. 
En ello consiste la verdadera fuerza. Ahi estå la sal- 
vacion de lo por venir. 

Asi sea. 
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CONFERENCIA VIGESIMOSEGUNDA 

La religtøn es buena para el pueblo... para los ricos 


SEfjOKES: 

Es dificil contentar a todo el mundo. Ofrecemos la ‘ 
religion a los grandes, y nos dicen: Hacedla pasar al 
pueblo. La ofrecemos al pueblo, y nos dice: Hacedla 
pasar a los grandes. La religion es bifena para el 
pueblo, dicen los unos. La religion es buena para los 
•ricos, dicen los otros. Voy a responder a estas dos 
objeciones en tres conferencias sucesivas. 

En primer lugar, propongome hoy mostraros que la 
religion es buena para. el pueblo: l.° le hace bien; es 
evidente ; 2.° no le hace todo el bien que ella quisiera. 
i Por que? 

I. La religion hace bien al pueblo. Es evidente, 

1. El pueblo necesita instruction, i Pero es que la 
religion no ha sido siempre la primera en di fundir la 
instrucciån, en darla gratuitamente ? i Es que no ha 
suscitado en todas partes maestros a millares y slum- 
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nos por miljones ? i Es que todavia hoy, en todos los 
puntos del mundo, no abre escuelas popuferes ? Y 
cosa curiosa, muestra la religiån tanto ardor en instruir 
y abrir escuelas, que ciertos politicos sospechosos sålo 
tienen una preocupacion: impedirle instruir, y cerrar 
sus escuelas. 

2. El pueblo necesita costumbres. Godofredo de 
Bouillon, en la noche de. una batalla victoriosa, respon- 
diendo a las alabanzas de admi'racion de sus compane- 
ros de artnas, decia: “Si nuestras manos han sido 
fuertes, es porque eran puras.” Si el pueblo quiere ser 
fuerte, sea puro. Pues bien, ino es la religiån la me- 
jor guardiana de la moralidad del pueblo. i Es por ven- 
tura en la escuela del Evangelio donde el hi jo del 
pueblo aprende a despreciar a sus padres? <;E.s en la 
escuela del Evangelio doride el bribonzuelo aprende 
a pisotear todo pudor? i Es en la escuela del Evangelio 
donde el obrero libertino aprende a beberse su jornal, 
a arruinar su salud, su inteligencia, su honor, su ho- 
gar? Senores, para sanear y moralizar la nacion, es 
pireciso obrar sobre las almas, y solo la religion puede 
obrar eficazmente sobre las almas. Sålo la religiån da 
al pueblo, con una fe robusta, ideas sanas, gustos sen- 
cillos, puras costumbres, håbitos severos, yirtudes do- 
mésticas, ia paz del corazån y la paz del hogar. 

3. El pueblo necesita, ademås de instrucciån y 
buenas costumbres, un poco de bienestar. El vientre 
no entiende de razones. En vano pediremos al pueblo 
que practique la virtud, si no tiene cierto minimo de 
bienestar. Pues bien, para mej orar la Suerte de las då¬ 
ses laboriosas, i es que la religiån rio ha hecho prodi- 
gios? A todo gemido que da un sonido nuevo y re- 


clama una invenciån de fe caridad, abre la religiån su 
corazån compasivo, su oido atento, su mano que real- 
za y consuela. No sålo fe religiån cura los padecimien- 
tos del pueblo, sino que, si es posible, los previene. Un 
detalle solamente. Da trdbajo. Muéstrase dichosa y sa- 
tisfecha cuando puede abrir grandes canteras, en las 
cuales se vierte honrosamente el sudor por un salario 
renumerador. En veinte anos, en nuestra ciudad de 
Orleåns, hemos visto elevarse las tres iglesias de San 
Paterno, de San Marcos y de San Marcelo, sin contar 
cien otras construcciones debidas a la iniciativa religio- 
sa. Estas iglesias y estas construcciones no se levantan 
por si solas. Hay obreros que extraen la piedra de las 
canteras, otros que la trans forman, otros que la tallan, 
otros que la disponen en muros, en båvedas, en co¬ 
lumnas. La religion proporciona trabajo a millares de 
obreros, que de él viven, i Y no vale mucho mås, des- 
de los puntos de vista de su dignidad y de su mora¬ 
lidad, dar a ganar dinero, cuando se puede, a los que 
lo necesitan, que regalårselo? Pues la religiån hace laa 
dos cosas en amplia mediefe, y si quisieråis calcular el 
dinero que da y el dinero que hace ganar, llegariais 
a sumas fabulosas. 

4. El pueblo necesita, con instrucciån, buenas cos¬ 
tumbres y bienestar, un poco de bålsamo y un poco 
de ideal, para eonsolar y transfigurar su vida. Por 
mucho que se diga y se haga, la vida del pueblo es du- 
ra, deprimente, dificultosa... Sålo fe religiån puede 
eficazmente suavizarla, realzarla, iluminarla. En la 
escuela del Evangelio aprende uno a ser resignado y 
honesto, a contentarse con su suerte, a elevarse, a 
consolarse, a ennoblecerse; ante el recuerdo del taller 
de Nazaret, se siente el obrero orgulloso del trabajo 
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que endurece sus, del sudor que corre por su 

{rente; ,a los- p ies der c rucifijo, contemplando las'heri- 
das del Salvador, puede todavia la tnujer mås deshere- 
' dada de los bienes de este mundo, sonreir por entre sus 
lågrimias; en nuestras iglesias, Sel alma del pueblo, 
inundada de luz sobrenatUral, produce cosechas de oro, 
y recibe la mås autorizada, la mås alta, la mås bienhe- 
chora educaciån intelectual y moral del mundo. La re¬ 
ligion hace bien al pueblo. Esto es tan claro, tari evi¬ 
dente, que no tengo valor para insistir en ello. 

II. La religion no hace al pueblo todo el bien que qui« 
siera. «r Por qné? 

He ahi un problema que interesa estudiar y es nece- 
sario resolver. La religion no es indiferente, ni hos¬ 
til a las. necesidades del pueblo. Ama con amor de pre- 
dileccion a los pequenos, a los humildes, a los abando- 
nados, a los que padecen, a los olvidados. Lo? ‘ oprime 
contra su corazån. Los realza, los apacigua, los asiste, 
los consuela. Esto no obstante, su accion es a menudo 
impotente, su jpalabra poco escuchJada, sus ventajas 
y beneficios, mal acogidos. <jDe quien es la culpa? . 

1.° Sera que los ministros de la religion estån fal¬ 
tos de habilidad y abnegacionf No lo creo. Sin tener 
la pretensiån de ser perfecto, el clero contemporåneo 
en su conjunto hace casi todo lo que puede por las cla- 
ses populares. 

Somos los servidores del pueblo, y a él consagramos 
la mayor parte del tiempo, de nuestras fuerzas, dé 
nuestros recursos, de nuestra apostolica actividad. 
Ciertamente que los ricos tienen un alma que salvar, y 
no pueden prescindir de nuestro ministerio. Pero tie- 
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nen menos necesidad de nosotros que los pobres, y, 
de hecho, cuando los visitamos, es con frecuencia pa¬ 
ra el consuelo de los menos favorecidos. Y nuestros 
hermanos, nuestros religiosos y nuestras religiosas, en 
la escuela, en el hospital, en las casas particulares, 
l a quién consagran su vida sino a los pequenos, a los 
desheredados de los bienes de la tierra ? - No tenemos, 
pues, nada que reprocharnos con relaciån al pueblo'. 
Inocentes de sus padecimientos, no somos responsa- 
bles de ellos,; como no lo somos de su libertad, de su 
felicidad, de su dignidad. 

Por otra parte, i cåmo los ministros de la* religion 
podrian carecer de destreza o de afecto para llegarse 
al pueblo y hacerle bien? Casi todos han salido del pue¬ 
blo. Antes, se reclutaba el clero con frecuencia en la 
clase rica. Hoy es por rara excepeion. Por término me¬ 
dio, puede afirmarse que de cien eclesiåsticos france- 
ses, solo diez pueden vivir de sus rentas. Los sacer- 
dotes, los Hermanos, las Hermanas, pertenecen en su 
gran mayoria a la clase obrera, y han llegado al sacer- 
docio y a la vida religiosa procedentes del taller, de lå 
pequena tienda, del trabajo de los campos, de la guar- 
da del ganado. Sus padres los criaron con el sudor de 
su f rente, porque toda su fortuna consistiå en sus bra- 
zos. Somos vuestros parientes, vuestros vecinos, vues- 
tros amigos, vuestros compatriotas, vuestros hermanos. 
De suerte que, al amar al pueblo, nos amamos a noso¬ 
tros mismos, y al servirle, obedecemos al mandamiento 
divino. Le pertenecemos por derecho de nacimiento y 
por derecho de vocacion. No es culpa nuestra si la reli- 
; gion no hace al pueblo todo el bien que quisiera. 

2.° La culpa es de los inalhechores intelectmles 
y de los poderes impios o celosos que corrompen al 
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pueblo para mej or explotarlo, y esclavizan la religiån 
para hacerla impotente. 

Si, se ha corrompido al pueblo con sistemas abyec- 
tos y pérfidas teorias convertidas en ensenanza de las 
masas. Se ha dicho de Dios que no existe, que es el 
mah o que se halla muy lej os de nosotros para que 
puqda oirnos y cuidarse de nosotros. Se ha dicho de la 
fe que es una debilidad del espiritu y un arranque su- 
persticioso del corazon. Se ha dicho de la oracion que 
es un acto estéril, y que ofende la dignidad humana. 
Se ha dicho- del padecimiento que es un contrasentido, 
sin iriérito y sin virtud para dias mej or es. Se ha dicho 
de la felicidad que no se halla mås que en las alegrias 
pasaj eras de este mundo, y que la vida futura no es 
mas que un sueno. Se ha dicho de Jesucristo que no éå 
mas que tul hombre, del sacerdote, que es un impos- 
tof... En fin; se han dicho absurdos e infamias que han 
dpcendido al corazån del pueblo, y mi alma estå llena 
de indignacion, no contra el pueblo, cuya dignidad y 
dolores respéto, siho contra los malhechores intelectua- 
les, los monstruos que han arrebatado a su debilidad to¬ 
dos los refugios divinos abiertos ante ella..., contra las 

doctrinas impiaS que han destruido las creencias re- 
ligiosas, y qtie, al despoblar el cielo, han desilusionado 
la tierra. 

Si todavia en esta gran tormenta de impiedad, hu- 
biese tenido la religion libertad para mostrarse, para 
hablar, para obrar, para difundir sus beneficios, hu- 
biera ciertåmente prevalecido sobre el error y la menti- 
ra. Perq no.' Mås de una vez desde hace cien anos, 
ha estado el poder en connivencia con la religiån. Mås 
de una vez los legisladores han otorgado a la impiedad 
todas las libertades, y han reservado todas las cadenas 
a la religion-. Mås de una vez han promulgado leyes y 
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decretos para. oprimir a la Iglesia en su palabra y en 
sus actos, para cerrar sus labios y encadenar sus ma- 
: nos' para contrariar su ensenanza y su caridad, para 
destruir sus obras e impedirles nacer, para desacredi- 
tar y aniquilar su clero y sus Ordenes religiosas, para 
sepultarla, en una palabra, en la impotencia y en la im- 
;popularidad... No, si la religion no hace al pueblo to¬ 
do el bien que ella quisiera, no es culpa suya. Entre 
ella y el pueblo se han levantado murallas de prejui- 
cios, de calumnias, de injusticias, murallas de leves, 
de decretos, de circulares. 

Conclusion.—Hay que echar por tierra esas mura¬ 
llas Es necesario y es posible. El 24 de Febrero de 
1848, sublevado el pueblo de Paris, recorria la ciudad 
procurando derribarlo todo, cuando dé repente, en me¬ 
dio de aquel derrumbamientp general de todas las co- 
sas, encontro un obrero- la figura de Jesus crucificado. 
Cågela al punto, y elevåndola por encirna de su cabe- 
za, exclama: “jHonor a Jesucristo, nuestro rey y se¬ 
nor!” Y el pueblo, conmovido, ,en medio de su agi- 
taciån, de su colera revolucionaria, sigue al obrero 
y lleva el crucifijo a Nuestra Sefiora. Esta tarde, seno- 
res, llevado por su sacerdote, seguirå Jesucristo las na¬ 
ves de esta iglesia. Vosotros le seguiréis agrupados en 
cortejo imponente y grandioso. Y con vuestra asisten- 
cia, con vuestra actitud, con vuestros eånticos, repeti- 
réis este grito sonoro y vencedor: Honor a Jesucris¬ 
to, nuestro rey y senor!” 
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La religiån es buena para el pueblo... para los ricos 

( Continuacidn ) 


Senores: 

Los unos dicen: “La religion es buena para el pue-. 
bio.” Los otros dicen: “La religion es bueria para 
los ricos.” Con tal que ellas no se excluyan, estas dos 
proposiciones son, no solamente inofensivas, sino ab- 
solutamente verdaderas. Os dempstré el domingo pa- 
sado que la religion es buena para el pueblo. Os pro- 
baré hoy que es igualmente buena para los ricos, a los 
que se impone como obligato ria y como necesaria. 

I. La religion es obligatoria para el rico. 

Tanto como para el pueblo, por cuanto ante Dios to- 
dos los hombres son^guales. Todos salieron de la mis- 
ma nada, y todos tienen el mismo destino. El mås al- 
tivo potentado y el ultimo de sus subordinados son her- 
manos. No hay dos especies de hombres. Luego no hay 
mås que una ley moral y religiosa que obliga a todo el 


linaje humano, asi a los que estån arriba como a los 
* que estån abaj o, al rico y al pueblo, y aun al rico mås 
que al pueblo.. i Y esto por qué? 

l.° El rico estå favorecido. La religiån es para él 
un deber de gratitud. La riqueza reconoce tres fuentes: 
la herencia, el trabajo personal y la suerte. Hay otra, 
la injusticia. Pero no habio de ella. Los que se enrique- 
cen injustamente son seres sin conciencia. Son bestias 
féroees que viven dé la sangre de las otras. No son 
hombres. Los desprecio, y paso adelante. He ahi un 
hombre que es rico por herencia. Hallå en su eima una 
fortuna ya hecha. Obrero privilegiado, fué pagado de 
antemano. i Que habia hecho para merecer tal venta- 
ja? Nada. Cuanto mayor es el beneficio, mås profunda 
debe ser la gratitud. La religion ha de ser para él un 
deber sagrado de reconocimiento. He ahi un hombre 
que se ha enriquecido con su trabajo personal. Calculo* 
emprendio, peno, triunfå. Bien estå. Pero jcuåntos 
otros hay a su lado cuyos sudorés no han sido recom- 
pensados por los mismos éxitos! \ Cuåntos otros sem- 
braron mucho, y trabajaron mucho, y no recolectaron 
nada! Dios bendi jo y fecundo su labor. La religiån es 
para él un deber sagrado de reconocimiento. Final¬ 
mente, he ahi un hombre que se ha hecho rico por la 
suerte. Hizo una especulaciån licita, que nada le costå, 
y se embolså un beneficio considerable. La fortuna le 
ha sorprendido durmiendo. Se acostå pobre y se des- 
pertå con un gran lote. Ahora bien, i qué es la suerte 
sino el incågnito de la Providencia, sino la interven- 
' ciån inesperada de Dios, que todo lo dirige? Este hom¬ 
bre es rico. No debe su riqueza ni a él ni a sus antepa- 
sados. Se la debe a Dios. Lå religiån es para él un de r 
: ber sagrado de reconocimiento. Él rico es un hombré 
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favoreeido.. La importancia de sus privilegios aumen- 
ta la extension de sus obligaciones en vez de reducirla. 

2.° Ep[ rico estå en lugar elevado. La religiån es 
para él un deber de buen ejemplo... Måximo du Camp 
refiere que, estando en Argelia, oyå en una tienda ve- 
cina de la suya un soldado agonizando que preguntaba 
al médico : “i Es verdad, senor, que cuando. uno muere, 
todo muere? Después de la vida, ino hay nada?”— 
“No, no hay nada”—respondio el médico con fria in- 
diferencia, “Ante este “no” mentirpso—continua Må¬ 
ximo. du Camp,—mi primer movimiento fué levan- 
tarme para agarrar a este hombre y gritarle: “j Desgra- 
ciado, mentis,! La vida no es-un paréntesis demasiado 
corto entre, dos nadas.. Si, pobre soldado, hay algo des¬ 
pués de la muerte; hay la eternidad.” Pero el respeto 
humano me retuvo, y tranquilicé mi concieneia dicién- 
dome: Iré luego, cuando haya salido el médiqo, y en 
ultimo resultado no es obligaciån mia. Por desgraeia, 
cuando hubo salido el médico, y quise dcsenganar a 
aquel hombre, estaba muerto...” i Qué os parece, se¬ 
hores ? Aquel moribundo ignorante, que preguntaba 
al hombre instruido si habia algo después de la muerte, 
l no es imagen de. esa gran muchedumbre, no es el pue- 
blo que røira hacia las cumbres,,que se dirige a los que 
eståis coloqados mås altos que él, preguntåndole lo que 
debe ereer y lo que debe hacer? El ejemplo de las då¬ 
ses ricas arrastra la masa de la naciån. El pueblo se 
tornarå cristiano a medida que los que han recibido 
el don de inteligencia y de fortuna le den ejemplo de 
una fe animosa y comunicativa. Cuando ocurrio el in- 
cendio del Bazar de la Caridad, la duqwem de Alengon 
permanecio alli, no se moviå de su puesto hasta el final, 
porque decia que débia dar ejemplo, ya que los presi- 
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dentes deben salir los ultimos. Y su hi jo, que conocia 
bien la alteza de su natural y de su alma cristiana, ex- 
clamp: “i Si' mi madre estaba alli, es muerta!” He ahi, 
senores, la misiån del rico. Colocado en puesto elevado, 
debe dar buen ejemplo. Y por este titulo también, la 
religion es para él mås obligatoria que para el pueblo. 

If. La religion es necesaria al rico 


como al pobre, porque todos los hombres, no solamen- 
te tienen la misma naturaleza, sino casi las mismas ne- 
cesidades. 

Para todos los hombres el mal es atractivo, la vir- 
tud dificil, el dolor inevitable, las tentaeiones numero- 
sas. Nadie puede prescindir de las creencias y ener¬ 
gias religiosas, y el rico menos que el pobre. En efec- 
to, el rico tiene dos tentaeiones particulares muy peli- 
grosas y sutiles: el goce y el egoismo... Nada como 
la religion para vencer estas dos tentaeiones. 

l.° La primera tentaciån del rico es el goce. Cuan¬ 
do uno es rico, cuando se tiene todo lo que se desea, 
cuando se éstå coloCado sobre un pedestal rodeado de 
servicios, siéntese uno tentado a gozasr con exceso. 
i Que hace la religion ? Mddera el goce. El dinero, he 
ahi el gran instrumento del goce, he ahi el gran peli- 
gro del rico. Escuchadme bien sobre este punto. 

i Es uno culpable porque es rico? No. i Es uno culr 
pable, cuando se posee, de querer poseer mås ? No. La 
religiån no dice esto, y nadie lo. cree. Comerciantes, 
banqueros, propietarios, pequenos burgueses oyen, el 
domingo, contra el dinero discursos que pareccn apro- 
bar, y al dia siguiente vuelven a sus negocios con ma£ 
ardor que nunca. Es que, en efeeto, estå en la nå.tii'- 
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raleza de las cosas ,qke el hombre ensanche sin cesar 
el circulo en, qué esta colocado. Si es sabio, quieré sa- 
ber mås. Ronabre .de negocios, quiere poseer mås. Es¬ 
'to es ; esto ;C defee ser - se Io prohibis, tocåis de esterili- 

« lås/(empresas, matåis el trabajo y el progreso. 

i no condena, pues, el dinero como un mal. 
séfiala como un peligro. Podria compararse 
J fruto de la vina. El vino es excelente, y la 
iscritura nos dice que regocija el corazon 
■del hombre. Esto no obstante, este licor ofrece un pe¬ 
ligro. Tornado en gran cantidad, embriaga, turba la 
fazån, y pone al hombre al nivel del bruto. Asi, el dine¬ 
ro no es un mal, pero si un péligro. En presencia de 
este peligro, la religion iriterviene y dice: “; Ay de ti 
que .eres rico, no porque seas' rico, sino porque, si po- 
nes ,tu Vida en tus bienes, si haces del dinero un fin 
eh Vez de'haeer un medio, si te sirves de el para el go- 
ce ilinfitado y prohibido, y no para tu honesto sustento 
y tu propia santificacion, para gloria de Dios y- bien de 
tus hermanos, el dinero te condénarå. j Ay de ti que 
eres rico y no sellas tu vida con un poco de bien ! Ai¬ 
gunas salidas de sol,, algunos ocasos, quizås una auror 
ra, una puesta dé sol, ,y todo, se habia acabado para ti, 
y tus riquezas quedarån aniquiladas, y comparecerås 
con las manos vaciås ante el tribunal de Dios.” Asi 
habia la religiån. 

Y si apartåis de la cumbre de la sociedad, en donde 
precisamente la voluptuosidad es mås refinadå, la am- 
bicion mås ardiente, mås implacable la venganza y 
mås imperiosa todas las pasiones, porque cuentan con 
tantos medios para satisfacerse... i qué ocurre enton- 
ces? Rompeis el dique por el lado en que las aguas se 
precipitan con mas violencia, apartåis el remedio de 
los lugares en qué el contagio hace mayores estra- 
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gos Esto es sencillamente insensato. La religion es 
necesaria al rico; le modera, y, ademås, le enternece. 


2.° La segunda tentacion es el egoistno. Cuando 
uno es rico, siéntese tentado, no sålo a gozar con ex¬ 
ceso sino a no pensar mås que en si mismo y olvidar 
el resto del mundo. Aqui, senores, nadie tire la primera 
piedra a su vecino. Todos estamos en el mismo caso ; 
en las mismas circunstancias, y expuestos a los mismos 
peligros. Si el mås pobre de mis oyentes se hiciera su- 
bitamente rico esta noche, y yo se lo deseo, le predigo 
que manana tendria todas las tentaciones del rico. Si 
no procediera con prudencia, seria presa del goce y 
del egoistno. Cuando uno es rico, experimenta la ten¬ 
tacion de no pensar mås que en si mismo... y si sucum- 
be a esta tentacion... (es horrible ! i Qué hace la reli¬ 
gion? Enternece al egoismo. 

Despierta la atencién del rico sobre los que estån 
colocados por debajo de él. Predica al rico» laJusticia 
la benevolencia, la caridad. Dice con Leon XIII ; Dos 
que son ricos tengan corazon y entranas' para los que 
ganan el pan con el sudor de su frente. Los patronos 
estån obligados a considerar al obrero como un herma- 
no, a suavizar su suerte en los limites de lo posible, 
y, por condiciones de equidad, a velar por sus intereses, 
tanto espirituales como corporales, y especialmente a 
no apartarse jamås, con respecto a él y en detrimento 
suyo, de las regias de la equidad y de la justicia con 
miras a provechos y ganancias råpidas y despropor- 
cionadas.” La religiån despierta la atencion del n . 
sobre los derechos y necesidades de los mmos fav 
reddos, sobre las reformas leglttaas y P os,b ' eS J er 
tienen por objeto repartir mejor el *> ienest * • 
participes al mavor mime.ro de aquello que , , 
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era solo privilegio de unos pocos. Pero la religion no 
se contgnta con conmover el corazån e inquietar la eon- 
ciencia del rico, sino que 

Solicita. su generosidad en favor de los que estån 
colocados un poco por debajo de ellos. Armada de las 
promesas y amenazas de Jesucristo, se dirige a los 
egoismos de arriba, los provoca, los suaviza... y ba¬ 
jo su influencia, torrentes de beneficios descienden de 
las cumbres a los valles de la sociedad. Y si me decis 
que hay ricos qixe tienen religion y no son bienhechores, 
ipisericordiosos, generosos con los humildes, os ataja- 
ré el paso, y os diré: Dispensadme. Esos no son cris- 
tianos. Son formalistas. Tienen el exterior de la reli¬ 
gion, pero no poseen el espiritu de ella. Son herejes, 
pues ensenan al mundo que el Evangelio careee de efi- 
cacia, y que la sangre de Jesucristo no rego la tierra 
mås que para dej ar en ella la aridez del desiefto... 

Cuando fa religion es verdadem, intensa, substancial 
y viviente, obra necesariamente sobre el rico. Lo mo¬ 
dera, lo enternece. Sin religion, os pregunto: i qué po¬ 
der del mundo impedirå que los dichosos de la tierra 
gocen con exceso y no piensen .ipas que en ellos ? Sin 
religion, volvemos por la fuerza de las cosas a la es- 
clavitud de la antiguedad, es decir, a un estado social 
que pernlitiria a, unos cuantos hombres divertirse to¬ 
dos los dias de su vida a expensas de las diecinueve vigé- 
simas partes de sus sertiejantes reducidos a la condiciqn 
de bestias : de servicio.: humanum partis vivit, genus. 
i No queréis-esto ? Yo tampoco. Luego no decid que la 
religion no es buena mås que para el pueblo, pues es 
obligatoria para todos, necesaria a todos, buena para 
todos. 

L [•; Asi sea. 
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La religidn es buena para el pueblo... para los ricos 

(Contlnuacion) 


La religion es igualmente buena para el pueblo y 
para los ricos. Ya lo hemos visto. La religion es el 
lazo de union entre el pueblo y los ricos. Esto es lo' 
que vamos a ver en el dia de hoy. 

Estamos divididos. No es posible negarlo. Gentes 
nacidas en el mismo suelo y que reposarån en el mismo 
cementerio se miran como lobos que parecen querer 
devorarse. iQuién nos recønciliarå ? i La ciencia? No; 
acorta las distancias, pero no acerca los corazones... 
i La fuerza ? Tampoco; reduce los esclavos al mismo 
nivel, pero no encadena las almas en el mismo amor... 
i La religion? Si: se ha dicho que la religiån es un 
fermento de division y que dividia en dos partes la na- 
cion. No conozco mentira mås impudente que esta. 
La religiån es esencialmente pacificante y umtiva. 
Ella dirige al rico y al pueblo, a los gran es y a os 
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pequenos, a los que estån arriba y a los que estån aba- 
jo, palabras de reconciliaciån, y les envia el hombre 
a la reconciliaciån. Veåmoslo. Esto es admirable! 

I. La religion dirige al rico y al pueblo palabras de 
reconciliacion. Sois hermanos. 

l.° La religiån, senores, es razonable y sincera. 
No compra la popularidad con locuras y mentiras. Lue¬ 
go no ensena la igualdad absoluta, que es una quimera 
y una impiedad. En efecto, las desigualdades sociales 
existen y son indeslructibles. Pueden ser atacadas por 
la colera, las imprccaciones, las amenazas, los excesos 
de palabras y de pluma, las huelgas obstinadas, las 
vias de hecho. Pueden cambiarse por el trabajo, o por 
medios injustos y violentos. Pueden ser atenuadas por 
reformas.: Pero no pueden ser suprimidas. Los que 
anunciån el reinado de una igualdad absoluta Son em- 
baucadores, y los que corren detrås de esta quimera 
y creen tocarla con la mano, son victimas del engano. 
Doy por supuesto que se decrete y se opere un hermo- 
so dia el reparto de la fortuna publica entre todos los 
hombres ya iguales. i Cuånto tiempo duraria esto? No 
terminaria la jornada sin que tart admirable equilibrio 
rib se perturbase y sé rompiese. La inteligendfiP distin- 
guida baria fructificar al céptUplo su modesta parte; la 
inteligencia vulgar apenas podria conservarla. Y ve- 
riais a los unos devorando sus recursos en la disolucion 
a los otros coriservåndolos en la sobriedad. La virtud y 
el talento se enriquecerian todavia a expensas del vicio 
y de la ignorancia, y al cabo de veinficuatro horas, la 
sociedad se os apareceria dividida, en dos categorias co- 
mo la vispera; los grandes y los pequenos. Las desi¬ 
gualdades sociales son iridestructibles. Son necesarias 
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y queridas por Dios. No es la sociedad lo que . se pone 
aqui en tela de juiciO', es Dios. La sociedad no puede 
marchar sin la diversidad de las aptitudes y de las pro- 
fesiones, que responden a la multiplicidad de necesidades 
sociales. Ahora bien, para satisfacer todas las exigen- 
cias del movimiento regular de la sociedad, Dios, en 
su sabiduria, juzgå bueno repartir desigualmente los 
dones naturales, y este reparto desigual de los dones 
naturales, conduce necesariamente a la desigualdad de 
las condiciones sociales. En suma, la igualdad absolu¬ 
ta es una quimera, porque va contra la esencia de las 
cosas, y una impiedad, porque va contra la voluntad 
de Dibs. La religiån no ensena semej ante impostura; 
la deja a los politicos de baja estofa que explotan ci- 
nicamente la incredulidad popular. 

2.° La religiån dice al rico y al pueblo :'sois herma r 
nos. La igualdad absoluta es una demencia; la frater- 
nidad humaria es una verdad. , 

Nada mås razonable. En una familiå, no todos 
los hijos tienen la misma edad, ni la misma. inte¬ 
ligencia, ni-la mismafisoriomia, ni el mismo vigor fi- 
sico, ni las mismas costumbres, y, sin embargo de ello, 
tpdos son hermanos nacidos del mismo padre y de la 
misma madre, igualmente amados. El uno serå sacer- 
dote, el otro magistrado, una hija entrara en el claus- 
s tro, un hijo cenirå espada, y, si la familia es nume- 
: rosa, se. verån jåvenes våstagos salidos de la misma 
cepa prosperar y engrandecerse en las honrosas pro- 
; fesiones de la agricultura, de la industria y del corner- 
/ cio. Y también se verån algunos vegetar en dificiles si- 
; tuacipnes. Y si un dia, después de diversos cambios de 
fortuna, todos estos hijos vuelven al hogar que los vio 
| nacer, junta a un padre y una madre agobiados por 
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la edad y cargados de méritos, i creeréis que la desi- 
gualdad aparente que los distingue en el mundo, les 
impedirå reconocerse como hermanos y abrazarse como 
tales sobre el corazon, todavia caliente, de sus queridos 
padres? No... Pues bien, esto es lo que ocurre en la 
sociedad. Las condiciones son desiguales entre los hom- 
bres, pero todos los hombres son hermanos. Tienen la 
misma cuna; todos proceden de Adån por via de gene- 
racion. Tienen el mismo Redentor; todos hueron res- 
catados por la sangre de Jesucristo. Tienem^el mismo 
destino; compareeerån todos ante la justicia divina. 
He ahi la ensefianza de la religon. Nada mås razona- 
ble. 

Nada mås saludable. Como dice Julio Simon: “La 
falta comun del rico y del pobre, del patrono y del 
obrero, consiste en rto escuchar a Jesucristo que les 
dice: “Amaos los unos a los otros/’ Y aflade: “Nada 
conseguir.éis con la aritmética unicamente, con la re- 
glamentacion de las horas de trabajo, de las ganancias 
y de los salarios... Para que el mundo marche bien, es 
preciso poner en él la fraternidad.” ;Ah, que verdad 
es esto! Pero i quién puede realizarlo sino la religion? 
Ella aporta a los hombres las palabras de reconciliaciån. 
Ella les dice: “Sois hermanos” Y sin discusion, sin 
vacilaciån, por esta simple frase, clara y potente, tiene 
accion sobre todas. las almas; sobre las que mandan y 
sobre las que obedecén, sobre las que poseen y sobre 
las que nada tienen* sobre las que padecen hoy y sobre 
la que padécerån mafiana, y solamente a su voz, ve¬ 
mos que el respeto, y el amor suben y baj an como dos 
ångeles titulares la prolongada escala social, acercando 
los extremos de, ella. Vemos que el pobre mira sin 
envidia al rico, que se inclina tiernamente hacia él. Ve- 
raos que aquellos a quipnes dividen las desigualdades 
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sociales, se encuentran y se saludan como hermanos. La 
religion, con su mano divina, mantiene encendido y 
resplandeciente sobre el mundo el dogma sagrado de 
la fraternidad humana..., y comienza la reconciliaciån. 
Pero' todavia hace mås. 

II. La religion en via al rico y al pobre el hombre de la 
reconciliacion: el sacerdote. 

Sefiores, el sacerdote no desempefia ningun papel me- 
jor que el de la reconciliacion, y asi, cuando se dice que 
reconcilia a los hombres con Dios y a los hombres entre 
si, casi se ha dieho todo. Gon una sola frase se ha 
expresado su misiån y proclamado toda su gloria. Va- 
mos a verla. 

l.° El sacerdote es el hombre de todos. Se dirige 
a todas las edades de la vida. Amå la infancia, la ju- 
ventud, y su dicha consiste en instruirla, en preser- 
varla, en purificarla, en santificårta Ama la édad ma- 
dura, y quisiera salvar del olyido.de Dios, de la atrac- 
ciån de los negocios y de las pasiones a tantos hombres 
como viven aqui bajo como si todo se encerrara en la 
vida presente. Ama la vejez, y corre tras la vida que ex- 
tinguen para abrirles los horizontes de la eternidad y 
transfigurarlos en el ultimo perdon. El sacerdote es el 
hombre de todos. Se dirige ai todas las opiniones razona- 
bles. Tened las ideas politicas honestas que queråis. Yo 
os digo que esto’ nos es igual. Tenéis un alma, i no es 
verdad? Sois pecadores, padecéis, y mafiana moriréis. 
Esto nos basta. Nuestro puesto estå senalado junto a 
vosotros. Corremos a curar vuestro pecado, a sobrena- 
turalizar vuestros dolores, a santificar vuestra muerte. 
Apartamos vuestra bandera politica, y somos vuestros 
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humildes y afectuosos servidores. El sacerdote es e5 % 
hombre de todos. Se dirige a todas las condiciones so¬ 
ciales. Visita con la misma sencillez al rey, al sabio, al 
obrero, a la gran dama, al campesino. Con el mismo 
paso entra en el palacio que en el taller^ en el salån 
que en la cabana. Con los mismos ojos mira la pur¬ 
pura que el sayai; respetuoso con los ricos, pero sin 
lisonja, caritativo con los pobres, pero sin buscar vana 
popularidad, deudor de todos, pero responsable unica- 
mente ante Dios. Cierto que no desprecia las distinciones 
sociales necesarias y que no es preciso suprimir, pero no 
les da mås que un valor relativo y contingente, y detrås 
de esas decoraciones teatrales, ve siempre las almas, 
que tienen las mismas necesidades, las mismas aspira- 
ciones, las mismas miserias. La religiån toma su sa¬ 
cerdote, lo coloca en medio de la sociedad, y le dice: 
“Tu eres el hombre de todos. Dirigete a todos.” Y el 
sacerdote se dirige a todas las edades, a todas las qpi- 
niones, a todas las condiciones... Y no solamente circula 
por todas las fracciones del cuerpo social, sino que se 
interpone entre la cumbre y la base para armonizar 
todas las piezas del edificio. 

2.° El saqerdote es el mediador entre todos. La so¬ 
ciedad ofrece un espectåculo horripilante. Mientras 
que en el : mundo animal todos los seres comen segun 
su hambre, y beben segun su sed, en lå familia humana 
veréis arriba la abundancia y abaj o la miseria. .jComo 
conciliar estos dos extremos, los que tierien demasiado 
y los que no tienen bastante? i Serå preciso decir a 
los unos que todo estå bien y que no tienen que hacer 
mås que gozar ? Esto seria renegar del espiritu de 
Jesucristo? iHabrå que decir a los otros que todo 
estå mal y que tienen el derecho de establecer la igual- 
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dad en la posesion y en el goce? No. Seria renegar 
del Espiritu de Jesucristo. Quieren algunos que el sa¬ 
cerdote tome- el partido de los que poseen, y se consti- 
tuya en guardiån de la caja de caudales; otros quieren 
que tome el partido de los que no poseen y les asegure 
la mitad de la herencia. Ministro de Jesucristo, el sacer¬ 
dote no hace, no harå ni esto ni aquello. 

Mediador pacifico, se interpone entre el orgullo egois¬ 
ta que insulta desde arriba, y la envidia niveladora que 
insulta desde abaj o-, entre los que ée llaman privilegia- 
dos y los que se llaman desheredados, declåra a todos 
que el odio es impio y nada resuelve, y prediea a to¬ 
dos la justicia y la caridad, diciendo al pueblo : “Te 
prohibo tomar”, y al rico: “Te ordeno que des”, y a 
todos: “Amaos los unos a los otros”. Alli estå él, en 
medio del mundo, con ks dos manos extendidas, la 
una para recibir, y la otra para distribuir. Apacigua las 
almas, consuela los cuerpos, modera los conflictos, 
amortigua los choques; disipa las malas inteligencias, 
y, en la medida de lo posible, 'trabaja en la solucion 
de los grandes problemas economicos que atormentan 
al siglo. 

i No hemos%isto, hace pocos anos, al emperador de 
Å$#.?nania dirigir un llamamiento al obispo de Breslau 
y concederle la presidencia de una de las sec- 
ciones mås importantes de la Conferencia de Berlin? 
i No hehios visto los obreros de los dock's de Londres 
hacer un llamamiento al cardenal Madning y aceptar 
su arbitraje ? Y en una esfera mucH^ mås hu¬ 
milde, i es que no veis todos los dias a vuestros sacer - 
dotes recorrer todos los grados de la escala social, ir 
constantemente de los grandes a los pequenos, y arries- 
garse, por decirlo asi, en med» de las mil peripecias 
que compone la superficie movil de este mundo? ' 
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Dej ad nos hacer, senøres, dejadnos pasar. No somos 
los hombres de un partidø, de una casta, de una con- 
diciån cualquiera. Estamos por encima de las clasifi- 
daciones sociales, y ténemos la misién de reunirlas to¬ 
das en la misma fe,,el,mismo respeto, la misma justicia, 
el mismo amor. Som'os los hombres de todos y los me- 
diadores de todos. 

Nuestra misién es' diftcil, pero espléndida. Como 
mediadores, con frebuencia nos vemos oprimidos entre 
los rodajes que qtiefemos armonizar. Gomo ministros 
de Jesucristo, somos casi siempre desconocidos como 
nuestro divino Maestro. Nuestro siglo no es mejor 
para nosotros qué los siglos precedentes, y hoy mås 
que nunca, hay gentes que se hacen una clientela y 
una populartdad desgarrando nuestro manteo y arro- 

m,mdn° S n°— PaSt ° 3 l0S instintos depravados del 
mundo. ,Que importa? A los que no quieren ni com- 
prendernos m aceptamos, ni hacernos justicia, diga- 

mos como Augusto a Cinna: 

j iTraicionas mis benefieios? Quiero redoblarlos 
De ellos te colmé, te agobiaré con ellos. 

Nosotros pertenecemos a Dios y a todos. Y haglå 
nuestro ultimo suspiro, permaneceremos en medio‘'del 
mundo, desempenando nuestro papel de. pacificadores, 
trabajando en reconciliar lps hombres con Dios y a 
todos los hombres entre si. 

' 

Asi sea. 


GONFERENCIA V1GESIMOQUINTA 

La religion es buena para el pueblo...para los ricos 

( Conclusidn ) 


Senores: 

La religiån es igualmente buena para el pueblo y 
para los ricos. Es el lazo que los une. Ella les dirige 
las palabras aé?la reconciliacion: “Sois hermanos”, y 
les envia al hombre de la recOnciliaciån: el sacerdote. 
Y anado que los llama a la cita de la reconciliacion, que 
es el templo catålico, y alli les asigna el mismo sitio, 
les da el mismo espectåculo, les ensena la misma doc-. 
trina, les ofrece el mismo banquete. Veåmoslo. Estp 

es unico en el mundo. Seria genial, si no fuera divino. 

.- 

I. La religion llama al rico y a! pueblo al mismo templo. 

Dos puntos hay en los cuales son los hombres ver- 
daderamente iguales: el cementerio y la iglesia. Y aun 
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en el cementeno, si bien nuestros cuerpos no ocupan 
los unoS mås sitio que los otros, los monumentos que 
cargan sobre elios protestan contra la igualdad merced 
a vanas apariencias y fastuosas inscripciones, de suer- 
te que la tumba nos øfrece todavia ilusiones. Por otra 
parte, el cementerio solo iguala a los muertos. La igle- 
siå iguala a los. yivos. Esto le es enteramente peculiar. 

El mundo tiene (Jistmciones legitimas y necesarias. 
El orgullo las hace \ veces intolerables, y la envidia 
quisiera suprimirlås; ; Jo Jpor ,lo menos encaminarlas tn 
su provecho. El palacio desprecia a la choza y la cho- 
za envidia al palacio. La sociedad, cuando bien se la 
mira, hace temblar. Allado de un Rothschild, que puede 
gastar- 50,000 francos . diarios, vegetan centenares de 
p.roletarios que ganan penosamente el pan de su fami- 
lia. La gran dama, en su lujoso tren, salpica de lodo 
arl pobre diabio que lleva un fardo baj o la lluvia y 
el yiento que le azotan el rostro. He ahi 10, 20, 30 mi- 
llones de hombres yuxtapuestos en sociedad!, es decir, 
10, 20, 30 millones de voluntades diferentes, de inte- 
reses opuestos, de situaciones diversas, que se entre- 
mezclan y entrechocan. La igualdad se proclama lo- 
camente en todas partes,. pero no aparece en parte 
.alguna. Me equivoco. 

■■■Venid a la iglesia. Aqui por lo menos, cada hijo de 
Dips tiene su casa propia. El rico estå coh el pobre; 
ambos lo saben y los dos comprenden que estån 
en su casa. Ambos Son invitados en virtud del 
mismo, tltulo, y acogidos con la misma atencion. 
El templo es para los catdlicos como el corazon de una 
madre para los hij os de la familia: cada uno tiene en él 
su parte, y todos lo poseen por entero. He ahi reunidos 
esos hombres procedentes de todos los puntos de la ciu- 
dad, de todas lås categorias sociales, de todos los ho- 


rizontes de la vida., i Que va a hacer la relrgiån? i Ali- 
zarå los odios, profundizarå los fosos, acentuarå las 
pasiones rivales que se agitan como olas tumultuosas 
en esas almas yuxtapuestas ? No 

IL La religion ofrece al rico y al pobre el mismo es» 
pectåculo. 

i Cuål espectåculo ? i Los esplendores de la arquitec- 
tura y de la escultura? Si, para todos se desarrolla la 
bella ordenacion de nuestros pilares, de nuestros capi- 
teles, de nuestras columnitas, die nuestnas estatuas. 
i Los esplendores de las yidrieras y de las pinturas mu- 
rales? Si, para todos fueron escritas esas paginas lu- 
minosas. i Los esplendores del altar, de los vasos, 
de los ornamentos sagrados? Si, para todos ofrecen 
sus magnificos destellos el cobre, el mårmol, el oro y la 
seda. i Los esplendores de nuestras sagradas ceremo¬ 
nias? Si, para todos se desenvuelve el orden pomposo 
del culto catolico. Para todos las vibraciones de los 
organos, para todos el centelleo de . las duces, para to¬ 
dos el aroma de las flores y el olor del ineienso. 

Pero por encima de todos esos esplendores, eleva la 
religiån eft sus templos un signo augusto, la crus, el 
Crucificado, de largos rasgos enflaquecidos, con la 
frente cenida de espinas, con el cuerpo cubierto de 
harapos, con el corazån dolorido, de tierna y compasiva 
mirada; y, dirigiéndose a los privilegiados, dice: “Ri- 
cos, he ahi vuestro Dios. Se ha despojado de todo por 
vosotros; despojaos de todo por El.” Y luego, moja 
los ojos del opulento, enternece sus entranas, abre sus. 
manos, y hace brotar de su coracion rios de agua m- 
va mostråndole a un Dios crucificado. Después, diri¬ 
giéndose a los desheredados, dice: “Puebl'o, he åhi tb, 
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Dios, que tanto padecio por ti, y que te reconpensarå 
allå arriba, si quieres padecer aqui en la tierra un poco 
por amor de El.” Y luego, transfigura el dolor, lo em- 
balsama y lo diviniza, colocåndolo bajo la suaveradia- 
ciån, de la cruz. La cruz, senqres, es verdaderamente 
el estandarte, la * contrasena de los grandes y de los 
pequenos. Modera a los poderosos y realza a los hu¬ 
mildes. Es la decoraeidn.de nuestros guerreros y el ade- 
rezo de nuestras -'origenes. Recoge nuestros ultimos 
suspiros y abriga nuestros féretros. Reposaremos a su 
sombra cuando la rhueVte mos haya 'cubierto de .tie¬ 
rra. Durante.. los cortos dias de nuestra vida terrenal, 
permanezcamos unidos a sus pies. Alli nos congrega la 
religion,, en. el mismo templo, ante el mismo espectåculo. 
Desde alli nos habla. i Qué nos dice ? 

HL La religion ensena al rico y al pobre la misma doc° 
trina. 

Una doctrina fraternal. Hablando a sus oyentes, sa- 
ludalos el ministro de la religidn con una invocacion 
del todo ardiente y palpitante : “j Hermanos mios!” Con 
una palabra proclama la gran unidad de la familia hu- 
mana ; borra la linea divisoria entre los grandes y los 
pequenos; echa por tierra los muros de separaciån; 
llena los abismos; reconcilia y .fusiona su auditorio pa- 
sando sobre todas: las cabezas el nivel de la fraterni- 
dad cristiana. Y desde lo alto del pulpito no desciende 
ni la adulacion para los unos, ni la dureza para los otros. 
La religion ensena al rico y al pueblo. 

Una doctrina vmparcial. A los que estån arriba y a 
los que estån abaj o les recuerda que el tråbajo es la 
ley del hombre, y que el trabajo de la inteligencia no 


es ni menos pesado ni menos penoso que el trabajo 
manual; que la desigualdad de condiciones es un he- 
cho providencial, y que la superioridad social merece- 
respeto; que hay que aceptar sin orgullo ni murmu- 
racion la parte que Dios nos ha separado de los bie¬ 
nes de este mundo; que el valor de cada cual se mide, 
no por su fortuna, sino por su mérito y sus virtudes; 
que la verdadera dicha no consiste en multiplicar los 
goces con las necesidades, sino en moderar los deseos 
y en gobernar la voluntad segun la ley divina; que 
nuestro fin no estå en nosotros mismos, sino en Dios, 
que nos espera al término de una vida de trabajos y de 
pruebas, para coronarla de gloria y de inmortalidad. 
Asx habla la religion. La doctrina que sale de su boca, 
es una doctrina imparcial. 

Una doctrina transcendental. Por encima de los hori- 
zontes tan tormentosos de la vida presente, abre ella 
las perspectivas tranquilas y serenas de la vida fu- 
tura. De los conflictos y aflicciones de la vida, apela 
ella sin cesar a la justicia eterna de lo alto, la cual res- 
tablecerå la exacta balanza del bien y del mal. “;Oh 
hombres, dice, amaos los unos a los otros, porque to¬ 
dos sois hijos del Padre que estå en los cielos. Vosotros 
lo ricos sois los primogénitos de la familia, pero vues- 
tra opulencia no es un mérito, sino una responsabilidad. 
Vosotros los pobrtes sbis . los hermanos segundos y 
menos robustos, pero vuestra mediania no es una ver- 
giienza, sino una prueba. Ante Dios, nada valen las 
condiciones sociales. A la muerte, criba Dios a los gran¬ 
des y a los pequenos: sacude el polvo de nuestra vida, 
pesa nuestras obras, recompensa nuestras virtudes. Los 
reyes serån castigados si cometieron crimenes, os 
pobres ocuparån el primer puesto, si construyeron, ca- 










varon y aospffiaron con resignacion y concienciia. i Oh. 
hombres, he ahi la verdad l” 

Imaginaos, sencres, un pueblo que, coda domingo, 
oye estg doctrina. Imaginaos que todas las almas es- 
tån atentas a estos oråculos que descienden del cielo. 
Jtøå'gitiåos que la voz que comprueba y produce la ar- 
nipnia/ lå vbz dé la religion, es acogida, creida, obede- 
cida, en todas las aldeas y ciudades que componen 
la nacion... la cuestiori social serå, en sus tres cuartas 
partes, resuelta, y habremos dado un paso de gigante 
en el camino de la reeonciliacion. iQué seria, senores, 
si, con la doctrina que nos predica la religion, aceptase- 
mos el banquete al cual ella nos invita? 

IV. La religion invita al rico y at pueblo al mismo ban- 
quete. 

Gierto dia, Turena, arrodillado entre la muchedum- 
bfé de los fleles, se preparaba para comulgar. Levån- 
tåse y avanza, con los ojos bajos y las manos cruzadas, 
hacia la Sagrada Mesa. Uno de sus domésticos, sin 
percatarse de ello, caminaba delante de él. Advertido 
el pobre hombre, y confuso de su inconvenienda, acer- 
cose a^su dueno y le dijo por lo bajo al otdo: "j Pasad, 
monsenor !” Turena mirå y reconociå a su palafrene¬ 
ro : “Amigo mio—respondio sonriendo,—monsenor se 
ha^quedado en la puerta... Aqui no hay mås que un 
Senor, el que vamos a recibir; ve delante de mi.” Pa- 
rece muy sencillo, ino es verdad? decir a uno: “Ve de- 
ante de mi.” P ero iqué bellas y significativas pala- 
bras en la boca de un gran capitån! Turena postergaba 
su categona, su nombre y su gloria ante la igualdad 
de un banquete eucaristico. 
i Venid a éste festin sublime, hombres tan divididos 
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de este siglo! Aqui se aprende la caridad de la bene- 
volencia, porque comer juntos, sentarse a la misma 
mesa comun, fué siempre el signo mås sensible de la 
simpatia y de la amistad. Aqui se aprende la caridad 
del perdon, porque escrito estå: “Los que os llegåis al 
altar con el corazån ulceradb, dejad en él vuestra 
of renda y reconciliaos primeramente con vuestro her- 
mano.” Aqui se aprende la caridad de fraternidad y de 
igualdad, porque todos son llamados, y comiendo la 
carne del Cordero, confiesan que son hermanos, y mås 
que hermanos, miembros de un mismo cuerpo, que es 
Jesucristo; Abrazo elocuente, reeonciliacion memora- 
ble aquella en la cual el Dios de los cristianos en per¬ 
sona disipa los rencores, aproxima los extremos socia¬ 
les, endende la caridad en las almas, y sella con su san- 
gre el tratado de paz! 

Conclusion. Eocender la caridad en las almas, iinir los 
corazones... 

l.° Es necesario, y esto es lo que nos falta. Cierta- 
mente, para hacer marchar la sociedad, no faltan le- 
yes; desde hace clen anos, Se han fabricado a millares. 
Jamås estuvo mås organizada la sociedad. jamås es¬ 
tu vieron mej or or denados entre si los rodajes de su 
incomparable mecanismo. Pero iqué queréis. Falta el 
corazån, falta la uncion, falta el aceite. Y asi, al fro- 
tar los unos contra los otros, chirrian las ruedas, rechi- 
nan, se gastan y se dislocan. La sociedad eruje por to¬ 
das partes. Edificad palacios, engrandeced las ciuda¬ 
des, multiplicad sus avenidas, cubrid la tiérra de cami- 
nos de hierro y de telégrafos, construid ingeniosas må- 
quinas y leyes mås ingeniosas todavia, todo’ esto 
os conducirå al abismo, a la decadencia, a la corrupcion 
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3 Is. muerte, si no logråis calentar los corazones y 
poner en ellos un poco de amor, un poco de abnegacion 
y sacrificio, esto es, si no logråis unirlos. 

, 2.o Ahora bien, los corazones se dilatan, se calien- 
tan y se unen en la Iglesia delante de la cruz, al pie 
e pupito y del altar... cuando son encaminados ha- 
cia el hogar, que es Dios, cuando son arrojados a la 
hoguera, que es la religion. Alli en nuestros templos, 
en ese terreno neutr ° y sagrado, bajo la mirada del di^ 

! o Crucificad ° ; Teabiendo el rocio de la palabra di- 
vina, en laa sublimes confusiones del banquete sagrado 
el nco y el pobre se encuentran y recuerdan que el 
Eterno es quien los ha hecho, que las desigualdades 
sociales son mveladas pdr el amor, que todas las frac- 
ciones de un pueblo no constituyen mås que un solo 
pueblo que bene a Dios por padre y por ley la caridad. 

Snores .osotros amåis a la iglesia, y, cotno ovejas 
fieles, acudis asiduamente a ella. Pero hay otras ove as 
S0 " de albergue. Precisc es ccnducirias 
aqui. De este modo, no habrå mås que un solo rebano 
y un solo Pastor. 


CONFERENCIA VIGESIMOSEXTA 


Yo ya tengo mi religidn 


Senores: 

Para evitar la religion, cada cual procura endosarla 
a su vecino. Se dice que es buena para los sacerdotes, 
para los ninos, para las mujercs, para los ricos, para 
el pueblo. Ya he refutado todos esos vanos subterfugios. 

Ahora, he ahi otra cosa. Encuentro en mi camino 
un hombre a quien predico el deber religioso, y me 
responde: Dejadme en paz. Yo ya tengo mi religion.” 
Estas palabras son poco sinceras y poco razonables. 
Esto es lo que hoy me propongo demostraros. 

I. Yo ya tengo mi religion. <iEs esto verdad? Me per- 
mito dudarlo. 

l.° iConque tenéis vuestra religion? iCuål es? 
i Tendréis quizås nna religion extranjem? i Sois idå- 
latra? No. Os observo, y no veo que hayåis erigido en 
un rincon de vuestro jardin una estatua a Jupiter y le 
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tributéis incienso. i Sois por ventura budista? No. 'Si 
visitåis el Museo Guimet, es como curioso y aficionado 
no como creyente. Os divierte estudiar el culto de los 
indos, pero no sois tan simple que os asociéis a el. 
i Sois tal vez musulmån ? No. Hasta hoy, no habéis 
hecho la peregrinaciån a la Meca y no parecéis dis- 
puesto a cenir el turbante verde, a recitar el Corån, a 
prosternaros cinco veces al dia, a practicar con piado- 
sa exactitud los ayutios y abluciones que constituyen 
la religiån de Mahoma. No sois, pues, ni idålatra, ni 
budista, ni musulmån. 


2.° Tenéis ya vuestra religiån. iQué religiån? i Sin 
duda tenéis la religion de vuestro pais? Hay en Fran- 
cia tres cultos reconocidos: el culto catålico, el culto 
protestante, el culto israelita. i Sois catålico? No; Ja¬ 
mås entråis en la iglesia. i Sois protestante? No. Jamås 
entråis en el templo. i Sois israelita? No. Jamås 
trais' en lå sinagoga. <j Profesåis sin duda la religion 
de vuestros padres? Tampoco. Vuestro padre era un 
ferviente catålico, o, por 16 menos, respetaba la reli¬ 
giån y casi la practicaba. Habéis heredado sus rique- 
zas, pero no habéis heredado sus creencias. Vuestro 
padre oraba y oia misa. No vais a misa, jamås rezåis. 
En resumen, no sois ni idålatra, ni budista, ni musul¬ 
mån, ni judiio, ni protestante, ni catålico. iQué sois? 
Veamos. 


3.° Tenéis vuestra religiån. iCuål es? iAcaso 
béis inventado una religion rmeva? 

1. Inventar unå religiån nueva... La cosa no es 
tan facil ccrno parece. Muchos lo han intentado y han 
fracasådo. Inteligencias poderosas de han estrellado 
contra semejante empresa. Al dia siguiente del 93, un 
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revolucionario filåsofo que habia asistido al pillaje de 
las iglesias y a la matanza de los sacerdotes, se di jo 
a si mismo que Francia no podia pasar sin religion, y 
que, ello no obstante, no podia volver al cristianismo 
después de haberlo destruido: “Ha llegado el momento 
—exclamå—de sustituir a Jesucristo. Voy a fundar 
una religiån enteramente nueva, amante del progreso.” 

Y manos a la obra. Agota los recursos de su imagina- 
ciån, y modela una religiån nueva, sonriente, cåmoda, 
hechizadora, una verdadera joya en materia de reli¬ 
giån. Era una mezcla de poesia, de filosofia, de filan¬ 
tropia. Habia en ella hadas, cånticos, flores, danzas, 
bueyes y carneros de cuernos dorad os. Al cabo de al- 
gunos ineses, el inventor, Larevelliére-Lepeaux, acer- 
cåse desconcertado a Bonaparte : “i Lo creeriais, ciu- 
dadano general? Mi religiån, tan linda, no arraiga.” 

Y Bonaparte, como hombre inteligente que era, le res- 
pondiå al punto: “Ciudadano colegå, i os proponéis 
formalmente hacer la competencia a Jesucristo? Ha- 
ced como él. Es el unico medio. Haceos crucificar un 
viernes y tratad de resucitar el domingo.” Larevellié- 
re<-Lepeaux juzgå prudente np intentar la aventura, 
se retirå tranquilamente a sus tierras de Sologne, y 
la religiån nueva salida de su cerebro, fué licenciada 
y enterrada entre silbidos. No, inventor de una re¬ 
ligiån nueva, la cosa no es fåcil. 

2. Si, ello no obstante, habéis imaginado seme- 
jante invento, me gustaria saber en qué consiste. De- 
cidme, pues, algo relativo a la fisonomia de vuestra re¬ 
ligiån. Decidme cuåntos articulos hay en vuestro cre¬ 
do. Decidme cuåles son los mandamientos que consti¬ 
tuyen vuestro cådigo moral. Decidme a qué. pråcticas 
rituales tenéis la costumbre de entregaros. Decidme 
en dånde se halla el templo en que vais a adorar la 
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divinidad, y quienes son los sacerdotes empieados en 
el ministerio. j Ay S gran dificultad tendrlais en res- 
ponderme, porque vuestra supuesta religiån carece 
de sacerdotes, de templo, de ceremonias, de simbolo. 
No existe. Es invisiblé, no se puede hallar, carece de 
existencia. No es mås que una palabra bajo la cual 
ocultåis vuestra indiferencia, vuestra falta de religion 

Yo ya tengo mi religion. En la inmensa mayoria de 
los casos, esta quiere decir : “Sirvo a Dios a mi manera, 
y mi manera de servir a Dios consiste en no servirle. 
No tengo religiån, ni quiero tenerla.” Y sobre este 
asunto, se atrinchera uno en su casa, coloca en un rin- 
con un pequeno confespnario, en el que se confiesa a si 
mismo, un pequeno altar, en el que se adora a si mis- 
mo, a falta de algo mej or. Esto pronto estå hecho, y no 
cuesta mucho. Pero semejante conducta, semej ante ra- 
zonamientoson injustificables a los ojos de la razån y 
de la conciencia. Facil me sera convenceros de ello. 

II. Yo ya tengo mi religion. £ Tenéis derecho a ello? 
Afirmo que no. 

Imponese aqui una distincipn importante. Hay que 
distinguir entre la libertad y el derecho de hacer o no 
hacer una cosa. De, que se tenga la libertad de hacer el 
mal, no se deduce que se tenga también el derecho de 
hacerlo. Vuestros hijos tienen libertad para desobede- 
ceros e injiiriaros, pero no tienen el derecho de hacerlo. 
Vuestro vecino tiene libertad para saquear vuestro jar- 
din y vuestra reputacion, pero no tiene el derecho de 
hacerlo. Vosotros los maridos tenéis libertad para apa- 
lear a vuestras mujeres, pero no tenéis el derecho de 
hacerlo. Vosotros los padres tenéis libertad para co- 


rromper a vuestros hijos, pero no tenéis el derecho 
de hacerlo. Vosotros los obreros tenéis libertad para em- 
briagaros y embruteceros, pero no tenéis el derecho de 
hacerlo. Vosotros los ciudadanos tenéis libertad para 
dar vuestro voto a un candidato notoriamente perver- 
jo, pero no tenéis el derecho de hacerlo. Vosotros los 
legisladores tenéis libertad para fabricar leyes injus- 
tas, expolizadoras, infames, pero no tenéis el derecho 
de hacerlo. Pues bien, del mismo modo, cuando uno 
me dice: “Yo ya tengo mi. religion,” le respondo: 
‘No tenéis ese derecho.” 


l.° No tenéis el derecho de no tener religion. 

Sin duda que sois libres. Podéis marchar a derecha 
y a izquierda, elegir el bien o el mal. Pero vuestra li¬ 
bertad no destruye el soberano dominio de Dios. 

Dios es siempre el dueno. Es vuestro creador, vues¬ 
tro bienhechor, vuestro legislador, vuestro juez. No 
tenéis el derecho de tratarlo como una cantidad insig- 
nificante, ni despreciarlo. 

No tenéis el derecho de oponeros al género humano 
inteligente y honesto. ;Qué grande es vuestro orgullo! . 
Todos los pueblos han tenido y tienen religion. Vos¬ 
otros resistis a la evidencia y a la autoridad dé seme- 
jante testimonio. Pretendéis tener razon contra todo 
el mundo. No tenéis derecho para ello. 

No tenéis el derecho de escandalizar a vuestros se- 
mejantes. Vosotros, padres de familia, viviendo sin 
religion, educåis hijos a vuestra semejanza, destruis 
en ellos los gérmenes de la fe, impedis su formacion 
cristiana, preparåis una raza de descreidos que serån 
vuestra verguenza y la desesperacion de la patria.. No 
tenéis el derecho de hacerlo. Vosotros, patronos, vi¬ 
viendo sin ninguna religion, desalentåis la piedad na- 





dente de vuestros aprer. dices, y dificultåis la vuelta de 
vuestros obreros a la. pråctica del cristianismo. No 
tenéis el derecho de hacerlo. Vosotros, ricos, vivierido 
sin ninguna religion, dais a las clases inferiores un 
ejemplo pernicioso. Con vuestra conducta les ensenåis 
a apartarse con desdén de las ensenanzas de la santa 
Iglesia. No tenéis el derecho de hacerlo. Vosotros, 
quienesquiera que seåis, viviendo sin ninguna reli¬ 
gion, acreditais en vuestra parroquia, en vuestro barrio, 
en vuestra ciudad, en toda la naciån, la indiferencia 
rejigiosa. No tenéis el derecho de hacerlo. Tenéis la li- 
bertad de despreciar a Diøs, de oponeros al género 
humano, de escandalizar a vuestros semejantes. Pero 
no tenéis el derecho de hacerlo. No tenéis el derecho 
de no tener religion. , ■ , ' 



2;° No tenéis el derecho de tener cualquiera reli¬ 
gion. : - 

Esto seria contrario a la simple razåh. i Cåmo mar- 
charian las cosas si, en el Transvaal, dijeran los boers 
a su general: “Dejadme hacer. Amo a mi bandera. 
Yo la defenderé como bien me parezca.” si en el 
ejército francés, los soldados dijeran a sus cabos: “Yo 
haré el ejercicip a mi manera. Tengo mi sistema, y 
esto me basta?” iY si en una fåbrica dijera el obrero 
a su patrono: “Yo trabajo a mi manera. No tengo que 
recibir instrucciones de nadie?” Si en la sociedad cada 
cual se diera a si mismo su ley y sus costumbres, sin 
contar para nada con las leyes establecidas y los usos 
recibidos, se produciria en todas partes el desorden 
mås espantoso. Pues bien, del mismo modo, en el orden 
religioso, nadie tiene el derecho de elegir la religion que 
bien le parezca. Esto seria contrario a la simple razon. 

Seria también contrario a la voluntad divina. Porque 
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hay que tener la religion que Dios quiere que tengamos 
y pertenecer a la Iglesia que El mismo estabiecio. 

En efecto Dios no dijo: “Cada cual podrå servirme 
a su manera.” No. Fundå El una religion unica, posi¬ 
tiva, obligateria para todos, y enviå a la tierra a su 
Hijo para traernos e imponernos esta religion definiti¬ 
va. Del mismo modo, 

Jesucristo, tn su Evangelio, no dijo: “Cada cual po¬ 
drå servir a Dios a su manera”. No, sino que dijo: 
“He aqui lo que debéis creer, y el que no crea, serå 
condenado. He aqui mis mandamientos, y si no los 
practicåis, no tendréis la vida eterna. He aqui como 
debéis orar, como debéis ser bautizados, como de¬ 
béis comulgar, y si no oråis, si no coméis la carne 
del Hijo del hombre, no tendréis vida en vosotros.” 
Luego, al remontarse al cielo, dej o Jesucristo aqui ba- 
jo, para representarlo y continuarlo, para conservar y 
difundir la verdadera religiån, 

Su Iglesia. Dijo Jesucristo a sus apostoles y a sus 
sucesores: “Id y ensenad a todos los pueblos. Ense- 
nadles a observar todos mis mandamientos. El que os 
escucha, a mi me escucha, y el que os desprecia, a mi 
me desprecia. Hé ahi que yo estoy con vosotros hasta 
la consumacion de los siglos.” Esto estå bien claro. 
Nadie estå autorizado para tener una religion propia 
suya, la religion que le plazca, una religiån cualquiera, 
Es preciso tener la religiån que Dios quiere que se 
tenga, y pertenecer a la Iglesia por El establecida. 
Todo hombre que no sirve asi a Dios, no le sirve en 
realidad. Claro estå que si se engana de buena fe, su 
error no le serå imputable como pecado. Pero si, vo- 
luntariamente, por desdén, sin examen, repudia toda 
religiån, o elige una religiån cualquiera, es culpable 
ante Dios, cuyas årdenes soberanas desprecia* 
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SénoFéSp ; iio digafs |ainås : “Y© ya tengo mi reli¬ 
gion.” Es una afirmacion ppco sincera, y enteramente 
irracional. Si resuena en vuestros oidos, no la toméis 
en serio, sino que la refutaréis fåcilmente, y diréis: 
“ Yo tengo la religidn que Dibs me impone, que Je- 
spcristo me revelo, y que la Iglesia me ensena, tengo 
la religidn catdlica, apostdlica, romana. Es verdadera, 
es buena, es bella. Estoy en el camino de la verdad, 
del bien, de la salvacidn. En él estoy y en él quiero. vi¬ 
vir y morir.” 



CONFERENCIA VIGESIMOSEPTIMA 


Ruego a Dios misedcordioso en mi casa 


Hay quien dice: “Yo ya tengo mi religion.” Ya les 
he contestado. He aqui otros que dicen: “Ruégo a Dios 
misericordioso en mi casa.” Estas palahras pueden 
tener dos sentidos. Pueden querer decir: “Ruego a 
Dios misericordioso en mi corazdn,” o bien: “Ruego 
a Dios misericordioso en mi casa.” A esto respondo: 
“Bien estå, pero es insuficiente. Escuchadme y juz- 


I. Ruego a Dios misericordioso en mi casa.—Bien esta. 



sin respeto, no significan nada. Son cortezas vadas 
de uncion y de fruto, que se arrojam a los pies del Se¬ 
nor como un tributo irrisorio. La religiån puramente 
externa, es un acto falto de sinceridad, un cuerpo sin 
alma, que no agrada mås a Dios que una estatua in- 
dinada o arrodillada ante el altar. i Rogais a Dios mi¬ 
sericordioso en vuestro corazon? Estå bien. 

Rogais a Dios misericordioso en vuestra casa. Esto 
es mej or todavia. Os felicito por elto de todo corazån. 
Dios es autor de la -familia* y vosotros le reservåis un 
puesto en el hogar. Nada mas justo. De El procede 
toda paternidad. De El procede la bondad en las en- 
trands de la madre, la autoridad en la frente del pa- 
dre, la santidad en el lecho nupcial, la bendiciån en la 
cuna. Nada mas hermoso que la oraciån doméstica. El 
marido y la mujer se aman bien cuando oran juntos, 
se comprenden mejor cuando se encuentran en Dios, 
se perdonan mås fådlmente sus faltas comunes cuan¬ 
do se arrodillan ante él mismo Senor. Ademås, los 
padres de rodillas son augustos, venerables, siempre 
venerados y respetados, mås grandes y mås augustos 
que cuando estån de pie. Predican la fe en Dios; di- 
rxase que son sacerdotes en el altar o en el pulpito. 
Incrustan en el alma de su posteridad las creencias 
inolvidables, los grandes pensamientos y los generosos 
instintos del cristianismo. Nada mås hermoso, pero 
I ay! nada tambien mas rar o hoy en dia que la oracion 
doméstica. Busco en el hogar el oratorio, el reclinatorio, 
la palma bendita, los libros de familia, el crucifijo he- 
reditario, el rosario que se rezaba por la noche. Todo 
falta. Y las familias carecen de costumbres, de lazos, 
de vérdadera felicidad, porque no tienen culto. 

Me decis que oråis en casa. Si ello es verdad, estå 
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bien muy bien. Pero i es elio verdad? ^es ello sufiden- 
te? No. •" 


M. Ruego & Cios ausericordiose ets casa. _Es insufi- 

cieæte. 

Debéis algo mås y mejor a Dios, a vosotros mismos, 
a vuestros hijos, a vuestros hermanos, a vuestra patria. 
Debéis culto publico y social. 

l.° A Dios. 

Cuando uno cree en Dios y le ama, lo hace ver. Ese 
hi jo, que en la tumba de una madre no tiene lågrimas 
en los ojos, ni consternaciån en la vista, ni tristeza en 
su aspecto ni en sus palabras, i creéis que las conser- 
va en su corazon? No, en manera alguna. Pues bien, 
del mismo modo, la religion que no se manifiesta, no 
existe. En general, los que dicen: “Ruego a Dios mi¬ 
sericordioso en mi casa”, no se acuerdan de El, y me- 
recen la sangrienta injuria que uh åråbé dirigia a un 
ofidal frUncés prisionero suyo: “j Perro cristiano!” 

Un dia, indignado el oficial, le dijo: “Soy tu prisione- 
ro, pero soy un hombre como tu. i Por qué me insultas 
asi?”—“iTu un hombre?—-respondiå el årabe,—No. 
Hace seis meses que estås aqui, y jamås te he visto 
orar.” Cuando se cree en Dios y se le ama, se hace 
ver. Por otra parte, 

Dias es autor de la saciedad, como lo esi de la familia 1 
y de los individuos; por consiguiente, le debemos' ho? ^ „ 
menaje, no solamente individual, sino colectivo y so'- ", 
cial. Por sus intereses, por sus placeres, por su'ih$t£uø- ' 
ciån, el hombre se une al hombre; el hombre';sé'3uné t - j 
al hombre en la politica, en el comercio,^ 
tria, en las artes... i Y quedaria aislad o elnotabtepdr 






r; 



2.° A vosotrosmismas. 

Es un hecho de experiencia que todo organo que 
funciona es atacado de parålisis, que toda facultad que 
dormita contrae una debijidad vecina de la impotencia. 
Asi es la fe. Se enerva cuando no se exterioriza; se 
asfixia en cierto modo cuando le falta la respiraciån 
de fuera. Inmåvil y latente, se entumece y muere. Ya 
seåis pueblo, ya . seåis genio, si queréis que la 
religiosa permanezca clara, precisa, viviente en vuestro 
.espiritu, no hay que interrumpir ni las formulas de 
adoraciån y de oracion que una madre cristiana 
en vuestros labios infantiles, ni la frecuentacion 
lugar santo a que habituo vuestros primeros pasos, 
las santas pråcticas que descubren vuestra f rente, 
zan vuestras manos y doblan vuestras rodillas ante 
Majestad divina. , 

Tambi én es un hecho de experiencia que la 
de los oficios, el esplendor del templo, la piadosa y 
santa gravedad de las ceremonias, elevan el alma y 
llevan hasta Dios. Clodoveo, al entrar en la iglesia 
Reims ornamentada e iluminada para la 
de su bautismo, quedå deslumbrado, y dijo a San 
migio: “i Es ese el hermoso cielo que me habéis 
metido ?”—-‘‘No, hijo mio—respondiole el Obispo 
te no es ni siquira sombra de aquél; pero aqui 
recibir el caråcter que da derecho a él.” En efecto 


la idea que debe dominar todas las otras, por la ex- 
presion del sentimiento que mås le honra, por la ma- 
nifestacion de la idea religiosa? Esto seria un desor¬ 
den. El género humano es uno, es como una voz in- 
mensa que se forma de la voz de todos los hombres, 
y esta voz inmensa y unica es el concierto que el cielo 
reclama de la tierra. Debéis a Dios culto social.y publico. 
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nores, en nuestros templos es en donde se os distribu- 
ye la luz del Evangelio; en él son mås fervientes y me- 
ritorias vuestras oraciones; en él experimentåis senti- 
mientos de alegria, de recogimiento, de veneracion re¬ 
ligiosa, de saludables remordimientos ; en él los ninos 
tienen la visiån de las grandes cosas y la audicion de 
los hermosos cånticos que dejan en el alma fuerte im- 
presiån; en él la esposa derrama lågrimas discretas, 
busca y encuentra a Dios la virgen en la sombra y el 
misterio, y medita el anciano los anos eternos. i Que¬ 
réis ser hombres, buenos ciudadanos, perfectos cristia- 
nos ? Venid a la iglesia. Tenéis necesidad de sus pom¬ 
pas sagradas. Debéis a Dios un culto publico y social, 
y os lo debéis a vosotros mismos. 

3.° A vuestros hijos y a vuestros contemporåneos. 

Padres, vuestro puesto esta' aqui, no en los campos, 
ni en los placeres, ni en los negocios. A vuestro lado 
veremos a vuestros hijos y a vuestros criados. Grabad 
vuestros pasos en el pavimento del templo. Es un ca- 
mino que un hijo no olvida nunca, si su padre se lo 
ha trazado. 

También eståis obligados a traer al templo, a arras- 
trar a él a vuestros contemporånes, a vuestros vecinos, 
a vuestros amigos, a vuestros clientes. jAy del que se 
substraijga al ejercicio del culto publico! Su ejem- 
plo es un atentado al orden social. Vosotros los humil¬ 
des inclinaos, porque debéis a Dios el pan de cada dia ; 
vosotros los poderosos, hundid vuestra frente en el 
polvo, porque debéis a Dios vuestra opulencia. Si ese 
sabio se arrodilla, i con que derecho, oh joven, te obsti- 
nas en permanecer de pie ? Hombres de este siglo, 
quienesquiera que seåis, dad ejemplo. No podiais'creer 
cuåntos son hoy en dia los timidos que esperan para 
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aeclararse, ver un hombre que los preceda. Desde de- 
tras de los cristales, miran pasar el mundo, y cuando 
ven desplegarse la bandera que åman, salen y marchan 
detras de iella. Sed ostensiblemente religiosos y la 
minensa multitud marearå el paso detras de vosotros. 

. - is un culto publico y social a Dios, a vosotros 
mismos, a vuestros hijos, a vuestros contemporåneos. 

4. A vuestra patria. La patria tiene necesidad de 
veros al pie , de los altaries. 

Un pueblo es un ser que Dios ha creado, que tiene 
un alma, una mision, que afronta peligros, crisis, prue- 
bas, y que, por consiguiente, puesto que lanza un ge- 
mido, debe hacer una plegaria. Asi, todos los pueblos 
han orado. Han levantado templos, han ofrecido in- 
cienso, han inmolado victimas. Todos ellos. han tenido 
una manera pubTica y solemne de adorar y doblegarse 
a la Divinidad. Todavia hoy oran todos. los pueblos . 

En. Inglaterra, en Alemania, en Austria, en Rusia, en 
Suiza, en Bélgica, en los Estados Unidos, es santifi- 
cado el domingo, el ejército cumple sus deberes feli- 
giosos, la religion figura a la cabeza de todos los pro¬ 
gramas escolares, hay dias de oraciones y de ayunos 
publieos, y tienen un culto nacional, al cual se asociaa 
oficialmente los jefes de Estado. 

Pero hace ya.un siglo, treinta anos sobre todo, que 
Francia no ora. Francia como nacion ya no ora. En 'i 
nuestro pais se ora todavia en los templos, pero la re- M 
ligion ha sido desterrada de la plaza publica (esto im- 
pediria la drculaciån), de las escuelas (esto mo- 
lestaria la libertad de conciencia de la nuevas genera- 
ciones), de las asambleas deliberantes (e$to humillana 
a nuestros representantes y disminuiria su prestigio). 

La Francia oficial ya no ora. Un desgraciado subpre- 


fecto que, en una alocucion de actualidad, Hegara por 
descuido a pronunciar el nombre de Dios, compromete- 
ria ciertamente su crédito y su carrera. “El Estado no 
ora—dice Mons. Bougaud;—he ahi por qué Francia 
se hunde en desfallecimientos desconocidos.” Y anade: 
“No es ciertamente el mås insensato de los crimenes. es 
la mås negra de las ingratitudes.” 

Y concluye: “Preciso es, pues, que los catolicos su- 
pkm lo que Francia no ha sabido cumplir, como hijos 
respetuosos que pagån las deiidas de su madre, y apre- 
surarån la hora en que Francia comprenda que todas 
sus glorias datan de la época en que oraba, y todos sus 
desfallecimientos, del dia en que ceså de orar. Hecho es¬ 
to, la resurreccion no se harå esperar. Francia oran- 
do y de rodillas ante Dios. ;podria ser tan grande!” 

Ruego a Dios misericordioso en mi casa. Estå bien, 
pero es enteramente insuficiente. Debéis a Dios culto 
publico y social, lo debéis a vosotros mismos, a vues¬ 
tros hijos, a vuestros Contemporåneos, a vuestra pa¬ 
tria. ■ ■ 

Senores, todo lo que acabo de deciros es tan claro 
como la luz del dia, y vosotros eståis convencidos como 
yo de la necesidad del culto, exterior, publico y social. 
Continuad, pues, rogando a Dios, no solamente en 
vuestro corazån, no solamente en vuestras casas, si- 
no también én la iglesia, que es verdaderamente la ca¬ 
sa de Dios, la casa del hombre, la casa del pueblo, la 
casa de todos. Dwrante esta semana acudid con mås asi- 
duidad que nunca a vuestras asambleas religiosas. 
Atraed, si no los recalcitrantes que no quieren, por lo 
menos los vacilantes, que no se atreven. Conviértase 
cada uno de vosotros en un apostol, es decir, en un 
hombre convencido y determinado que goza de gran 





CONFERENCIA VIGESIMOCTAVA (1) 

La religion ha muerto 


Hermanos mios: 

l Quiéri de vosotros no ha pido decir que la religiån 
se muere, que la religiån ha muerto? El dia de Pas- 
cua me invita a refutar esta funebré objecion. Jesu- 
cristo resucitado no muere ya, y la religion que ger- 
mina en su tumba abierta, participa de su divina inmor- 
talidad. i Qué es, en efecto, la muerte ? Es la soledad, 
el silencio, la eternidad. Un cadaver queda abandonado, 
se calla, es infecundo. Pero la religiån quizås no ha es- 
tado nunca mås acompanada, ni jamås ha sido mås 
sonora y fecunda que hoy. 

I. Jamås estuvo la religion mas acompanada que hoy. 

Estå sola... Si, tan sola como puede estarlo quien 
cuente con diecinueve siglos de recuerdos, con una es- 

(1) Esta conferencia fué pronunciada el dfa de Pascua, en la misa 
mayor, ante toda la parroquia. 
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~r W ' CO u 250 * «eies. Pero e „- 

No Inc h 6 T 1 n °r hay mas que mu i eres y ninosS... 
la flor ^ 1“ CS fT an en Primera flla ’ hombre s en 
L a f ri JUV T ° Cn d deSarrol, ° de h madurez. 
La barrera que los retenia. en el portal de la iglesia 

Jo eliorti AntCS l0S h ° mbreS Cn lhaSa 3 uedaban b a- 
darSrtei?; ^ 56 T^ aban Con Un catolic «mo ofi- 
cmV mtermiÉente, platopico. Hoy, avanzan en filas 

apre ad a s hasta el pulpito, y aun hasta el altar. A los 
que negaban el movamiento, el filåsofo antiguo les res- 
P °" dla , andando - A Ios ^»e niegan a Dios yasu Hijo 
relSist' S 5 1Stianos Poniéndose de rodillas. La 
g esta mas acompanada hoy que ayer 

travet V ?„5 ay r° S “ d!fere "‘ es - ° Po^el'la, o con- 
todas h, es, W' eCeS> *° das Ias tfefemias, 

d „' aS ? n *,cones, todos los apetitos, todos los nta- 

los homb? ’ C °," S CUa ' eS ta " t4ci > es Mninar * 
los hombres, se cobgan para maldecirla y extingairla. 

Pero al mtsmo tlempo ,i e „e e „ a por citates di n,is 
hermosas^Imas, las mis santas causas, que se ref„- 
® n . SUS brazos - como durante la tempestad las 
aves mannas se acercan a los grandes naviosquehiem 
den las olas embravecidas. La mord, maltrecha aiada 

por, los novadores y los laicisantes, corre a vigorizarse 
la religion, en la que encuentra su principio su in- 
tegndad y su sancion. La den cm, la literatura y las ar- 

tes, profanadas por los escépticos, y los pomoL f ficos 

vienen a pedir a la religiån el råyo del ideal, que la ma- 

”° paed r da * s ' P *<>*•**, amenazada y que- 
brantada por los colectmstas, corre a buscar iunto a la 

tTiTffzx y su sa,va - 

a -> a unica q„e P p U ede cobSTo 

devolverle su belleza de los antlguos dias. La patria, 




befacla por los internaciona/istas, acaba de renovar con 
la religiån su alianza catorce veces secular. Las heri- 
das que se le infieren, no proceder de los catolicos, si- 
no que los catolicos se las curamos. La virginidad, vili- 
pendiada por los legistas, corre a refugiarse y revivifi- 
carse en el corazån de Jesucristo, en el que tuvo origen. 
La caridad, perseguida como un crimen, y colocada 
por la ley al nivel del latrpcinio, viene a reposar y con- 
solarse en el tabernåculo donde su llama se renueva 
y se enardece. La libertad, violada en el santuario do- 
méstico y auri en lo intimo de la conciencia por los mo¬ 
nopolistas incrédulos, corre a ocultarse en el vestido 
de la santa Iglesia, y si la religion viniera a morir, 
la libertad moriria con ella. La religion tiene por clien- 
tes; todas las honestidades, todas las virtudes, todas 
las noblezas del éspiritu, del corazon, de la pluma, de 
la conducta, todas las mås hermosas almas, todas las 
mås santas causas. Jamås estuvo la religion mejor 
acompanada que hoy en dia.. 

La religiån es el centro de las evoluciones y agita- 
ciones contemporåneas. Arriba y abaj o, en la calle co¬ 
mo en las academias, en el café, en el circulo, en la 
taberna como en la tribuna, se habla de la religiån. 
Quitad la religiån, el papa, los obispos, los sacerdotes, 
los religiosos, y todos los periådicos radicales caerån 
por no tener ya pasto que ofrecer; a sus lectores. En 
los parlamentos, la cuestiån religiosa predomina y si- 
gue todas las demås cuestiones. Preocupa a los ga- 
binetes que se suceden, y les da el matiz que los separa. 
Se destierra la religiån de los abecedarios y se la .en¬ 
cuentra en el Journd officiel. Se la expulsa de las escue- ^ 
las, y no se discute mås que sobre ella en la Cåmarå y 
en el Senado. Quieren evitarla a toda costa, y se.,abre 
un camino. por entre todos los desdenes, todas las dis- 


tracciones, todos los inlereses, y entra triunfalmente 
en el domirno de la vida privada y de la vida publica 
La cuestion verdadera, viviente, dominadora, unica, es 
la religiosa. No, la religion n 0 ha rnuerto ciertame’nte 
Porque la muerte es la soledad, y jamås estuvo la re- 
hgipn mås acompanada que hoy en dia. 

H. Jamås ia re%ion fué mås sonora que hoy en dia. 

La religion, habla a las conciencias. Carece de ejérci- 
to, de policia, de tribunales, de prisiones, pero tiene lo 
que no tienen los poderes de la tierra; autoridad mo¬ 
s’ S n TT^? en ° sobre Jas conciencias.., como decia de 
Fio VII Napoleån el Grande: “Toma las almas, y no 
nos deja mås que los cuerpos.” Los filosofos y los le- 
gisladores tienen opiniohes, pero la religion tiene dog- 
mas. Ahora bien, las opiniones son variables, y los dog- 
mas son inmutables. Las opiniones son fabricadas por 
el primer advenedizo, y los dogmas vienen de lo alto. 
Las opiniones ejercen su imperio por un tiempo deter- 
minado. sobre la imaginåcion, todo lo mås sobre el 
pensamiento o sobre la pasion, y los dogmas reinan so¬ 
bre la conciencia. La religion habla a las conciencias. 

Habla por sus papas, sus obispos, sus sacerdates en 
sus cåtedras, en sus escuelas, en la prensa. Diriase que 
es una urnå enteramente llena, åvida de difundirse. 
i Por 'ventura, en los veinticuatro anos que reina en el 
Vaticano, no ha vertido Leån XIII sobre el mundo 
torrentes de luz que, descendidos 'de lo alto, se han es- 
parcido å 16 lej os como las ondulaciones del mar ? ,;Es 
que a la hora presente, un hombre de buena fe puede 
encontrar dificultades para hallar sobre la verdad del 
catolicismo un libro fuertemente pensado y magni- 
ficamente escrito? Por lo general, los que acusan a la 


religiån y la condenan, ni la conocen, ni quieren cono- 
cerla. Motivo dan para creer que tienen miedo de en- 
contrarla verdadera. No leen nada serio referente a 
ella, pero si no tienen tiempo de leer, tienen por lo me¬ 
nos la posibilidad de escuchar. Porque la religiån no 
tiene mås que escritores a su servicio, y tiene miles y 
miles de labios que la predican. La religiån no se ocul- 
ta en logias subterråneas; todo el mundo puede ver 
su rostro, en sus templos puede entrar todo el mundo, 
nadie puede ignorar su doctrina, ni nadie puede poner 
en duda la sonoridad de su voz. 

La religion habla a todos, aun a los sortdos y a los re- 
calcitrantes, los cuales, uno de estos dias verånse obli- 
gados a responder a su llamamiento y a creer en su pa- 
labra. “Salvadnos, salvadnos”, decia Cousin al abate 
Dupanloup en 1848, y Thiers, espantado, queria entre- 
gar a los sacerdotes el monopolio de la ensenanza pri- 
maria. El clero no se ha comprometido en ningun ne- 
gocio ni ha vendido a nadie su conciencia. Ha padeci- 
do mucho, y apenas se ha defendido. La paciencia no 
es un crimen; por lo contrario, es una prueba de- su 
fuerza. Sug ideas no han sido vencidas, por cuando 
hanse negado a llevarlas a la pråctica,, y por cuanto se 
han negado a aplicarlas, se han acumulado los fracasos. 
Hace promesas; promete asegurar el orden en las al- 
mas y puede ser creido, porque quien no enganå an- 
tes, no enganarå ahora. Cuando el librepensamiento 
haya agotado sus fuerzas y todo lo haya saqueado; 
cuando haya agotado la serie de sus negaciones y des- 
trucciones, volverå necesariamente el mundo a la reli¬ 
gion,, para preguntarle la manera de reconstruirlo todo 
y salvarlo todo. Ciertamerrte, la religiån no ha muerto. 
Porque la muerte es el silencio, y nunca fué la religiån 
mås sonora que hoy en dia. 
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ML Jamås is. religion fué tnås fecunda qite hoy. 

Tietie ya diecinueve siglos, pero su vejez como la 
de Sara, es una Vejez fecunda. Engendra almas. Pro- 
duce virgenes, penitentes, mårtires, apostoles, docto- 
res. Lqs prqduce en la vieja Europa y en la joven 
America. Recupera las almas que le arrebatan la here- 
jia, el cisma y la infidelidad. Produce semilleros de 
almas, de nuevas cristiandades en el Canada, en el cen¬ 
tro de Africa, en Tonkin, en Australia, en Madagascar. 
Engendra almas. 

Engendra también obras : - obras de piedad, que en- 
vuelven el mundo como . una red de oraciones; obras 
de propaganda, que irradian el Evangelio hasta las 
extremidådés del globb; obras de caridad y obras de 
ensenanza, tales como no las conocieron los siglos pa- 
sados. Sålo en Ftancia, las obras de la caridad cato- 
lica ahorran al Estado un gasto anual de 120 millpnes. 
Alli donde hay una lågrima que enjugar, una mise- 
ria qtie socorrer, un muerto que enterrar, un Vivo que 
consolat, alli aparece la religion, sonriente, serena, pu¬ 
ra, bienhechora. Sus obras escolares son tan abundan- 
tes, tan prosperas, que los hombres del librepensamiento 
suenan en suprimirlas, porque desesperan administrar- 
las. Sus obras_ prodigiosas de caridad y de ensenanza, 
las realizå la religion sin tener un céntimo propio, ni 
pedir un céntimo al presupuesto del Estado. Pero toda- 
via hace mas'. 

Engendra monumentos. De su seno desgarrado, pero 
inagotable, brotan escuelas, colegios, universidades, mo- 
nasterios, Kospitales, iglesias... y, desnuda de todo, 
procura a la muchedumbre humana un trabajo honro- 
so y renumerador. Verdad es que 


Todo esto no se hace sin esfuerzo, y verdao es aUe 
engendra en el dolor. Santificar las almas, fundå/- 
obras, levantar edificios es una empresa que agota laS 
vidas mås robustas. Esto es natural. Todos los partos ]' 
son dolorosos. Vosotras las mujeres podriais decir lo 
que os cuesta la maternidad. Lo mismo puede decir la 
ydigion. Da la vida a expensas suyas. Ciertamente, la 
religion “no ha muerto, porque la muerte es la esterili- 
dad, y jamås la religiån fué tan fecunda como hoy. 

Conclusion. -Los muertos estån solitarios y silen- 
ciosos, son estériles. Cristianos, discipulos de una reli¬ 
giån viviente, 

No estéis solitarios. Si queréis conquistar las muche- 
dumbres, se ha dicho, bajaos hasta ellas. No, es un mé- 
todo infecundo. Si queréis conquistar las muchedum- 
bres, colocåos, por lo contrario, por encima de ellas. - 
Af irmad vuestra existencia mostrando lo que søis, 
manteniéndoos derechos. En el cielo, Dios dirå de vo- 
sotros lo que decia de Job: Habéis visto.cuån er- 
guido estå mi servidor fiel ?” Y en la tiérra, vuestra 
actitud congregarå en torno vuestro las gentes timidas 
y las almås flotantes. Ademås, 

No estdis silenciosos. Padres de familia, modestos 
ciudadanos, hombres de influencia, mujeres que vivis 
en el mundo, obreros que pasåis la vida en el taller, 
reivindicad vuestros derechos: el derecho de creer y 
de practicar, el derecho de vivir y de morir cristiana- 
mente, el derecho de educar a vuestros hijos segun 
Vuestras creencias, el derecho de asociaros en la casti- 
dad,. en la obediencia, en la pobreza, como otros se 
asocian en el comercio, en la industria, en la bolsa,'el 
derecho de conservar vuestra fe, de transmitirla y pro- - 
pagarla. Hablad. Finalmente, obrad, 
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No seais estériles. El verdadero testigo de las con- 
vicciones que uno tiene, es la vida quelleva. Cumplid 
vuestros deberes para con Dios, para con vosotros mis¬ 
mos, para con el projimp, vuestros deberes individua- 
les, domésticos, sociales. Cristiarios, sed mejores que 
los que no lo son, iguales a los descreidos por la inteli- 
gencia y el saber, superiores a ello por la conciencia y 
el celo del bien publico. Démostrad la verdad de vues¬ 
tras creencias por la fecundidad y santidad de vues- 
tras obras. Discipulos de una religion, viviente, no seåis 
estériles, no estéis silenciosos ni solitarios. La vida de 
Jesucristo resucitado os anima. No la perdåis. Con 
vuestros ejemplos, con vuestras palabras, con vuestros 
actos, hacedla, por lo contrario, .cireular por el mundo 
que os rodea, y alli, el impulso de vuestra vitalidad 
religiosa, halle, finalmente, el siglo, la luz, la virtud, 
y la paz. 

Tal sera, hermanos mios, el frutd de esta cuaresma. 
Durante estos cuarenta dias, la religion no ha estado 
silenciosa. Os ha hablado por los labios tari persuasivos 
del Reverendo Padre predicador. En mi nombre y en 
el vuestro, le doy las gracias por el bien que ha querido 
hacer, y ha hecho, entre vosotros, por las ensenanzas 
que nos ha dado con tanto celo y éxito, por las podero¬ 
sas impresiones de vida sobrenatural que ha dej ado en 
el clero y en la parroquia. Muy cordial y simpåtico nos 
serå su recuerdo. Nos congratulamos de håber sido el 
primer teatro de su vida apostolica, y le predecimos un 
futuro porvenir de fraile dominico. Por otra parte, no 
ha evangelizado en la soledad. La religion no estå si¬ 
lenciosa entre nosotros. Tampoco estå solitaria. Vo¬ 
sotros os habéis congregado en, gran numero alrededor 
del pulpito, y la divina semilla ha caido en vuestras al- 
mas bien preparadas. No serå, pues, estéril, sino que 



producirå frutos de gracia y salvaciån. i Oh Dios mio, 
oh Jesucristo resucitado, vencedor de la muerte y Sal¬ 
vador del mundo, bendecid a toda esta familia parro- 
quial, de la cual soy responsable, y que me es tan que- 
rida! jAfirmad a los justos, reanimad a los tibios, con- 
vertid a los pecadpres, salvad la infancia y la juventud, 
proteged el rebano y tened piedad del pastor! 



CONFERENCIA VIGESIMONONA 


No tengo religion, pero soy hombre honrado 

l.° <$Es ESO VERDAD? 


Senores : 

Voy a refutar hoy una objecion muy difundida, muy 
delicada, muy complejå; para resolverla, tengo necesi- 
dad de gran prudencia en mis palabras y de mucha 
atenciån por parte vuestrå. Haré cuanto esté en mi ma¬ 
no. Dios y vuestra benevolencia me ayudarån. Hay 
quien dice : “No tengo religion, pero soy hombre hon¬ 
rado.” Es decir, “no cumplo con ningun deber refe- 
rente a Dios, pero cumplo todos mis deberes relativos 
a mi mismo, a mi familia, a mis semejantes, a mi pa- 
tria.” Voy a responder a esto con tres preguntas, que 
serån objeto de tres conferencias: 1. i Es eso ver- 
dad? 2. jEs posiblé? 3. i Es suficiente?. 

En primer lugar, i es eso verdad? i Es verdad que 
hay mucha gente honrada, verdaderamente honrada 
sm religion ? Muchos lo afirman, muchos se declaran 
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en regia con la ley, con la opinion, con su conciencia. 
Pero iprueba esto que sean honrados? Planteo lia 
cuestion; intentaré resolverla. 

I. Hay hombres sin religion que se declaran honrados 
porque estan en regia con la ley. 

No son exigentes. En efecto, podrian ennumerarse 
centenares y centenares de ordenes contrarios a la hon- 
radez, que la ley no conoce, ni puede conocer. 

Hay crtmenes mteriores y ocultos que la ley no ve. 
Los ignora, en manera alguna puede apreciarlos. iQué 
puede la ley contra los malos pensamientos, contra los 
målos deseos, contra el odio, contra los celos, contra los 
proyectos de venganza, contra las torpezas, contra las 
impiedades que se . rodean de silencio y tinieblas? iQué 
puede hacer la ley para salvar el pudor del nino, pa¬ 
ra impedir que el joven malgaste las fuentes de la vida 
y el depåsito de sangre, mil veces mås precioso que el 
depåsito del oro, para asegurar el honor y fecundidad 
del lecho nupcial? Nada, absolutamente nada. La ley 
no conoce los crimenes interiores y ocultos. Ni siquie- 
ra conoce todos los crimenes éxteriores y publicos. 

Hay crimenes exteriores y publicos que no son de la 
competencia de la ley. En vez de dar lo superfluo a 
los pobres, ese hombre no piensa mås que en su mesa, 
en sus trajes, en sus muebles, en sus vanidades, en 
sus placeres. La ley ve todo esto, pero nada puede de¬ 
cir ni hacer. En vez de proteger a la inocencia, lmpu- 
dentemente seducida, en vez de delender la reputacion 
aiena, injustamente atacada, ese hombre se abstiene de 
hacerlo, y prefiere su tranquilidad a los intereses mas 
sagrades del projimo. La ley ve todo esto, pero nada 
ouede decir ni hacer. Nuestra sociedad esta organjza- 
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da, o mejor dicho, desorganizada y como un campo de 
carreras, pero de carreras por el botin; todos se pre- 
cipitan, se atropellan y se aplastan para llegar, cueste 
lo que cueste, al becerro de oro. La mayoria se queda 
en el camino; son los aplastados, que siembran la pis¬ 
ta de inefables saltos mortales, de quejas låstimeras, de 
inconsolables desesperaciones. Solo algunos campeones 
llegan a la meta: son los aplastadores, que se cortan 
enormes trozos del pastel terrenal. Y todos, aplastado¬ 
res y aplastados, quedan mås o menos magullados én el 
espantoso atropello. La ley ve todo esto, pero nada pue- 
de decir ni hacer. Finalmente, ' 

Hay también muchos crimenes legales que evitan 
las garras de la ley. No hay necesidad de ser santo 
para decir: “Yo ni robo', ni mato”, para respetar la 
vida y la bolsa del pråjimo, para no tener nada que 
ver con los tribunales. No es necesario ser un. genio pa¬ 
ra eludir los articulos ciel Codigo, para salir sano y sal- 
vo de las batidas de la policia y de las mallas del pro- 
cedimiento murmurando por lo bajo: “Nada vi, nada 
tomé.” 

En resumen, las leyes, aun las mejpres, son a menu¬ 
do impotentes. Las leyes, aun las mås severas, se de- 
tienen ante el muro de la vida privada, ante la concien- 
cia, ante el fuero interno. Luego, de que muchos hom- 
bres sin religion se declaren en regia con la ley, esto no 
prueba en modo alguno que sean honrados. Pueden 
ser muy criminales y no håber comparecido nunca an¬ 
te los tribunales dé justicia. 

Si, pero por encima de la ley estå la opiniån. “No 
tenemos religiån—dicen algunos.—Esto no obstante, 
somos personas honradas, porque la opinion nada nos 
reprocha. Estamos en regia, no solamente con la ley, 
sino también con la opiniån.” Discutamos un poco. 


NO TENGO RELIGION, PEI 


)MBRE 


231 


II. Hay hombres sin religion que se dedaran honrados 
porque estån én regia con la opinion. 

Esto mda prueba. En efecto, con frecuencia, con 
mucha frecuencia, se descanria la opinion se corrompe, 
se deja arrastrar y sorprender. Es demasiado mdul- 
gente, muestra sobrada parcialidad, ti ene caprichos ex- 
traordinarios. ♦ 

Las indulgencias de la opiniån son desconcertantes. 
Ile ahi un hombre de presa, que va a sufrir con ardor 
implacable. “Todos tenemos—dice—el derecho de la- 
brarnos una posicion. El interés personal es lo primero. 
Quitate tu para que me ponga yo. Es preciso. por to¬ 
dos los medios prosperar en el mundo.” Y para lograr- 
lo, se disfraza sucesivamente i de lobo o de oveja, segun 
las circunstancias; se compromete con todos los par¬ 
tidos sucesivamente, y aun simultåneamente, adora a 
sol que mås calienta; sonrie al sacerdote, no desagrada 
al impio, y se humilla sobre todo ante los poderosos 
del dia. Con tal que haga su negocio, apoyåndose ora 
sobre el uno, ora sobre el otro, segun la necesidad, se 
dice en el fondo del alma como Pilatos: “i Que es la 
verdad?” Pues bien, aunque la opiniån lo apruebe y 
lo excuse, no me haréis decir que es un hombre hon- 
rado He ahi un hombre de dinero, que va detras de a 
fortuna con ferocidad inaudita. No se sale de la lega- 
lidad, pero no se cansa de denigrar a sus concurrentes. 
Hace con su clientela negocios lhcitos y ocultos. R 
ba a sus subordinados el sagrado reposo del domingo. 
No da a sus obreros el justo salano que P°dna y de- 
beria datles. No importa. “Es un hombre ent«<Wo en 
los neeocios, dice la opiniån. Todo lo hace p 
jos. Es un buen pudre de familia.” Pues bren. aunque la 
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opinion lo apruebe y lo admire, no me haréis decir que 
es hombre honrado. He ahi ahora un hombre jovial, 
que sostiene que el vido es bueno cuando no rebasa las 
necesidades de la naturaleza. El sigue sus instintos, y 
no les niega ninguna satisfacciån. Hace brillar el oro 
para seducir la inocencia, y cuenta sus victimas por 
el numero de dias que ha vivido. Sin duda que sus con- 
ciudadanos van a indignarse contra él, se åpartarån 
de él, lo dejarån revplcarse solo en el fango y en 
el aprobio. Nada de eso. Lp disculpan y se les oye de¬ 
cir. i Es que no puede uho divertirse? En resumidas 
cuentas, si este hombre comete aigun exceso, no hace 
ma a nadie. Pues bien, aunque la opiniån lo excuse 
y o ammstie... no me haréis decir que es hombre hon¬ 
rado. 

Pues ademås de esto, la. opinion tiene parcialidades 
todavia mås irritantes que sus indulgencias. Muéstra- 
se dura e intransigente con los humildés, con løs dé- 
biles, con los que. fracasan, como si la mediania de 
alma fuera consecuencia de la gravedad de la situacion. 
Por lo contrario, tolera y perdona a todo hombre de 
talento, adqra bestialmentea Moliére, a Victor Hugo 
y a cién otros que se le asemejan, sin preguntarles si 
eran simplemente vulgares "hombres honrados; tolera 
y perdona a todos los que triunfan, a los que estån en 
candelero, a los que llegan a la cumbre. A sus oj os, las 
apariencias redimen la realidad, y el éxito cubre la 
multitud de los pecados. Seria, por. otra parte, peli- 
groso desafiar a la opinion, pues ella tiene 
Sus caprichos, que hacen fracasar todas las combi- 
naciones. Cuando el idolo que adoraba cae ya a tierra, 
lo pisotea y lo destroza. Cuando Cromwel hada su en- 
trada triunfal en Londres, alguien le hizo anotar la 
enorme afluencia de pueblo que acudia de todas partes 
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para verle. “La mismå habria—contesto—y mucho mås 
para verme ahorcar.” 

En suma, la opinion es indulgente, parcial y capri- 
chosa hasta el exceso. Con frecuencia prefiere Barrabås 
a Jesus. Con frecuencia desdena e inmola a los hom- 
bres honrados, mientras honra, inciensa y Ueva en triun- 
fo a los indignos y bribones. Con frecuencia niega sus 
sufragios y aclamaciones a la virtud, en tanto que pro- 
diga al vicio y a la falta de probidad aprobaciones es- 
candalosas. Luego de que muchos hombres sin religiån 
se declaren en regia con la opinion, no se deduce que 
sean honrados. Puede uno ser un gran canalla y recibir 

los saludos y aplausos de la opinion., 

Si, per o sobre la opiniån reina la conciencia. , No te¬ 
nemos religiån—dicen algunos,—pero? somos honra¬ 
dos, porque nuestra conciencia nada nos reprocha. Es- 
tamos en regia, no solamente con la ley, sino también 
con nu.estra conciencia.” Esto exige detenido examen. 

IH. Hay hombres sin religion que se declaran honrados 
porque estån en regia con su conciencia. 

j Plasca a Dios que sea verdadl Porque un hombre 
que esté en regia con su conciencia y la siga hasta el fin, 
llegarå casi fatalmente a la religiån. Péro: 

I.« i Estån en reglq con su conciencia en el grado 
que af irmani Muchos lo afirman, pero su testimomo 
puede y debe comprobarse. He ahi un padre.de famiha 
que blasfema desde que se levånta hasta que se acues- 
ta se emborracha cada semana, trabaja la mitad me- 
nos a jornal que a destajo, maltrata a su mujer v a sus 
hi i os y no retrocede ante ningun exceso. Sin embargo 
de elio, no vacila en decir: “Soy un hombre honrado, 
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estoy en regia con mi conciencia.” i Es esto verdad ? 
Me permito dudarlo. He ahi un adolescente que tiene 
costumbres desordenadas y una conducta mås que li- 
gera. Pero salva las apariencias; llevå la frente alta; 
sus modales son correetos, y se pasea sobre el borde del 
crimen con horrible inocencia, con inocencia aparente 
y ostentosa. Esto no obstante, tiene la pretension de ser 
honrado, y no toleraria que nadie le discutiesé tan her- 
moso titulo. “Soy un hombre honrado—dice;—estoy 
en regia con mi conciencia.” «jEs eso verdad? Me per¬ 
mito dudarlo. Muchos dicen que estån en regia con su 
conciencia, pero lo dicen para imponerse a la galeria, o 
para imponerse a si mismos. Y si van de buena fe, 
nada tengo que decir. 

2.° Un hombre que no tiene religion y que signe 
su conciencia hasta el fin, llega casi siempre a la reli¬ 
gion, y, por medio de la religion, a la hpriradez per- 
fecta. 

Digo casi siempre, porque, en efecto, puede ocurrir 
alguna vez, que, merced' a causas independientes de 
la voluntad, un hombre recto vive y muere sin conocer 
en toda su integridad la verdad religiosa. Desde el mo¬ 
mento que es recto, su reetitud le excusa y le salva, 
y Dios no le condenarå por su ignorancia invencible. 
Pero en general; 

Un hombre recto, un hombre que sigue su concien¬ 
cia hasta el fin, encuentrå a Dios y al cristianismo en 
su camino. Evita.el mal; he aqux el obståculo apartado. 
Practica el bien, y el bien conduce a la verdad. Luego, 
en presencia del mal que ha de evitar y del bien que ha 
de hacer, el hombre sincero se siente desarmado, debil, 
impotente, y por instinto se eleva a Dios y a la reli¬ 
gion. 





Con frecuencia he topado con hombres rectos sin 
religion. He dej ado que siguieran su conciencia hasta 
el fin, y los he visto llegar a la fe. Todavia conozco 
mås de uno; no estån lej os de la religion; marchan con 
firmeza, y uno de estos dias serån cristianos completos. 

Oigo decir: “No tengo religion, pero soy hombre 
honrado.” <iEs esto verdad? Si es verdad, estoy tran- 
quilo. La verdadera honradez conduce a la verdadera 
religion. La conciencia conduce a Dios. 



CONFERENCIA TRIGESIMA 


No tengo religion, pero soy hombre honrado 

2.° i ES ESO VERDAD? 


Senores: 

Hay quien dice: “Yo no tengo religion, pero soy 
hombre honrado.” A esto he respondido con esta pre- 
gunta: “i Es esto verdad?” Hoy anado. jEs posible? 
<:Es posible ser honrado sin religiån? 

En tal asunto, senores, debo y quiero imponerme 
una moderaciån perfecta y una exactitud matemåti- 
ca. Dios me es testigo de que anhelo decir la verdad, 
nada mås que la verdad. <iEs posible ser honrado sin 
religion? Si y no. Necesito dos conferencias para ex- 
plicar este si y este no. 

Si, se pue.de ser honrado sin religion, i Quién y 
ccmo ? Veamoslo. 
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1. Todo el mundo puede, sin religion, ser medianamen- 
te honrado. 

Hay una honradez mediocre, vulgar y accidental, 
que consiste en evitar aigun exceso, en practicar a - 
gunos actos de virtud, en cumplir ciertos deberes. Si 
no cuesta mucho y si, por otra parte, esta conforme con 
el interés personal, o con. el interés de los que amamos, 
casi se es buen hijo, buen esposo, buen padre, buen 
ciudadano. Pénese uno en regia con la ley; se evita 
la reprobacion påblica; se salvan las apanencias, y se 
obedece de cuando en cuando a la concienaa. He ahi 
una pequena moralidad, muy relativa, muy rudimen- 
taria accesible a todo el mundo. 

Todo el mundo puede, sin religion, ser niediana- 
mente honrado. Esto es evidente. Al entrar en la vi , 
aigunas buenas 

nos numerosas; aigunas disposiciones o aptitudes pa 
el bien, mås o menos pronunciadas, disposiciones que, 
sin duda, son contrabalanceadas por muchas inclina 
ciones hacia el mal, pero que, por lo menos subsisten, 
porque la naturaleza jamås esta enteramente ætrom- 
pida Ademås, a estas buenas disposiciones ^tenores 
se anaden las buenas influencias de lo extenor. Mu 
chos han sido felizmente modificados enteramente 
rehechos y perfeccionados por la cuidadosa educacio 
que han recibido. El honor es para algunos una ba¬ 
rrera poderosa que les impide cometer buen numwo 
de acciones viles y vergonzosas. Otros se ale]a _ 
vicio y de la injusticia por. la consideracio 
general y por el amor del orden. En suma, aun en los 
mås depravados, queda un resto de loa resp an ores 
la razon de los instintos de moralidad, de las m 
clinaciones hacia e! bien, de los sentmnentos de honor, 
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de las sordas preocupaciones de solidaridad social. 
Aun los menos favorecidos encuentran' aqui o allå, 
un dia u otro, ciertos obståculos que los detienen en 
el camino del mal, ’ ciertos impulsos que los arrastran 
del ladd del bien. Por casualidad, a ratos, por 
inconsecuencia, por entusiasmo, por interés o por ca- 
pricho de los hombres que no tienen fe, pueden con- 
formarse mås o menos con el ideal de verdad, de pureza 
y de justicia que Dios grabo en su corazån. De hecho, 
todos los påganos de la Roma antigua no fueron seres 
perversos. Todos los negros de Africa y todos los des- 
creidos de la vieja Europa no son seres perversos. 
Ciertamente que un hombre que decididamente lo quie- 
re, puede, con solo la razon, ser honrado en cierta 
medida. Todo el mundo puede, sin religion, ser me- 
dianamente honrado. Si no os concediera esto, seria 
injusto, calumniaria la naturaleza humana, quedaria 
fuera de la verdad. No quiero esto. Voy mås lejos, os 
concedo ålgo mås. 

H. Algunos individiios pueden, sin religion, ser perfec- 
famente honrados. 

La honradez mediocre y ; relativa es fåcil. Circula 
por la ealle, y casi no hay nadie que no pueda gloriar- 
se de ella. Pero la honradez perfecta y absoluta, es 
cosa por modo'distinte-laboriosa y sublime. El hom¬ 
bre perfeetamente honrado tiene horror al mal, cual- 
quiera que sea. Ama el bien, el bien que magulla, lo 
mismo que él bien que honra. Cuando ha dado su pa- 
labra, la sostiene. Por ningun pretexto, ni aun en cosa 
minima, toca al honor, ni å la vida, ni a la mujer, ni 
a los bienes de su projimo. Es esclavo de su deber, y 
se lo sacrifica todo, su posicion, su fortuna, su familia, 
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su vida misma... Asi, refléjase en su rostro cierta 
noble arrogancia.. Atraviesa, con la frente alta, la asam- 
blea de sus conciudadanos, seguro de no encontrar 
jamås una sonrisa o un desdén. Al morir, contempla 
a sus hijos y a sus nietos, y se dice: “No les dejo una 
gran fortuna, pero si el honor y la dicha de poder de- 
cir: Mi padre era un hombre honrado, un perfecto 
hombre honrado.” 

Algunos individuos i pueden, sin religion, elevarse a 
semejantes alturas y ser perfeetamente honrados? Lo 
creo. Son excepeiones, pero, por cuanto estas excep- 
ciones, existen, no es permitido ocultarlas, y seria in¬ 
justo negarlas. Si, algunos hombres se elevan sin re- 
ligiån a un hermoso nivel de moralidad y de virtud. 
Dotados de ricas facultades naturales y de pasiones 
moderadas, de gran .rectitud de razon, que les muestra 
lo que es bueno, y de potente inclinaciån de corazån, 
que los mueve a ejecutarlo; educados en habitos de 
orden, de reserva y de respetabilidad; favorecidos por 
un conjunto de felices circunstandas, y gozando de una 
posiciån desahogada... vémoslos abstenerse de culpa- 
bles voluptuosidades, entregarse al bien por el solo 
amor de lo mejor, dar muehas limosnas, y elevarse a 
veces muy alto por la escala de la perfecciån moral. 

Aun en el paganismo, hemos visto elevarse por en- 
cima de la masa inerte y deprimida aigunas grandes 
figurøs inmaculadas y marmo>reas, dgimas personas 
honradas de gran elevaciån, que tenian un vivo sen- 
timiento del bien y del mal, de lo verdadero y de lo 
falso, de lo justo y de lo .injusto, para quienes todo 
mal era odioso, aun el mal secreto, aun el. men or mal, 
como una simple mentira, o una ligera in justicia; que 
sabtan morir por su palabra, por sus hijos, por su 
patria. Platon, Socrates, Régulo y algunos otros son 
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grandes y no tenemos el derecho de empequenecerlos. 

En nuestra atmosfera de civilizacion cristiana, estas 
grandes honradeces naturales germinan y florecen en 
mucho mayor numero y son mås esplendentes que en 
el paganismo, porque, queråmoslo o no, Jesucristo ha 
realzado nuestra naturaleza. Le ha dado luces, impul¬ 
sos y fuerzas, un ideal y un nivel moral que, en los ån- 
tiguos dias y abandonada a si misma, no conocia en 
modo alguno. Sin sospecharlo siquiera, y aun a pesar 
nuestro, vivimos de El y le debemos lo que de mejor 
hay en nosotros. Esto es muy importante. Os ruego 
que en ello pongåis vuestra mayor atencion. 

III. Muchos hombres que se llaman honrados sin re¬ 
ligion, deben su perfeta honradez a la religion cristiana, 
de la cual son al mismo tiempo los negadores y los obli- 
gados. 

l.° Veo escritores sin religion que escriben libros 
de irreprochable moralidad. Esto es verdad. 

Pero esta doctrina tan pura que atribuyen a la sola 
razån natural, iqué es sino an piagio del Evangelio, 
un robo hecho a la palabra de Jesucristo? La libertad, 
la igualdad y la fraternidad son cosas y palabras que 
pertenecen al' diccionario del cristianismo. El respeto 
de uno mismo* el respeto del nino, el respeto, de la mu- 
jer, el respeto dé los débiles son invenciones que tie- 
nen diecinueve siglos, no son creaciones del librepensa- 
miento edritemporåneo. El altruismo, la filantropia, la 
solidaridad, de que tanto se habla, no son mas que ideas 
cristianas revueltas, contrahechas y deformadas, falsi- 
ficaciones de nuestra hermosa y antigua caridad. 

i Escritores sin religiån escriben libros de moralidad 
irreprochable? «iQué tiene de extrano? Viven en ple¬ 
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no cristianismo, y experimentan necesariamente su in- 
fluencia. 

La religion’ de Jesucristo hace ya diecinueve siglos 
que penetrå en los espiritus mås rebeldes y arroj 6 
torrentes de luz sobre todas las cuestiones pråcticas y 
especulativas de la vida. Ellos se aprovechan de esto. 

Fåcil es inventar la polvora cuando uno vive con 
quien la fabrica. Nuestros escritores sin religiån viven 
en un pals en que la religiån de Jesucristo se ensena 
y se practica; se aprovechan de ella. 

Ademås, esos espiritus soberbios, ésos sabios eman- 
cipados e independientes, han sido casi todos educados 
cristianamente, y aunque renieguen de su educaciån 
cristiana, se aprovechan de ella como los hijos ingra- 
tos se valen, para humillar a sus padres, de la salud, 
de la ciencia y del dinero que de ellos recibieron. Ne¬ 
gadores de la religiån, le estån obligados. Los suenos 
de sus gabinetes son impresiones todavia vivas de 
una infancia formada por las lecciones del catecismo. 
Sin sospecharlo siquiera, la gracia del bautismo, de 
la oraciån y de la comuniån brotan de sus libros y 
de su pluma mucho tiempo después de håber rechazado 
el principio sobrenatural. La nociån y el håbito de esa 
justicia tan exacta y tan escrupulosa, de esa integridad 
de costumbres que exaltan en sus escritos y que se 
vanaglorian de poner en pråctica, ide dånde los saca- 
ron sino del confesonario y de una familia cristiana? 
Jamås pronuncian el nombre de Jesucristo con el acen- 
to de la- fe, pero viven de su influencia, respiran el-aire 
que disfundiå, gozan de sus beneficios, y ellos mismos 
son obra suya. Cuanto mås admiro su moral natural, 
mås me convenzo de que es revelada. Igualmente 

2.° Veo hombres sin religion que se glorian de ser 
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perfectantente honrados por el solo esfuerzo de su ra- 
zon. i Son hombres por el solo esfuerzo de su razån? 
i Ah, cuån ingratos y ciegos son! Sin advertirlo, pero 
a veces sabiendolo muy bien, deben al cristianismo lo 
que hay de mås perfecto en sus virtudes puramente 
humanas. 

Para convencerse de ello, basta considerar lo que era 
el mundo antes de Jesucristo. iQué idea se tenia en- 
tonces dé la pur,eza, del amor del projimo, del per dån 
de las injurias, de la moderadon en los deseos, del es- 
piritu de sacrificio por el bien cojnun?... La religion 
puede ciertamente reivindicar como suya una parte, la 
parte mås noble, esa perfeccion moral, que se — 
poder alcanzar sin ella. i 

Me decis que hay personas sin religion,< 
bas manifiestas de abnegaeion y caridad 
to se- explica. El evangelio entro en su 
botes imprevistos, por atavismo inconsdente, por in- 
fluencias espårddas en la atmosfera social. Estas m- 
fluencias proceden en verdad de la revolucion moral 
operada haee diecinueve siglos por Aquel que caracte- 
rizå asi su misiån: “He sido enviado o< 
zar a los pobres.” Todas las personas 
cristianas, parcialmente, sin saberlo, o estån en vias 
serlo Muchos hombres que se Ham,an inmaculados, 
desprendidos, abnegados, sin religion, deben su per f ee¬ 
ta honradez al cristianismo. 


i Ah, senores!, no digamos demasiado alto: No ten¬ 
go religiån, pero soy hombre honrado , porque, si la 
religion faltara, no quedaria gran cosa de esa honradez. 
Si Jesucristo se' fuera, el vado abierto con su ausencia, 
sålo con ruinas podria llenarse, con ruinas intelectua- 
les, con ruinas morales, con ruinas sociales. El dia en 


mos casi enteramente desmoralizados. Si, todo el mun¬ 
do puede sin religiån ser vulgar y medianamente hon- 
rrado. Si, quizås unos cuantos individuos podrån sin 
religiån ser perfeetamente honrados. Pero, y la excep- 
ciån confirma la regia, uh pueblo, no puede en su con- 
junto, sin el cristianismo, elevarse a la honradez per- 
feeta. Os lo demostraré el pråximo domingo. 

Asi sea. 


CONFERENCIA TRIGESIMOPRIMERA 
No tengo religion, pero soy horabre honrado 

3.® 2 ES ESO VERDAD? 


Recordad ante todas cosas lo que os dije el do- 

mingo pasado. , 

1° Todo el mundo puede, sin religion, ser media- 
namente honrado, es décir, no matarå, no robarå, res- 
petarå la bolsa y la vida de su pråjimo, y aun algo mas 

7 Aigunas naturalezas escogidas pueden, sin re¬ 

ligion ser perfectamente honradas. Esto se vio entre 
los paganos, y se ve con frecuencia en los siglos y pai- 

ses cristianos. . 

3 • Muchos hombres que se dicen honrados sin re¬ 
ligion, deben su valor moral a la religion cristiana que 
los envuelve y los penetra sin advertirlo ellos, y aun 
a pesar suyo. 
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Ahora, después de håber comprobado y puesto de re- 
lieve las excepciones, hablemos de la generalidad de los 
hombres y preguntémonos si la razån por si sola bas¬ 
ta para dirigirlos hacia la perfecta honradez. Veamos 
lo que es posible, no a unos cuantos, sino a todos. Di¬ 
go que, sin religion, no es posible la honradez. perfecta 
a la mayoria de los hombres. Y voy a demostråroslo 
con hechos y razones. 

1. En general, no es posible ser perfectamente hon¬ 
rados sin religion. 

Para ser hombre honrado, perfectamente honrado, es 
preciso conocer el déber y tener fuerza para cumplir- 
lo. Ahora bien, sin religion, i son realizables ambas 
condiciones ? No lo creo. 

1,° Sinijeltgiån es dif kil conocer el deber. 

Es una vérdad de fe y de experiencia que el hombre, 
libre de toda autoridad superior y abandonado a si mis- 
mo, es decir, a su ignorancia y a sus pasiones, no pue¬ 
de tener de la ley moral las nociones precisas y unifor¬ 
mes cuyo conjunto constituye el codigo del perfecto 
hombre honrado. Sin religion, la ley natural^se obscu- 
rece, y cada individuo se fabrica una pequena morali- 
dad, muy relativa y muy rudimentaria, que acomoda a 
su gusto, a su interés y a su capricho. Observad la 
manera como se porta el mundo contemporåneo des- 
cristianisado. Preguntadles que tienen que hacer para 
ser hombres honrados. Sus incertidumbres y sus incohee 
rencias dan verdadera låstima. Aqui se tolera el divor- 
cio, alli se defiende, mås allå se le autoriza, mås lej os 
se le lleva hasta la union libre. Oigo sucesivamente 
atacar, excusar, glorificar el suicidio. La usura, el robo. 
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el perjuicio tienen sus partidarios y sus doctores. A 
los ojos de rnuchos, la seducciån apenas es un pecadi- 
llo. La sinceridåd, tan cara a los unos, es para otros 
capaz de varias medidas. No hay virtud que no se n- 
diculice, ni vicio' que no se convierta en virtud, ni bien 
que ho se llame mal, ni mal que no se llame bien, ni 
estupidez, ni contradiccion, ni infamia que no & deco- 
re con el hombre de moral, i Ah moralistas indepen- 
dientes, intelectuales orgullosos, apåstoles modernos 
del deber separado de la religiån, queréis prescindir de 
Jesucristo, y caéis en la extravagancia, en la obscuri- 
dad, eh la sinrazån! Sin religiån, es muy dif icil cono- 
cer el deber. 

2.° Sin religion, es cosi imposible tener fuerza suf¬ 
ficiente parat cumplir debidamente el deber. 

Es una verdad de fe y de experiencia que el hombre 
abandonado a st mismo, es decir, a su pro®:debilidad, 
no' puede practicar todas las virtudes naturales cuyo 
conjunto hace al hombre perfectamente hpnrado. iCå- 
mo seria virtuoso? Carece de fuerza para ello, y sus 
inclinaciones son con mås frecuencia malas que buenas. 
Ama el bien, y no lo practica, y, en cambio, bace el mal, 
que no ama. i Por qué seria viirtuoso? Seria preciso 
serlo sin motivo, y a veces, a pesar dé los motivos mås 
poderosos para no serlo; porque sus ihstintos y sus jn- 
tereses lo atraen hacia abajo, y hacia ar riba... y no hay 
nada, ni legislador, ni sancion, ni Dios, que le diga: 
“ Soy tu senor, te veo, te juzgaré.” Como dice Bossuet 
con su gran elocueneia: “Terrible idea la de no ver na¬ 
da sobre su cabeza. De ahi nåcen vicios desconocidos, 
monstruos de avaricia, refinamientos de voluptuosidad, 
delicadeza de orgullo, que carecen de nombre.” No, 
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. senores, sin religiån no es posible cumplir debidamente 
el deber y ser un perfecto hombre honrado. 

Observad cåmo se conducen los siglos y los p ais es 
en que reina la incredulidad. Cuando la religiån baja, 
no se eleva la virtud. A medida que Dios se retira, 
retrocede el bien y se va con El. Es este un hecho que 
puede erigirse en ley; tan cierto y constante es. Mirad : 
i en qué se convierte el nino sin Dios y el pueblo sin 
religiån ? i En qué queréis que se convierta el nino sin 
Dios sino en un mal hijo, en un mal padre. en un mal 
ciudadano, en un mal esposo ; en un j oven sin buenas 
costumbres, en un hombre maduro sin conciencia, en 
un vie jo sin remordimientos, en un moribundo sin es- 
perahza? Los que tienen la pretensiån de educar la in- 
fancia y de moralizarla fuera de toda disciplina re- 
ligiosa, son charlatanes que quieren efectos sin causa, 
que profnenten lo que no es posible cumplir. i En qué 
se convierta el pueblo sin religion ? Si no tuviese reli¬ 
giån y si no fuese a la iglesia a escuchår los sermones 
del cura—decia un obrero a su patrono librepensador, 
—seria anarquista y quemaria vuestra tienda.” Lei 
que un rieo propietario incrédulo habia acabado por 
adoctrinar y pervertir a su viejo criado. De buen cris- 
tiano que era al principio, llegå a ser ateo. Cierto dia 
fué sorprendido forzando la caja de su dueno; le pren- 
dieron y compareciå ante el tribunal. Alli, mirando 
con arrogancia a su amo, y senalåndolo con el dedo, 
di jo a los jueces: “i Veis ese hombre? A ese debiérais 
condenar, no a mi... porque él tiene la culpa de mi des- 
gracia. Fui hombre honrado mientras crd en Dios, y 
estaba resignado a no salir de mi condiciån de pobre 
obrero viviendo bien o mal de mi trabajo. Con sus dis¬ 
cursos y su ejemplo', mi amo me ha quitado la f^ en 
Dios. Intenté robar su oro como él me robo mi religiån. 
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Es mucho mås culpable que yo.” Y su voz, al decir 
esto, tomaba entonaciones terribles, las entonaciones de 
la verdad vengatiya y, aniquiladora. 

Senores, si quiero indicar la direccion en que corre 
el Sena al salir de Paris, digo simplemente; de Este 
a Oeste, por mås que en varios puntos se dirige de Sur 
a Norte y de Norte a sur; es decir, senalo la direccion 
general del rio, sin méncionar sus derivaciones parcia- 
les y momentåneas. Pues bien, si quiero indicar de qué 
fuente procede la verdadera honradez, digo simple¬ 
mente : de la religion, por mås que alguna vez pueda 
provenir de otra parte; anuncio una proporcion incon- 
testable in globo, en conjunto, sin méncionar las reser¬ 
vas que entrana. Os concedo estas reservas y todas las 
excepciones que queråis. Las tengo presentes... pero 
las excepciones no destruyen la ley, por lo que es ver¬ 
dad que, en general, no es posible ser perfectamente 
honrado sin religion, i Queréis de ello una prueba mås 
cerrada y convincente? Escuchad. 

II. Aun con la religion es diftcil ser perfectamente 
honrado. i Qué serå sin ella? 

l.° El hombre que tiene religiån, el cristicmo, tie- 
ne numerosos medios de ser honrado. 

En primer lugar, tiene 'todos los medios naturales que 
estån a la disposicion de todo hombre incrédulo o cre- 
yente. Tiene su s conciencia y su felices cualidades na- 
tivas. Tiene el respeto de si mismo y el sentimiento de 
su honor. Tiene los recursqs de su educacion y del am- 
biente que respira. 

Ademås, tiene los medios pairticulares de que se ve 
privado el hombre sin religiån. Guiado por la fe, conoce 
su deber. Joven o viejo, obrero o patrono, senor o al- 
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deano, principe o subdito, conoce los preceptos esen- 
ciales de la ley moral, y todo el detalle de las obliga- 
ciones que impone, los vicios que debe evitar y las vir- 
tudes que debe practicar. El cristiano no tiene mås que 
abrir el Evangelio y el catecismo, y en ellos encuentra 
el texto auténtico de la perfecciån moral. iHay tinie- 
blas? Las desvanece el confesonario. iHay olvidos? El 
pulpito los senala. Es dificil decir todo lo que el pul- 
pito salva y conserva en materia de moralidad. Lucha 
contra el teatro, contra la novela, contra el periodico y 
contra todo ese aliento formidable que podemos llamar 
aire mundano. La palabra apostolica tiene por lo menos 
la ventaja de que. mantiene clara, precisa y completa 
la nocion del deber. Pero no solamente el cristiano co¬ 
noce su deber, sino que. tiene fuerza para cumplirto. 
Las sanciones eternas son poderosos motivos que pesan 
sobre su conciencia. Los ejejnplos de Jesucristo, de 
la Santxsima Virgen y de los Santos lo atraen, lo sedu- 
cen, lo arrastran a la imitaciån. La gracia da a su vo- 
luntad fuerzas sobrehumanas. Cuando no puede mås, 
Dios le alarga la mano y le permite realizar con sus 
actos mås de lo que le permite, la naturaleza. Es del 
todo evidente. El hombre que tiene religion, el cris¬ 
tiano, tiene medios particulares, muy numerosos y efi- 
caces, para ser perfectamente honrado. 

Esto no obstante, y a pesar de totlos estos medios, 
no siempre tiene seguro el triunfo, ni jamås queda ga¬ 
rantido contra el mal, sino que cae con frecuencia, 
se queda debil, y, como el apdstol San Pablo,^ vese 
obligado a decir en su alma y su conciencia: “iQue 
desgraciado soy! i No hago el bien que quiero, y hago 
el mal que no quiero!” Si, aun con la religiån, es difi¬ 
cil ser perfectamente honrado. 


2.° Qué sera, pues, del hombre que no tiene religion? 
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Si, no obstattté pensar én Dios y temerle, pudo San- 
sån envilecerse a los pies do Dalila, i hasta donde no 
irå el hombre que ni siquiera tenga ese . freno moral? 
i Por venttirå es nno mås fherte con menos recursos? 

iPués qué? Si aun alimentado con las esperanzas y 
terrores de su fe, y sostenido por la gracia divina, solo 
a duras penas resiste el cristiano al impetu de sus 
inclinaciones, isaldria victorioso el que, privado de los 
recursos dé lo alto, y caréciendo de algo fijo y deter- 
minado en sus creencias, no sabe lo que ha de terner 
ni lo que ha de esperar en un porvenir en el cual ja¬ 
mås piensa? i Por ventura dirå a la voluptuosidad: 
“i At rås, no quiero mojar mis labios en la copa que 
me presentas!”; a la venganza “jAtrås, mi sangre 
hierve en mis venas, pero perdono”; & 11a codicia 

AtråSj rechazo Ids medios segUiros, pero injustos, 
que me ofreces de aumentar mi fortuna!” No, senoreS, 
jamås creeré que con una palabra se puedan apagar 
asi las pasiones desordenadas del corazån, si la reli¬ 
gion no ha conservado en él aigun imperio. Jamås 
creeré que la. virtud seria y completa pueda asentarse 
sobre la base cuarteada de aigunas opiniones inciertas 
de filosofia y de racionali'smo. Jamås creeré que se pue¬ 
da resistir a las criminales inclinaciones de dentro y 
a los fogosos arrastramientos de fuera, si no hay moti¬ 
vo éficaz para vencerlos, y si tiene uno el mås poderoso 
interés para seguir apaciblementé su éurso. No< tengo 
religion, pero soy perfectamente honrado... i Es esto po- 
sible ? Los cristianos mås virtuosos no se atreven a de- 
cir que son impecables, a pesar de las fuerzas sobrehu- 
manas que les procura. su fe. Y vosotros, privados de 
ese freno poderoso, abandonados a las inclinaciones de 
la naturaleza, expuestos a los mil peligros del mundo, 
i podriais ser siempre -fieles ? i Ea! si tu eres perfecta- 
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i mente honrado sin la poderosa ayuda de la religion, 
si lo dices seriarriente y de buena fe, amigo mio, me in- 
clinaré ante tu palabra.y te creeré... pero declaro que 
eres la octava maravilla del mundo, y que superas en 
mucho a la mitad del género humano. 

Concluyo por donde empecé. En general, no es posi- 
ble ser perfectamente honrado sin religion. En gene¬ 
ral, sin el potente auxilio que nos da la religiån cristia- 
na, no podemos ser constantemente fieles a todos los 
grandes deberes, cuya observancia constituye el perfec- 
to hombre honrado. Senores, no nos hagamos los va- 
lientes. Es dificil ser honrado. Para serlo, seamos cris¬ 
tianos. 


A,si sea. 


CONFERENCIA TRIGESIMOSEGUNDA 


No tengo religion, pero soy hombre honrado 

4.° i ES ESO VERDAD? 


Senores: 

Dicen algunos: “No tengo religion, pero soy hombre 
honrado.” A esto he respondido. 1,° <jEs esto verdad? 
2.° i Es posible ? Acabo hoy este importante y delicado 
asunto formulando otra pregunta: i Es suficiente ? 

Concedo al hombre honrado sin religion todas las 
virtudes que queråis. Es probo y leal håsta el punto 
de sentir horror por la mås pequena injusticia. Es ene- 
migo del disimulo y de la mentira ; es bueno y oficioso 
con sus iguales, indulgente y facil-sus inferiores, 
compasivo y generoso con los desgraciados, templado 
y ordenado en sus cpstumbres. Constituye la dicha y 
gloria de su familia. Se le toma por consejero en los 
asuntos delicados a causa de su equidad, de su pru- 
dencia, de sus luces. En ima palabra,-es.-un modelo 
acabado, y su alabanza estå en todos los labios. Esto 
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no obstante, pregunto: i Es esto suficiente ? Y sin va- 
cila.r, respondo: “No, no es suficiente.” Las virtudes 
del hombre qUe no tiene religion, estån faltas: l.° de 
un elemento esencial; 2.° de un coronamiento necesa- 
rio; 3.° de un germen vital. 

1. De un elemento esencial. 

Un hombre es enteramente honrado c nand 0 ' cmn~ 
ple todos sus deberes. Ahora bien, el hombre honrado 
que no tiene religion, por perfecto que lo supongåis, 
icumple con todos sus deberes? Juzgad. Cierto dia, él 
celebre astronomo Arago explicaba al publico del Cole- 
gio de Francia las grandes leyes de la mecånica celeste. 
“La semana pråximå—dijd—tendremos un eclipse dé 
sol visible en Paris. La luna se encontrarå en .conjun- 
cion con el sol, y la luz de éste åstro rey serå intercep- 
tada por la tierra. Asi, en tal dia, a tal hora, a tal nti- 
nuto, a tal segundo, tres grandes astros responderån, 
no a nuestra predicciån, sino a lå orden de Dios. Sålp 
los hombres son los recalcitrantes...” El hombre hon¬ 
rado que no tiene religion es mås que recalcitrante, es 
despreciativo con relacipn a Dios;. Desdena al Senor, 
lo tiene por nada, lo trata como un céro... Suprime to¬ 
talmente el deher religioso. Luego no es honrado en la 
total acepciån de la palabra. “Me lisonjeo—escribia 
Racine a su hijo—de que, haciendo lo posible para que 
seas perfectamente honrado, comprenderås que no es 
posible serlo sin dar a Dios lo que se le debe. Esto, 
senores, es la evidencia absoluta, matemåtica. La mo¬ 
ral completa comprende los deberes para con Dios, pa¬ 
ra con el pråjimo y para con nosotros mismos. Aunque 
cumplamos los déberes pari con nosotros mismos y pa¬ 
ra con el projimo, si no cumplimos los deberes para con 
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Dios no somos honrados mås que en las dos terceras 
partes. Esto es insqficiente... Me explicaré algo mås. 

Uno es enteramente honrado cuandoama todo lo 
grande, hermoso y bueno. Ahora bien, el hombre hon¬ 
rado que no tiene religion, por perfecto que se le su- 
ponga, i ama todo lo grande, hermoso y bueno? Juzgad 
vosotros mismos. He ahi Jesucristo quien, por confe- 
sion de la incredulidad misma, es la figura mås augus- 
ta que jamås apareciå en la tierra. El hombre honrado 
que no tiene religion, pasa por delante de Jesucristo 
sin querer escucharlo, sin hacerle la lismona de una 
mirada, de un minuto de atendon... He ahi el Evan¬ 
gelio, que, por acuerdo de todo el mundo, es el cådigo 
por excelencia de la misericordia, de la abnegacion y 
del respeto de nosotros mismos. El hombre honrado 
que no tiene religiån pasa por delante del Evangelio 
sin preguntarle siquiera de donde viene, que es lo que 
contiene, que es lo que hay de sublime en sus sagradas 
påginas... He ahi la Iglesia catolica, que ha sido en to¬ 
dos los tiempos, y lo es aun, la mås grande bienhechora 
del género humano. El hombre honrado que no tiene 
religion pasa por delante de la Iglesia sin estudiarla, 
y aun a veces insultåndola. Pues bien, yo pregunto: 
desdenar de tal stjerte a Jesucristo, al Evangelio, a la 
Iglesia, es decir, aquello en lo cual han creido los mås 
grandes genios y los mås nobles corazones, lo que han 
admirado y amado hace ya dos mil anos, ipuede cali- 
ficarse de honestidad verdadera, completa, integral ? 
No, en manera alguna. 

Oigo decir: Este hombre es perfecto, solo le fqlta 
ser religioso. <;No le falta mås que ser religioso? De- 
cid, pues, que le falta ser hombre... Porque el deber re- 
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ligioso es un elemento esencial del linaje humano... 
i No le falta mås que ser religioso? Es como si se dije- 
ra: “No le falta al fuego mås que la propiedad de ca- 
lentar, y al pan la propiedad de nutrir.” Pero no. El 
fuego calienta, el agua refresca, el pan nutre. Sålo el 
hombre, joh Dios mio! desconociendo su naturaleza 
se imagina ser perfecto cuando renuncia a su fin ulti¬ 
mo y a su deber mås imperioso... Las virtudes del hom¬ 
bre que no tiene religion carecen de un elemento esen¬ 
cial... 

11. De un coronamiento necesario. 

Escuchad bien esto. No somos libres para wo'ser mås 
que hombres honrados. Esto podia satisfacer antes. Es¬ 
to no basta ahora. .Vino Jesucristo, iy qué dijo? i qué 
hizo? A la vida puramente natural sobrepuso la vida 
sobrenatural y divina. Mås alto que las virtudes del 
hombre honrado, coloco las virtudes del cristiano: la 
humanidad, el perdon de las injurias, la pureza del 
corazon, la castidad, el sacrificio Uevado hasta el herois- 
mo. Con su ensenanza y sus ejemplos, desplego ante 
los ojos de sus discipulos la carta de la ley nueva, el 
codigo de la moral evangélica. Al propio tiempo que 
mostraba las cumbres, instituia los medios para subir 
a ellas; la gracia, la oracion, los sacramentos; y a ca- 
da uno de nosotros, dijo: “iEres un hombre honrado? 
Bien estå, pero no basta. Sube mås arriba, sé cristiano, 
es decir, hombre sobreelevado y perfecto.” Tenemos 
el derecho de desdenar esta vida mås elevada que Je¬ 
sucristo nos propone y nos impone? No, ciertamente. 
No tenemos el derecho de rechazar los beneficios de 
Jesucristo, y decirle: “i Vete! No tengo necesidad de ti, 
de tu redenciån, de tu sangre, de te gracia, de tus se- 
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cramentos, de tus ensenanzas, dé tus promesas.” Ha- 
blar asi, seria infligirle el mås doloroso de los ultrajes. 
Permanecer en la vida honesta. como si Jesucristo 
no hubiese venido, seria una rebeliån. 

Mas al propio tiempo que una rebelion seria tanr 
bién una decadencia. i Habéis notado que, cuando echa- 
mos por tierra el techo de una casa, con f recuencia se 
corre el riesgo de echar por tierra la casa entera? Si 
se cae el campanario, aplasta la iglesia que lo soporta 
y las casas vecinas de la iglesia. Pues bien, del mismo 
modo, cuando uno-.no quiére elevarse hasta la moral 
evangélica, se precipita con frecuencia por debajo de 
la moral natural. Esto es lo que vemos en nuestros pai- 
ses cristianos. Desde que abandona las cumbres sagra- 
das a donde le llama Jesucristo, cae al punto el hombre 
en la honradez mediocre, y a menudo mås baj o toda- 
via, porque cuanto mås desciende de lo alto, mås se 
hunde en la tierra. La profundidad de la caida se mi¬ 
de por la altura de la cumbre. Uri eristianø que quiere 
permanecer en la vida honesta como si no hubiese ve¬ 
nido Jesucristo, decae, y fåcilmente se convierte en un 
ser inferiør al hombre del paganismo. Contemplad esos 
millares y millares dé seres envilecidos, sin fe ni ley, 
que el librepensamiento ha despojado de toda idea re- 
ligiosa, y ha arro jado como mostrencos sobre el embal- 
dosado de nuestras grandes ciudades. Ya no son cris¬ 
tianos. i Pero son tbdavia hombres? Derecho tenemos 
a preguntarlo. - : 

Oigo decir.: i Qué me falta? jSeria mås perfecto si 
fuera mas perf ecto religioso? Ciertamerite que si; serias 
mås perfecto. En primer lugar, serias mås humilde; por¬ 
que la humildad, la modestia, la desconfianza de uno 
mismo, no es, en verdad, la virtud de los sabios 
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modernos, como no fué la virtud de los sabios antiguos. 
i Seria yo mås perfecto, si fuera mås religioso ? Si, se¬ 
rias mås perfecto. i Por ventura la fe, el sacrifkio de la 
razån a la autoridad de Dios, no es una perfecciån? 
i Acaso la esperanza de los bienes que han de venir, no 
es una perfeccion? ^Es que el amor de Dios bien ccm- 
prendido, no es una perfeccion ? i Seria yo mås perfec¬ 
to, si fuera mås religioso? Si, ciertamente, serias mås 
perfecto. Porque serias mas pura en tus pensamientos, 
mås casto en tus deseos, mås irreprochable en tus cos- 
tumbres. i Seria yo mås perfecto, si fuera mås reli¬ 
gioso ? He respondido que lo serias de una manera mås 
completa, mås segura, mås meritoria, mås consoladora. 
•i Por qué, pues, rechazar las dos grandes ventajas que 
te ofrece la fe, la de ser mås virtuoso con mås facili- 
dad y la de ser mås virtuoso con mås felicidad? 

i Llevåis una hermosa vida de hombre honrado ? Os 
felicito. Pero os ruego que lleguéis hasta el fin de vues- 
tro deber, y que ahadåis a vuestra honradez natural 
el corpnamiento de vuestra vida de' cristiano... Las 
virtudes del hombre sin religiån carecen de un ele¬ 
mento eseneial, de un coronamiento necesario. 

III. De an germen vital. 

No digo que son inutiles. Cometeria una falsedad. 
Aprovechan en la vida presente a los que la practican, 
a lå familia, a la sociedad. Son a menudo recompensa- 
das aqui bajo. i Habéis sido justos por un principio 
de rectitud y de equidad natural? Dias bendice vuestro 
comercio. i Habéis sido sobrios y templados, ordenados 
y prudentes en vuestras costumbres, con la vista fija 
en la conservaciån de vuestras fuerzas y en la estima- 
cion de los que os rodean? Dios os paga al contado, 
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conoediéndoos la salud y el honor. i Habéis sido cari- 
tativos por puro espiritu de compasiån y de solidari- 
dad? Cosecharéis la alegria del corazån y la simpatia 
general. Todo esto no es despreciable. Y aun sucederå 
que con frecuencia las virtudes puramente humanas 
del hombre honrado, le merecerån, de la parte de Dios, 
gradas de lus y de conversion, y llegarån a ser de este 
modo preludio y causa ocasional de su salvaciån eter- 
na. Pero en si mismas y en relacion con la vida futura 
que esperamos, esas virtudes carecen de precio y de 
mérito. 

Carecen del germen de la inmortaKdad. Practicadas 
nada tnås que por el mundo; no pueden ser recompen-' 
sadas mas que en el mundo. Dios no puede coronar en 
los cielos afctos que no le han tenido por objeto en la 
tierra. Hé ahi el hombre honrado que se presenta an- 
te el tribunal de la Soberana Justicia. 

“Senor, considerad que fui un hombre honrado.” 
El Juez Supremo le contestarå: “i Fuistes buen cris- 
tiano?.” 

“Senør, hiee el bien, ayudé a mis hermanos.” El 
Juez Supremo le responderå: i Tr abaj aste por mi 
gloria?” 

“Senor, hice grandes limosnas a los pobres.” El 
Juez Supremo le dirå: “Si, un simple vaso de agua 
dado en mi nombre, merece el cielo. jMe socorriste 
a mi en la persona de los que padecian? i Diste algo 
en mi nombre? 

jAy, senores, cuåntas obras nos parecen grandes y 
serån nulas a ios ojps de Dios! ; Cuåntas manos se 
creen ricas y se presentarån vadas en el dia del juicio 
final! 
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San Francisco de Sales, oyendo un mal cristiano que 
se alababa de ser hombre honrado, le respondio con 
tanta gracia como verdad. “Pues bien, amigo mio, no 
serås ahorcado. He ahi lo que te sucederå.” 

Tengamos, senores, una prudencia mås elevada. No 
nos contentemos con ser hombres howrados. Para. ser 
de los elegidos allå arriba, seamos cristianos aqui ba¬ 
jo, buenos y sålidos cristianos. 




CONFERENCIA TRIGESIMOTERCERA 


Ml religtøn consiste en hacer bien a los demås 


Senores : 

j Cuåntas veces habéis sentido resonar en vuestros 
oidos esta objeciån tan futil como poco sincera: Mi re¬ 
ligion consiste en hacer bien a los demås.” Parece que 
con esto se quiere decir que la béneficiencia lo es todo, 
y que la religion es extrana, si no hostil, a la beneficen- 
cia. Protesto contra esta impbsicion, y digo: 

1. ° Ser bienhechor no dispensa de ser catolico; 

2. ° Ser catolico ayuda a Ser bienhechor. 

I. Ser bienhechor no dispensa de ser catolico. 

Hacéis bien a los demås. Amåis a vuestros semejan¬ 
tes. Nada mejor. Esto es también lo que la religion 
cristiana nos ordena con la mayor insistencia. Esto es- 
tå escrito en todas las paginas del Evangelio. Sois he¬ 
les a ese precepto. Os felicito. 
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Pero el Evangelio es el eådigo completo de la moral. 
Hay que tomarlo todo entero. Jesucristo dijo : “Ama- 
rås al Senar tu Dios. Este es el primer mandamiento. 
He aqui el segundo, que es semejante al primero: 
Amarås al pråjimo como a ti mismo. En estos dos 
mandamientos consiste toda la ley.” i Por qué separåis 
lo que Dios ha unido? i Con qué derecho rechazåis 
el primer precepto y aceptåis el segundo? Preciso es 
tener dos pierhas para marchar; del mismo modo, para 
conseguir nuestro destino y cumplir con todo nuestro 
deber, preciso es practicar los dos grandes mandamien¬ 
tos: el amor de Dios y el amor del projimo. 

Hacéis bien a los demås. Os cuidåis del projimo ». 
Sabéis que no eståis solos en el mundo. No vivis sola- 
mente para vosotros. No sois egoistas. Os felicito. 

Pero en vuestro espiritu, en vuestro corazon, en 
vuestra vida, hallo, y lo deploro, una laguna espantosa. 
No observåis ningun deber con respeto a Dios. Olvi- 
dåis la primera, la mås elevada, la mås sagrada de las 
personalidades. i Qué es Dios en si mismo ? Todo 
l Qué es a vuestros ojos y en el movimiento de vues¬ 
tros pensamientos y de vuestros actos? Nada. Vivis 
como si no existiera. Esto no es razonable ni permitido. 

Hacéis bien a los demås. Sois agradecidos a vuestros 
bienhechores. Si os hacen un servicio, si solamente se 
os da una ligera muestra de benevolencia, os sentis 
profundamente enternecidos, y no os olvidåis de decir: 
Gracias. Os felicito. 

Pero i es que Dios no os ha dado la vida y una mul- 
titud de bienes ? Se lo debéis todo, aun esa libertad de 
que con frecuencia tan mal uso hacéis. Obreros, debéis 
a Dios vuestro pan de cada dia. Ricos y grandes del 
mundo, le debéis vuestra opulencia. Si sois agradeci- 
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dos con relacion a los hombres, i por qué sois ingratos 
con relaciån a Dios? Esto no es razonable ni permiti¬ 
do. 

Hacéis bien a los demas. Obedecéis a vuestros supe- 
ridres. Hijos, obedecéis a vuestros padres. Servidores, 
obedecéis a vuestros patronos. Soldados, obedecéis a 
vuestro jefe. Ciudadanos, obedecéis a vuestros ma- 
gistrados, aun cuando os manden las cosas mås duras, 
como el impuesto de sangre y el impuesto sobre los 
bienes. Os felicito. 

Pero i es que Dios no es vuestro mås elevado supe- 
rior ? i No os ha impuesto leyes ? Y vosotros, ino le dis¬ 
teis aigun dia vuestra palabra y le jurasteis fidelidad? 
<j Todd ésto es para vosotros nulo y sin ningun valor ? 
Esto no es razonable ni permitido. 

Hacéis bien å los demas. Los respetdis y los obligdis 
lo mej or posible; no solamente procuråis no injuriar- 
los ni disgustarlos, sino que le guardåis consideracio- 
nes; los saludåis cuando los encpntråis, y sois con ellos 
leåles, confiados, afables, corteses. Os felicito. No os 
parece mal, no corisideråis ridiculo que vuestros hi- 
jos os abracen por la manana y por la noche, o cuando 
se separan de vosotros, cuando vuelven a reunirse con 
vosotros después de una ausencia, ni que øs habien y 
comparezcan ante vosotros con continente humilde y 
respetuoso. Y si å veces os faltan al respeto, exigis 
que os pidan perdon de rodillas. Tenéis razon y os fé- 
licito también. 

• Pero i es que Dios no merece que se le honre, que 
se le respete, que se le salude, que se le conceda cierto 
minimun de respeto exterior? No expresar con actos 
los sentimientos de fe, de adoracion y amor que debe- 
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mos a Dios, es desdenar su soberano dominio y despre- 
ciar su paternidad. Esto no es razonable ni permitido. 

De que uno tenga buen corazon y haga bien as los 
demas, no se deduce que no pueda tener religiån. Los 
deberes para con el projimo no suprimen los deberes 
para con Dios. Ser bienhecbor no dispensa de ser ca- 
tolico. Voy mås lejos todavia, y sostengo que el amor 
de Dios es la mås seguira garantia del amor del prå- 
jimo. Es mi segunda proposicion. 

II. Ser catoiico ayuda a ser bienhechor. 

El catoiico, el hombre que tiene religion, el hombre 
que ama a Dios, tiene los motivos mås poderosos y 
determinantes para amar a sus hermanos y para ha- 
cerles bien. 

Ve en ellos otros yo, hechos como él a imagen de 
Dios, como él rescatados por la sangre de un Dios, 
como él llamados a la vision y posesion de Dios. 

El precepto de la caridad fraternal estå escrito en 
todas las påginas del Evangelio, y el catoiico no puede 
abrir ese libro divino sin oir que le dice: Sé bueno, 
sé bienhechor. 

Finalmente, la sancion del precepto es trågica. El 
projimo y Dios no hacen mås que uno. No amar al 
projimo, es no amar a Dios y excluirse de su paraiso. 
Amar al pråjimo por Dios, es el cielo abierto y la eter- 
nidad conquistada. 

Pero ia que raciocinar? Los hechos son mås elo- 
cuentes que todos los razonamientos. Interroguemos 
los hechos. 

1.® Ser catålico ayuda a ser bienhcehor. Pongo por 
testigo la histories del catolicismo. 
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l Quiénes son los mås grandes bienhechores del 
genero humano dojiente? Los santos, es decir, los hom- 
bres encendidos en el amor de Dios. 

i Cuåles soni las instituciones bienhechorås mås an- 
tiguas, mås prosperas, mas populares? Las que se apo- 
yan en una idea religiosa, las que coronan la cruz de 
Jesucristo, las fundadas por la Iglesia. Las escuelas 
gratuitas, los hospicios, los montes de piedad, los asi¬ 
los de huérfanos, hijos son del catolicismo. 

Para recoger y consolar todas las miserias, ya del 
cuerpo, ya del alma, ora de la infancia, ora de la edad 
viril, ora de la. vejez, veo aparecer en el decurso de 
los siglos Ordenes religiosas de. hombres y mujeres: 
Hermanas hospitalarias, que se consagran sin nin- 
gun salario personal a los énf ermos y a los des- 
graciados; Hermanos de San Juan de Dios, que cui- 
dan a los locos y a los ninos raquiticos; Hermanas de 
San Vicente de Paul, que se privan de las alegrias de 
la maternidad para no conocer de ellas mås que las 
ansiedades, para servir gratuitamente de madres a las 
que no las tienen; Hermanos de las Escuelas cristia- 
nas , que instruian gratuitamente a los hijos del pueblo 
mucho antes que hubiese un presupuesto de Instruc- 
cion publica, y otros cién que seria prolijd énumerar. 
Pdes bien, todo esto <fqué es sino creaciones del cato¬ 
licismo? Y todo esto proclama que nada hay como el 
amor de Dios, para engendrar la mås perfecta abne- 
gacion en provecho de! linaje humano. 

2.° Ser catolico ayuda a ser bienhechor. Pcmgo por 
testigo la accion actual del catolicismo. 

Hace ya cien anos que la Iglesia, despojada de todo, 
ha sabido crear obras de caridad que, reunidas, repre- 
ducen y superan las maravillas de las edades de oro 
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de la cristiandad. i Qué miseria hay que ella no haya 
remediado ? Solo en Francia, ahorra al presupuesto del 
Estado un gasto anual de 200 millones. Sin recurrir al 
impuesto obligatorio, gasta, en Paris so lamente, 20 mi¬ 
llones anuales en socorrer infortunios. i Se la ha ex- 
pulsado de la Instruccion oficial? Ha instituido es¬ 
cuelas libres y cristianas. i Se la ha expulsado de la 
asistencia publica? Ha instituido asilos de huérfanos 
y de ancianos, refugios, etc.- i Se la ha expulsado de 
las Oficinas de Beneficiencia ? Ha instituido las Casas 
de Caridad, las Conferencias de San Vicente de Paul, 
las Hermanitas del obrero y cien otras obras mara- 
villosas> que cubren la tierra y le pertenecen como un 
aroma del cielo. 

Y al lado de la caridad organizada de la Iglesia, flo- 
rece la caridad privada. Es inenarrable. Veo, pero me 
es imposible decirlo, todb el bien que hacen, en nues- 
tro siglo, tantas almas grandes y piadosas, tantos ca- 
tålicos y catolicas de toda edad y condicion, que el 
amor de Dios inspira y sostiene, y que, por lo mismo, 
son los primeros en llegar, los mås ingeniosos y los 
mås incansables en el servicio del projimo que padece. 
No, nada hay como el amor de Dios para promover y 
exaltar el amor del projimo. 

3.° Ser catålico ayuda a ser bienhechor... Pongo 
por testigos de ello los enemigos del catolicismo. 

Oigåmoslos vociferar contra la Iglesia. Seria ridiculo 
si no fuera criminal. Para desacreditar la religiån y sus 
discipulos, inventan palabras que nada significan, pero 
que lo hacen terner todo. Ayer se perseguia a los ca- 
tolicos llamåndolos clericales o jesuitas. Hov se exhuma, 
de las cenizas de lo pasado, la Congregaciån como un 
fantåstico espantajo. Esto es sencillamente idiota. Pero 
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cuandp menos definido es el fantasma, mås impresiona 
a la muchedumbre crédula y seducida. Esto no obs- 
tante, con semejantes insanias no se satisfaceft mucho 
los estomagos hambrientos. Y entonces los enemigos 
del catolicismo 

Hacen a las muchedumbres las mås hellas prome- 
sas. En lugar del cristianismo, poseen el colectivismo, 
término bårbaro y.cosa mås bårbara todavia. En lugar 
de la caridad, ponen la solidaridad, que no es mås que 
la caridad, plagiada y deteriorada. En lugar del delo, 
anuncian el paraiso en la tierra. Y sobre esto hacen 
discursos, y publican libros que no tienen fin, y cons- 
truyen utupias y sistemas que se derrumban los unos 
sobre los otros. Las bellas palabras nada cuestan; ha¬ 
cen mås ruido que trabajo. Los enemigos del catoli¬ 
cismo prometen mucho al género humano. 

Pero, en general apengs le dan nada. Como di jo 
Brucker, en su lenguaje tan verdadero como pinto- 
resco y atrevido: “Son gallinas de huevos de oro que 
no ponen nunca. ” En la misma medida en que los 
verdaderos cristianos son solicitos y modestos en su 
abnegacion, son jactanciosos en palabras y estériles en 
realidad los impios y los incrédulos. A escucharlos a 
ellos, creeriase que van a cambiar la faz de la tierra y 
a curar todos los dolores. Contemplåndolos, nota uno 
que se mofan del mundo de los pobres, y que explotan 
a los demås como se explota una mina. La irreligiån, 
deseca el oorazoni y hace del- hombre un monstruo de 
egoismo, El amor de Dios impulsa el amor del pro- 
jimo. Ser catolico ayuda a ser bienhechor. i Queréis 
verdaderamente hacer bien a los demås? Sed primera- 
mente buenos cristianos; amad a Dios, y el resto se os 
darå por anadidura. 

Asi sea. 
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CONPERENCIA TRIGESIMOCUARTA 

Yo practico la religidn natural 


Senores : 

Algunos para libertarse de la religion cristiana, di- 
cen: “Yo practico la religion naturål.” A esto res- 
pondéd: l.° Esto no es serio; 2.° Suponiendo que lo 
sea, no es suficiente. Voy a demostrarlo. 

I. Practico la religion natural. Esto no es serio. 

En primer lugar, iqué significa eso de “yo practico 
-la religiån .natural” ? Esto significa que uno ha conser- 
vado un corto numero de principios religiosos, indica- 
dos por la razon y escritos en la conciencia, tales como 
la existencia de un Dios, de una Providencia y de una 
vida futura, esto es, que uno cree en Dios y en la otra 
vida, y que ello es todo y es bueno. Esto significa que 
uno ha sacudido el yugo de las verdades reveladas y de 
las pråcticas religiosas, y que se contenta con adorar 
en su corazon al Dios de los espiritus fuertes. He ahi 
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la religiån natural, de la cual se declara uno partida- 
rio y discipulo. 

Pero es de tal modo vaga, confusa, incierta, indeter- 
minada, incompleta, obscurecida por tantas nubes y 
reducida a tan medianas proporciones, que, para 
la masa de los hombres, no es mås que una pura broma. 
Es la religiån de los que no tienen religiån, Esto no es 
serio. Mirad:: 

l.° Cuando uno tiene una religion seria, posee 
creencias autorizadas y firmes, que lienan de luz el 
espiritu y de paz el corazån. Ahora bien, el hombre que 
practica la religion natural, i posee esas creencias au¬ 
torizadas y firmes? No. 

i Quién es Dios, y qué hay que hacer estrictamen- 
te para cumplir, con relacion a El, el deber de la adq- 
racion? No sabe nada de esto. 

i Es que Dios perdom cuando le hemos ofendido... 
y, si perdona, en qué condiciones, por qué medios, 
cuåntas veces? i Es qué presta a nuestras oraciones un 
oido atento, o bien no hay nada allå arriba mås que un 
Cielo de hierro y de bronce, una Providencia ciega, 
sorda y muda, de la que no debemos cuidarnos, porque 
no se cuida de nosotros ? Nada sabe de esto. 

i Qué es lo que Dios ordena, qué es lo que prohibe, 
qué es lo que permite, qué es lo que tplera? No 
puede saberlo con precision. Porque ninguna auto- 
ridad infalible se lo dice. Solo tiene por guia la con- 
ciencia, que a veces nos engana, y, por lo general, nos 
d,eja en la incertidumbre acerca del camino que debe¬ 
mos seguir. 

i Cuål es la naturaleza de las recompensas y cas- 
tigos que esperan al hombre mås allå de la tumba, y 
cudl serå su duradon? No puede saberlo con certeza. 
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gi consulta la filosofia, le responde con piobabilidades 
dudas; haee vacilar a sus ojos la luz; no se la muestrå 
radiante y dominadora. . 

No, el hombre que practica la religion natural, no 
posee, no puede poseer creencias autorizadas y firmes. 

?.° Ademås, cuando uno tiene una religion seria, 
profesa un culta cualquiera, que expresa la fe del 
alma, y la hace viviente en lo exterior. “Negar la uti- 
| lidad de los ritos y pråcticas en materia de religiån y 
de moral—decia Portalis al Cuerpo Legislativo,—es 
dar pruebas de falta de razån y de ineptitud. Porque 
es negar el imperio de las nociones sensibles sobre 
seres que no' son puros espiritus.” Ahora bien, el 
hqmbre que practica la religiån natural, i profesa un 
culto cualquiera? i Cuåndoadora al Ser supremo? i En 
donde y como? jPor cuåles ceremonias manifiesta su • 

• fe? Carece de ceremonias. i Cuåles son los sacerdotes 
■ ctiyo jniuisterio emplea? Carece de sacerdotes. i Cuå¬ 
les son los edificios sagrados, los templos en los cuales 
ora? Carece de templos. 

En resumen, lo que se llama religiån nltural,. es v una- 
religiån en la cual tiene uno el privilegio de creef y • 
hacer lo que quiera. Es un pur o marbete que oculta la 
; inanidad de las creencias y de las pråcticas. Es muy 
simple, pero absolutamente vacia. Es la religiån de los 
que no tienen religiån. Esto no es serio. Y aun supo- 
niendo que sea real, es totalmente insuficiente. 

II. Yo practico la religion natnral. No es salicieate. 

No basta al hombre, ni basta a Dios. El hombre tien?_ 

: necesidad de otra cosa, y Dios exige algo måj y mejor^ 

ly El hombre tiene necesidad de algo dtstw 
;■ la religiån natural. " v 
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1. Fijaos por un momento en la quo se convirtie- 
ron los pagemos con la religion natural. Du rante cua- 
renta siglos, quedo el hombre entregado a si mismo. 
, Qué åtoltadero! <j Qué hizo de la tierra? Convirtiola 
en un téniplo de idolos, en el que todo era Dios, menos 
el Dibs vérdadero; en un mercado de esclavos explo- 
tado por. algunos millares de hombres libres; en un 
antro dé corrupcion y de infamia, en el que reinaba 
soberanamente el infanticidio, el'aborto, el divorcio, 
el adulterio, la poligomia. Hizo de la tierra una in- 
mensa cloaca, en la que el lodo se mezelaba con la 
sangre, en la que los crimines no tenian nombre, tan 
monstruosos eran, tan repugnantes a la naturaleza y 
a la razon. Y hotad, sénores, que los sabios, los letra- 
dos, los filosofos, en general, no valian mås que los 
otrns hombres, no valian mås que la sociedad, cuyos 
maestros y guias eran: testigo la infamia de So- 
doma, que liego a ser entre los griegos una vergiien- 
za nacional, alabada por Platån, excusada por Cicerån 
y cantada por Virgilio; testigo el suicidio, que la es- 
cuela estoica ensenaba altivamente y erigia en princi- 
pio; testigo la esclavitud, que tqdos los sabios de la 
antigiiédad eonsiderahan como legitima e intangible; 
tristigo el deguello publieo de los gladiadores ordenado 
por Julio César, por Tito, por Trajano, por Constan- 
tino mismo antes de su conversion. He ahi lo que la 
naturaleza hizo de los pueblos antiguos. Con la re¬ 
ligion natural llegårbn a cometer enormidades que eran 
para ellos una fantasia general y que apenas nos atre- 
vemos a nombrar hoy en dia. La naturaleza, senores, 
no ha cambiado, y fatalmente nos conduciria a los 
mismos excesos, si obråsemos tinicamente segun su 
inspiraciån. Lo que digo, senores, no es una hipotesis 
quimérica; es un hecho escrito en nuestros anales. 
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2. Fijaos un momento en lo que se convirtio Fran¬ 
cid, hace cien anos, con la religion natural. Desde 1790 
a 1800, hizo Francia un ensayo de religion natural. En 
lugar de Jesucristo, puso al Ser Supremo. Después, de- 
teniéndose entre dos cadalsos, con la misma tinta con 
que tantas sentencias de muerte firmå, con la misma 
mano que abatio tantas cabezas, escribio Robespierre 
en las puertas de nuestros templos, que acababa de ce- 
rrar: “El pueblo francés reconoce la existencia de 
Dios y la inmortalidad del alma.” Era esto la procla- 
maciån de la religion natural. Ahora bien : i qué es lo 
que se vio en. Francia en aquella hora misma? Viose 
correr juntos la sangre y el lodo, el lodo de una in¬ 
mortalidad delirante, la sangre de los mejores ciuda- 
danos. El vicio y el crimen: tales fueron los resulta- 
dos de la religiån natural. Y hoy en dia, todavia los 
.mismos efeetos salen de la misma causa. 

3. Contemphmos todets estas cosas con o jas entris- 
tecidos y espantados. Desde que cesan de ser cristianas 
las muehedumbres humanas, ya dejan de ser humanas 
para convertirse en fieras. Al rechazar el catolicismo, 
rechazan toda religion, toda creencia, y la creencia mis¬ 
ma en Dios, todo pudor, y aun todo sentimiento natural 
de gratitud. Durante veinte anos les eståis haciendo 
bien, los alimentåis con vuestrp sudor, los ayudåis dån- 
doles trabajo, limosnas discretamente distribuidas, ser- 
vicios... y, para pagaros vuestros sacrificios desintere- 
sados, vuestra vida gastada gota a gota, os arrojan a la 
faz groseros irisultos y odio bestial. El hombre descris- 
tianizado es menos que un hombre. Hay quien dice : 
“No queremos nada que huela a sobrenatural, porque lo 
sobrenatural es incompatible con el progreso humano.” 
; Cuån envidiable es vuestro progreso sin Jesucristo y 
contra Jesucristo! ;Insensatos!, al atacar lo sobre>- 
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natural, empezåis en las alturas mås sublimes una ruina, 
que, cayendo de tan alto, debe arrastrar y arrastra con- 
sigo multitud de otras varias, j Insensatos!, al reducir el 
linaje humano a la religion puramente natural, decapi- 
tåis al género humano, y hacéis de él un género hu¬ 
mano decaido, mås decatdo aun que el hornbre del paga- 
nismo, porque a la magriitud de su rebajamiento, 
anade la humillaciån de su caida, porque cuanto 
mås alto es el punto del cual desciende uno, mås se hun¬ 
de en tierra. Por algo se coloca el campanario en el cen¬ 
tro de la aldea; si cae, aplasta a la iglesia que lo sus- 
tenta.y a las casås que lo rodean. Por algo hace ya ca- 
torce siglos que el catolicismo constituye la cumbre glo- 
riosa y sagrada de un pueblo como Francia; cuando esta 
cumbre se incline y caiga, la nacion que corona quedarå 
aplastada. i Ah, cuån ciegos o cuån culpables son los que 
descristianizan nuestra sociedad. Al quitar al pueblo la 
fe de. sus padres, lo desmoralizan y embrutecen. Al ex- 
pulsar a Jesucristo, destierran a Dios mismo, deprimen 
en la coriciencia publica el sentido de lo justo y de lo 
honesto, y abren en el mundo un vacio espantoso que 
no puede llenarse mås que con ruinas. 

No, la religiån natural no basta. El hornbre tiene ne- 
cesidad de otra cosa. 

2.° Dios exige algo mås y mej or. 

Un nino.cuyos padres se casaron en los templos de la 
naturaleza,. un , hijo natural, es un ser cuya naturaleza 
estå manchada, y al que uno cree ajar dåndole el nom- 
bre de' bastardo. Asi, debemos tener como sospechoso 
lo que se llama religiån natural. Es una religion bastar¬ 
da. Le falta algo; le falta la consagraciån de lo alto; 
le falta la estampilla divina. Dios exige algo mås y 
mej or. 
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Dios instituyå una religion sobrenatural, y no somos 
libres de rechazarla, de no contar con ella, de prescindir 
de ella. Nadie tiene el derecho de decir: “No quiero ser 
hornbre; quiéro ser animal.” Del mismo modo, nadie 
tiene el derecho de decir: “No quiero ser cristiano; 
quiero ser tan solo hornbre.” A Dios corresponde asig- 
narnos nuestro puesto; no tenemos nosotros el derecho 
de elegirlo y tomarlo. Nacemos cristianos, como nacemos 
franceses. Seria un crimen decir : “Renuncio a mi titulo 
y a mi nacionalidad de francés.” No seria menor crimen 
decir: “Renuncio a mi nombre y calidad de cristiano.” 

iPues qué, el Verbo Eterno, el Hijo de Dios, descen- 
dio a la tierra, tomo nuestra humanidad, vivio, murio y 
se constituyo en mediador nuestro, y nosotros podre- 
mos rechazarlo, y decirle: “iMårchate, no tehgo nece- 
sidad de ti!” Y sus fatigas, sus lågrimas, su sangre, 
sus palabras, sus acciones, su vida y su muerte, su gra- 
cia y sus sacramentos, ^podriamos aceptarlos o recha- 
zarlos? No, la salvaciån no es posible sin jesucristo, y 
el. que lo rechace pierde su destino. .i ; Sqis honrados y 
practicåis la religiån natural ? ’Dios exige algo mås. 
Os manda praCticar la religiån que instituyå, y ser bue¬ 
nos cristianos. 

Hoy, senores, es esto mås necesario que nunca. El 
mundo estå perdido si todos los hombres honrados no 
se unen alrededor de la idea cristiana. Los malhechores 
que pervierten la naciån lo saben muy bien... Todo su 
odio va contra la idea cristiana. Profesan el cristianis- 
mo, no es solamente hoy una cuestiån de conciencia v 
de salvaciån eterna, es uno cuestiån de interés nacional 
v de salvaciån publica. 

Asi sea. 
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CONFERENCIA TRIGESIMOQUINTA 

La razdn me basta 


Senores: 

Una de las pbjeciones mås frecuentes que los hombres 
de nuestra época oponen a la religiån, es esta: “i La re¬ 
ligion? i Para qué sirve? La razon me basta.” Voy a 
estudiar estas palabras y a mostraros que son: l.° Peli- 
grosas; 2.° Orgullosas; 3.° Mentirosas. 

i. La razon me basta. Palabras peligrosas. 

Con estas palabras por måxima, puede uno llegar, y 
llega en realidad, a los mås groseros errores de doctrina 
y conducta. 

l.° Ved el paganismo antiguo. Cuando la contem- 
plamos con atenciån, la antigiiedad entera, desde los pies 
a la cabeza, desde las clases mås ilustradas a las mås 
incultas, in fund e verdadera låstima. No solamente se 
nos muestra llena de llagas y de manchas, sino tam- 
bién desorientacfa y descarriada hasta la demencia. 
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Los egipcios, los griegos, los romanøs, es decir, los 
pueblos mås cultos de la tierra, adoraban a viles crimi- 
nales, como Saturno y Jupiter, las prostitutas mås as- 
querosas, como Astarté y Venus, los animales irracio- 
nales, como el gato, el buey, el cocodrilo. Con esto, in- 
molaban victimas humanas, mataban esclavos, expo- 
nian o ahogaban los ninos que-molestaban, o hacian que 
se degollaran entre sx los gladiadores para divertir a 
los ciudadanos. 

Y los mismos hombres mås inteligentes, proclama- 
ban por lo alto las proposiciones mås contradictorias y 
mås extravagantes. Phton ensena qUe el hombre es 
un animal implume de dos patas: animal bipes et im~ 
plume; que la promiscuidad es el ideal de una sociedad 
perfecta; que el infanticidio es ordenado por la razon 
de Estado. Aristoteles sostiene que la naturaleza quiere 
que haya esclavos, y que el eselavo no es mås que un 
instrumento viviente, una herramienta animada, una 
cosa, una especie de ser intermediario entre el hombre 
y la bestia. Platån, Cicerån, Séneca, Plinio, ora niegan, 
ora afirman la inmortalidad. “i Qué pensar—dice Mon- 
taigne—de esa algazara de cerebros filosoficos?” El na¬ 
turalista Plinio concluye: “Lo unico cierto es que nada 
es cierto.” 

Con solo la razån, he ahi adonde liego el paganismo 
antiguo. 

2.° Ved ahora el racionalismo moderna, que ha que- 
rido prescindir de la religion, y vivia sobre esta måxima: 
“Me basta la razon.” i Qué es lo que no ha inventado? 

Un filåsofo ha dicho que el hombre no es mås qué 
un tubo digestivo abierto por los dos extremos, y otro ha 
sostenido que el vicio y la virtud no son mås que dos 
productos como el jugo y el vitriolo. 


im 
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En nombre de la razån, se han preconizado los siste¬ 
mas mås absurdos, el materialismo, él panteisme, el 
ateismo, el fatalismo, es decir, todo un fårrago de abe- 
rraciones que debiera haberles abierto a sus autores, no 
las puertas del Panteån, sino las puertas del manicomio. 

En el orden intelectual, el racionalismo moderno ré- 
sucita todos los errores del paganismo antiguo, y llega, 
como él, ia qué?... A la duda, es decir, a un agujero 
sin aire y sin luz, en el fondo del cual la inteligencia 
muere de asfixia. 

En el orden moral, el racionalismo moderno resucita 
también todas las infamias del paganismo antiguo. A 
la hora presente, miles y miles de plumas se dedican a 
glorificar los vicios mås vérgonzosos, que levantan entre 
nosotros los altares de Venus. 

" 3.° Y si consideråis la muehedumbre Humana, llega- 
réis a horrorizaros de ver los excesos a que conduce 
esta måxitna peligrosa: La razån me basta. 

Mi razån me basta, dice el hi jo a su padre cuando 
éste le' da buenos consejos, prudentes recomendaciones; 
y con su razåii no contenida, no dirigida, no comple- 
tada por la educacion cristiana, se convierte en peque- 
no tirano, en bårbaro en ciernes. 

Mi razon me basta, dice el joven a sus padres, a sus 
profesores, a los sacerdotes que le prepararon para la 
primera comuniån, y con estas palabras en los labios, 
desencadena en su corazån y en su vida todos los ins- 
tintos y todas las brutalidades de la bestia humana. Se 
convierte en un monstruo de ingratitud, de egoismo y 
de lubricidad. 

Mi razån me basta, dice la mujer que ha saeudido el 
yugo de la fe y de las pråcticas religiosas. Y con ello 
rechaza la autorldad de su marido, pisotea a menudo el 
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pudor de su sexo, y a veces, cayendo de mås alto que el 
hombre, le supera en intemperancia de palabra y de 
conducta. 

Mi razån me basta, dice el servidor, el obrero, el sol- 
dado, el campesino. Y entonces los veo, armados de su 
sola razån, discutir todas las cuestiones a tontas y a 
locas, y rechazar con impaciencia todos los yugos. 
Desprecian la majestad de las leyes, la autoridad de los 
sabios, el peso de los siglos pasados, las necesidades del 
bien publico. 

La razån me basta. Cuando un pueblo se agarra a 
semej ante måxima y la pone en pråctica, podéis decir 
que es un pueblo acabado, porque cuenta con tantas 
opiniones como ciudadanos, porque la colectividad se 
descomporie en una multitud de voluntades personales 
y divergentes. Ya no es un pueblo; es un polvo de 
pueblo. 

La razån me basta. Es un inmenso peligro, castigo 
de un loco orgullo. 

II. La razon me basta. Palabras orgullosas. 

En general, los hombres mås inteligentes, los mås ele- 
vados, no se atreven a pronunciar estas palabras. Cuan- 
to mås avanzan en la investigaciån y descubrimiento 
de la verdad, mås comprueban y proclaman los limites 
e insuficiencias de la razån humana. 

l.° Escuchad a los sabios de la antiguedad. Såcra- 
tes dice: “Hay que esperar que alguien venga a instruir- 
nos acerca de la manera como debemos comportarnos 
con los dioses y con los hombres.” Hablando de cosas 
morales y religiosas, dice Platån: ‘‘Estas cosas se apren- 
den fåeilmente, sin esfuerzo, si alguien nos las en- 
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sena; pero nadie nos las ensenarå, a menos que 
Dios nos muestre el ciamino.” Aristotelles, a pesar 
de la extension y profundidad de sus conocimien- 
tos, vese reducido a decir que ninguna naturaleza es 
bastante instruida para poder, por si sola y sin 
auxilio de Dios, conseguir la salvaciån, y cuando mue- 
re, se le ponen en los labios estas palabras melancålicas 
que resumen la historia del pensamiento en el mundo anti- 
guo: Dubius zrixi, incestus morior: “Vivi en la duda, y 
muero en la incertidumbre. ” Y Gceron, interpretando 
los filosof os griegos y romanos, afirma igualmente la in- 
suficiencia de la razån. 

i Os basta la razon? Palabras orgullosas. Såcrates, 
Platån, Ariståteles, Cicerån pensaban que su razon 
no les bastaba. Parece qUe queréis decir que vuestra 
razon es supérior a la de estos grandes hombres. Os 
colocåis por encima del genio. 

2.° Escuchad ahora los sobios de los tiempos mor¬ 
dernes. Los mås numerosos, los mej ores, se congratu- 
lan de tener fe, o bien,, si no la tienen, confiesan que su 
razon estå ihquieta, insaciada, no se basta a si misma. 
Bacon dice: “Poca ciencia aparta de la religion; mu- 
cha ciencia acerca a ella.” Y Pascal anade: “El ultimo 
paso de la razån consiste en reconocer que hay una in- 
finidad de cosas que estån por enoima de ella. Muy 
debil serå, si no llega a reconocer esto.” 

Pastor agrega: “Cuando uno estudia a fondo las co¬ 
sas, llega a la fe del aldeano breton. Y si yo hubiese es- 
tudiado mås, hubiese Uegado a la fe de la aldeana bre- 
tona.” Julio Simon era racionalista, y le oigo decir: 
“Solamente las espiritus débiles creen expiicarlo todo 
y entenderlo todo.” Thiers no era catolico, y le oigo 
decir: “Si tuviese en mis manos el tesoro de la fe, las 
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abriria para que cayese sobre mi patria.” Michelet no 
era clerical y. le oigo decir: “Como filosof os razonado- 
res que somos, seamos tan atrevidos como queramos. 
iQuién de nosotros puede ver sin envidia esos fieles 
que salen a pelotones de la iglesia, que vuelven de la 
mesa divina rejuvenecidos y renovados? El espir itu se 
mantiene firme, pero el alma estå triste. El creyente de 
lo por venir, que no depende menos de lo pasado, de¬ 
ja entonces la pluma, cierra el libro, y no puede dej ar 
de decirse: j Ah, cuånto daria por estar con ellos, por 
ser uno de ellos, el mås humilde, el menor de sUs hi- 
jos!” • 

i Os basta la razon? Palabras orgullosas. He ahi 
hombres que pasaron toda la vida en el estudip, en lar- 
gas y pacientes investigacipnes. Y ora se alegren de te¬ 
ner fe, ora giman porqué np la tienen, prpclaman que 

su razon no les basta. Y vosotros, que quizås no habeis 
dedicado nunca una hora de atenciån a la cuestiån re- 
ligiosa, i sostenéis que vuestra razån os basta? Senais, 
pues, superiores a lo mås escogido de la inteligencia 
humana? No lo creo, y pienso que vosotros mismos 
tampoco lo creéis. 


III. La razon me basta. Palabras mentirosas. 

1 o /^ un en e l arden rmterhed y puramente humcmo> 
vuestra razån es insuficiente. Hay mil y mil cuestiones 
que nuestra razån por si sola no puede resolver : cues¬ 
tiones cientificas, politicas, sociales, rentisticas, inter- 
nacionales. La mayor parte de los hombres nada entien- 
den de ellas, por lo que se ven obligados a confiarse a la 
autoridad o al testimonio ajeno. Por ejemplo, i hay 
muehos entre nosotros que pudieran demostrar e! siste- 
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ma de Copérnico ? Se cree en él, y esto es todo. Casi todo 
el género humano vive de creencias. 

2. ° Ahora bien, en el orden espiritual y divino, 
nuestra ignorancia es, por otro concepto, muy profun¬ 
da. i De donde venimos? ia donde vamos? icuål es. el 
sentido de la vida? icuål el de la muerte? i Por qué el 
peeado ? i podemos obtener el perdon ? i cåmo ? i Por 
qué el dolor? i Por qué, si hay un Dios, y si este Dios 
es justo y bueno, por qué esos triujifos del mal, esas 
victorias de la injusticia, esas opresiones de la debili- 
dad y del derecho por la omnipotencia insolente de la 
fuerza?.., Sobre todo esto, i qué dice la razån ? Balbu- 
cea, o no dice nåda.' .Es incoherente, o qiieda muda. 
Ademås, cuando nuestra conciencia entra en lucha con 
la pasion, cuando se traba en nosotros una batalla te¬ 
rrible entre el deber y el interés, iquién se atreveria a 
decir que su razån basta par vencer el mal con el bien ? 
Por otra. parte, cuando lloråis, cuando acompanåis al 
cementerio los despojos de un ser. amado, cuando vués- 
tro corazån estå triturado, i diréis todavia que la ra¬ 
zon os basta? No, si sois sinceros, no lo diréis; pero, 
sacudidos, transfigurados, iluminados por el' dolor, di¬ 
réis, como Chataubriand convertido: “jHe llorado y 
he creido!” No, la razon no basta. 

3. ° iQuiere ésto. decir que sen impotente e inutil? 
No digo esp; porqiie seria una exageracion, y, por con- 
siguiente, una falsédad. Como dice Pascal: “Hay dos 
extremos igualmente peligrosos: excluir la razon, y no 
admitir mås que la razån.” La razon no es inutil. Es 
indispensable. Nos conduce a la fe. Comprueba su ne- 
cesidad, sienta las pruebas de ella, demuestra sus ar- 
monias. Para ver los astros de modo que se conozcan 
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bien, preciso es un telescopio. Pero un telescopio sin 
un ojo que de él se sirva, no muestra nada. Del mismo 
modo, la religiån, que procede de Dios, dice mås que 
la razån; pero, sin la razån, seria impotente, como el 
telescopio sin el ojo. Hay en el mundo muchas gentes 
limitadas y presumtuosas que nos echan en cara a nos¬ 
otros los catålicos, que abdicamos nuestra razån, por- 
que tenemos fe. Este reproche no tiene razån de ser. 
La fe afirma y completa la razon, pero no la destruye. 
La razån no basta. La fe cura sus enfermedades y 
llena sus lagunas. El que cree, es cien veces mas ra- 
zonable que el que no cree. 

Asi sea. 


>m 


CONFERENCIA TRIGESIMOSEXTA 


Los cristianos no valen mås que los otros 

l.° Afirmaci6n falsa 


Senores : 

Vamos a tratar hoy una objecion que merece refu- 
tacion en regia, y a la cual dedicaré tres conferencias. 
Para dispensarse de practicar la religion, se dice: Los 
cristianos no valen mas que los otros. Esto entrana una 
afirmacion falsa, una sospecha injusta, una inducciån 
ilegitima. 

Senores, me esfuerzo en ser, y me lisonjeo de serlo, 
sincero con vosotros, y me consta que la sinceridad de 
mis palabras no os desagrada. En el asunto que vov a 
tratar, muy delicado y muy complejo, voy a tener nece- 
sidad: de ser todavia mås claro y mås limpido que de 
ordinario. Lo seré, y no me censuraréis por ello. 

Los cristianos no valen mås que los otros. i Es esto 
verdad? Sostengo que no lo es. Me explicaré. Prestad- 
me toda vuestra atencion. 


LOS CRISTIANOS NO VALEN MÅS QUE LOS OTROS 


l.° Que los cristianos son impecables y perfectos. 

Esto seria una exageracion, y, por consiguiente, una 
falsedad. Porque i quién, fuera de Dios, es impeca- 
ble y perfecto? Nadie. Los santos mismos temblaban 
porque se s^ntian débiles y tentados, y gimieron no poco 
por causa de sus infidelidades. El hombre es libre. La 
religiån no suprime su libertad. Y desde el momento en 
que tenemos libertad, corremos siempre el riesgo de 
abusar de ella. i Los cristianos impecables y perfectos ? 
No, eso no puede ser. 

Y no lo es. Y no lo es porque conservan la. débilidad, 
la inconsecuencia de nuestra pobre naturaleza, tan fuer- 
temente corrompida por el pecado. Su conducta, por con¬ 
siguiente, no estå siempre de acuerdo Con sus principios 
con sus resoluciones. Con frecuencia tienen imperfec- 
ciones, defectos de natural, caidas y recaidas, desfa- 
llecimientos mås o menos profundos. Los cristianos 
no son impecables ni perfectos. 

No tienen tampoco semej ante pretensiån. De buen 
grado se atribuyen los incrédulos todas las virtudes. 
Preguntaron un dia a Musset por qué signo podna 
reconocerse inmediatamente al ilustre poeta Victor Hu¬ 
go: “Es muy fåcil—respondia—Al entrar en un sa- 
lån, se asegura siempre con la mirada si el techo es 
suficientemente alto para él.” La humildad, la modes¬ 
tia, no es precisamente el fuerte de los librepensado- 
res... ya que Dios mismo es, en comparacion de ellos, 
un jovenzuelo. Lo mirån de arriba abaj o, y por todo el 
oro del mundo, no se arrodillarån en presencia de E . 
T^os cristianos, por lo contrario, confiesan fåcilmente 
sus miserias, y de cuando en cuando, se ponen a los 
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pies de un sacerdote para decirle: “i Bendecidme, por- 
que he pecado!” Luego queda esto .bien claro. No di¬ 
go que los cristianos son impecables y perfectos. Tam- 
poco digo. 

2.® Que tal hombre que es cristiano vale mås que 
otro que no lo es. 

No es asi como hay que plantear la cuestion. No hay 
que comparar tal hombre que es cristiano con tal otro 
que no lo es, sino el conjunto de los cristianos con el 
conjunto de los que no lo son. 

Me citan tal hombre que vive fuera de las creencias 
y pråcticas religiosas, y que es un modelo de pureza, 
de justicia y de abnegacion. A esto respondo: l.° iEs- 
tåis bien seguros .de que ese hombre no tiene religion ? 
i Por ventura no sera deudor de las virtudes que po- 
see al cristiano que rechaza? 2.® Ese hombre que cali- 
ficåis de perfecto sin religion, no es totalmente honra- 
do, por cuanto falta a un deber Capital, al deber para 
con Dios. 3.® Ese hombre, que olvida a Dios, y que se 
muestra correcto consigo mismo y con sus semejantes, 
no es mås que una excepcion. Es un prådigo, y yo no 
habio aqui para los prodigos, sino para los sencillos 
y debiles mortales, tales como todos nosotros. Puede 
ocurrir que tal hombre, que es cristiano, no valga mas, 
y valga quizås metios, que tal otro que no lo es. Pero 
esta no es la cuestion. 

Apreciamos el valor moral, no de los individuos, 
sino de la masa. Prescindimos de las particularidades 
y de las excepciories, y consideramos la generalidad. 
Tomemos, por un lado, la ciudad de Dios, que tiene 
religiån, y, por otro, la ciudad del mundo, que no la 
tiene, y comparemos las dos ciudades, el conjunto de 
1a una con el conjunto de fe otra. Pues bien, declaro' 
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que la comparacion del conjunto es enteramente en fa¬ 
vor de los cristianos. Y voy a demostrarlo. 


II. Digo: 

1.® Que los cristianos tienen medios particulares 
de ser mej or es que løs otros. 

Tienen todos los recursos naturales de la moralidad 
que estån a la disposicion del hombre simplemente hon- 
rado, y tienen ademås los que faltan a este ultimo, los 
recursos sobrenaturales. Para realizar sus buenos de- 
seos, para vencer el mal y hacer el bien, el cristiano no 
estå solo, no estå abandonado a si mismo, es decir, a 
su ignorancia, a su debilidad y a sus pasiones. Tiene 
la luz que le viene del Evangelio y de la Iglesia. Tiene 
la fuerza que le viene de la graeia, de la oracipn y de 
los sacramentos. Ve mås claramente su deber, y lo 
quiere con mås energia, y lo cumple con mås seguri- 
dad. Iluminado, guiado, vivificado por la religion, lu- 
cha, resiste, triunfa. V: 

Cae sin duda porque es hombre, pero no permanece 
caido. Cae, pero se levanta. Cae pero se arrepiente, y 
vale mas en su falta que el fariseo soberbio en su virtud. 
Desfallece en ocasiones, pero no capitula jamås, ni ja¬ 
mås es vencido definitivamente. Aun después de sus 
caidas pasajeras, vuelve al combate con un valor que 
nada vence y que Dios reanima sin cesar. No digo que 
la religion le hace invencible e invulnerable, sino que le 
ofrece medios sencillisimos y poderosisimos para vencer 
el mal, y para ser bueno, excelente y aun perfecto, tan¬ 
to como puede serlo. Digo que los cristianos cuentan 
con medios particulares para ser mejores que los otros. 
\ Y ahado 
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2.° Que, de hecho, las cristianos son mej or es que 
los otros. 

La historien lo proclatna. i En dønde y cuåndo vié- 
ronse florecer, bajo el império del ateismo, virtudes 
como las del mundo cristiano? Abra sus filas la in- 
credulidad, y haga salir una procesion de virgenes, de 
apostoles, de mårtires, de justos de toda edad y con- 
dicion comparable a aquella con la cual el catolicismo 
ha sembrado el curso de veinte siglos. Fuera de la reli¬ 
gion cristiana, hay ciertos vicios que ni siquiera se 
atacan, porque desespera uno de triunfar de ellos... 
y ciertas virtudes delicadas que se califican de prejui- 
cios para excusarse de no producirlas. Los frutos de 
la moralizaciån cristiana son integros, sabrosos, exqui- 
sitos, superiores. No pueden negarse sin ultrajar a la 
verdad. Lienan y embalsaman los graneros de. la his- 
toria. Los cristianos valen mås que los otros. 

Ast debe ser, por cuanto poseen los principios nece- 
sarios de la vida moral, y asi es. Seguramente que po- 
dréis citarme tal o cual persona que, al dej ar de ser 
cristiana, no dejå de ser buena, justa y earitativa y 
eumplidora de su deber. Admito tantas excepciones ih- 
dividuales como queråis. Pero sostengo que esas excep- 
cipnes no prevalecen contra la ley general siguiente: 
tomad el término medio de los hombres; quitadles la 
fe cristiana, y decidme en conciencia si su moralidad 
aumenta o disminuye, si hay mås sobriedad, mås casti- 
dad en los que np van ya a la iglesia a rogar a Dios en 
su infancia; si, finalmente, al separarse de Jesucristo, 
se hace mejor el linaje humano. Sostengo que no. Sos¬ 
tengo que hay en la ciudad del mundo una suma de 
vicios mucho mayor que en la ciudad de Dios, y recipro- 
camente, que hay en la ; ciudad de Dios una suma de vir- 
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tudes mucho mås considerable que en la ciudad del 
mundo. Los cristianos valen mås que los otros. 

Las estadisticas dan fe de ello. No es principalmente 
en las filas de los que tienen fe donde se reelutan los 
que pueblan las cårceles y presidios. Uno de nuestros 
novelistas contemporåneos P. Bourget, escribe: “Reco- 
riozco que los hombres y las mujeres que siguen los 
preceptos del Evangelio, estån, en gran proporcion, 
al abrigo de los desordenes morales que he descrito en 
mis novelas, y que son casi inevitables cuando los hom¬ 
bres se dejan guiar por sus sentidos, sus pasiones, y 
sus debilidades.” Los cristianos valen mås que los 
otros. 

El mundo, que parece despreciarlos, los estima en 
el fondo, y, en ocasiones, les da la preferencia. Hacia 
1840, no habia en la Escuela normal superior. mås que 
tres alumnos que comulgaban por Pascua, y por ello 
eran el blanco de los ataques y burlas de sus condis- 
cipulos. Sobrevino en Paris una inundaciån, se hizo 
una colecta para las victimas, y se tratp de nombrar 
tres tesoreros. i A quienes designaron los votos? A 
dos de los tres que comulgaban por Pascua. Se burlan 
de los cristianos porque les falta valor para insultar- 
los; pero en el fondo se tiene la conviccion de que valen 
mås que los otros. Ultimamente, en una asamblea obre- 
ra considerable, habia que elegir algunos delegados pa¬ 
ra la direccion de una obra economica. Vino la vota- 
cion, y fueron nombrados obreros notoriamente catå- 
licos casi por la unanimidad de sus camaradas, en su ma- 
yoria irreligiosos. En el taller, en el despacho, en el al- 
macén, el empleado que tiene religion es el mås per- 
seguido por todos... pero también el mås estimado de 
todos. No se dice muy alto, pero se murmura por lo 
baj o que los cristianos valen mås que los otros. Cuan- 
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do padres incrédulos tienen hi jas o hijos que casar, 
i por ventura buscah de ordinario nueras o yernos irre- 
ligiosos? En manera alguna. Ambicionan jåvenes pia- 
dosas para sus hijos, y para sus hijas, jåvenes por lo 
menos respetuosos con la religion. Saben, sin género al¬ 
guno de duda, que generalmente la impiedad es un pabe- 
llån que cubre una mercancia deteriorada, y que la reli¬ 
gion es una garantia habitual de moralidad y de dicba. 
Y saben con certeza que los cristianos valen mås que los 
otros. 

En apoyo de esta afirmacion, los mismos malos apor- 
tan su testimonio, que tio es ciertamente el menos sig- 
nificativo. Tomad de una ciudad los cntes mas crapu- 
losos, los mås desmoralizådos, los mås despreciables, y 
podéis estar seguros que estos enemigos de todo bien 
son al propio tiempo los enemigos mås ericarnizados 
de la religion y de los que la practican. ; Cristianos, bay 
en esto un bonor involuntario, pero muy real y expre- 
sivo, tributado a vuestra fe y a vuestro valor moral! 
Se os odia, se os tiene envidia, se os persigue, porque 
se os estima, porque vuestra vida es una cpndenaciån 
del mål, porque vuestros ejemplos son molestos para 
aquellos que no quieren seguirlos, porque vuestra su- 
perioridad moral es incontestable y aplastante para 
los otros. 

Ocurria esto en Liån, bacia el fin del siglo segundo, 
ano de 177. Como debia ocurrir sin cesar en lo por ve- 
nir. para perseguir a los catålicos, se los acusaba de los 
crimenes mås infames. Una joven esclava, Blandina, 
fué entregada al verdugo, y agotaron en ella todos los 
tormentos imaginables. La admirable joven no .tenia 
mås que una frase en sus labios, una frase que repe- 
tia siempre y que bacia palidecer a sus jueces de terror 
t de colera: “Soy cristiana—decia,—y entre nosotro? 
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no se hace mal alguno.” Senores, tomad esta frase por 
drvisa, pronunciadla a menudo, y oponedla victorio- 
samente a todas las maledicencias de los enemigos de 
Dios y de la religiån: “Somos cristianos, y entre no,so¬ 
tros no se hace mal alguno.” 


Asi sea. 


CONFERENCIA .TRIGESIMOSEPTIMA 


Los cristianos no valen mås que los otros 

tv 

2.° SOSPECHA INJUSTA 


Senores : 

Un relato incomtestable, hecho por los hqrmanos 
Goncourt, nos muestra al apostota Renån, en la ven- 
tana de una fonda, en 1870, mirando con irritado des- 
precio desfilar los soldados franceses que se dirigian 
a la frontera, designando con un gesto a la tropa eti 
marcha consagrada al Sacrificio, y murmurando a sus 
comensales estas pålabras: “Decid que entre esa gen¬ 
te no hay un hombre capaz de virtud.” Casi del mismo 
modo se procéde con relaciån a los cristianos; se los 
saluda al paso con profundo desdén... y, al decir que 
no valen mås que los otros, se da a entender que valen 
menos que los otros. En una afirmacion falsa, va en- 
vuelta una sospecha injusta. 

Cierto que los cristianos no son perfectos. Nadie lo 
afirma, ni ellos tienen semejante pretenslon. Pero gene- 
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ralmente exageran y se generalizan sus defectos. Hay 
e n ello una. falta de benevolencia y de justicia contra 
s la cual debo y quiero protestar. Los cristianos son con 
mucha frecuencia vilependiados; justo es que tengan 
un cuarto de hora de justificacion. 

I. Se exageran las ialtas de los cristianos. 

A las que na tienen religion, todo se les permite y 
todo se perdom, No ignoråis que en nuestra sociedad 
contemporånea desmo|alizada, hay millares de per¬ 
sonas sin fe ni ley. La religion no los molesta. La des- 
denan, se abstienen de ella, se burlan de ella. Se com- 
placen en pérseguirla, no solamente con sus libelos, 
sino son su odio, con sus ataques hipocritas o declara- 
dos. Nunca se los ve en la iglesia. Son espiritus fibres de 
toda supersticiån. No son devotos. La religion no los 
molesta. Y la moral todavia menos. Los j ovenes ul- 
trajan el pudor y se divierten como bestias desenfre- 

nadas e intemperantes. Los hombre colocados en las 

alturas se abaten sobre la sociedad como aves de rapi- 
fia. Durante largos anos absorben las buenas plazas, 
chupan buenos millones, y vuelan de placer en placer 
a costa de la nacion y del dinero ajeno... hasta el dia 
en que, rebasando toda medida, y violando toda lega- 
lidad, acaban por provocar la repulsibn de las personas 
honradas y la represion de las leyes. Pero con frecuen¬ 
cia, con mucha frecuencia no los alcanza el castigo, o 
los alcanza demasiado tar de. Se los deja luxe er. Se los 
ltena de honores. Se los inciensa. A los ojos de la tnu- 
chedumbre, sus voluptuosidades son magnificiencias, 
sus latrocinios habilidades, sus excesos, pecadillos... Se 
les permite todo. Se les perdona todo. Se les prodigan, 
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no solamente excusas, sino alabanzas. Para los que no 
tienen religion, la indulgencia no tiene limites. 

Per o para los cristianos no hay piedad. Se les atri- 
buyen todos los vicios, se les niegan todas las virtu- 
des. 

Cristianos muy buenos pueden cometer faltas, y ne- 
cesariamente las cometen en mayor o menor numero. 
Estas faltas son senaladas, contadas, estigmatizadas, 
aumentadas, exageradas a placer. Parece que un cato- 
lico ha de ser inmediatamente perfecto. Muchedumbres 
enteras sin religion ven en eWpjo de sus hermanos 
cristianos la paja ligera de quemåbla Jesucristo, y no 
ven la viga que vada sus propios ojos. 

Cristianos muy buenos pueden tener y tienen d&fec- 
tos. Fåcilmente se les suponen los que no tienen, y se 
siibrayan ademås los que. tienen. Cuando uno quiere 
matar su perro, declara que estå rabioso. Casi del pro- 
pio modo se procede con relaciån a los cristianos. Fåcil- 
mente advierten que excelentes personas muy religio- 
sas carecen de habilidad, de cualidades exteriores, de 
urbanidad, de destreza, de saber viyir. Esto se ve. El 
aguija no sabe andar. Newton, que pesaba los mundos, 
no sabia cocer un huevo. Con un lingote de oro, puede 
uno tener dificultades para alquilar Un coche; no se 
Heva dinero suelto. Asi, excelentes catélicos pueden 
ser, y lo son a veces, profundamente virtuosos, pero 
enteramente torpes y desagradables. Tienen cualida¬ 
des de fondo, pero carecen de formas. Y esto basta pa¬ 
ra que no haya piedad para ellos. Se olvidan sus méri- 
tos reales y solidos, para no ver mås que sus defectos 
aparentes, convertidos ya én vicios irremediables e im- 
perdonables. Se exageran las faltas de los cristianos; 
pero se va mås lejos todavia. 


IL Se generalizan los defectos de Dos cristianos. 

Ya no se contentan con ser malévolos; son injustos. 
\si, se atribuyen a todos los cristianos los defectos, 
las taras, los vicios que encuentran en algunos. Esto 
es contrario, no solamente al sentido comun, sino a la 
mås elemental justicia. Me explicaré por medio de 
ejemplos 

l.° Se tropieza con un cristiano hipocrita y fal¬ 
so. : -i 

Un cristiano hipocrita y falso seria el que solo ten- 
dria un barniz de religion y ocultaria baj o demostracio- 
nes de piedad, la indiferencia, la incredulidad, el vicio, 
la envidia, la bajeza, el odio. La hipocresia en materia 
religiosa es la mentira en lo que tiene de mås vil. Por- 
que Dios mismo, la inviolable verdad, es tornado como 
cåmplice de la deslealtad. jAtrås los hipåcritas, que ex- 
plotarian la religiån y harian de ella un medio de vivir, 
de colocarse, de hacer fortuna! Jesucristo los denunciå 
y los anatema'tizo; los desmascarå con una frase al 11a- 
marlos espectros horribles^ sepulcros blanqueados, que 
ocultan la podredumbre y la verguenza bajo bellas apa- 
riencias. 1 

i Hay en nuestra sociedad contemporånea hipåcritas 
de propåsito deliberado y de completa premeditaciån, 
que se sirven de las pråcticas religiosas como de un pe- 
destal para elevarse, y se decoran con ellas como con 
una måseara para enganar al publico? No lo creo. En 
otros tiempos, cuando la religion tenia una situaciån 
oficial potente y preponderante, cuando disponia de di¬ 
nero, de titulos y de puestos para distribuir, cuando in- 
tervenia en el poder y en los negocios, debio håber, y 
hubo ciertamente cristianos hipåcritas, gazmonos, que 
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se disfrazaban con el manto de la piedad para conquis- 
tar favores humanamente deseables. Per o hoy en dia, 
no veo las vehtajas temporales que. la religion puede 
proporcionar a los que la practican. Hoy en dia, los 
impios que se vanaglorian de serlo, tienen mås proba- 
lidades de lograr sus propositos que los cristianos que 
se arrodillan. Hoy en dia el que lleva un cirio a'la igle- 
sia, årriesga su prestigio y su interés, en tanto que todo 
puede ganarlo quien exhiba un diploma de fracmason 
o un certificado de librepensador. Hoy en dia, no es 
entre nosotros donde hay que buscar a los hipocritas, 
sino en el campo de la incredulidad, donde, para evi- 
tar la sevicia y procurarse los > favores del poder, se 
afecta a menudo exteriormente un celo irreligioso que 
no es mås que una pura mentira. La religion, en la hora 
actual, no tiene que terner en su seno la llaga asquero- 
sa de la hipocresia. 

Si, ello no obstante, por un imposible, encontråis en 
vuestro camino un cristiano hipocrita y falso, i es una 
razon para generalizar y decir que todos los cristia¬ 
nos son hipocritas y falsos ? Evidentemente que no. 
Un inglés llegado de Bolonia, escribio en su librito de 
memorias que todas las mujeres francesas eran rojas 
y de mal genio, porque su hostelera tema ambos de- 
fectos. Asi se procede, por lo general, con relacion a 
los catolicos. Porque uno ha visto o ha creido ver un 
cristiano hipocrita, se declara que todos los cristianos 
son hipocritas. Esto es irracional y soberanamente in- 
justo. Esto es contrario, no solamente al sentido coraun, 
sino a la mås elemental justicia. Todavia otro ejemplo 
de la misma procedencia. 

2.° Se tropieza con un cristiano falto de inteligen- 
cia y mcU instruido. 




LOS CRISTIANOS ftO VALEN MAS QUE LOS OTROS 295 

El cristiano hipécrita y falso no tiene fe, no tiene 
mås que pråcticas. El cristiano falto de inteligencia y 
mal instruido- tiene fe y pråcticas exteriores de la fe, 
y a ellas se atiene y se imagina que es suficiente. Ora 
es una mujer que, cubierta de escapularios y medallas, 
frecuenta la iglesia y los sacramentos, pero descuida 
sus deberes de estado, sus deberes de. madre de fami- 
lia, sus deberes de ama de casa, y tiene una lengua 
infernal; ora es un piadoso catålicO que piensa que, 
con pråcticas, en las que el alma no puede nada, o 
casi nada de si misma, estå en regia con Dios y con 
sus semej åntes. Reza, va a misa, se confiesa, comulga. 
Pero todo esto es superficial, maquinal y sin vida. 

Es evidente que es entender mal el cristianismo, re- 
ducirlo a un formulismo puramente cuitural. El ver- 
dadero cristianismo es, por lo contrario, muy profundo. 
Se dirige al espiritu, al corazon, a la voluntad, al alma 
entera. Lo llena de amor de Dios y de amor del pro- 
jimo; los llena de caridad, de pureza, de justicia, de 
misericordia. 

Si por casualidad encontråis en vuestro camino un 
cristiano falto de inteligencia y mal instruido, que tie¬ 
ne del cristianismo una idea estrecha limitada y trun- 
cada, que pone toda su religion en pråcticas puramente 
superficiales, os permito que le condenéis, y os aconsejo 
que le desenganéis, si tenéis autoridad sobre él. i Pero es 
egto una razon para decir que todos los cristianos se pa- 
recen y son, como él, faltos de inteligencia y mal ins- 
truidos? Evidentemente que no. iQué diriais de un 
forastero que, al entrar en nuestra ciudad y encontrar 
un jorobado, dijera que todos los orleaneses son joro- 
bados? Asi es como uno se muestra con mucha fre- 
cuencia irracional e injusto con relaciån a los cristia¬ 
nos. Pongamos otro ejemplo. 
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3.° Se tropieza con un cristiano débil e inconsecuen- 

te. ^ 

Senores, hay tres cosas en la religion, tres cosas que 
no deben separarse, so pena de destruir la misma reli¬ 
gion, como tres lados hay en un triångulo, el cual que- 
darå destruido si tocåis uno solo de sus lados. En la 
religion catolica hay la fe, la pråctica y las obras. El 
verdadero catolico es el que, teniendo fe, la profesa ex- 
teriormente y se esfuerza en realizar sus principios en 
> su vida cotidiana. El catålico hipocrita y falso no tiene 
fe, sålo tiene las pråcticas exteriores. El catolico falto 
de inteligencia y mal instruido tiene la fe y las pråc¬ 
ticas exteriores, pero carece de obras. El catolico débil 
e inconsecuente tiene fej tiene pråcticas, tiene obras, 
pero muy medianamente; queda por debajo de su-de- 
ber; no eleva su vida a la altura de sus principios. 

“ Semej antes cristianos, si existen — dice Mons. 
d’Hulst,—son vergiienza del cristianismo, son su de- 
bilidad, la causa de su descrédito ante los indiferentes, 
que miran y dicen: i Es ese el fruto de la redencion 
de un Dios? Esos inutiles, esos pusilånimes, preten- 
den abrevarse en las fuentes divinas del valor, de la pu- 
reza y del amor, y he ahi lo que dan. Es que su fe es 
vana.” Si, hay cristianos débiles e inconsecuentes, cu- 
ya vida es inferior a la fe. <r Pero es esto una razon 
para decir que todos los cristianos son débiles e incon¬ 
secuentes? Un aldeano no queria creer en la bravura 
del ejército francés, porque habia visto dos deserteres 
en su aldea. Asi es como se procede con relaciån a los 
cristianos. Se generalizan sus desfallecimientos. Se 
atribuye a todos lo que es el hecho de uno solo o de 
algunos. 

El mundo es con frecuencia injusto para con los cris- 
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tianos. Afecta dar la palma de la moralidad a los que 
no hacen el signo de la cruz, y experimenta un placer 
malsano cuando hace sospechosos a los cristianos. To¬ 
do se lo perdona a sus partidarios, y es implacable con 
los discipulos de Jesucristo. El mundo, que no tiene 
valor para practicar el Evangelio, contempla con re- 
mordimientos a los que conforman con él su vida, y 
niega la virtud de los cristianos para dispensarse de 
imitarlos, y para excusarse de ser inferior a ellos... 
Descuidad, senores, estas recriminaciones, y, fieles a 
Dios, a Jesucristo y a la Iglesia, fieles a la religion, es 
decir, a la verdad y al bien, tomad la divisa que hace los 
grandes caracteres y las grandes virtudes... Hacer bien 
y dejar decir. 
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Los cristianos no valen mås que los otros 

3.° Inducci6n ilegItima 


Senores : 

Se exageran y se generalizan los desfallecimientos 
de los cristianos. Se les explota y se hace de ellos un 
arma facil y desleal contra el cristianismo. Se dice: 
“Hay malos cristianos; luego la religion es falsa. To¬ 
dos los cristianos no son perfectos ; luego la religiån es 
ineficaz e "impotente.” Hay en esto una inducciån ile- 
gitima, que voy a refutar. 

I. Hay malos cristianos. Luego la religion es falsa. 

Este razonamiénto carece de base. Que hay cristia¬ 
nos malos, es innegable. Los hubo en lo pasa do, los 
hay actualmente, los habrå en lo por venir. Es cierto. 
i Pero qué prueba esto contra la yerdad y divinidad 
del cristianismo? Nada, absolutamente nada. 
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l.° La religion es independiente de la conducta de 
los malos cristianos. 

Las instituciones tienen un valor intrinseco que no 
depende en modo alguno del uso que puede hacerse de 
ellas. Seria una equivocaciån confundir la religion con 
los que la practican, y hacer recaer sobre ella la falta 
de los cristianos. La religiån y los cristianos son dos 
cosas muy distintas. La religion es divina, y por este 
hecho, no puede perecer. Én cambio, los cristianos son 
hombres, y, por este hecho, todos pueden desfallecer. 
Por malos que sean.por bajo que desciendan, no pue¬ 
den arrastrar en su caida la religiån y su inmortal 
trascendencia. 

Acaso el médico i puede impedir con sus malas cos- 
tumbres que la medicina sea util? 

Por ventura el geåmetra ^ impedirå con la perversi- 
dad de su espiritu que la geometria sea verdadera ? 

i Es posible que el juez sin dignidad ni conciencia 
quite a la ley su caråcter obligatorio y desligue a los 
■ criminales de toda obediencia con relaciån a ella? 

Ciertos hombres abusan del vino, los unos falsificån- 
dolo, los otros embriågåndose. i Habrå que prohibir 
por esto el vino y arrancar la vina? 

Los gastrånomos abusan de los alimentos, pero es¬ 
to no prueba que sea mala la alimentaciån. 

Hay malos patriotas; pero esto nada prueba contra 
el patriotismo. 

Hay malos sabios, malos literatos, malos artistas, 
malos oradores; pero esto nada prueba contra la cien- 
cia contra la literatura, contra las artes, contra la elo- 
cuencia. Las instituciones tienen un valor intrmseGo, 
independientemente del uso que puede hacerse de ellas. 

Pues bien, los malos cristianos tampoco prueban na¬ 
da contra el cristianismo. No impiden que Dios sea 
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verdad, que el Evangelio sea la luz del mundo, qué la 
Iglesia sea divina, que los sacramentos sean santos, 
que la religion sea necesaria y obligatoria. 

La religion es independiente de la conducta de los 
malos cristianos. 

2.® La religiån no es responsable de la conducta 
de los malos cristianos. 

La religiån no puede ser responsable mås que de 
lo que ella permite o manda. Ahora bien, i es que la 
religion inspira, aprueba, alienta a los malos cristianos? 
i Es que la religion hace a los malos cristianos ? En 
manera alguna. Todo lo que es bueno... predicalo la 
religion, lo suscita y lo produce como una eflorecencia 
natural de su ensenanza, de sus leyes, de su disciplina... 
Todo lo que es malo condénalo la religiån, lo estigma- 
tiza, lo reprime en la. medida de su poder. Os desafio 
a que me citéis una virtud que ella no fomente, un vi- 
cio que sea consecuencia pråctica de su legisiacion. Si 
la Iglesia es tan combatida, es precisamente porque 
ama todo bien y odia todo mal. Auténtica y publica- 
mente no da mås que lecciones de perfeccion. Luego 
no es responsable de la conducta de los malos cristia¬ 
nos. 

Solo la libertad humana es responsable de ella. Hay 
malos cristianos i De quién es la falta? <; De la reli¬ 
gion? No' por cuanto son malos a pesar de ella, ya que 
constantemente protesta contra sus desf allecimientos 
La falta es de ellos mismos, que hacen mal uso de su 
libertad, y no saben someter la a las ordenes impecables 
de la religiån. La religiån no puede hacer otra cosa 
que mejorarlos, Y si hay hombres que la practican mal, 
que abusan de ella, que profanån este inmenso bene- 
ficio, que no tienen de cristianos mås que el nombre 




y las apariencias, que ocultani la ausencia de toda vir¬ 
tud baj o, el oropel de las pråctieas religiosas... tanto 
peor para ellos. La religiån no los reconoce como suyos, 
los rechaza, y ella permanece santa, verdadera y divi- 
nå. Constituye ella la gran fuerza de los hombres de 
buena voluntad, que saben servirse sincera y lealmente 
de ella. 

Salta aqui al paso otra objeciån. Nadie duda, en efec- 
to, que la conducta de los malos cristianos no prueba 
nada contra la verdad y divinidad de la religiån... Pe¬ 
ro tampoco pueden negarse las imperfecciones de los 
buenos cristianos, y se acusa a la religiån de impoten- 
cia e ineficacia. Se dice: 

II. Todos los cristianos no son perfectos. Lu ego la 
religion es ineiicaz e impotente. 

Este razonamiento no tiene mås fundamento que 
el precedente. No, todos los cristianos no son perfec¬ 
tos. Todos son mås o menos imperfectos. Pero afirmo 
que eso no prueba nada, absolutamente nadå contra el 
valor moralizador y santificante de la religiån. Vamos 
a verlo. 

1.® La religion no hace a los cristianos necesaria- 
mente perfectos. 

.jQuiere esto decir que es ineficaz, impotente, inu- 
til ? En manéra algUna. La religiån viene en åuxilio de 
la naturaleza, pero no la suprime. No hace desaparecer 
nuestros defectos ipso facto, por su solo contacto; nos 
ayuda simplemente a corregirlos. La religiån viene en 
auxilio de la libertad humana, pero no la suprime. No 
nos arrebata el tesoro de nuestra libertad; nos ayuda 
simplemente a usar bien de él. Escuchad estas hermesas 
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palabras de Montesquieu: “Decir que la religion no 
es un motivo reprimente porque no siempre - reprime, 
es decir que las leyes civiles no son tampoco un moti¬ 
vo reprimente.” En efecto, 

Porque hay en fermos cuidados por médicos que no 
se pon,en mej or, i diréis que la medicina es inutil ?Por- 
que hay terrenos que, regados por crnales, no producen 
mås que otros expuestos a la sequia, i diréis que el 
agua es inutil? Porque hay hijos que se descarrian a 
pesar de los . buenos consejos de su madre, i diréis que 
los buenos consejos son inutiles? Porque la elocuencia 
no persuade a todos los oyentes, i diréis que la elo¬ 
cuencia es inutil? i Hay que rechazar la educaciån por¬ 
que no previene todos los defectos y no hace florecer 
tod?is las virtudes? <; Hay que rechazar la razon porque 
no preserva de todos los errores? i Hay que rechazar 
los, tribundes porque no castigan a todos los culpables 
y no vengan a todos los hombres honrad'os? No, esto no 
puede ser. 

Pues bien, y del mismo modo, porque la religion no 
reprime todos los vicios, y no cyea todas las virtudes, 
porque no hace a todos los cristiånos instantånea y ne- 
cesariamente perfectos, no puede concluirse de ello que 
es ineficaz, impotente e inutil. Admirad mås bien su 
accipn bienhechora y mpralizadora. 

2.° La religion ayuda a los cristiånos a ser menos 
impérfectos y cada ves mås perfectos. 

a) Consultad la reaMdad. Poned a un lado todos los 
que tienen religion, y a otro todos los qué no tienen, 
y decid en donde se hållan los mejores. La respuesta 
no es dudosa. En el catolicismo, son individuos 
los que se corrompen a pesar de las leccioner 
de una moral santa; fuera del catolicismo, en la irr 
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piedad, son muchedumbres las que la inmoralidad eri- 
gida en sistema sumerge en las aberraciones del vicio. 
Con la religion bien comprendida y bien practicada, se 
realzan las costumbres; sin religion, el desbordamiento 
de las costumbres es desenfrenado y espantoso. 

b) Se dice: Tales hombres que son cristiånos tie¬ 
nen, a pesar de ello, defectos y vicios. 

A esto respondo : i Qué seria si no fueran cristiånos ? 

La objecion se vuelve con toda su fuerza contra 
quien nos la dirige. Porque si la religion con su freno 
poderoso es incapaz, a ciertas horas, de' refrenar las 
pasiones indisciplinadas del corazån Ijutnano, i qué se 1 
ria de este pobre corazon abandonado a si mismo, y 
no teniendo ya para contenerlo, las barreras de las 
creencias y pråcticas religiosas? 

> El que tiene defectos siendo cristiano, tendria estos 
mismos- defectos, y mås fuertes aun, si no lo fuera. 

Se reprochaba a un viej o general, por otra parte 
cristiano muy piadoso,'sus arrebatos, sus impetus de 
natural, diciéndole: “i Cémo es posible que, confesando 
y comulgandb con tanta frecuencia, tengåis tales defec¬ 
tos?” A lo que respondio el viejo general: Ah, -qué 
seria si no me confesase y comulgase! Seria cien vecés 
peor.” ■ ■ 

Por ultimo, y notad bien esto, pues es Capital, 

c) La virtud consiste mucho menos en los resul- 
tados visibles que en el desarrollo intimo de la fuerza 
moral. Me explicaré, y sin duda alguna me compren- 
deréis. 

He ahi un hombre que no es cristiano i, pero que ele¬ 
va, ello no obstante, su vida a cierto nivel. Tiene una 
naturaleza feliz, serena, inclinada al bien, y vive en 
un ambiente en que la virtud se impone. Su méritø es 
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Vencer sin peligro, es triunfo sin gloria 

He ahi otro que es cristiano, pero que no vale mu- 
cho mås, o mejor dicho, que vale menos en apariencia 
que su vecino sin religiån. Vive rodeado de tentacio- 
nes, de seducciones, y las pasiones, como perros salva- 
jes, le atormentan sin cesar. En realidad, y delante de 
Dios, aun con su semivirtud, tiene un gran mérito, 
porque despliega una gran fuerza moral. De cuando 
en cuando, es herido en la lucha. jTanto mejor! Es 
mucho mås hermoso. Me complazco en ver sobre la 
frente del triunfador la huella de los golpes que reci- 
bio; es un testimonio de la resistencia de los enemigos 
vencidos y del valor que tuvo que desplegar para ven- 
cerlos. 

En resumen, la religion no puede hacer otra cosa. 
que mej orar, y, de hecho, mejora siempre a los verda- 
deros cristianos que saben comprenderla y practicarla. 
Å peSar de las imperfecciones y faltas de sus disdpu- 
los, es verdadera y divina, eficaz y poderosa. 

Si, senores, sabedlo y decidlo en torno vuestro. La 
religion es divina y poderosa., Como dice Montalem- 
bert : “Contra' todos los que la caluninian, la encadenan, 
la persiguen y la traicionan, la Iglesia catolica tiene 
aseguradas, desde hace veinte siglos, la victoria y la 
venganza. Su venganza consiste en rogar por ellos; su 
victoria, en sobrevivirles.” Esto era verdad ayer; es¬ 
to serå verdad manana. Los sectarios se equivocan al 
atacar a la religion. La religion, aun deplorando el 
mal que hacen, y trabajando para impédirlo, no los 
quiere mal. Se contenta con rogar por ellos y tiene la 
certeza de sobrevivirles. 

Asi sea. 
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La rellgidn se cuida demasiado de la vida futura 
y poco de la vida presente 

l.° La religi6n se cuida demasiado de la vida 




Voy a refutar hoy una objecion muy sutil, que de 
ordinario se fOrmula asi: “La religion no deberia ha- 
blar tanto de la otra vida, sino cuidarse mås de esta y 
destruir de ella la miseria.” Se echa en cara a la reli¬ 
gion que cuida demasiado de la vida futura y poco de 
la vida presente. Respondere a estas dos objeciones. La 
religion sse cuida demasiado de la vida futura? i Es 
esto verdad? No ciertamente. Sostengo que la religiån 
no comete ninguna falta con poner la vida futura por 
encima de la vida presente y con subordinar la vida 
presente a la vida futura. Lo sostengo y voy a demos- 
trarlo. 
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I. La religion no comete falta alguna con poner la vi* 
da futura por enciraa de la vida presente. 

Esto se cae de su propio peso. Porque, manifiesta - 
mente, la vida futura domina a la presente. Para ad- 
vertirlo y comprenderlo, no es necesario tener fe, ser 
un genio; basta con ser hombre y escuchar la razdn. 
Mirad, no veo en la vida presente mås que cinco co- 
sas que sean deseables; la salud, los placeres, los hono- 
res, la riqueza, la ciencia. Ahora bien, todo eso no es 
mås que una sombra, un polvo, una pura nada en com- 
paracion de la vida futura. Filosofemos juntos un poco. 

■ 'Mf' . : ' 

l.° En presencia de la vida futura, i qué es la salud. 
Nada, o casi nada. Es una pequena låmpara, que lle- 
vamos en nuestras temblorosas manos y que se extin- 
gue el menor soplo. Felicitåbase un senor de håber 
construido una hermosa casa; pero un amigo le di jo 


que veia en ella un gran defecto. “i Qué defecto?”— 
preguntole—“El defecto que le encuentro—-respondiå 
su prudente amigo—-es que has abierto en ella una 
puerta,”—“ i Cåmo1—exclåmå el otro —i La puerta es 
un defecto?”—■“ Si.-^-replicåle el amigo.—Porque, por 
esa puerta, uno de estos dias entrarå la muerte como 
un vendaval... y téllevaråconsigo.” 

K S ' f ¥ I-', Hil 

2.° En presencia de la vida futura, i qué son los 
placeres? Los hay de diferentes especies. Hay los del 
alma y los del cuérpo. Los hay permitidos y prohibidos, 
delicados y groserps. Pero todos. son poca eosa, nada 
o casi nada. Son una pequena gota de agua que no hace 
mås que excitar en nosotros la sensaciån de la sed, 
la sensacion de lo infinito. “Vanidad de vanidades, y 
todo vanidad,” dijo, hace ya tres mil anos, d mås 
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voluptuoso de los hombres, Salomån. Y este grito lo 
repiten el nino cuaiido rompe sus juguetes, el joven 
cuando cambia el idolo de sus caprichos, el hombre 
maduro cuando hace, o deshace, o rehace su fortuna, 
el viejo cuando asiste melancolico al hundimiento de 
todos sus suenos de felicidad. 

3. ° En presencia de la vida futura, i qué son los 
homores? Se lucha por obtenerlos, y se hincha uno de 
orgullo cuando los consigue. Pero i qué son sino una 
burbuja de jabån que brilla al sol, que nos divierte 
un instante y se desvanece al punto ? Acordaos de 
Alejandro el Grande, cuando, al encontrar, un dia a 
Diogenes, euteramente ocupado en buscar algo entre 
las calaveras de un cementerio, le preguntå: “i Qué 
buscas ahi?”—“Busco—respondiå el filåsofo— la cala- 
vera del rey Filipo, tu padre, y no puedo reconocerla.” 
Acordaos de Carlos V abdicando la corona, cambian- 
do el mantO' imperial por el håbito de monje, y cele- 
brando en vida sus propios funerales en el monas- 
terio de Yuste. Acordaos de Luis XIV muriendo y 
diciendo a su familia y a sus cortesanos anegados en 
lågrimas: “i Por ventura créiåis que era yo inmortal?” 
Todo bien pesado, los honores no son nada. 

4. ° En presencia de la vida futura, i qué es la ri- 
quezal Nada o casi nada. Se habla de una americana, 
la senora Mackay, que lleva en la mano derecha un tri¬ 
ple anillo que vale mås de un millån. Si esta americana 
no tiene mås que este anillo para comparecer ante 
Dios, se presentarå ante El con las manos vacias. El 
gran Saladino ordeno-.al morir que cuando se llevara 
su cuerpo a la sepultura, se hiciese marchar delante 
un hombre con un lienzo suspendido de una lanza, y 
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gritando: “He ahi lo que Saladino se lleva a la tumba.” 
En efecto, los mås afortunados de los hombres, cuan- 
do hacen su testamento, todos usan la misma formula: 
“Dejo... dejo...” La riqueza no es nada. 

5.° En presencia d'e la vida futura, iqué es la 
ciencia ? Un nada también. Sin duda que la religion no 
condena la ciencia, ni los inventos maravillosos. Los 
estima, los alienta, los favorece, los usa. Pero declara 
que no son todo el jiombre, toda la civilizacion, todo 
nuestro destino. Como la salud,, como los placeres, 
como los honores, como la riqueza, la ciencia no es mås 
que un bien secundario, por cuanto no. es hecha mås 
que para el mundo presente. Esto.es del todo evi¬ 
dente. 

Senores, no estamos aqui bajo mås que de pasada, 
no somos llamados a habitar eternamente la mansiån de 
la inmortalidad. Luego la vida futura es lo principal, y 
la presente lo accesorio. Luego la religion tiene razån 
al colocar la vida futura por encima de la vida presente. 
Y tanta mås razån tiene, cuanto el hombre vese im- 
pulsado a sacrificarlo todo por la vida presente con 
desprecio de sus eternos destinos. i No es preciso que 
la religion reaccione contra esta inclinacion de la na- 
turaleza a no ver; mås que la tierra? El librepensa- 
miento remacha el hombre a la materia y lo trata 
como si no tuviera otra mision que cumplir que las 
funciones de la vida animal. La religion nos estima 
mås, y nos trata mås noblqmente. Y tiene razån. 

11. La religloa esfå es lo justo cuando ssbordina la vida 
preseste a la vida fulwra. 

También esto se cae de su propio peso. Porque la 
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vida futura, no sålo domina la vida presente, sino 
que la explica, la dge, la gobierna. i Qué hay, en efec¬ 
to, en la vida presente? Tres cosas: injusticias, des- 
igualdades, duelos; y estas tres cosas, sin la vida fu¬ 
tura, son inexplicables, escandalosas, desconcertantes. 

l.° Nada hay como la vida futura para sancionar 
las injusticias de la vida presente. 

Que la vida presente estå llena de injusticias, no 
puede negarse. Contad, si podéis hacerlo, en el curso 
de la historia todos los Caines que mataron a sus her- 
manos, todos los Judas que entregaron a sus maestros, 
todos los Tiberios y Nerones que convirtieron en jiiego 
indigno la vida de sus subditos, todos los Sejanos 
que adularon a Tiberio en sus rencores, todos los 
Cromwells que devoraron tranquilamente los frutos de 
su usurpaciån triuhfante y que vivierpn en paz con 
el mundo entero en el trono usurpado por perfidia. 
Contad, si podéis hacerlo, en, los tiempos modemos, 
todos los crimenes de la plunia, de la palabra, de la 
conducta' que han quedado : iinpunes; tpdbS' ; los con- 
quistadores injustos que han asesinado a los pueblos 
débiles, todos los grandes ladrones que fueros am- 
nistiados e incensados, todos los estafadores que ex- 
plotan con éxitb la credulidad pbpular y vivieron del 
dinero de los otros, todos los cobardes que vendieron 
su honor y su conciencia para conservar sus bienes y 
sus puestos. La vida presente estå llena de injusticias. 
Esto es demasiado claro. 

Se impone una såncion. No existe aqui baj o No 
existe mås que en la vida futura. Escuchad sobre esto 
las ensenanzas de la religiån. Ella. no§ dice <|Ue hay 
una distinciån esencial e jndestructible entre él bien y 
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el mal, que, hace un siglo, pudieron fåcilmente cam- 
biar la division del territorio francés, y hacer de 32 
provincias 86 departaméntos, pero que no se cambiarå 
jamås la division del territorio sagrado de la moral; el 
bien y el mal constituirån siempre la particion abso¬ 
luta. Ella nos dice que Dios no ve con los mismos 
ojos la amistad y la traicion, la generosidad y la ava- 
ricia, la irreverencia y el respeto, la piedad y la blas¬ 
femia, la lujuria y la castidad, los que roban y los que 
son robados, los que matan y los que son inmolados, 
los que abusan de la vida y los que la dan por la 
verdad y por el bien, por la religion y por la patria. 
Ella nos dice que Dios tendrå su hora, y que hav allå 
arriba un tribunal infalible que revisarå los juicios de 
la opiniån, rectificarå las leyes y vengarå la conciencia. 
Ella nos dice que las injusticias de la vida presente que- 
dan subordinadas-a las sanciones de la vida futura'. Esto 
es simplemente hi jo del buen sentido. 

2.° No hay como la vida futura para compensar 
las desigualdades de la vida presente. 

No es posible negar que la vida presente estå sem- 
brada de desigualdades. Este problema no es menos 
angustioso que el precedente. Veåmoslo. i Que mås 
desigrual, qué mås inmerecido que la reparticion de 
los bienes de esta vida ? i Guål es el crimen de ese nino 
nacido én el ultimo grado de abyeecion y de miseria, 
y cuål és el mérito de ese otro, ep cuya euna tienen 
asiento la opulencia y los honores? i Por qué ese 
hombre es co jo de nacimiento, dif orme, necio, en tan¬ 
to que su vecino estå superabundantemente provisto 
de fuerzas fisicas y morales ? <; Por qué entre éste y 
aquél hay diferencias profundas de actitud, de educa- 
ciån, y, por consiguiente, de condiciones sociales ? La 
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quimera de una igualdad absoluta es tomada hoy en 
dia en serio por multitudes descarriadas. Pero los 
suenos no pueden reemplazar ni suprimir la esencia 
de las cosas. Las desigualdades sociales son conse- 
cuencia de la desigualdad de los dones naturales. Son 
indestructibles. Dios es quien ha hecho eso, y los 
hombres no lo desharian. Aun con todos los tempera¬ 
mentos imaginables y todas las reformas reahzables, la 
vida presente estå, y lo estarå siempre, sembrada de 
desigualdades. Esto es demasiado claro. 

Se impone una compensacion. No existe ni puede 
existir aqui baj o. No existe mås que en la vida futura. 
Escuchemos sobre esto las ensenanzas de la religion. 
Nos dice ella que el padecimiento es una prueba, y que 
hay que aceptar sin murmurar, por pequena que sea, 
la parte que Dios nos, ha dado de los bienes de este 
mundo, porque mås allå de la vfda presente hay eter- 
nales reparaciones y compensaciones infinitas. Nos 1 - 
ce ella que, si nada hubiese mås allå de la tiimba, 
seria preciso pedir a la tiefra, el goce inmediato ; e 
ilimitado. Esto equivaldria a. ver quien gozaria mas, 
v mås deprisa, y por todos los medios. El mundo se 
convertiria en un campo de batalla, en el que remaria 
sobei'anamente el odio de dåses, la guerra social abier- 
ta o latente. La religion nos dice que, P ara P acl T^ 
la fierra, es preciso enlazarla con el cielo. Nos dice 
que las desigualdades de la vida. pn»ei^ te es ^ SU ' 
bordinadas a las compensaciones de la vida futura 
Esto es simplemente hijo del buen sentido. 

3.° Nada como la vida futura para consolar los 

duelos de la vida presente. . , 

Que la vida presente estå entnstecida por duelos 
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mevitables, no puede negarse. Perdemos nuestros ami- 
gos. Perdemos nuestros vecinos. Perdemos nuestros 
parientes. Les damos sepultura. Metemos en el ataud 
sus despojos frios, y volvemos del camposanto con los 
ojos mojados por las lågrimas, el corazån desgarrado, 
el alma vacia y consternada. 

Se inipone una consolacién. No existe, no puede 
existir aqui bajo. No existe mås que en la vida fu- 
tura. Escuchemos sobre esto las ensenanzas de la re¬ 
ligion. Nos dice ella que los duelos de familia y la 
muerte tienen por objeto recordarnos que la vida pre- 
sente no es la verdadera vida, siho unicamente el ves- 
tibulo y preludio de una vida mejer. Nos dice ella que 
el mundo actual no es, en el plan divino, mås que la 
euna del hombre, la preparaciån de un mundo supé- 
rior. Te dice ella, a ti, hermano afligido, que la bon- 
dad de Dios te devolverå una hermana, y a ti, esposa 
inconsolable, (te devolverå tu esposo, y a ti, padre 
desolado, te devolverå tu hijo. La religion nos dice 
que, para consolar la tierra, es préciso enlazarla con 
el cielo. Ella subordina los duelos de la vida presente 
a las eternales reuniones de la vida futura. Esto es 
sencillamente hijo del buen sentido. 

No se diga, pues que la religion se ocupa demasiado 
en la vida futura. Acerca de esto, no puede ser mås 
razonable. Pone las cosas en su punto, y cada una en 
su puesto. 

Asi sea. 


i://ww-w.obrasi 


CONFERENCIA CUADRAGESIMA 

La religion se cuid^ demasiado de la vida futura 
y poco de la vida presente 

2.° La religi6n se cuidå poco de la vida presente 


SeSores : 

La religion tiene razon en cuidarse de la vida fu¬ 
tura. Pero se la acusa de que se cuida poco de la .vida 
presente, y de que es indiferente, extrana, si no hostil, 
a la marcha social, al progreso del bienestar, a los 
intereses de este mundo. Esta acusacion carece de 
fundamento. Me propongo mostraros en el dia de hoy 
eåmo se conduce la religion con relacion a la riqueza. 
Esto es simplemente admirable. La religion: l.° fo- 
menta la producciån dé la riqueza; 2.° Reglamenta el 
uso de la riqueza. 

I. La religion iomenta la produccion de h riqueza. 

l.° La riqueza solamente se produce si hay se- 
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guridad, si el derecho de propiedad es reconocido y 
respetado. Si el obrero no estå seguro de gozar del 
fruto de su trabajo, si la riqueza, una vez producida, 
no hubiera de pertenecer mås que a la comunidad, 
nadie se interesaria vivamente por su produccion. “Es 
cierto—dice Voltaire—que el poseedor de un terreno 
cultivarå mucho mej or su heredad que la de otro.” 
Esto es claro. Ahora bien, la religion tomo siempre 
la defensa de la propiedad contra sus adversarios, y 
la ha tornado en este siglo en particular contra los 
socialistas. LuegO la religion fomenta la producciån 
de la riqueza. 

2.° iQué es preciso ademås para producir la ri¬ 
queza ? Es preciso un trabajo sostenido y moderado. 
Si no se trabaja, la riqueza huye al fondo de la tierra; 
si se trabaja demasiado, el obrero se debilita, se agota, 
y bien pronto se ve condenado a una impotencia for- 
zada por el resto de sus dias. 

Ahora bien, el cristianismo ha alentado sin cesar el: 
trabajo. Coloca la pereza en el numero de los pecados 
capitales. Ha suscitado ejércitos de religiosos agricul- 
tores para luchar contra la esterilidad de la tierra. 
Ha creado el trabajo libre, mucho mås moral, noble y 
fecundo que el trabajo de los esclavos de la antigue- 
dad. Y, de hecho, el verdadero cristiano es, de todos 
los hombres, el que vive mås en menos tiempo. Limpia 
su vida dé todas las futilidades que ihalgastan el tiem¬ 
po. Sabe que la verdadera piedad no consiste en la 
duraciån de las oraciones, sino en la abundanda de las 
obras. Sabe que al final de la jornada, el padre de 
familias estarå alli, con esa justicia, que no perdona ni 
siquiera una palabra ihutil, con esa liberalidad que no 
deja sin recompensa un vaso.de agua dado en su nom- 
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bre. De aqui su continua atencion a no perder un mo¬ 
mento; el tiempo vale tanto para él como el cielo, que es 
su recompenså. Mas al propio tiempo que la religion 
suscita y alienta el trabajo, lo modera, lo contiene den- 
tro de sus justos limites. Por la institucion del do- 
mingo y de las fiestas, vela para que el obrero no agote 
prematuramente sus fuerzas, y pueda proporcionar lar- 
ga carrera de trabajo. Concilia admirablemente la ne- 
cesidad del trabajo y la necesidad del reposo. iQué 
mås se desea? iCåmo puede afirmarse seriamente que 
la religion es opuesta a la riqueza de las naciones? 



3® Si consultamos la historia, comprobaremos que 
'jamås las naciones desenvolvieron tan gran potencia 
de. acciån. como cuando obraron bajo la inspiraciån del 
cristianismo. Y en verdad que. el siglo de las Cru- 
zadas no careciå de ardor para las grandes cosas, ni 
puede dirigirse el reproche de holgazanéria a los si¬ 
glos XII, XIII y XIV; siglos ciclåpeos, que cubrieron 
el suelo de Europa de innumerables monumentos, cuya 
belleza, solidez y grandiosidad asombran y con funden 
nuestra debilidad. “El siglo XV—dice Guizot—fué el 
de mayor actividad exterior de las hombres, siglo de 
viajes, de empresas, de descubrimientos, de inventos 
de todo orden.” No habio del siglo XVII. Conoceis 
sus magnificencias incomparables y sus glorias inmor- 
!t!ales. Senores, os ruego que me digåis si nuestro 
tiempo dej arå testigos tan multiplicados y esplendentes 
de su paso, como el tiempo de nuestros padres. En 
cinco o séis siglos, cuando la religiån y el librepensa- 
miento salden sus cuentas y hagan el balance de sus 
obras, i de que lado estarå la mås amplia parte de la 
vida transcurrida, la mayor suma de recuerdos, el me- 
jor empleo de la actividad humana? Senores, tio vacilo 
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en responderos. Ante el tribunal de la historia, el li- 
brepensamiento no aportarå casi otra cosa que ruinas, 
en tanto que el cristianismo podrå vanagloriarse de 
todo el mal que haya evitado y de todo el bien que 
haya hecho, no solamente en el orden espiritual.y moral, 
sino también en el orden material y puramente huma¬ 
no La religion fomenta el movimiento social, el pro- 
greso del bienestar, los intereses de este mundo. Fa- 
vorece la produccion de las riquezas. Pero todavia hace 
mås. 

II. La religion reglamenta el uso de la riqueza. 

La riqueza no es un mal, pero es un peso, es un 
peligro. Podriamos compararla al fruto de la vina. 
El vino es excelente. La Sagrada Escritura nos dice 
que regocija el corazon del hombre, y el gran apåstol 
Pablo escribia a su discipulo Tito diciéndole que be- 
biese un poco de vi'no para cuidar su estomago. Esto 
no obstante, hay un peligro en este licor. Tornado en 
gran cantidad, embriaga, turba la razån y rebaja al 
hombre a nivel del bruto. Lo mismo ocurre con la ri¬ 
queza. No es un mal, pero es un. peligro. i Qué no se 
hace por adquirirla ? i Y qué no hace uno cuando la 
posee? Ahora bien, en presencia de este poder formi¬ 
dable, la religion levanta tres barreras que la limitan 
y la hacen' inofensiva y saludable. Estas tres barreras 
son la moderacion, la justicia'y la caridad. 

l.° La moderacion. 

Los que mucho poseen tienen necesidad de modera- 
ciån. i Ay de ellos y de la sociedad, si se dejan arras- 
trar a un goce sin freno y sin. limites! Los compa- 
dezco, y compadezco a sus victimas. La religion los 
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modera. Les predica el desprendimiento y la morti- 
ficacion. Los amenaza con. los castigos eternos. Les 
muestra a Jésucristo nacido en la paja, trabajando 
para ganar su vida en un taller, desnudo sobre la 
cruz desnuda, y les dice: “jHe ahi vuestro Dios, 
adoradle! jHe ahi vuestro modelo, imitadle! jHe 
ahi vuestro juez, temedle!” Porque si la religion se 
calla, si la alej ais de las cumbres de k voluptuosidad, en 
donde precisamente es mås refinada la voluptuosidad, y 
mås ardiente la ambicion, y mås implacable la vengan- 
za, y mås imperiosas todas las pasiones por los mediqs 
mismos que, para satisfacerlas, tienen a su alcance... 
i qué ocurrirå? Romperéis el dique del lado en que 
las aguas se precipitan con mayor violencia, y alejaréis 
el remedio de aquellos lugares en que hace el contagio 
los mayores estragos. Esto seria sencillamente insen- 
sato; porque los que. mås riquezas poseen son los mås 
necesitados de moderaciån. . 

Los que poco poseen quizås tengan mås necesidad de 
elk. el obrero debe desconfiar mås que el opulento del 
goce exagerado. Si no tiene religion, sucumbira cåsL 
fatalmente el obrero a la sed de placeres facticios. 
Todos los dias vemos esto; es un espectåculo que nun- 
ca se lamentarå bastante. Por lo contrario, bajo la 
inspliracion de la religion, consagra el. obrero ante 
todas eosas su ganancia a satisfacer sus necesidades 
que Dios le ha procurado. Piensa primeramente en 
el alimento, en el vestido, en el blanqueo y calefac- 
ciån, en el alquiler. Si, satisfechas sus necesidades, le 
queda aigun dinero, piensa en los dias malos, en los 
dias sin trabajo, en los dias de enfermedad; piensa en 
el tiempo en que tendrå que establecer a sus hijos, 
piensa en la vejez, y asi es como pasa su vida ,en un 
relativo bienestar. Si no logra la fortuna, evita por lo 
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menos la miseria; si tiene poco, sabe contentarse con 
ello, y es mås feliz que el que vive en la orgia y 
acaba en la vergiienza. 

La religiån reglamenta el uso de la riqueza inspi- 
rando la moderacion a cuantos la poseen. 

2.° La justicia. 

Prohibe el robot, aun el robo oculto y astuto, que 
nadie ve, que evita la accion de todo tribunal, aun el 
robo ligero e insignificante, que el uso autoriza y la 
opiniån absuelve. Somete la industria al yugo de la 
buena fe, el comercio, a la ley de la probidad severa, y 
el arado, a la mirada de Dios, que ha limitado el 
campo de los dos vecinos. Lå religion prohibe el robo. 

Manda la restituciån. Lå declara absolutamente ne- 
cesaria a la salvacion. Repife sobre esto las palabras 
tan exactas y concisas de Sån Agustin: “Sin restitu¬ 
ciån, no hay perdån, non remitiitur peccatum nisi res- 
titiiatur ablatum ” Enséna que cuando uno posee in- 
justamente el bien de otro, es preciso dévolvérselo a 
cualquier precio, todo entéro, sin dilacion, y sin dis¬ 
gusto, aunque deba uno trabajar diez o veinte anos 
para reconquistar un nombre sin tacha y sin deudas, y 
no dej ar en la tierra un solo acreedor. i Ah, senores, 
si la religiån pudiera håblar librémente, y si los. hom- 
bres quisieran oirla, cuånto mej or se portaria el mun¬ 
do y cuånto mås dereeho andaria! j Cuån bien adqui- 
rida seria la riqueza, cuån bien empleada y cuån equi- 
tativamente repartida ! Porque, al mismo tiempo que 
la religiån prohibe el robo y ordena la restituciån, rei- 
vindica en favor del trabajador el just o salario, que 
le hace participar en una medida razonable de los 
beneficios de la riqueza producida. Por boca del gran 
papa Leån XIII, prohibe a los patronos “atnbicionar 




r .obra: 


provechos y ganancias råpidås y desproporcionadas. 
contrarias a la equidad y perjudiciales al obrero.” Y 
precisando mås, afirma que “el salario no debe ser in- 
suficiente para la subsistencia del obrero sobrio y hon- 
rado.” La religiån no quiere que se considere el tra- 
bajo como una mercancia cualquiera sometida a la 
ley de la oferta y la demanda. A sus ojos, el trabajo es 
el medio de vivir; debe hacer vivir al que lo produce. 
El trabajo del obrero es una suma de fuerzas vivas; 
se le debe la restituciån de esas fuerzas. La justicia 
lo exige... i Pero es que el mundo podria marchar na- 
da mås que con la fria y estricta justicia? No cierta- 
mente. Por bien arreglados que estén los rodajes de 
la måquina social, preciso es un poco de aceite para 
que funcionen sin accidentes. 

La religiån acaba, pues, de reglamentar el uso de la 
riqueza inspirando a los que la poseen que se sirvan 
de ella con moderaciån y justicia. p 

3.° La caridad. 

La religiån declara que lo superfluo de los ricos es 
lo necesario de los pobres. La religion advierte a los 
ricos que, en el tribunal de Dios, toda la discusion 
quedarå reducida a esta simple fårmula: “El cielo con 
la caridad, no hay cielo sin caridad.” Y bajo la influen- 
cia del cristianismo, hace ya veinte siglos que vemos 
descender torrentes de beneficios desde las cumbres 
a los valles de la sociedad. No insisto mås. Mås ade- 
lante volveré sobre este punto. 

La religiån fomenta la producciån de la riqueza. 
La religiån reglamenta el uso de la riqueza. i Quien, 
tras esto, se atreveria sostener que la religiån es mdi- 
ferente u hostil a los intereses materiales de este mun¬ 
do ? Los intereses materiales de este mundo descansan 
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en los principios de la religiån cristiana. El cristianis- 
mo no salva solamente las almas. Es también la ga¬ 
rantia del orden temporal. Porque la ciencia del bien- 
estar procede de la ciencia del bien, y la ciencia del 
bien, de la ciencia de la verdad. Si queremos vivir, 
es preciso, bajo todos conceptos, volver a Dios y a la 
religiån, porque la religion tiene las promesas de la 
vida f utura y las promesas de la vida presente. 

Asi sea. 
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CONFERENCIA CUADRIGESIMOPRIMERA 


La religion se cuida demasiado de la vida futura 
y poco de ia vida presente 


2.° La RELIGléN SE CUIDA POCO DE LA VIDA PRESENTE 


Se reprocha a la religiån que no se cuida bastante 
de la vida presente. A esto he contestado que la reli¬ 
giån no se opone en modo alguno, sino que, por lo 
contrario, es favorable al bienestar temporal y a la 
riqueza de las naciones... Se insiste, y algunos sostie¬ 
nen, que la religiån no trabaja en mej orar la suerte 
del obrero. Ahora bien; hav que afirmar lo contrario, 
porque, en, primer lugar, ella le aparta de todos los 
vicios que contribuyen a empobrecerlo y acaban por 
precipitarlo en el abismo. Esto es lo que me propongo 
demostrår en el dia de hoy. 

I. La primers causa de la miserla es la frecueataclow 
de la taberraa. 


de tabernas no es ciertamente un 
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signo de civilizacion, sino mås bien el signo de la deca- 
dencia moral de un pueblo. Los economistas, los médicos, 
los jurisconsultos, los moralistas denuncian con voz 
unånime los efectos mortales de la taberna para la 
bolsa del obrero, para su cuerpo, para su inteligencia, 
para su corazon, para su familia. En ellas se beben 
cada ano mås de mil millones de alcohol. i Cuåntas 
cosas se harian con esa montana de oro en provecho 
del obrero! En ellas no solo dilapida el obrero su 
dinero, sino también su salud. Alli se emponzona, se 
hace incapaz de trabajar, se vuelve tisico, y, al de- 
bilitarse, llena de consunciån los hijos que han de na- 
cer, degrada la raza y corrompe la sangre de varias 
generaciones. Alli el obrero se embrutece con excesos 
vergonzosos, se materializa. Alli entierra la dicha de 
su mujer y de sus hijos. Alli cønsume su salario 
como un egoista. Alli olvida a los suyos,. y él, 
que deberia ser su apoyo y su sostén, se convierte para 
ellos, con sus prodigalidades y arrebatos, en llaga y 
desolacion. La multiplicaciån de las tabernas es una 
verdadera llaga social y una fuente abundante de mi¬ 
seria. 

Ahora bien, iquién se atreverå a decir que la reli¬ 
gion es responsable de este mal? Hace todo lo posible 
por combatirlo. Condenå la intemperancia, truena con¬ 
tra la embriaguez, y quisiera poner diques al tor rente 
del sensualismo. i-Es culpa suya si no es escuchada, si 
se desafian sus advertencias, si el Estado alimenta y 
cultiva vicios ventajosos para el fisco, pero deplorables 
para la salud y la moralidad de la nacion? 

IL Otra cawsa de 3a msseria es el memor precå© de los 
Iraibafos agrfcolss. 

Senores, durante todo un ano os he hablado del t'eno- 
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meno aterrador de la despoblacion de los campos. Acor- 
daos de lo que ya os tengo dicho. El habitante de los 
campos, seducido por la esperanza de un salario mås 
elevado, y de una vida mås fåcil, abandona su aldea, 
y parte para la opulenta y espléndida ciudad. iQué 
felicidad! Aqui no tendrå que labrar la tierra sopor- 
tando la lluvia, ni segarå expuesto a los ardientes ra- 
yos del sol ; trabajarå menos y serå mejor pagado, me- 
jor alimentado, mejor vestido. Pero ;ay! los brazos 
sobran en la ciudad y el trabaio es escaso ; los dias sin 
jornal son frecuentes, y si bien los salarios son mås 
elevados que en el campo, el precio de las subsistén- 
cias es mucho mås elevado en la ciudad... Muy pronto 
el aldeano trasplantado se considera mås desgraciado 
que cuando cultivaba la tierra de sus padres, y si can- 
tinua viviendo en la ciudad, vegetarå en la miseria. Si 
vuelve a su pais nåtal, lleva consigo la impiedad, la 
corrupcion, el 'éscåndalo, la holganza. Lå desercion de 
los campos es una verdadera llaga social y una fuente 
abundante de miseria. ’ 1 

Ahora bien, i quién se atreverå a decir qué lå reli¬ 
gion es responsable de este mal? Hace todo lo imagi- 
nable para combatirlo. Recomienda a todos los hombres 
que no se dejen llevar de la ambicion, sino que perma- 
nezcan, a menos de una vocacion extraordinaria, en la 
condiciån en que lo hizO nacer la Providencia. Protes¬ 
ta contra el éxodo insensato del campo a lå ciudad, y 
repite las palabras de la Sagrada Escritura: “No 
odiéis el trabajo de los campos, que fué creado por el 
Todopoderoso.” i Es culpa suya si no es escuchada, y si 
multitudes insensatas vienen a buscar en la ciudad la 
miseria, el vicio, el raquitismo y la tuberculosis ? 1 
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III. Otra causa, de la miseria es e! amor del lujo. 

Nada mås funesto que el amor del lujo, el gusto de 
los placeres y diversiones, el gusto de los hermosos 
vestidos, de los muebles caros, de las habitaciones ele¬ 
gantes, de la vida comoda, de la buena mesa. Esta pa- 
sion impulsa ciegamente a los padres y a los hij os a pro- 
curarse 16 superfluo y lo inutil, cuando carecen de lo ne- 
cesario. El marido no piensa mås que en partidas de 
placer cuando solo debiera pensar en trabajar. Ea mu-. 
jer se ocupa de futilidades cuando deberia ocuparse 
en la educaciån de sus hijos. La. j oven no suena mås 
que en cintas y encanjes, no piensa mås que en lucir y 
en agradar, cuando debiera prepararse un porvenir 
serio y hpnésto. No les prediqueis el precio del ahorro, 
ni les pidåis que economicen la pieza de cinco pesetas 
que les permitiria mås tarde construirsq un hogar, dar 
una posicion å su hijo, elegir un marido para su hija, 
libertarse poco a poco de las angustias del salario. No. 
EJ ahorro representa un gran esfuerzo y un såcrificio 
muy duro. No tienen valor para resignarse a él. iQué 
digo ? El amor de los gastds locos no, tarda en condu- 
cir a las deudas. Se despliega un lujo costosisimo, y ni 
las telas ni la confeccion han podido pagarse, Endeu- 
dados, no encuentran ya crédito en parte alguna. Pron- 
to no encuentra ni pan en las panaderias, ni carne en 
las carnicerias... iQué resta por hacer sino maldecir 
de la sociedad e invocar el genio de las revoluciones ? 
El amor. del lujo es una verdadera llaga social y una 
fuente abundante de miseria. 

Ahora bien, <jquién se atreverå a decir que la reli¬ 
gion es rtsponsable de este mal? Hace todo lo posible 
para combatirlo. Cordena las locuras del lujo. Hace 
una virtud de la mortificacion, de la renuncia de uno 


mismo. Ensena al hombre a contentarse con poco, a 
no crearse necesidades facticias. La escuela sensualis¬ 
ta gusta a todos: “Gozad lo.mås posible, y lo mås de- 
prisa posible, y por todos los medios posibles.” En- 
ciende asr en las almas una sed que luego no puede 
apagar, y no logra mås que preparar decepciones tanto 
mås crueles cuanto suceden a esperanzas mås ardientes. 
La religiån, por lo contrario, dice a todos: “Såbed abs- 
tenerse y contentaos con lo necesario, si no podéis ob- 
tener lo superfluo.” Esto es propio del bnen sentido. 
i Es falta suya sino es escuchada, y si tantos desgracia- 
dos prefieren a su palabra, que no engana jamås, las 
mentiras interesadas e impudentes de los histriones 
que anuncian un paraiso terrestre imaginario: y siem- 
pre irrealizable? 

IV. Otra causa de la miseria es la inmoralidad. 


La an'tiguedad decia que era preciso defender las ciu- 
dades contra da corrupcion de las costumbres con mas 
cuidado del que åe pone en defenderlas de las enferme- 
dades contagiosas y de las invasiones del enemigo. La 
antigiiedad tenia razon. Cuando un hombre se entré- 
ga al desenfreno, pierde muy pronto el sentimiento de 
su dignidad y grandeza. Degrada su alma y con mucha 
frecuencia arruina su cuerpo. Viejo a una edad precoz, 
vésele pasear sus miembros temblorosos y su faz in- 
noble. Es la verguenza de la especie humana. Es el 
oprobio de la sociedad. La inmoralidad es una verdade¬ 
ra plaga social y una fuente abundante de miseria. ^ 
Ahora bien, i quién se atreveria a decir que la reli¬ 
gion es responsable de este mal? Hace todo lo posiblp 
para combatirlo. Declara que solamente los que tienen 
el corazon puro verån a Dios, y que la carne y- a san- 



326 


OBJECIONES CONTRA 


LIGION 


gre no poseerån el reino de los cielos. Trabaja sin cesar 
en la reforma, en el mejoramiento, en la santificaciån 
de las almas, por consiguiente, en el saneamiénto de 
las costumbres, Se habla del culto de las letras y de las 
artes y del desarrpllo de la razon humana para méjorar 
a los hombres. jQué grosera ilusiån! Jamås fué mås 
inteligente el hombre, mås instruido, mås artista, que 
en Grecia y Roma, y, esto no obstante, jamås se hun- 
dio mås baj o en el lodo de la depravacion. Y en nues- 
tros dias, i es que la impotencia de la ciencia para co- 
rregir las costumbres no es una verdad tan clara <como 
el sol ? Se hace circular la instruccion por las calles, pe¬ 
ro, desgraciadamente, el nivel de la moralidad no se 
eleva como el nivel de la intelectualidad. Senores, la 
religiån es la que forma las costumbres, porque sålo 
ella obra sobre la conciencia. Ella es tambien la que, 
en la hora presente, vierte una gota de pureza en la 
corrupciån universal, i Es falta suya si no es escuchada, 
y si nos vemos obligados a contar por millares las vic- 
timas de la inmoralidad contemporånea ? 

V. Finalmente, otra causa de la nuseria consiste en 
la enfermedad. 

La. enfermedad no es, ciertamente, siempre el cas- 
tigo de un pecado personal y la consecuencia de aigun 
exceso. Pero con frecuencia lo es. Algunos se matan 
por una labor inmoderada y sin tregua. Muchos, por el 
vicio, que seca en sus fuentes la salud de las jåvenes 
generaciones. Es un axioma conocido que la guerra 
ciega menos vidas que la intemperancia. 

Ahora bien, i quién se atreveria a decir que la reli¬ 
gion es la responsable de semejante mal? Hace cuanto 
puede para combatirlo. Anatematiza cuanto contribuye, 
por io general, a alterar la salud: la mala conducta, la 
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intemperancia, el trabajo prolongado y sin descanso 
semanal. i Es falta suya si no se la escucha, si se hace 
cuanto ella prohibe, y si no se hace todo cuanto ella 
ordena? 

Y concluyo. La religion es favorable al bienestar del 
obrero. En efecto, el pueblo mås feliz es aquel en el 
cual hay mayor suma de moralidad, de austeridad, de 
orden, en una palabra, mayor suma de virtud. Ahora 
bien, la religiån propende a destruir los vicios, que son 
las principales causas de la miseria. Luego, si se acep- 
tara su suave influencia, el mundo seria al propio tiem- 
po mejor y mås dichoso. Esto es innegable. Un teore¬ 
ma de geometria no seria mås evidente. 

No se nos hable, senores, de la supuesta redendån 
del pueblo fuera de la religiån cristiana y .por la sola 
virtud de la razån moderna. Todo eso no es mås que 
una fantasmagoria, una pieza teatral håbilmente repre- 
sentada en provecho de un punado de francmasones 
que explotan la credulidad del pueblo. No, no se resca- 
tarå al pueblo ahogando en sil corazån la nociån del 
verdadero Dios, y en su vida la pråctica de la verda- 
dera religiån, ni entregåndolo atado de pies y manos 
a los asaltos de las pasiones y a las excitaciones de una 
prensa obscena e itnpia. Una sociedad en la cual las 
clases populares estån saturadas de incredulidad y sis- 
temåticamente descristianizadas, es una sociedad ma 
organizada, que no merece vivir. Y los que aphcan con 
propåsito deliberado semejante sistema, som cnpnna- 
les cuya responsabilidad es dificil medir. Reaccione- 
mos senores, contra la irreligiån, y afirmemos y pro- , 
paguemos nuestra fe cristiana, que es la meyor garan¬ 
tia de la dicha eterna para las almas y de la dicha tem¬ 
poral para las sociedades. 


Asi sea. 



CONFERENCIA CUADRAGESIMOSEGUNDA 


La religidn se cuida demasiado de la vida futura 
y poco de la vida presente 

2.° La religi6n se cuida poco jde la vi da pre¬ 
sente 


Senores: 

Dicen ålgunos que la religion no se cuida de la vida 
presente, que no trabaja en mejorar la suerte del 
obrero. Esto es falso. En primer lugar, la religion des- 
truye las principales causas de la miseria, y luego, ha 
establecido multitud de instituciones de la mås eleva¬ 
da utilidad social, que concurren directamente a ase- 
gurar el bienestar de las masas. Me propongo mostra- 
ros hoy esto. El espectåculo es verdaderamente admira- 
ble. 

I. La religion insiituyo el domingo. 

i Hay algo mås saludable, mås f rancamente popular 
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que esta institucion? El domingo, ese dia tan profanado 
en este siglo, es el dia del descanso para el cuerpo que 
no puede mås, el dia de la instruction para la inteligen- 
cia que se eleva y se lanza a las alturas, el dia de 
la edificacién del corazån que entra dentro de si mismo, 
se dilata y se remonta hacia Dios, el dia de la sociabili- 
flad para los padres, los amigos, los conciudadanos, a 
los que el trabajo aisla duramente la semana, el dia de 
la libertad para el. servidor, el dia de la igualdad en la 
oraciån, el dia de la fraternidad de todos los hombres 
bajo la mirada del Padre que estå en los cielos. Es el dia 
que detiene la sobre pr oduccion, que restablece el equi- 
librio entre la oferta y la demanda, y procura, por ello 
mismo, la elevacion del salario. Es el dia de Dios, y al 
propio tiempo, el dia del hombre y el dia del pueblp. , 

Preciso eis estar loCo y embrutecido por la pasion an- 
tirreiigiosa para negar, 6 solamente discutir, la utilidad 
de la instrucciån dominicål. He aqui los hechos. La su- 
perioridad del obrero inglés, la inteligencia con. la cual 
defiende sus intereses, y forma'con sus camaradas po¬ 
tentes asociaciones, depende en gran parte de que guar- 
da Intacta la libertad de su domingo. Para él, la fåbri- 
ca descansa desde el såbado a mediodia. El resto de la 
jornada se dedica a repasar las måquinas y a los pe- 
quenos trabajos domésticos, de tal modo que el domin¬ 
go, desde la manana a la noche, todo el mundo es libre. 
Entre nosotros, todas las reformas serån vanas mien- 
tras no se devuelva al obrero la libertad del domingo, 
En el Parlamento y en las administraciones politicas, 
los mås feroces librepensadores. gozan de ella a sus 
anchas. i Por qué no asegurarla a los que soportan un 
trabajo cien veces mås pesado que el suyo? Esta es tø 
primera y mås segura limitaciån del trabajo. . 

La religion instituyå el domingo. Elay que volver 






al domingo. Y se volverå. Y, vencido por la naturale- 
za de las cosas, por la voluntad divina, dirå el mundo: 
/‘La religién tiene razon. Hizo bien en instituir el do¬ 
mingo. Porque al instituirlo, miro por el bienestar del 
género humano. ” 

II. La religion instituyo el celibato reiigioso, que con- 
tribuye al bienestar de los trabafadores. 

Primeramente, elevcmdo los salarios. <jC6mo? Los 
salarios disminuyen hasta llegar a ser insuficientes, 
cuando hay exceso de obreros, superabundancia de 
brazos, y se cotizan con baja. Merced al celibato reii¬ 
gioso, los obreros son en menor numero, y los brazos 
son mås raros, por consiguiente, mås buscados y rae- 
jor paga,dos. La miseria general queda atenuada. Ade- 
mås, el celibato reiigioso constituye especialmente el 
bienestar de los trabajadores. 

Haciéndoles inultitud de servicios. Se åcusa de ordi- 
nario a los sacerdotes, a los frailes, a las religiosas, de 
que nada hacen por el mundo presente, y aun que son 
enemigos del pueblo. Semejante acusacion seria idiota 
si no fuera criminal. i Nada hacen por el pueblo los 
benedictinos, que roturaron las llanuras, desecaron los 
pantanos, sanearon el suelo y formaron la agricultura ? 
i Nada hacen por el pueblo los Hermanos de las Es- 
cuelas cristianas, que emplean su vida en la pobrpza 
voluntaria, .que se levantan todo el ano a las cuatro de 
la manana, para instruir y educar la infancia y la ju- 
ventud del pueblo ? i Nada hacen por el pueblo las 
Hermanos de la Caridad, que hallan en su fe y en su 
corazån remedio para todos los males, consuelo para 
todos los dolores, y a las que el mundo entero conoce, 
admira y venera? i Nada hacen por el pueblo esas 
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Hermcmitas de los Pobres, que, sin ayuda de ningun 
servidor, cuidan mås de 40.000 ancianos, que, con las 
migajas de la mesa de los ricos, con el residuo de café, 
las legumbres recogidas en los mercados, la sopa reco- 
gida en los cuarteles, alimentan una legiån de pobreci- 
tos? <jNada hacen por el pueblo esas religiosas de todo 
orden, de todo håbito, de todo nombre, que vam a cuidar 
a los pobres obreros a sus propias casas, sin aceptar tan 
solo un vaso de agua, que sostienen cunas, asilos, es- 
cuelas, asilos de huéfanos, hospicios, que abarcan en 
su abnegacion todas las edades, todas las necesidades, 
todas las miserias? 

“No—responde el librepensamiento,—no; todas esas 
criaturas consagradas al celibato reiigioso, todas esas 
criaturas ideales, que no viven mås que para el pueblo, 
que mueren en su servicio, no son dignas de vivir. Uno 
es libre de asociarse para explotar minas imaginarias 
y robar impunemente el dinero publico. Pero uno no 
es libre de vivir en comun y en la virginidad para servir 
gråtuitamente a los pobres. Uno es libre de, asociarse 
para hacer con habilidad el mal, pero no es libre de 
asociarse para hacer abierta y simplemente el bien.” 

Senores, el librepensamiento dirå y harå todo lo que 
quiera. El buen sentido y la equidad natural guardan 
sus derechos y proclaman que la religån es la grande 
y verdadera bienhechora de las clases populares. Ella 
instituyå en su favor el domingo... luego, el celibato 
reiigioso. Pero ha hecho todavia algo mås y mejor. 

III. La religion instituyo obras de prevision y de cari¬ 
dad, que tiene por obfeto prevenir y curar la miseria, y 
que, de becbo, la previenen y curan eticacssimamenté. 


Expliqaémonos con claridad. La religion no se pro- 
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pone difundir por todas partes el bienestar y su- 
primir completamente la miseria. No hace semejan- 
tes promesas, que serlan criminales, pues - son irrea- 
lizable. Mejoremos en lo posible el estado social, 
pero no olvidemos que, cuando hayamos hecho tojdas 
las reformas imaginables, quedarå todavia en el mun¬ 
do una multitud de desgracias incurables. La tierra es 
pobre; trabajåndola con ahinco, darå aigunas riquezas 
demås, pero nunca en proporcion de las necesidades y 
deseos. Mas no solamente la tierra es pobre, sino que 
el hombre estå expuesto a mil accidentes que le preci- 
pitan en la miseria y desconciertan todas sus previsio- 
nes. Si, pues, no es sincero, y si no quiere enganar 
al género humano, no hay que prometerle lo que no 
puede darle, es decir, la exenciån del padecimiento y la 
felicidad universal. La religiån no promete esto, sino 
que, impotente para suprimir -el dolor, hace lo increi- 
ble para disminuirlo, instituve 

l.° Obras de prevision y preservaciån. 

i Qué no hizo en lo pctsado para poner al obrero en 
estado de bastarse a si mismo y defenderse de la mise¬ 
ria? Fundo las corporaciones que uman juntos a maes¬ 
tros y oficiales, patronos y aprendices, que hadan de ca- 
da oficio o negocio, una familia, con su patrimonio, 
sus escuelas, su hospicio y su caja de socorros. su ca- 
pilla, sus fiestas y sus banquetes... corporaciones que 
suprimian los abusos de la concurrencia, y reglamen- 
taban las horas de trabajo y los salarios, con lo que 
garantizaban al obrero su ganancia y su reposo nece- 
sarios. De una plumada, destruyo la Revoluciån estas 
corporaciones, y a pretexto de conceder la libertad al 
obrero, ha hecho de él un asalariado y un proletario, es 
decir, un hombre que nada posee, que ya no se apoya 
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en nadie, arrancado del suelo, convertido en nåmada 
de la civilizacion, viviendo al dia de un jornal siempre 
incierto, y corriendo el pais de un extremo a otro, en 
busca de una posicion mås segura y mejor retribuich, 
que no encuentra jamås. Conmovida de semejante si- 
tuacion, la religion procura remediar este mal, y por 
eso la vemos 

En la hora presente moverse e ingeniarse para pre- 
servar al obrero de la miseria. Alienta la participa- 
cion en los beneficios, en manera alguna obligatoria, 
pero libremente consentida por el patrono en relaciån 
con sus obreros. Aprueba y suscita las sociedades de 
socorros mutuos, que asisten a los enfermos y a los 
maltratados de la vida, los cuales, con sus cotizaciones 
capitalizadas, pueden asegurar retiros a los ancianos. 
Ve con buen ojo y fpmenta las sociedades coo'perativas 
de consumo y de produccion, las cuales procuran con la 
mayor economia posible todos los objetos necesarios a 
la vida, y hacen, de los obreros, accionistas y verdade- 
ros patronos de una fåbrica, de un taller, de un alma- 
cén. Invita a patronos y obreros a entenderse para or- 
ganizar, espontåneamente y baj o formas diversas, se- 
guros contra la enfermedad, la vejez, la falta de tra¬ 
bajo y los accidentes, Aconseja al mundo del trabajo la 
fundaciån de sindicatos patronales, obreros y mixtos, 
que son, en forma moderna la resurrecciån de las an- 
tiguas corporaciones. Impulså a la institucion de cajas 
de ahorro, y de crédito rural y popular. iY qué mås? 
Procura trabajo..., remueve el cielo y la tierra para ha¬ 
llar una colocaciån, un empleo renumerador a los que 
de él carecen. Y cuando no puede preservar al prole- 
tariado de la miseria, no por eso se desalienta, sino que 
instituye 


334 


OBJECXONES CONTRA LA RELIGléN 


2.° Obras da caridad y de consuelo. 

El mal que no puede prevenir, se ingenia en dismi- 
nuirlo y curarlo. Provoca limosnas y las vierte abun- 
dantemente en el hogar del pobré. Funda para los ninos 
escuelas, obradores, asilos de huérfanos, y, para los en- 
fermos y los vencidos de la vida, hospitales y refugios; 
asilos para los ancianos, y para todas las miserias, ins- 
tituciones de toda especie. Si decis que el paganismo 
no hizo nada por el bienestar de las masas, que sålo su- 
po construir banos, anfiteatros, prisiones, circos y-acue- 
ductos, sin que ni siquiera le asaltara el pensamiento 
de construir un solo hospital, habréis dicho la verdad. Si 
decis que la irreligion es estéril, nadie os contradirå, 
porque el librepensamiento carece de obras. Pero no 
podréis usar semejante lenguaje con relaciån al ca- 
tolicismo, porque veinte siglos se alzarian de repente 
indignados como un solo hombre, para exclamar' con 
Chateaubriand : “Dios de los cristianos, iqué es lo que 
no has hecho? Por todas partes a donde vuelvo mis 
oj os, no veo mås que los monumentos de tus benefi- 
cios.” La religiån, dicen algunos, nada hace por la 
vida presente. Semejante objecion, senores, no tiene 
fundamento. Esto no obstante, se la repite, se discute 
de nuevo, se tiene el cinismo de volver constantemente 
sobre ella. Ilay que refutarla, hay que confundirla, 
hay que pulverizarla. Esto es lo que acabo de hacer, y 
esto es lo que vosotros haréis cuando se ps presente 
ocasion para ello. 


CONFERENCIA CUADRAGESIMOTERCERA 


Hay demasiados abusos 

l.° J Es ESTO VERDAD? 


■ Senores : . 

Para no verse obligados a respetar y practicar la re¬ 
ligiån, ocurre con bastante frecuencia que se la recha- 
za con palabras que parecen mås objeciån perentoria, 
y que no son mås que futil pretexto. Se dice: Hay de¬ 
masiados abusos. A esta objeciån quiero dirigirle dos 
preguntas: 1“ i Es esto verdad? 2® <jQué prueba esto? 
i Es verdad que hay en la religiån tantos abus os? Es- 
tudiemos primeramente la cuestiån desde el punto de 
vista de lo pasado. 

1. ffibusos en lo pasado de! caioHcismo? 

Esto es innegable. Y tanto mås podemos confesarlo, 
cuanto la religion no es responsable de ellos. Los san- 
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tos no ternen hacer oir a la Silla Apostålica, al epis- 
copado, al sacerdocio, a los monjes, a los reyes y a los 
pueblos, los publicos y séveros reproches de su virtud 
indignada. Y al obrar asi, saben bien que no uf enden 
a la Iglesia, ni compromenten su santidad. 

Hubo pues abuso en lo pasado del catolicismo. La 
Iglesia fué siempre irreprochable en su doctrina, en 
su moral, en su culto, pero sus hijos y sus • ministros 
no lo fueron siempre en su actitud y en su vida. Se 
han visto pontifices indignos de la tiara y de la mitra. 
Se han visto sacerdotes avaros, simoniacos, pervertidos. 
Se han visto monasterios mancillados, en los que la vo- 
cacion no estaba representada mås que por el håbito. 
En el rebano de los fieles, se han visto barbaridades 
y desordenes vergonzogos. Y aun se han visto grandes 
injusticias cometidas en nombre de la religion, invo- 
cando la verdadera fe. Por ejemplo, Duquesne era el 
mej or marino de t su tiempo, yya pesar de sus gran¬ 
des servicios y numerosas hazanas, Luis XIV le rehu- 
så siempre los honores y titulos que merecia. i Por 
qué esto? Porque aquel hombre ilustre era calvinista. 
El Rey se lo confeså un dia. “Sehor—respondio Du¬ 
quesne,—cuando yo combatia por vos, no pensé que 
profesabåis una religion diferente de la mia.” Luis 
XIV no teijia razon. A pretexto de religiån, no tenia 
derecho a ser injusto con Duquesne. He ahi un abuso. 
Podrian citarse otros. 

Pero no tendriais razon si os escandalizarais de ellos. 

l.° Porque, en primer lugar, los hcmbres han sido 
siempre hombres, es decir, seres libres y débiles, libres 
de hacer el bien y el mal, débiles contra el mal y para 
el Bien. La. religion guia la libertad, pero no la supri- 
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me. La religion acude en auxilio de la debilidad, pero 
.no impide su existencia. La religiån recuerda sin cesar 
a los fieles los motivos mås poderosos de practicar la 



sin ellos. Pedir que no haya abusos, seria pedir que los 
^hombres dejaran de ser débiles y dejaran de ser libres, 
seria pedir que no fueran hombres, seria pedir lo im- 
posible. Hubo, pues, abuso en lo pasado del catolicismo. 
Esto no podria dejar de ser, por cuanto el catolicismo 
: se dirige a hombres, y a una multitud de hombres. 

2.° Diseminados en el espaxio mmenso de veinte si- 
glos. Pensad en esto, senores. La religiån cristiana 
naciå hace ya mucho tiempo de la palabra y sangre de 
un Dios. No data de ayer. En su larga existencia ha 
conocido todas las variédådes y todos los extremos de 
;la fortuna. Contra su vida naciente conspiraron todos 
los podetes, el poder de la fuérzå y el de la habilidåd, 
el poder del odio sabio y el del odio salvaje, el poder 
1 dé los literatos y el poder de la pasiån del pueblo. Lue¬ 
go, Constantino, Teodosio, Carlomagno, San Luis, fue¬ 
ron sus hijos y protéctores. Hemos vestido la purpura 
real, nos hemos sentado en los tronos. Hemos presidi- 
dos los consejos en que se ventilaban los destinos de 
. los pueblos. Hemos extendido por toda Europa el 
cetro de una soberania que ha sido para ella fecunda en 
beneficios. Finalmente, desde la cumbre de las cosas 
humanas, hemos caido iay cuåntas veces! en los pro¬ 
fundos abismos de la desgracia. La religiån encontrå 
la desconfianza, la cruel y cobarde ingratitud, la per- 
secuciån astuta, la proscripdån brutal, el desprecio de 
los sabios y los golpes de la muchedumbre, la léngua 
embustera de los calumniadores elegantes y la pesada 
man o de los groseros ganapanes. La religiån ha atra- 
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vesado todas las situaciones... Y eri el desar rollo de 
semejante drama, que ha tenido hombres por actores 
y el mundo entero por teatro y veinte siglos de dura- 
cion, i os asombrariåis de encontrar aigunas lagunas y 
cierto nuftiero de abusos? Vuestro asombro no seria 
razonable. Esto fué, y no podrå dej ar de ser. Hubo 
abusos en lo pasado del catolicismo. 

II. Pero no hubo tantos como se ha supuesto. 

Imaginaos que yo no conozco Paris, y que, querien- 
do conocer esta ciudad famosa, me diri jo a un parisien- 
se amigo mio, y le digo: “Mostradme la capital.” Me 
toma de la mano, y durante ocho dias, me pasea y me 
guia. Pero tiene buen cuidado de no mostrarme las 
hérmosas avénidas, los grandes, bulevares, los soberbios 
mpnumentos, los museos, los palacios. En cambio me 
ensena las callejuelas sucias, mal habitadas, apenas ilu- 
minadas... el deposito de cadåveres desconocidos, con 
sus repelentes desnudeces... las cloacas-, con todos sus 
cireuitos nauseabundos... las tiendas ambulantes y los 
cafés conciertos, que fomentan el vicio y la inmorali- 
dad, y después de ocho dias de carreras desenfrenadas 
por los puntos mås feos de la capital, me dice: “i He 
ahi Paris !” Esto carece de sentido comun. Pues bien, 
asi proceden muchos escritores y oradores cuando ha- 
cen la historia del catolicismo. En esta historia no quie- 
ren ver mås que el mal, no el bien. Suprimen todo lo 
que es grande; y hermoso, y ponen de relieve todo lo 
defectuoso y réprensible. De Aquiles, no ven mås que 
el talon. Del sol, no senalan mås que las manchas. Del 
Océano, no consignan mås que la espuma. A sus ojos, 
los esplendores del catolicismo no son nada, y reducen 
'toda su historia a algunos abusos que la mahcia de los 
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hombres ha introducido en ella. Es esto una verdadera 
demencia y una soberana injusticia. Pongamos aigunos 
ejemplos. 

Se habla de la edad media, y no quieren ver en ella 
mås que abusos. Se citan los servicios del feudalismo, 
el derecho de mano muerta, el derecho del senor, el 
diezmo, y se exclama :“j Horrible, espantoso!” La 
edad media estå juzgada. Era una época bårbara, abo- 
minable... Ahora bien, semejante manera de juzgar lo 
pasado puede tener éxito en una reunion publica, ante 
auditorios caldeados e ignorantes, pero en el fondo, 
nada significa. Es una pura mentira. Si, ciertamente, 
hubo abusos en la edad media. Las pasiones eran ar- 
dientes, y con frecuencia la fuerza predominaba sobre, 
el derecho. Esto no obstante, i qué época tan maravi- 
llosa aquella! La fe era viva, y elevaba a las almas a 
maravillosas alturas. La Iglesia defendia a los débi- 
les contra los fuertes. Llevåronsé a cabo las Cruzadas, 
cubriose Europa de catedrales maravillosas;.. Seamos 
indulgentes con los descarrios de lo pasado, pero imi- 
temos, si podemos, sus virtudes. 

Se habla del poder de los papas en la edad media, y 
sålo se quieren ver abusos. Es una estupidez y una 
injusticia. Durante largos siglos los papas salvaron la 
civilizaciån oponiéndose enérgicamente a la corrup- 
cion que todo lo invadia, conteniendo las miras ambi- 
ciosas y despoticas de los emperadores alemanes, man- 
teniendo a los principes en los limites de lå moderacion 
y a los pueblos en la justa simision. “En realidad di¬ 
ce Guizot,—el pontificado, y unicamente el pontsficado, 
supo ser la potencia mediadora... conciliadora. Elia 
puso la piedra fundamental del derecho ihternaciohal 
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levantåndose contra las pretensiottes y pasiones de la 
f uerza. bruta. ” Acusar a los papas de la edad media, 
condenarlos en masa, senalar los pocos excesos . que 
pudieron cometer y ocultar cuidadosåmente- los inmen- 
sos servicios que hicieron, es un procedimiento des- 
Honroso y ruin, que ultraja al propio tiempo al buen 
sentido, a la equidad natural y a la verdad historica. 

Se habla dela vida mcmåstica en lo pasado y no quie- 
ren ver en ella mås que abusos. Esto seria ridiculo si 
no fuera culpable. Acabo de leer, escrita por un sacer- 
dote de esta diocesis, la Historia de la abadia de Fe~ 
rneres-en-Gåtinais y la Historia de la abadia de 
Micy-Saint-Mesmin, cada una de las cuales vivieron 
1.300 anos. Durante su larga existencia, estas dos ins- 
tituciones conocieron 'algunos desfallecimientos pasa- 
jeros debidos a la debilidad humana y a la miseria de 
los tiempos. Los monjes eran hombres, no ångeles, y 
tuvieron que atravesar tiempos dificiles. Pero en con- 
junto, jcuantas virtudes practicadas! j cuåntos benefi- 
cios repartidos! Centenares de ellos fueron santos has¬ 
ta el heroismo, y millares de ellos fueron para la patria 
bienhechores de primer orden por sus ejemplo's de fer¬ 
vor y piadosa regularidad, por su inagotable caridad, 
por su generosas iniciativas, por su ciencia eminente 
e incontestable superioridad en la ciencia de sus con- 
temporåneos. 

Se habla de las corporaciowes obreras del antiguo 
régimen, y no se quiere ver en ellas mås que abusos. 
Esto es también una tonteria y una injusticia. Alabar- 
las sin reserva y decir que no hubo inconvenientes ni 
abusos en aquella organizacion del trabajo, seria una 
exageracion, y, por consiguiente, una falsedad. Pero 
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i cuåntas ventajas procuraron fas organizaciones del 
mundo del trabajo! Proteccion moral y material del 
aprendiz, proteccion del trabajador en todas las fases 
de la vida, garantia leal de los productos y seguridad 
para el publico,'etc.... Cierto que no fueron pocos los 
edictos y ordenanzas reales que perjudicaron esta mag- 
nifica red de asociaciones corporativas, pero la Igle- 
sia, inspiradora del sistema corporativO, no tiene que 
responder de ellos. Y, de hecho, hoy, para salvar ål 
obrero individualizado, volvemos al vie jo sistema de 
la edad media. Las Corporaciones destruidas por un 
decreto de la Convencion, resucitan baj o la forma sin- 
dical. Nos lamentamos de los abusos de lo pasado. ; Ple- 
gue a Dios que no merezcamos de lo por venir repro- 
ches mås severos que los que dirigimos tan gratuita- 
mente a lo pasadp! 

Finalmente, se habla del clero de otras épocas, y no se 
quiere ver en él otra cosa que abusos. i Qué significa 
ese proceder sino una manifiestå exageraciån del mal, 
aumentada con una voluntaria ignoraneia del bien, co- 
mo dice el Padre Montsabré? 

Por una docena de papas que fueron indignos, se ol- 
vida la prolongada sucesiån de pontifices que honra- 
ron la silla de San Pedro con su sabiduria y frecuente- 
mente con su caridad. 

Por algunos centenares de obispos y sacerdotes infie- 
les a su vocacion. se olvidan los millares de almas gene¬ 
rosas que fueron gloria del episcopado y del sacerdocio. 

Por una o dos épocas de decadencia en la vida reli- 
giosa, se olvidan las edades afortunadas durante las 
cuales los monasterios eran planteles de santos. Por 
un siglo de tinieblas y degradacion, se olvidan siglos 
y siglos de luz y de heroismo. 


im 
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Hay muchos abusos, se dice. ■<:.Es. esto verdad? Si v 
no. Si, hubo abusos en lo pasado del catolicismo, pero 
no hubo: tantos como se. dice; Observar unicamente las 
sombras en. un cuadro, eallar el bien y no publicar mas 
que el mal, es una soberana injusticia. “Es razonar 
mal contra la religion—dice Montesquieu —reunir en 
una gran obra una larga enumeracion de los males 
que no pudo prevenir, o de los cuales no fué ocasion, 
si al propio tiempo no se hace la de los bienes que 
hizo. Si yo quisiera referir todos los males que han 
producido en el mundo las leyes civiles, la monarquia, 
el gobierno. republicano, diria ;eosas : espantosasd’ Asi 
habla el buen sentido. Tcrminemos hov con esas pa- 
labras. : ■■■ , - A-iv’ . 


CONFERENCIA CUADRAGESIMOCUARTA 


Hay demasiados abusos 


l.° i ES ESTO VERDAD 


Senores 


Para evitar la religion, se dice: “Hay demasiados 
abusos.” A esto opongo esta primera pregunta. i Es 
esto verdad? No. Los abusos que se han deslizadb ep , 
la historia del catolicbmo no son ten numerosos como 
■quiere decirse. Y ahora, después de håber echado una 
ojeada sobre 1< pasado, exarnin rem s li. presente 
. .r En la actualidad se quieren ver abusos por todas ; 
partes, en la religion, y particularmente en el cleio ; 
No tienen razon, y yoy a demostrarlo 


li Se quieren ver abusos por todas partes 


Los unos por ignorancia, los otros por interés,.: 
chos por pasion ven abusos donde no los hay: ■’* 
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Por ignorancia recibe el nombre de abuso una ver- 
dad, unå pråctica, un hecho que se ve con malos ojos 
y se entiende mal. Cierto aldeano, acostado a la som- 
bra de una encina, no lej os de un tallo de calabazas, 
murmuraba en su sabiduria que, si el hubiera creado el 
mundo, hubiera hecho crecer la bellota en el tallo de 
calabazas, y la calabaza en las ramas de la encina. 
iAquello si que hubiera sido digno de ver! \ Los grue- 
sos frutos en los grandes årboles, y los pequenos en 
las pequenas plantas! Todavia murmuraba éstas pala- 
bras, cuando una bellota desprendida de la encina, le 
dio tan fuerte golpe en la nariz, que empezo a salir 
sangre de ella. Ah—exelamo,—bien merecido lo ten¬ 
go! Si esta bellota hubiera sido una calabaza, me hu¬ 
biera infaliblemente aplastado la nariz!” Asi razohan 
con frecuencia los hombres sobre las cosas religiosas. 
Prescinden de lo que no saben, y dicen, por ej emplo: 
“Se inventan nuevos dogmas... Esto es un abuso. 
Nuevas peregrinaciones... Esto es un abuso. Nuevas 
pråcticas de devociån, nuevas ceremonias... Esto es 
un abuso.” Se enganan. No ven que la religion per- 
manece inmutable en su ensenanza, pero acomodån- 
dose a las necesidades de todos los tiempos y de todos 
los paises. Acusan a la religion de innovaciones y 
cambios, cuando deberian acusarse a si mismos de 
miopia y de ignorancia. 

Por interés, dispénsanse otros de practicar la re¬ 
ligion, atribuyéndole abusos puramente imaginarios y 
supuestos, que la hacen inaceptable y repelente. La 
religion prohibe apoderarse del bien ajeno, y ordena 
restituirlo, si se ha robado. Prescribe el pudor, la 
castidad, la temperancia. Condena todos los vicios, 
impone el yugo de todas las virtudes. Es molesta, es 
intolerable. Sin pércatarse de ellø, busca todos los 
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medios de hacerla caer en falta. Cuando uno quiere 
matar su perro, dice que estå rabioso. La religion es 
demasiado exigente; es preciso desembarazarse de ella 
a cualquier precio. La cargan, pues, de mil crimenes 
que no ha cometido. Le imputan no sé cuantos abusos 
de que es inocente... y se quedan tan frescos. <iPor qué 
no tenéis religion? Hay tantos abusos... Es una esca- 
patoria håbilmente empleada. 

Finalmente, por pasion, muchos hombres, que qui- 
sieran destruir la religion, y no pueden, la calumnian 
sin rubor, pintåndola con detestables colores. Ved su 
mala fe. Se hartan de decir que la Iglesia catolica 
agoniza, que dentro de poco no serå mås que un cadå- 
ver, y al propio tiempo proclaman que es invasora, 
por lo que es preciso conducir a la batalla contra ella 
todos los poderes humanos coligados. Dicen que no es 
buena para nada, que no hace bien alguno al pueblo, 
y al propio tiempo for jan cadenas para ligar sus ma¬ 
nos e impedirle bendecir y proteger... para poner tra- 
bas a su ensenanza, a su caridad, a la éfusion de sus 
beneficios. Dicen que es la enemiga de la ciencia, que 
no sabe ensenar, y al propio tiempo la censuran por 
su demasiado ardor en difundir el saber, y cierran sus 
escuelas. La pasiån antirreligiosa, senores, se acusa a 
si misma de mentira, y sus contradicciones la conde- 
nan. 

Hay demasiados abusos... desconfiemos, senores, de 
esta frase hecha, que ora procede de la ignorancia, ora 
del interés, con frecuencia de la pasiån. En la hora 
presente, todo el mundo ve abusos en la religiån, y 
anado 
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H. ParticMlarmeaie eo el der®. 

l.° i Habéis notado cuån exigente es el mundo, 31 
aun in just o, c cm el clero? 

Hubo un vicario en San Paterno que era companero 
mio; que ahora es cura decano, y al que continuo 
amando mucho Este vicario, muy inteligente y distin- 
guido, era, por lo regular, muy severo con los pre- 
dicadores, y fåcilmente notaba al paso las imperfec- 
ciones de su palabra. Esto hada decir al Sr. Clesse (1) 
estas palabras que no he olvidado nunca: “i Ah, si 
uno fuera tan severo para c om, sig o mismo c omo lo es 
para con los otros!...” Senores, esta reflexiån podria di- 
rigirse a muchas persqnas tanto mås intratables con el 
clero cuanto mås indulgentes con sus propios vicios. 
Fariseos hipocritas, se lo per miten todo, Jlevan una 
vida privada deplorable, son esclavos de las mås bajas 
pasiones. Por esto precisamente se niegan a reconocer 
que el clero es mås casto de lo que ellos pueden serlo, 
y reprochan al sacerdote una palabra, una sombra y 
un nada. Su pudor se alarma por la menor cosa. i Ah, 
desgraciados, si uno fuera tan severo para consigo 
mismo como lo es para el clero!... Pero no. Todo el 
mundo sabe las consideraciones que se guardan a los 
enemigos de la religion, con qué solicitud se ocultan 
sus maldades, con qué cuidado se echa tierra a sus 
escåndalos, con qué indulgencia se les interrumpe... 
si es que se les interrumpe. Y todo el mundo sabe 
también con qué severidad se trata al clero, acusån- 
dole a menudo sin pruebas, y aumentando siempre la 
falta, si es que existe. 

O! Antiguopårroco de San Paterno, predecesor inmediato de! se¬ 
ner Gsbier. 
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Las exigencias de muehos con respecto al clero son 
verdaderamente extraordinarias e insaciables. Mirad: 
Llega un sacerdote a la estacion, y un mozo de cuerda 
se ofrece a llevarle la maleta. Se niega el sacerdote. 
“Ni siquiera da a ganar diez céntimos al pobre pue- 
blo”, murmura el mozo. A esta reflexiån, eede el sa¬ 
cerdote, le entrega la maleta, y naturalmente, marcha 
con las manos vadas. Haragån!—dice un obrero 
viéndole pasar—i No podria llevar por sx mismo su 
maleta?” Si no salimos de nuestras iglesias, de nues- 
tras casas, de nuestras sacristias, se nos acusa de pe- 
reza, de orgullo, de espiritu burgués, de desdén para 
con los que padecen. Fero si nos dirigimos a todos, 
si nos extenuamos buscando las miserias para conso- 
larlas, si nos mezelamos con nuestros conciudadanos 
para hacerles bien, con la juventud para preservarla 
del vicio, con la dase obrera para hacer que reinen 
en ellå las obras de la justicia y de la: caridad, se nos 
llarna invasores, ambidosos, entrometidos. 

Son exigentes con el clero has.ta la estupidez, hasta 
la malevolencia, hasta la mås irritånte injustida. Cier- 
to dia, en una reunion publica, un librepensador inte- 
rrumpia a cada instante al abaste Garnier, y repetia 
hasta la saciedad: “Todos los curas son ladrones y 
explotadores del pueblo.”—“i Soy yo tambien un 
cura?”—di jo el abate Garnier.—“Si”—“i Qué te he 
robado?”—Silencio.—“Citame nominalmente un cura 
que te haya robado algo.”—-Silencio tambien.-—Enton- 
ces el abate Garnier dijo: “Vaya, amigo mio, me das 
låstima. Alguien se ha burlado de ti. Se te ha dicho: 
El trabajo no marcha... El clero tiene la culpa.—El 
pan estå caro... El claro tiene la culpa.—Llueve... El 
clero tiene la culpa.—No llueve... El clero tiene la 
culpa... Siempre el clero tiene la culpa.—Se te ha dichp 
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eso, y has acabado por creerlo. Pero reflexiona un 
poco, presta oidos a tu buen sentido, y tras breve exa- 
men, te apresurarås a exclamar muy alto: "i Dios mio, 
qué burro he sido!” 

Senores, os lo aseguro, muchas personas se muestran 
propicias a ver abusos por todas partes en el clero, y 
»son exigentes con los sacerdotes hasta la mås irritan- 
te injusticia. 

2.° Esto no obstante, me responderéis sin duda que 
hay inalos sacerdotes Si, hay malos sacerdotes. Esto 
es inevitable. Entre doce apostoles, hubo un Judas. Ju¬ 
das es la excepcion, La excepcion existe; no es per- 
mitido negarla. Hay malos sacerdotes. Pero escuchad- 
me bien, - ■ . 

Hay jpocos con relation, a los siglos pasados. No creo 
que jamås el clero haya ofrecido, en su conjunto, 
una conducta mås irreprochable. Hijos de su siglo, 
colocados en medio de un mundo perverso, rodeados de 
nialos ejémplos, expuestos por virtud de su mismo mi- 
nisterio a los mås graves peligros, rara vez son los 
sacerdotes atacados del comun contagio. Si, algunos 
sacerdotes han caido, pero me asombro de que hayan 
caido tan pocos. 

Son .pocos c on relacion a las otras corporaciones. De 
todas las profesiphes liberales, el clero es sin contra- 
diccion la eorporacion mås moral. El ministro de Jus- 
ticia, M. Darlån, comprobo, en 1897, que en el clero 
los casos de criminalidad son de 7 por 100.000 indivi- 
duos, en tanto que en las otras profesiones se elevan a 
15, a 40, a 80, a,281. Estas cifras son de M. Tarde, 
jefe de la oficina db estadistica del ministerio de Jus- 
ticia. Hay poquisimos sacerdotes malos. i Pero que es 
lo que de ordinario ocurre? 
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Que se generaliza>, que se prevalen de la debilidad 
de un solo sacerdote para condenarlos a todos. 

Conocéis las hermosas palabras del rey San Luis 
cuando decia: “Si por desgracia viese que un sacerdo¬ 
te se olvidaba de sus deberes y cometia alguna acciån 
condenable, le cubriria con mi manto.” 

No es asi como procede el mundo. Cuando un sa¬ 
cerdote olvida sus deberes, pronto corre la noticia: to¬ 
dos los periodicos, todas las lenguas viperinas del de- 
partamento se hacen eco de ella. Pero se dice cien ve¬ 
ces mås de lo qUe se sabe. Virtuoses periodistas fin¬ 
gen una irritaciån profunda y sobireexcitan a la multi- 
tud. Y lo que ha hecho uno solo es imputado a todos. 

Escuchad sobre esto, a San Agustin: “Cuando una 
mujer estå convicta dé adulterio—-dice,—no condenéis 
a las otras mujeres, no expulsåis a la vuestra de vues- 
tra casa, no acusåis a vuestra madre. i Por qué, pues, 
cuando un cristiano estå convicto, removéis cielo y tie- 
rra -para hacer pasar todos los cristianos por ctilpa- 
bles ?” Pues bien, con respeto al clero, no es licito 
tampoco coneluir' de lo particular a lo general, y hacer 
pesar sobre el sacerdocio entero las faltas de uno solo 
de sus miembros. Si un oficial ha traicionado... no ha- 
bria razån para decir: “He ahi lo que son los oficiales- 
Si cae un sacerdote, seria injusto decir: “He ahi lo que 
son los sacerdotes.” Razonar asi, seria un ultraje al 
buen sentido y a la justicia mås elemental. 

Senores, se dice: “Hay demasiados abusos en la re- 
ligiån y en el clero.” i Qué pensåis de ello? En cuanto 
a mi, pienso que los que dicen esto, no lo piensaji, o que, 
si lo piensan, son famosos bobalicones. Si, senores, en 
la hora presente hay abusos, muehos abusos, demasia¬ 
dos abusos. Pero no hay que buscarlos precisamente 
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entre los sacérdotes, sino en las potciones pantanosas 
de la sociedad, en donde la divina religion del Crucifi- 
cado es ignorada y combatida. Alli la decadencia es 
vertiginosa; alli, como la lava fangosa y candente de 
la montana pelada, los abusos se suceden y se amonto- 
nan hasta engullirnos a todos. ; Oh Dios mio, tened 
piedad de nosotros! j Tened piedad de la porcién toda- 
via sana de la patria! j Tened piedad de nuestros sa- 
cerdotes y de nuestros fleles! 

Asi sea. 
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Hay demasiados abusos 

2.° i QuÉ PRUEBA ESTO ? 


SeSores: 

Dicen algunos: “Hay demasiados abusos en la reli¬ 
gion.” i Es esto verdad? No. Y ahora ahado: “Y aun- 
que fuera verdad, iqué probaria esto? Los abusos na- 
da prueban contra la religién y prueban mucho en 
favor de ella,” Esto es lo que me propongo demostra- 
ros én el dia de hoy. 

\. Los abusos nada prueban contra la religion. 

l.° Primeramerite son una excepcion en la religion. 
Ya os he dicho, pero debo repetirlo. Una excepciån no 
hace la regia. No es permitido concluir de lo particu- 
lar a lo general. No se juzga a todos nuestros guerre- 
ros por la cobardia de uno solo, y algunos granos de 
zizana no destruyen todas las esperanzas de la cose- 
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cha. Los abusos que se notan en la Iglesia, abusos que 
con frecuencia se inventan, que casi siempre se exa- 
geran de un modo increible, no son mås que una excep- 
cion. Ademås, no proceden de la Iglesia. 

2.° No son efecto de la religion, sino resultado de 
la ignorancia, de la debilidad, de las pasiones humanas. 
Los hombres pueden abusar de todo, de la religiån co- 
mo de todo io demås... Si se hubiera de destruir lo que 
da lugar a los abusos, <jqué instituciån quedaria en pie? 
Ni una sola. 

Las gentes degas o mal intencionadas dicen: “Hay 
abusos en las procesiones; luego no hay necesidad" de 
mås procesiones., Hay abusos en las cofradias; luego 
no hay necesidad de mås cofradias. Hay abusos en los 
conventos; luego no hay necesidad de mås conventos. 
Hay abusos en los sacerdotes; luego no hay necesidad' 
de mås sacerdotes. Hay abusos en los obispos; luego 
no hay necesidad de mås obispos. Hay abusos en los 
templos; luego no hay necesidad de mås templos. Hay 
abusos en los sacramentos; luego no hay necesidad 
de mås sacramentos. Hay abusos en la Iglesia; luego 
ya no hay necesidad de Iglesias.” Senores, semejante 
manera de raciocinar es absurda, y si se quiere conti- 
nuår hasta el fin, se llegarå a consecuencias irraciona- 
les’y monstruosas. 

Veamos por un moment o hasta donde puede condu- 
drnos esto. Esto nos conduce directamente a la des- 
truccion radical de la naturaleza, del hombre y de la 
sociedad. 

Se abnsa de los benefidos de la naturaleza. i Hay 
que destruir el fuego porque los malhechores abusan 
de él para destruir los palacios y las cabanas? <iHay que 
destruir el hierro porque los asesinos abusan de él pa¬ 
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ra inmolar a los que quieren despojar? Hay que des¬ 
truir la vina porque ciertos individuos abusan del vino 
hasta embriagarse, hasta r.ebajarse al nivel de la bes- 
tia? Esto seria absufdo. 

El hombre es con mucha frecuencia victima de sus 
potencias ftsicas y espirituales. i Hay que suprimirse- 
las? i Hay que quitarle su sangre porque puede verse 
atacado de apoplegia ? i Hay que quitarle el vigor de sus 
brazos, porque puede servirse mal de ellos? i Hay que 
quitarle su inteligencia, porque puede caer en error y 
hacerse un arma del sofisma ? i Hay que quitarle la li- 
bertad porque puede emplearla ert el mal? i Hay que qui¬ 
tarle la palabra porque puede, hablando, ultrajar el buen 
sentido, el pudor, la caridad, la justicia, y ultrajar al 
mismo Dios? i Hay que quitarle la propiedad, porque 
puede aplastar con ella a su projimo y procurarse go¬ 
ces culpables? <;Hay que quitarle la familia, la mujer, 
los hijos, porque puede embrutécerlos y deshonrados? 
No, .todo eso seria absurdo y criminal. ~ 

La sociedad estå llena de abusos. Los codigos per- 
miten, consågran y legitiman una multitud de cdsas 
que la conciencia reprueba. Sus mallas son muy estre- 
chas o muy anchas, pues ora retienen un indigente ham- 
briento que roba un pan, ora dejan escapar un rico bur- 
gués que estafa, hace ya veinte anos, centenares de mi- 
llones. i Diréis que hay que quemar los cådigos por la 
mano del verdugo y arrojar al viento las cenizas? 
La imprenta lo mismo se presta al mal que al bien, 
y hay una multitud de hombres que de ella se sirven 
para propagar la mentira, la impudicia, la estupidez, 
la sinrazon. i Diréis que hay que maldecir el arte de 
Gutemberg, destruir un invento tan precioso y romper 
todas las prensas ? Las letras y las artes son a menudo 
vehiculos del error y del vicio; se abnsa de la pintura, 
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de la escultura, de la poesia, se sirven de la historia, 
de la elocueneia, de la filosofia, para oonspirar contra 
la verdad y contra la virtud. i Diréis que hay que rom¬ 
per la lira porque Homero cantå los falsos dioses, que 
hay que renunciar a la musica, porque a veces es l vo- 
luptuosa y desmoralizadora, que hay que proscribir la 
elocueneia, porque hay oradores perversos? El poder 
ciega con freeueneia a los que lo ejercen y es injuSto 
con los que lo soportan. Hay tiranos y monstruos, y 
mås de una vez, a la faz del cielo mudo y de la tierra 
escandalizada, se han visto vencidqs y pisoteadas las 
mås nobles causas. i Diréis que todo poder es ilegitimo, 
que los que mandan no son dignos de vivir, y que una 
sociedad, puede marchar sin ser gobernada ? No, eso 
seria absurdo, criminal, antisocial. 

Pues bien, senores, juzguemos la religiån segun los 
principios con que juzgamos todo lo demås. Hagamos 
una. distincion entre las instituciones y los abusos que 
pueden hacerse de ellas. Pues del mismo modo, cuan- 
do se trata de la religion cristiana, tengamos buen cui- 
dado de no imputarle los abusos de que no es responsa- 
ble, Los abusos l.° no son mås que una excepcion, 
pero un rasgo furtivo de fealdad.no quita a una fiso- 
nomia su caråcter de belleza; 2.° esos abusos no proce- 
den de la religion, sino que son simplemente resultado 
de la libertåd hurnana, que puede siempre deteriorar las 
mejores edsas: Luego no prueban nåda contra la reli¬ 
gion. Pero voy mås lej os toda via. 

15. Los abusos -prueban niudio en favor de la religion. 

Prueban su santidad y su divinidad. 

l.° La religion es santa, porque siempre lucho con¬ 
tra los abusas. Esto es maravilloso, senores. La reli- 
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gion, en vez de fomentar los abusos y aprobarlos 
cesa de combatirlos. Cuando el mal amenaza 
sus miembros, lo denuncia, lo estigmati 
en cuanto de ella depende. Su doctrina y sus santas le 
yes no se doblegan jamås. 

Aun en los mås desord'enados siglos, en aquellos que 
se llaman siglos de hierro y de bronce, hubo siempre 
concilios que recordaron la regia, y santos que la prac- 
ticaron y protestaron con sus virtudés contra la corrup- 
ciån de los tiempos. Tras las rebajamientos del siglo X, 
aparece el pontificado regenerador de Gregorio VII, 
toda cuya vida no fué mås que un combate a muerte 
por la justicia y santidad de las costumbres... Viene 
luego el glorioso pontificado de Inocencio III, que inau- 
gura el siglo XIII, siglo de la realeza cristiana, del 
apostolado, de la ciencia sagrada, de las grandes obras, 
de las eximias virtudés. 

Si es verdad que hubo en la vjda mohåstica periodos 
de decadencia y eclipses transitorios, hubø sientpre 
Bernardos, Benitos de Aniano y Rancés, para reducir 
los institutos religiosos a la regularidad primitiva y, 
para asombrar al mundo con el lierolsmo de su vida. 

La Iglesia no esperå a Lutero para pronunciar la 
gran palabra Reforma; la herej ia pro'testante escanda- 
lizo a Europa y destruyo la cristiandad; nada reformå; 
no fué, como dice Bossuet, mås que una reforma al 
revés. Sin Lutero, la Iglesia se hubiera reformado por 
si misma, sin saeudidas, sin violencias. sin todas las di- 
soluciones del prOtestantismo, que dislocaron y llenaron 
de esfcragos la obra de Jesucristo. Bien lo demostro en 
el Concilio de Trento. Todo lo d'epuro y todo lo renovo. 
No, la Iglesia jamås aprueba los abusos, sino que quie-, 
re su desapariciån. 

Y si a veces los tolera, es porque, al propio tiempo 
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que es santa, es prudente, es madre, y no pudiendo ex- 
tirparlas en el acto, espera el momento favorable, la 
ocasion oportuna. “La Iglesia—dice San Agnstin— 
colocada en medio de la paja y de la zizana, tolera 
muchas cosas; pero jamås hace ni aprueba lo contrario 
a la fe y a las costumbres. Jamås se calla cuando debe 
hablar.” 

La religion es santa, senores, porque siempre protes- 
tå contra el mal, siempre lucho contra los abusos. 

2.° La religion es divina, porque ha sobrevivido a 
todos los abusos. He aqul lo que todavia es mås ma- 
ravilloso que lo que acabo de decir. Contemplad ese 
fenomenq unico en el mundo. 

La Iglesia catålica tiene veinte siglos de existencia. 
Ya es algo. <sPero qué hizo en esos veinte siglos? En 
primer lugar, ia quién se dirige. Se dirige a hombres, 
es decir, a seres libres, a seres debiles, a seres apasio- 
nados, a seres singularmente rebeldes a la accion evan- 
gélicå.Después, icuåles son sus instrumentos, sus mån- 
datarios, sus apodérados ? Hombres, siempre hombres. 
No son ångeles, puros espiritus, senores, los que os 
aportan el Evangelio. Son seres compuestos como vo- 
sotros de carne y hueso formados como vosotros-de itn 
limo grosero. Ademås, para hacerse respetar y obede- 
cer, la Iglesia no tiene ejército ni policia. Las socieda- 
des civiles estån siempre cubiertas de hierro y rodeadas 
de esbirros que las protegen. La Iglesia carece de todo 
eso. Solo cuenta con su palabra para cautivar a las al- 
mas. Y con eliå vive, marcha, progresa. Los abusos 
que sin cesar brotan del género humano, como el agua 
de un viejo muro, intentan invadirla y descomponerla. 
Vive, marcha y progresa, a pesar de todo. 

A su lado, las sociedades puramente humrnas qui- 
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sieran también mantenerse de pie, durar como ella. 
Pero, por desgracia, muy pronto el tiempo las toca con 
sus alas, marchita su belleza, quebranta su poder, con- 
sume su vida, altera y descompone su unidad. Muy 
pronto caen con gran estrépito, cubren el suelo de la 
historia con sus despojos, y dej an a la posteridad el 
rescoldo de sus grandes ruinas. Estos edificios no re¬ 
posan mås que sobre la tierra. Tiembla la tierra, y to¬ 
do acaba. j Cuåntos pueblos cayeron en esos veinte si¬ 
glos! Pero de la Iglesia nada de eso puede decirse... 
Sobrevive a todos los abusos. Queda en pie. i Por qué? 
Porque es divina. Porque su tierra, su fondo, su raiz 
y verdaderamente su savia, es Dios mismo. 

Tened confianza, senores. Si hay abusos en la reli- 
giori, muéstrensenos, y con alma y vida trabajaremos 
en extirparlos. Pero el musgo ligero que se adhiere a 
la corteza del roble, no impide que el roble sea un gran 
årbol. Esto mismo ocurre con la religion. Es viviente, 
y en este mundo en que todo se trans forma en ruinas, 
unicamente ella permanece en pie, animada de una vida 
enteramente divina. Pasarån los perseguidores; borra- 
rå la posteridad desdenosamente con el pie la huella 
de su nombre y su memoria, en tanto que la religiån de 
Jesucristo proseguirå triunfalmente su carrera hacia 
la eternidad. 

Asi Sea. 
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Hay demasiados abusos 

2.° iQuÉ P1JUEBA ESTO? 


Voy a terminar hoy la refutaciån de la obj ecion 
corriente, que se formula asi: “Hay demasiados abu¬ 
sos.” i Es esto verdad ? No. Y aun cuando fuera ver- 
dad, nada probaria contra la religion. Para atacar al 
catolicismo, se alegan sin cesar los malos sacerdotes. 
No tienen razon. Porque 

1. ° La religiån no hace los malos sacerdotes; 

2. ° Los malos sacerdotes no deshacen la religion 


I. La religion no hace los malos sacerdotes. 

El clero es una Corporation importante, muy exten- 
dida, diversificada. Solo en ;Francia somos mås de 
60.000 curås de ciudad y de aldea, vicarios todavia muy 
jovenes y sacerdotes de cabellos blancos, misioneros, 
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profesores, limosneros... i qué sé yo? La jerarquia sa- 
cerdotal comprende una variedad inmensa de edades, de 
indoles, de funciones... Ahora bien, i qué responderiais 
a un hombre que dijera: “Hay en la administracioh de 
correos o de hacienda empleados infieles; luego esas 
administraciones no son dignas de eonfianza alguna,- 
y no merecen mås que nuestro desprecio.” Semejante 
razonamiento seria injusto. i Es que una gran adminis- 
traciån es responsable de las faltas de algunos de sus 
miembros? Evidentemente que no. Pues bien, i es mu- 
cho pedir que no se confunda la corporacion sacerdotal 
con los. pocos renega;dos que la deshonran? Estb .no 
puede ser mås justo. Pedimos también especialmente 
que no se atribuya a la religion la. caida de los malos 
sacerdotes. También es esto de estricta justicia. 

El clero es la reproducciån y continuaciån del Co- 
legio Apostélico. 'En el Colegio Apostolico, de 12 apos- 
toies, hubo un traidor, Judas. Judas era ladron, hipo- 
crita, sacrilego. Estaba en la ultima cena, y tras un 
rostro én apariencia tranquilo, y sonriente, ocultaba 
un corazon podrido, y en el momento mismo en que 
abrazaba a su Maestro, le vendia por aigunas monedas 
de plata. i Por ventura fué Jesucristo el que formå a 
Judas? i Fué Jesucristo quien puso tanta negrura en 
su alma, tanta falsedad en sus labios, tanta ignominia 
en su conducta? No' por cierto. Pues igualmente, 
i es la religiån la que hace los malos sacerdotes ? i Es 
la religiån la que pone lodo en esos vasos de eleccion 
y ajamiento en esas frentes descoronadas y como que- 
madas por el rayo? No ciertamente. Voy a deciros co¬ 
mo se produce esto. Prestadme toda vuestra atencion. 

^ . 

El clero es como' un grm årbol, con algunos frutos 
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corrompidos. Ahora bien, el fruto picado por un ser 
invisible, que cae, del arbol en el cual debia madurar, 
no prueba en manera alguna que el årbol es un årbol 
muerto, o un årbol rnalo, y que sus otros frutos son 
frutos detestables. Si cae del årbol ese fruto picado, 
no debemos atribuir su caida a la savia que circula por 
las ramas del årbol, sino a un gusano llegado de fuera 
Los malos sacerdotes no son otra cosa que frutos pica- 
dos... ya por el gusano del orgullo, ya por el de las pa- 
siones. Si caen, no acuséis a la savia vivificante que 
circula por el cuerpo de la Iglesia. Si hubieran con- 
servado comunicacion con ella, no hubieran caido ja¬ 
mås. Si caen, acusad unicamente al gusano danino lle¬ 
gado de fuera. i Pero quién es ese gusano danino? 
Un periådico inmoral o impio, una ocasiån peligrosa, 
una sociedad corruptora. En la Iglesia santa los malos 
sacerdotes son los frutos picados. 

Son las mondaduras, son las escorias, que provienen, 
no de la religion, siempre irreprochable, sino de la 
naturaleza humana, siempre caduca. Senores, las mon- 
daduras que no estån en la olla, no deben impediros 
comer la sopa. Ahora, bien, los malos sacerdotes no per- 
tenecen ya a la Iglesia. La Iglesia los rechaza y los 
condena. Importa mucho saber esto. La religion no 
hace nunca a los malos sacerdotes. Y anado: 

II. Los malos sacerdotes no deshaccn la religion. 

l.° Decidme: ique pensåriais de mi si se me ocu- 
rriera raz;ohar con vosotros de este modo: 

Encuentranse a veces en las familias padres beodos, 
madres desnaturalizadas, hijos sin corazon... Luego 
la familia es una institucion perversa que es preciso 
aniquilar. - 
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Encuentranse a veces en los concejos municipalés 
gentes viciadas, capaces de toda clase de maniobras, o 
imbéciles que • no abren la bocå mås que para decir 
desatinos. Luego los concejos municipalés son insti- 
tuciones deplorables que es preciso aniquilar. 

Encuéntranse a veces eh las corporaciones de pana- 
deros, de carniceros, de especieros, hombres sin con- 
ciencia, que enganan a -sus clientes. Luego la profesion 
de panadero, de carnicero, de especiero es una profe- 
siån peligrosa que es preciso aniquilar. 

Encuéntranse a veces en la corporaciån de médicos, 
algunos sin eserupulos; en la de farmaceuticos, yarios 
envenenadores. Luego lås corporaciones de médicos y 
farmaceuticos son instituciones daninas que es preci¬ 
so aniquilar. 

Encuéntranse a veces en el ejéreito francés traido- 
res y cobardes... Luego el ejéreito francés es una so¬ 
ciedad de traidores y asesinos que es preciso aniquilar. 

Si razonara yo de este modo, Lno diriais que razono 
como un necio? 

Pues bien, i qué diréis de los que razonan asi : “En¬ 
cuéntranse a veces en la Iglesia målos cristianos, ma¬ 
los religiosos, malos sacerdotes... Luego la Iglesia es 
una institucion perversa que es preciso aniquilar■?” 
Diréis que razonan como necios, y seréis ldgicos. 

2.° Insisto todavia, porque eståis expuestos a oir 
sobre este asunto tantas divagaciones, tantos desatinos, 
tantas maldådes, que debéis pertrecharos para defende¬ 
ros y cerrar ,lå boca de los groseros que atacan vues- 
tra fe y vuestro clero. Digo y repito que hay que dis- 
tinguir entre el sacerdote y la religion, que el sacer- 
dote es hombre, y que por esto mismo puede caer, en 
tanto que la religiån es divina, y por esto mismo, no 
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puede perecer. No, el mal sacerdote no deshace la re¬ 
ligion; no prueba nada contra la religion, no arrastra 
en su caida y en su ruina al catolicismo, que es inma- 
culado, invulnerable, inmortal. El geåmetra, por la per- 
versidad de: su espiritu, no puede impedir que la geo¬ 
metria sea verdadera. El juez sin dignidad ni concien- 
cia, no puede quitar å la ley su caråcter obligatorio. El 
orador que abusa de la palabra para enganar a sus 
oyentes, para explotar la eredulidad y las pasiones po- 
pulares, para vilipendiar las justas causas, no puede 
desacreditar la elocuencia. Los hombres de letras y los 
artistas, que sé sirven de la pluma y de la pintura para 
fomentar la impiedad y la lujuria, no pueden hacernos 
plvidar que las: letfas y las artes son nobles cosas, no¬ 
bles ocupaciones, nobles instrumentos de civilizacion. 
Pues bien, del mismo modo, el sacerdote, por culpable 
que lo supongåis, no puede impedir que Dios sea la 
verdad, que el Evangelio sea la luz del mundo, que la 
Iglesia sea divinaj que los sacramentos seari santos, 
que la religion seå necesaria y qbligatoria. 

Escuchad las hermosas palabras de Demoso Cortés, 
que os indican claramente la distincion que hay que ha¬ 
der entre el sacerdote y la religion que representa. 
Donoso Cortés, embajador de Espana en Paris, mos- 
tråbase muy asiduo en aeudir a los sermones del cura 
de su aldea, y como sus amigos se asombraran de ello, 
no pudiendo conipfender que a un hombre de su genio 
pudiera interesarle lo que ellos llamaban una voz ruda 
grosera y humanamente menos grande que la suya, 
contestoles: “Cuando el sacerdote habla, veo a Dios 
detrås de él.” Escuchad todavia, uno de nuestros mås 
eminentes filåsofos contemporåneos, Bonatd. Tenia es¬ 
te la costumbre de déseubrirse ante su hijo, por que su 
hi jo éra sacerdote... y a un sujeto, que no podia enten- 
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der esto, dijole un dia: “Desde que mi hijo recibio 
la sagrada unciån, major me est„ es mayor que yo. Y 
continuaba ante él con la cabeza descubierta. Todo esto 
nos revela, senores, que la verdad, la santidad y la 
divinidad de la religiån, son independientes de la edad, 
del talento, del valor moral de sus ministros. Los malos 
sacerdotes no prueban mada (contra el cristianismo. 
Los malos sacerdotes no deshacen la religion. 

3.° Esto es todavia verdad en otro sentido. Los malos 
sacerdotes, los infleles a su religiån,.los renegados, los 
apåstotas, quisieran destruir la réligion, suprimirla... 
pero no lo lograrån. Sus dientes se gastan como los 
de las viboras sobre la lima. 

El infiel a su religion es im ser degenerado, un ån- 
gel caido... Solo una cosa débefia hacer; callarse, ocul- 
tarse y procurar rehabilitarse por la humildad y el arre- 
pentimiento, lavarse sus manchas con stis lågrimas ; 
Esto estaria bien, seria hermoso. Pero, de ordinario, 
no tiene el valor de tomar semejante actitud. Por lo 
contrario, muehas veces el infiel a su religion estå tte- 
no de odia, porque estå roido de remordimientos. La 
instruccion gratuita que recibio y el pan de la caridad 
que comio en el seminario, pesan sobre su conciencia 
como losa de plomo^ y quisiera libertarse de ello. El 
recuerdo de su primera vida, que fué dichosa y pura, 
le produce una humillaciån insoportable, que lo exas- 
pera y lo aloca. La obsesionante visiån de la sotana 
que llevå un dia., le llena de furor... El templo lo im- 
portuna, y su impiedad quisiera aniquilar al Dios que 
abandono. No hay peor cabeza, ni ser mås venenoso 
que un cura que se despojo de sus håbitos. 

Per o no todo se reduce a remordimientos; también 
hay temorés. El temor de hacerse sospechosos a sus 
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nuevos cortipaneros, de no darles suficient'es prendas... 
Entonces se le ve llevar su irreligion hasta el fanatis- 
mo, escupir con toda su boca lo que adorå, encarnar 
en la tierra la furia de los infiernos. 

El cura que se ha despojado de sus håbitos, es, por 
otra parte, despreciado e impotente. Los mismos im- 
pios, que de él se sirvén, lo acechan en silencio, y di- 
cen por lo bajo: "El paj aro que se ensucia en su nido, 
es un påjaro sucio.” Y la religion, que quisiera destruir, 
desafia sus furores, que no pueden durar mås que un 
dia. Lutero, monje apostota, Lamennais, sacerdote re- 
negado, hicieron mucho mal. La Iglesia les ha sobre- 
vivido y continua haciendo bien. Los trånsfugas del san- 
tuario son generalmente seres daninos, pero no desha- 
cen la religion, que continua siendo superior a todos 
los desfallecimientos, que continua siendo paciente, 
porque es inmortal. 


CONFERENCIA CUADRAGESIMOSEPTIMA 


Necesitamos algo positivo, y la religidn es un 
asunto de imaginacidn y sentimiento 


Srnores: 

He ahi la objecion que vamos a estudiar y resolver 
esta manana. Dicen algunos: "Necesitamos algo po- 
sitivo, y la religiån es un asunto de imaginacion y sem 
timiento. Nada entendemos, ni queremos entender de 
eso.” Protesto, senores, de esa afirmaciån, y declaro 
que nada es tan positivo como la religiån considerada 
en su dogma, en su historia y-en su. action externa. 

I. En s si ensenanza, Sa religion es algo miay positivo. 

La religiån nos habla de Dios. i Es esto asunto de 
imaginaciån y sentimiento? En manera alguna. Siri 
duda que Dios no es apreciado por los sentidos. Su 
naturaleza es espiritual. No seria Dios si fuera åcce- 
sible a los årganos corpåreos. i Pero desde cuåndo te¬ 
nemos necesidad de ver, de oir o de tocar una persona 
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para estar séguros de que ha vivido, o de que vive? 
Basta éxperimentar sus obras. Basta ver, oir, tocar 
algO' que revela su paso, que reaviva su recuerdo', que 
atestigua su inteligencia. Sé que existieron Mozart y 
Bossuet, aunque no pueda verlos, ni oirlos, ni hablarles. 
i Pero por qué sé que Mozart y Bossuet existieron? 
Porque tengo a la vista sus obras maestras... Lo mis- 
mo ocurre con Dios. Nolo veo, pero el universo y to¬ 
das sus maravillas rac ponen sobre su huella, y afirmo 
que existe: 

Si, es un Dios oculto el Dios en quien hay que creer. 

Mås por oculto que esté, para revelar su. gloria, 

i Qué ilustres testimonios desfilan ante mi! 

i Responded, delos y mares; hablå tu también, oh tierra 1 

Elévarse del efecto a la causa, deducir de la vista de 
un cuadro que ha sido preciso un pintor, proclamar a 
Dios en presencia de la magnifica organizacion del uni¬ 
verso..., nada mås sencillo, oada mås razonable, nada 
mås positivo. 

La religion nos habla de la otra vida. i Es esto tam¬ 
bién un asunto de imaginacién y de sentimiento ? En ma¬ 
nera alguna. En resumen, hay aqui baj o una cuestiån 
Capital ; i Para qué fué creado el hombre? i Adonde 
vamos? i Cuål es nuestro destino? i Para qué estoy en 
el mundo?... Obrero, ijnp estås aqui bajo mås que 
para forjar los metales, construir edificios, cavar la 
tierra, y morir? Y tu, rico, capitalista, burgués, éno 
estås aqui baj o. mås que para alojarte bien, comer 
bien, consumir hoy y mor-ir manana? Encorvado por 
el trabajo, arrastrado por el torbellino de una vida 
febril, me dices que no piensas en eso. Te enganas. 
Un dia llegarå, un dia fatal, en el que esta pregunta 
soberana: “Adonde voy?, se formulara con toda cia- 
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ridad a tu espiritu. Serå el dia en que una enfermedad 
inexorable te clavarå en el lecho del dolor, sera el dia 
en que . la muerte quebrantarå tu corazån, visitåndote 
a ti y a tus hijos. Rico o pobre, cualquiera que seas, es 
necesario que sepas para qué estås en el mundo y cuål 
es tu destino. Senores, si ignoramos nuestro destino, 
dej amos de ser hombres, somos un rebano, no la gran 
familia humana. Ahora bien, la religion es la unica 
que nos 'revela las sanciones y realidades del mås allå. 
Luego nada menos quimérico, nada mås positivo que 
ella. 

11. En su historia, la religion es también algo muy po¬ 
sitivo. 

Sois un hombre positivo, necesitåis algo positivo a 
vuestros ojos, los grandes persamjes que han ocupado 
el escenario de la historia no merecen el desdén. Con- 
sentis en prestar alguna atenciån a guerreros como 
Alej andro, César y Nåpoleon, a legisladores como Moi- 
sés, Numa, Solon y Licurgo. a escritores como Homero 
y Virgilio, a filosof os como Ariståteles y Platån, Bos¬ 
suet y Descartes. Pues bien,'.£és que podéis pasar en si- 
lencio å Jesucristo, a ese cqloso divino, que llena y do- 
mina la historia? i Es que podéis dejar de verle? i Es 
que podéis considerarlo como una cantidad desprecia- 
ble? Pero no; el que se niegue a detenerse ante Jesu- 
; cristo, el. que se jacte de conocerlo, ese no es hom¬ 
bre. positivo, ni siquiera es hombre serio. 

Sois hombre positivo, y necesitåis algo positivo; por 
consiguiente, creéis en los numeros, sabéis contar. Pues 
bien, hay en el mundb 200 millones de catålicos. Es un 
buen numero iverdad? Pero este numerq es actual. 
Contando tres generaciones potr siglo', tenemos 600 
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millones por término medio de catålicos cada 100 anos, 
•y en veinte siglos, cerca.de 15.000 millones. Esta enor¬ 
me cifra i no merece que los amigos de lo positivo se 
fijen en ella? Pasemos a otra cosa. 

Sois hombre positivo, necesitåis algo positivo, y 
contåis con el tiempo como con un valor positivo. El 
tiempo es oro, decis con los anglosajones. Pues bien, 
si el tiempo tiene tan gran valor a vuestros dj os, iqué 
pensåis y qué decis de una religion que dura desde ha-. 
ce veinte siglos, sin desmayos, sin envejecimiento, sin 
experimentar cambio alguno? iTenéis muchos ejem- 
plos de esta indole en las sociedades comerciales o in- 
dustriales, que son, en general, tan efimeras... o bien, 
en los imperios, en los reinos, en las republicas, que 
tan råpidamente desaparecen de la escena del mundo? 

Vamos, hombres pråcticos, contemplad un poco este 
fenomeno que os saca los ojos: “En medio de la mo- 
vilidad insesante de lå historia, la Iglesia permaneee 
inmåvil. Siempre perseguida, siempre triunfante. Sin 
otras armas que la cruz, sale victoriosa de todas las lu- 
chas. Siempre joven, siempre viviente, entierra a to¬ 
dos sus enemigos.” Ciertamente, esto es positivo, ver- 
daderamente positivo, o bien, hay que decir que no hay 
nada positivo en el mundo. Escuchadme todåvia. 

Spis hombre positivo, y necesitåis algo positivo; por 
consiguiente, creéis en las obras de la Verdad, del Bien 
y de la Bellem, Pues bien, i es que el cristianismo no 
ha sembrado dé maravillas los tres dominios de la 
Verdad, del Bién y de la Belleza ? Si tratåis de quimera 
la religiån cristiana eståis obligados a mutilar todas las 
producciones artisticas, porque ella, por todas partes, 
ha impreso su huella en la pintura y en la escultura, en 
la arquitectura y en la musica. Si tratåis de quimera 
la religion cristiana, eståis obligados a destruir todas 
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las ramas de la literatura, porque ella ha puesto su sello 
en la esfera del pensamiento y de la poesia. Si tratåis de 
quimera la religiån cristiana, eståis obligados a dar un 
paso mås adelante, y saquear todas las fundaciones ca- 
ritativas, porque unicamente a ella encontraréis en el ori- 
gen de las grandes instituciones de caridad. Si tratåis de 
quimera la religion cristiana, eståis obligados a hacer en 
la historia un vacio horrible, porque hace ya dos mil 
anos que la religion cristiana es la mås augusta de las rea- 
lidades, y la potencia mås bienhechora, mås fecunda, 
mås positiva que pueda imaginarse. Pero todavia hoy, 

III. En su accién externa, es la religion algo eminen- 
temente positivo. 

Por todas partes encontråis y tocåis con el dedo su 
influencia. 

Un pensador eminente de nuestros dias, un filosofo 
amigo sincero del hombre, Le Play, después de pasar 
largos anos recorriendo y estudiando el mundo, decla- 
ra con cif ras y hechos que la prosperidad y decaden- 
cia de los pueblos siguen muy de cerca el respeto o el 
desprecio de la religiån y del decålogo. Y lo demues- 
tra, no como cristiano, sino como observador impar- 
cial y muy sereno, no como hombre de imaginaciån y 
sentimiento, sino como hombre que ha visto, y ha visto 
con sus propios ojos... He ahi algo positivo, pero he 
aqui lo que todavia lo es mås. 

Es un hecho de experiencia, confirmado por la me¬ 
dicina, que la religiån favorece en gran manera la 
higiene. Lå razån es muy sencilla. Un hombre religioso 
lleva unå vida ordenada, sobria, temperada; no comete 
excesos de ninguna especie; no se deja llevar de las pa- 
siones. Una conductå tan prudente es el mejor seguro 
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contra las enfermedades y una garantia moral de lon- 
gevidad. Por desgracia, a la hora presente, icuåntos 
jåvenes sanos son ajados y arruinados por el vicio, 
porque carecen ya del freno religioso para contener 
los instintos impetuosos y malos, para poner un bozal 
a esos perros salvajes que devoran tantos adolescentes! 
No lo dudéis, senores, no estå lej os de la religiån la 
higiene, y, en este sentido también, la religion es algo 
positivo, eminentemente positivo. 

Ademås, <jqué os interesa todavia? Os interesa mu- 
cho, y con razån, la prosperidad temporal de vuestra 
familien i La felicidad de vuestra familiå! No es esta 
ciertamente una cuestiån de imaginaciån y sentimiento, 
es para vosotros una cuestiån vital. Ahora bien, de- 
cidme: i No es la religion la que atrae la bendicion 
de Dios sobre vuéstros hogares? 

i No es la religiån la que preserva a los padres y a 
los hij os contra el lujo, contra los tocados exagerados, 
contra la vida de placeres y todos esos gastos ruinosos, 
por los cuales tantas personas se dej an arrastrar? 

i No es la religion la que alimenta y hace florecer en 
la casa el amor del trabajo, los håbitos dé orden y eco- 
nomia, la paciencia en las adversidades y en las pe¬ 
nas?... He ahi, si no me engano algo positivo. 

Por otra parte, os enganariais en gran manera si 
pensaseis que, practicando la religion, no podiais ser 
ya hombres de cømercio, hombres de cienciå, hombres 
de industria. La religion no os perturbarå en vuestias 
empresas, no disminuirå en lo mås minimo vuestra acti- 
vidad, vuestra expansiån: por lo contrario, harå descen- 
der sobre vuéstros negocios la, bendicion de Dios. Os 
apartarå de toda injusticia, y procurarå la confianza de 
las personas hohradås. La religion bien practicada es una 
recomendacion para el corøercianfe y el industrial. El 
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hombre de negocios que cree en Dios y le terne, serå 
siempre mås estimado, mås respetado, mås honrado que 
fe! descreido que no cree ni en Dios ni en el diabio. 

Finalmente, senores, i queréis convenceros de que la 
religiån es algo eminentemente positivo ? Poned aten- 
ciån en esto. Desde que lå religiån es mohstada y per- 
seguida, los intereses materiales de todos padecen y 
estån en peligro. Toda persecuciån religiosa acaba en 
un impuesto. Una providencia justa quiere que las ma- 
las acciones sean al propio tiempo malos negocios. 
La confiscaciån de los bienes del clero, en 1790, fué. 
desde el punto de vista econåmico, el primer acto de 
una trilogia, el segundo del hundimientp de los asig- 
nados, y el tercero la bancarrota de los dos tercios. El 
resultado mås claro de la persecuciån religiosa es : 
1,° Alarmar todos los intereses; 2? Disminuir el vuelo 
de la producciån y del consumo; 3.® Ver aumentar, au- 
mentar cada dia, aumentar siempre el recibo de la 
contribuciån. Si la religiån es algo muy positivo. Hay 
ciegos que no lo ven, pero es evidentisimo. 

Démosle, pues, gran participaciån en nuestros pen- 
samientos, en nuestro corazån, en nuestra vida. Merece 
nuestra estimaciån, nuestro amor, nuestro sacrificio. 
Es bienhechora y divina; seamos sus discipulos, agra- 
decidos y dåeiles. Es desconocida y atacada; seamos 
apostoles suyos y solicitos propagadores. 


A si se a . 




CONFERENCIA CUADRAGESIMOCTAVA 

La religién... ya no hace falta 

l.° Palabras culpables 


Senores: 

Continuo el estudio de las objeciones contemporaneas 
contra la religiån en general, y noto hoy una grosera 
invectiva, cuya fårmula popular es: “La religion... ya 
no hace falta.” Estas palabras revelan cuatro caracte- 
teres. Son culpables, impotentes, peligrosas y cobardes. 
Esta expresion es culpable porque es la expresiån del 
odio y de la injusticia. 

I. La religion... ya no hace faita. Palabras de odio. 

i Cuåntas veces no han resonado en el espacio de 
diecinueve siglos? Su forma ha variado, pero su acento 
es siempre el mismo, furioso e implacable. 

Durante trescientos anos se persigue a los cristianos 
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en las ciudades, en los campos, en los desiertos, en las 
catacumbas, y la sangre de los mårtires corre a torren- 
tes en los anfiteatros y en los circos a los gritos de un 
pu^blo amotinado : “i Los cristianos a los leones! i Los 
cristianos a los leones! La religiån... ya no hace falta.” 

“La religion... ya no hace falta”, repite Juliano el 
Apostata, quien persigue, no con la carniceria, sino con 
el espiritu, no con la espada, sino con la ley, expulsan- 
do a los cristianos de las escuelas y de los cargos pu- 
blicos; 

“La religion... ya no hace falta”, exclaman sucesi- 
vamente los bårbarøs, que no tienen mås que un ins- 
tinto, el instinto de la destrucciån, y que todo lo destru- 
yen a su paso; 

Los musulmanes, que, con la cimitarra en una ma¬ 
no y el Corån en la otra, desgarran, ensangrientan, des- 
pedazan la cristiandad; 

Los emperadores de Alemama, qtie;, arrastrados por 
la ambicion y el lujo, ultrajan las santas leyes de la 
moral cristiana y los derechos del sacerdocio; 

Los protestantes, que, durante eien afios, vierten to¬ 
rrentes de injurias contra la Iglesia, el papa, los mis- 
terios, los sacramentos, las indulgencias, el culto de la 
Virgen y de los santos; 

Los enciclopedistas, que es una secta, o mej or, un 
ejército. Voltaire es su jef e. Sustituido por veinte subal¬ 
ternos, tiene ministros por complice: Choiseul en Fran- 
cia, Aranda en Espana, Tanucci en Nåpoles, Pombal en 
Portugal; reyes por prosélitos: Federico II, José II, 
Gatalina II; y todo ese mundo se conmueve, se agita, se 
concierta y se lanza al asalto del cristianismo, gritan- 
do “jLa religiån... ya no hace falta! ;Aplastemos al 
infame!” 

Sigue luego el Terror, que ejecuta lo que preparo la 
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filosofia, que todo lo anega en sangre, que declara ab ‘ 
la suoersticion en Roma y en Paris. Pone sobre el papa 
Kc VI su mano sacrilega y >e «eva de npn- 

sién y cuando muere en Valente, d 29 it Agosto 
anuneia los funerales de la Iglesia. Es el ultimo de 
los papas”, dicen los impios con voz unamme. _ 

No, la religién no muere tan deprisa como fim 
SUS enemigos. Tiene larga vida. Resucita en 1802 con 
el Concordato de Napoleon y El Genio del Cnstmm- 
nto de Chateaubriand. 

iCuantas veces también en el siglo XIX resonaron 

las palabras de odio “La religion... ya no hace falta_ 

Puede afirmarse que la cuestion religiosa es si no la 
cuestion exclusiva, la cuestion dominante, por lo menos 
de nuestro tiempo. . ' 

Disfrazada bajo simbolos extr'anos y pueriles, oculta 
en antros tenebrosos, presente en todas partes, apenas 
visible, la mais-oneria lanzå, en la prensa, en a P 
„ion, en las asambleas deliberantes, la consigna s.empre 
antigua y siempre nueva: "La religion... ya no 

falta.” . j . 

Y, bajo la presion de esta consigna, hetnos visto de- 

rrumbarse las unas tras las otras, m * S S °vllinur 
otras, todas nuestras inmunidades y hbertades rehg 
sos. La religion ha sido expulsada sucesivamente 
escuela por la neutralidad, del matrimomo Pjr e ^- 
vorcio, de los tribunales por la laicisacion del jura- 
mentO judickl, de los campos por la supresion de las 
capellaftias militares. La religiån ha sido expu^da de 
los cementerios neutros, de las oficinas e ene » 

en donde el sacerdote no ocupa ya su puesto, de • 
escuelas normales de jovenes de ambos sexos pnvadas 
_Pontpnn secularizado .. 


ya de capillas y sacerdotes, del Panteon seCnlamado ... 
de todas partes. 
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jLa religion... ya no hace falta! Por consiguiente, 
si bien es verdad que “todos los ciudadanos son igual- 
mente admisibles a todos los empleos, y. que nadie debe 
ser iiiquietado por sus opiniones, aun las religiosas,” 
ifuera los catolicos de todos los empleos... a la puer- 
ta cuantos creen én Dios! 

- i La religion... ya no hace falta! Por tanto, aunque 
todo el mundo tenga el derecho de asociarse, habrå una 
casta de parias que no tendrån ni permiso para comer 
dos en la misma mesa, ni para dormir dos bajo el 
rnismo techo! i Fuera de la ley las Congregacioms re¬ 
ligiosas! ; A la calle los que sirven a Dios y al pråji- 
mo con la pråctica de la pobreza, de la obediencia y de 
la castidad! j Fuera! i A la calle las humildes Her ma¬ 
nas, que cometen el crimen imperdonable de ensenar 
a las ninas, al propio tiempo que a leer y a escribir, a 
juntar las manos, a invocar al Padre que estå en los 
cielos! j A la calle todas esas mujeres, que son orna- 
mento de la Iglesia, la poesia de la religion, la flor del 
género humano! i Si, a la calle el sacerdote, el religio- 
so, la buena Hermana... porque la buena Hermana, el 
religioso, y el sacerdote, son la religion... y la reli-• . 
giått... ya no hace falta! Palabras de odio. Es demasia- 
do claro. 

II. La religion... ya no hace falta. Palabras injustas. 

Porque, finalmente, 

l.o jQué puede echav.se en cara a la religionf En 
vano busco. No veo mås que dos cosas que puedan re- 
' prochårsele: su divinidad y sus beneficios. Procede de 
, Dios, y håce bien a los hombres. He ahi su crimen, su 
unico crimen... pero con la circunstancia agravante, 
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que ella confiesa su crimen, que no lo lamenta, que 
rehusa obstinadamente corregirse de él.. 

Se conjura a la Iglesia para que declare si es verda- 
deramente divinq,. Y la Iglesia responde hoy lo que di- 
jo ayer, ante la masoneria lo que di jo ante la herej ia, 
ante la herejia lo que dijo ante los tiranos; “i Si, lo 
soy!” En recta razon y en buena justicia, la impiedad 
deberia diseutir esta irespuesta. Pero no, la impiedad 
no discute, deeide. Cientificamente hablando, la oposi- 
cion librepensadora no existe, nada tiene que oponer 
a nuestro simbolo, ni un dogma, ni siquiera un error. 
Sé contenta con decir y repetir: “;La religion... ...ya 
no hace falta! i La religiån ya no hace falta!” Se cori- 
tenta con sobreexcitar, con amotinar, con exasperar a 
la prensa, a la opinion, al poder... Y ahuecando la voz, 
crispando los punos, haciendo un llamamiento a la rå- 
zon, dice: “iQué! <;Pretende lå Iglesia que es divina? 
I Afirma siempre y en todas partes, en los mismos tér- 
mirios, cqn las mismas pruebas; con la misma infle- 
xibilidad y la misma serenidad, que es divina ? i Pero 
esto es intolerable! Desaparezca, pues, perezca, supri- 
masela, y no se hable ya mås de ella... i La religion... 
ya no hace falta!” 

Y luego, sus beneficios son todavia un crimen mås 
irremisible que su divinidad. Porque en verdad que es 
asombrosa la divina religion de Cristo. Hace bien aun 
a los que la quieren mal y la persiguen. Inunda al 
mundo entero con su ternura y su perdon. Suaviza a 
los ricos y apacigua a los poderosos. Ensalza a los hu¬ 
mildes y consuela a los que padecen. Purifica a las al- 
mas. Alixnenta y sariea la vida de familia. Aprueba y 
sobreexeita la energia del patriotismo. Ensena a los 
hijos del pueblo y mendiga para los que tienen ham- 
bre, y se cuida de los desheredados. Sus labios destilaji 


>:-//www.obi 


377 


LA RELIGION... YA NO HACE FALTA 

,#Y ^ 

la verdad. i Oh delirio ! En vez de reconocer todos sus 
preciosos dones, se le niegan, se desfiguran, se maldi- 
cen, discuten su origen y valor, y lo que es mås horri¬ 
ble todavia, con frecuencia aquellos a quienes mås be¬ 
neficios ha hecho la religion, aquellos que fueron edu- 
cados sobre sus rodillas. y comieron su pan, son sus 
mås despiadados enemigos, los que la abofetean con 
la rnayor impudencia, con la mås negra ingratitud. 

I La religiån... ya no hace falta! Palabras de soberana 
injusticia. 

2.° j Conto pueden pronunciarse semejantes pala¬ 
bras an tierra de Francia? 

La religion hizo a Francia. Escuchad sobre este 
punto a un profano, un incrédulo, Taine: “El primer 
cimiento dé Francia fué puesto por el eclesiåstico, por 
el obispo, cuyo poder misterioso detiene al bårbaro, 
salvaguarda la. tierra, la aldea, la ciudad; por el monje, 
vestido de piel y flaco, que ro.tura y construye, que 
domestica los animales semisalvajes, que funda la 
gran ja, el molino, la fragua; que recoge a los misera¬ 
bles, los alimenta, les da ocupacion, los casa, y de su 
campamento hace una aldea, y luego un pueblo.” Y 
tanto que un gran filosofo alemån y protestante, Leib- 
niz dirå hablando de estos monjes: “El que ignore sus 
servicios o los desprecie, solo tendrå de la virtud una 
idea muy estrecha.” La religion hizo a Francia; extir- 
rpar la religiån, equivaldria a cortar la raiz principal de 
la gran encina cuya sombra ha cubierto a cincuenta gene- 
racionés de nuestros antepasados. 

i Es que. duranté todo el siglo que acaba de finir, no 
ha estado invenciblemente asociada la religiån a las 
alegrias, a las tristezas, a las empresas y preocupaciones 
de la patria? Eståbamos con vosotros en 1804, cuan- 
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do, eri el atrio de Nuestra Senora, el papa Pio VII dio 
el'beso dé paz a las vietorias del Primer Consul. Es- 
tåbamos con vosotros en 1848 cuando bendeciamos los, 
årboles dé la libertad, y Mons. Affre ahogaba en su 
sangre los ultimos fuegos dé la guerra civil. Eståbamos 
con vosotros en 1870, cuando nuestros zuavos ponti- 
ficios salvaban en Loigny el honor del ejército fran- 
cés. Estamos con vosotros en el Tonkin, en Madagas- 
car, en China, en Levante, en todas partes donde flota 
la bandera nacional. Corao la sangre riega y vivifica to¬ 
das las fibras del cuerpo human.o, la religion se mez- 
cla en todas las parcelas de la nacion, por lo que extir- 
parla, seria extenuar, empobrecer y desarticular el 
pais entero. La religion... ya np hace falta. Palabras 
culpables... palabras de odio, palabras de injusticia que 
son un ultraje a Diqs y a la patria. 

A pesar de todo, no es inutil, senores, que estas pa¬ 
labras se pronuncien. distintamente... Porque nos dic- 
tan nuestro deber, y pueden llegar a ser nuestra pa- 
lanca. En la hora presente, la situacion es clara y lumi- 
nosa. Los hipåcritås que perseguian el clericalismo, 
se desenmascaran y se dir igen. ahora contra el catoli- 
cismo. Se persigue a Dios y a la religiån. A nasotros, 
senores, nos toca reaccionar contra la insolencia y bru- 
talidad de semej ante empeno. A nosotros por nuestras 
palabras y nuestros actos, nos toca responder: i La 
religion... es necesaria. Queremos a Dios Credo! 

Ast sea. 




CONFERENCIA CUADRIGESIMONONA 


La religiån... ya no hace falta 

2.° Palabras impotentes 


Senores: 

Esta grosera invectiva: “La religiån ...ya no hace 
falta”, es una frase culpable, porque expresa el odio 
y la injusticia. Y anado que es una expresion impo¬ 
tente. No prospero en lo pasado, no prosperarå ma- 
nana, no puede prosperar. Veåmoslo.. En los dias som- 
brios que atravesamos, el espectåculo es revelador y 
reconfortante. 

I. La religion... ya no hace falta. Estas palabras no 
prosperaron en lo pasado. 

i Tengo necesidad de trazar aqui la historia del ca- 
tolicismo ? Sabéis muy bien que, en nuestra larga exis- 
tencia, que va de San Pedro a Leon XIII, hemos en- 
contrado en nuestro camino los mås diversos enemigos, 
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los mås formidables, los mås encarnizados: el genio, 
la astucia, la fuerza, la ley. Los hemos vencido a to¬ 
dos, y duermen en la tumba que quisieron abrirttos. 
La lima gastå los dientes de todas las viboras. Séame 
permitido citar algunos ejemplos de ayer y anteayer. 

“jAplastemos al infame!”, habia osådo decir y escri- 
bir eLcorifeo del filosofismo del siglo XVIII. Y nada 
aplåsto. En cambio, hace ya mås de un siglo que Vol- 
taire muriå desesperado, en tanto que la religiån vive, 
y la antorcha del Evangelio da la vuelta al mundo, y los 
misioneros recorren las naciories mås lejanas, en las 
que hacen amar a la vez a Bios y a la patria. 

El filosofismo no fué mås que un relåmpago pre- 
cursor de la tempestad; la Revolution fué el rayo que 
lo pulverizå todo: el trono y el altar, la Iglesia y él 
Estado, el cetro y la cruz. Voltaire, no hizo mås que 
hablar, Mirabeau destruyo. Pero bien pronto fué él 
también derribado, y sobre sus cenizas humilladas se 
ievanto la religion. La viruela o el libertinaje se encar- 
gan de matar a Mirabeau, y Dios se encarga de salvar 
a su Iglesia. En la escena del mundo aparecio un jo- 
ven general en j efe de veintisiete anos, que habia co- 
gido en un mes deri estandartes y ganado veinte. bata- 
llas, y conquistado a Italia al galope de su caballo, que 
acababa de deshacer al pie de las Piråmides los eseuå? 
drones mahometanos y de ameriazar al corazon del po¬ 
der colonial inglés, y que, ademås, acababa de atravesar 
los Alpes. y aplastar a Austria en Marengo. Napoleon 
no era mås que un soldado de genio, educado en la in- 
credulidad general y en los prejuieios irreligiosos de 
su tiempo. Pero, como hombre inteligente, sabia que el 
género humano tiene necesidad de un culto, y que, para 
Francia ese culto, no podia ser otro que el catolicismo. 
Napoleån se pone al habia, pu'es, con Pio VII, el ge¬ 
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nio fulminante de la guerra con el dulce genio de la 
paz... y de este eneuentro nace el Concordato, que une 
el mundo antiguo con el nuevo, la Francia de lo pre- 
sente con la de lo por venir. El siglo XIX saluda en su 
euna la religion resucitada.. 

Luego, a su vez, sueumbiendo a la embriaguez del 
poder y al impulso de una ambicion sin limites, por- 
que no tema freno, Napoleon pone la mano en el Pon- 
tificado. El que come papa, muere de indigestiån. De 
repente el Imperio se der rumba y vuela en trozos co¬ 
mo un vaso de arcilla. Es la retirada de Rusia, es la 
invasion. Es la isla de Elba. Napoleån llega a ella el 
4. de Mayo de 1814, y veinte dias después, el 24 de 
Mayo, Pio VII, libertado por los desastres de su per- 
seguidor, entra eri Roma, que le lleva en triunfo. Se- 
■ cuestrado, ehfermo, casi moribundo en su prisiån de 
Savona, habia dicho: “Estpy tranquilo; mi causa es 
segura, porque la Iglesia no puede morir.” Era ver- 
dad. 

La religion... ya no hace falta. Palabras impotentes. 
No prosperaron en lo pasado. i Pero estån a punto de 
prosperar ? No. 

11. La religiån... ya no hace falta. Bstas palabras no 
prosperarån manana. 

Podria temerse, si tomåramos en serio las predica- 
ciones y triunfos momentåneos de la impiedad con- 
temporånea. En efeeto, parece que va a sonar la hora 
del hundimiento definitivo, que estamos abocados a 
un verdadero cataclismo religioso. Las defecciones y 
las traiciones se multiplican. Los catålicos son denun- 
ciados como enemigos publicos, y perseguidos como 
seres daninos. i Serå verdad que, al impulso de la im- 
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piedad como a los golpes de una catapulta de bronce, 
la torre, es decir, la religiån, esté a punto de desmoro- 
narse? No lo creåis. 

En primer lugar, nyer, iqué es lo que no se empren- 
dio contra la idea religiosa? Desde hace unos treinta 
anos, los debates parlamentarios podemos decir que 
giran en torno. de un asunto unico: la cuestion clerical, 
la cuestion catålica. Hace treinta anos que una pren¬ 
sa poderosa, rica y disciplinada, vierte diariamente 
sobres las cosas santas la injuria, el ridiculo y la calum- 
nia. Hace treinta anos que se suscitan contra nosotros 
todos los rigores legales del antiguo régimen, a los cua- 
les anaden sin cesar nuevos rigores. iCåmo la vida 
cristiana no ha sido totalmente sumergida baj o las olea- 
das de lodo y baj o las artes destructoras ? Esto no pue- 
de explicarse mås que por una mtervendån especial de 
la Providencia. Humanamente hablando, deberiamos 
håber caido. De hecho nos mantenemos de pie, orga- 
nizados, apretados, pacientes como el yunque, impa- 
sibles en la tempestad. He ahi la historia de ayer. 

lY hoy? ,? Es que tenemos el aspecto de la gente 
que muere, que exhala el ultimo suspiro? Nada de eso. 
En Alemania, de 6 millones de catolicos que habia ha¬ 
ce cien anos, se cuentan ahora 18 millones, y tienen 
en el Reichstag una situaciån preponderante. En In- 
ghiterra, en veinte anos se ha decuplicado el numero 
cle catolicos; hacen alli grandes progresos, y dada la 
importancia y extension del imperio britånico, estos 
progresos tienen una importancia excepcional. En los 
Estados Unidos, en el espacio de un siglo, el catolicis- 
mo ha pasado de un cuarto de millån, a 12 millones. 
Y en el resto del mimdo es fåcil comprobar un progre- 
so semejante. El catolicismo es un océano que tiene sus 
mareas. En tanto la marea catålica sube, en tanto baja. 
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En estos momentos, la marea catålica sube. Rechazada 
de un pais, se infiltra en otro, y luego, hay que tener 
presentes dos hechos muy significativos, a saber: l.° 
que en los tiempos modernos, el catolicismo gana en 
intensidad, lo que pierde en extension; 2.° que las per- 
secuciones son al catolicismo lo que a las mareas los 
vientos que las activa. Esto sentado, debemos recono- 
cer que hoy la marea catålica estå en vias de subir, o a 
punto de elevarse, casi en todas partes. Se rompe o se 
detiene, en ciertos paises, contra calzadas o pequenos 
obståculos que echarå abajo manana. 

Algunos tne detienen y me dicen: ; Manana! Pero 
l qué pensåis que ocurrirå en Francia al catolicismo ? 
i Es que la Iglesia no serå separada del Estado? i Es 
que no serå suprimido el presupuesto de cultos? i Es 
que no se derrumbarå todo : el templo, el claustro, la 
casa del cura, la escuela libre, el colegio cristiano? No 
sé nada. Todo es posible. Péro lo que sé es que la reli¬ 
giån no perecerå. Esto es lo cierto. No se envolverå 
en un lienzo para descender a la tumba. Nada ni' nadie 
podrå aniquilar el Evangelio, ni arrojar a Jesucristo, 
ni quitar a la Iglesia de Francia el resorte divino del 
apostolado. Y si es preciso, reivindicaremos por el mar- 
tirio la libertad de hacer bien, y jamås la religiån ha- 
brå sido mås potente, porque jamås sus servidores 
habrån sido mås heroicos. Estoy tranquilo sobre los 
destinos del cristianismo. Nuestros sucesores contem- 
plarån lo que nuestros padres contemplaron, la victoria 
de Jesucristo y el triunfo de la Iglesia. 

La religiån... ya no hace falta. Palabras impoten¬ 
tes. No prosperaron en lo pasado. No prosperarån ja- 
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III. La religion... ya no hace Mia. Estas palabras m 
pueden prosperar. 

Tienen en contra suya a Dios y al género humano; 
la palabra de Dios y las necesidades del hombre. Dips 
quiere que permanezca lå religion. El mismo lo dijo. 
Dios se hizo hombre, Jesucristo predijo las ruinas de 
Jerusalén, y aun no habia pronunciado el siglo su 
ultima paiabra, cuando la ciudad era un montån de rui¬ 
nas. Jesucristo predijo su resurrecciån, y en el dia pre- 
dicho, saliå glorioso del sepulcro. Jesucristo predijo 
la duraciån de su Iglesia hasta el fin de los tiempos, 
y la Iglesia durarå a pesar de todo y contra todo. Aun- 
que fuese atada y desangrada, reyiviria, porque posee 
promesas formales, y no puede morir. Dios lo dijo, 
El es mas fuerte que el diabio. El diabio es muy fuerte 
en la hora presente. Los impios no creen en su exis- 
tenciå, y, sin embargo de ello, no son mas que sus vulga- 
res domésticos. Muy habil para hacerse negar, los mane¬ 
ja, y tira las redes. El siglo XX se estrena con una 
erupciån infernal. La lucha queda entablada entre Lu¬ 
cifer y Jesus. Jesus serå él mås fuerte. Dios quiere 
la permanencia de la religiån. 

El hombre no quiere, en modo alguno quedarse sin 
religion. Tiene necesidad de ella para vivir y para 
morir. 

La religion estå en el hombre en estado de instinto 
irresistible e incomprensible. Cuando la creen muerta, 
se despierta. Cuando’ se intenta asfixiarla, se resiste. 
Cierto inspector primario visitaba una escuela, y pro- 
curaba asegurarse de que se observaba en ella la neu¬ 
tral idad, es decir, que no se ensenaba en ella la reli¬ 
gion. Én aquel momento se desencadenaba sobre la 
aldea una tempestad. De repente resuena un tremendo 
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trueno, y los ninos horrorizados hacen todos juntos la 
senal de la cruz. i Pobre inspector! Acababa de deeir 
a aqueilos buenos ninos: “ La religion... ya no hace 
falta. La escuela es neutra.” Pero instintiva, espontå- 
neamente, el género humano le respondia: “i Dios 
manda! i La, religion hace falta 

Hay quien dice: “No tengo necesidad de religion.” 
psto es fåcil de decir, cuando uno tiene salud, cuando 
estå sumergido en el movimiento febril de la vida, 
cuando se siente arrastrado pør las pasiones, siempre 
ingeniosas para velarnos el término fatal de la existen- 
cia. Pero cuando el cuerpo decae, cuando la vida se 
nos escapa, cuando un secreto terror del alma nos ad- 
vierte que la muerte nos acecha, ya no se dice: “No 
tengo necesidad de religion.” Herido de muerte en el 
campo de batalla, Bayard se encuentra rodeado de ge¬ 
nerales enemigos, que llaman cirujanos para curarle. 
“Os doy las gracias—les dice el héroe:—por vitestra 
cortesia. Pero nada tengo que hacer ahora con los mé- 
dicos; nada podrån hacer por mi. Lo que anhelo ahora 
es ver un buen sacerdote.” Si, el hombre tiene necesi¬ 
dad de religiån para vivir y para morir. Y estas pala- 
bras: “La religiån... ya no hace falta”, son contrarias, 
no solamente a la voluntad de Dios, sino también a 
los mås arraigados instintos de la naturaleza humana. 
Son palabras impotentes. No prosperaron en lo pasado. 

No prosperarån manana. No pueden prosperar. 

... f 

A estas palabras opongo otras, que fueron pronun- 
ciadas por Mons. Dupanloup en la Asamblea nacional: 
“Senores—decia,—la religiån no os amenaza; os fal¬ 
ta.” lAh, esto si que es verdad! Perecemos de inani- 
ciån religiosa. En este dia de su céntenario, ino os 
parece que el ilustre obispo de Orleåns se levanta de 
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su tumba para repetir a la naciån descarriada: * i Fran- 
ceses, pensad en la religion y convertxos! ;La religion 
no os amenaza; os falta!” j Dios le escuche ! 

Asi sea . 
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CONFERENCIA QUINCUAGESIMA 

La religtøn... ya no hace falta 

3.° Palabras peligrosas 


Senores : 

Esta frase estupida y criminal: “La religion... ya 
no hace falta”, no puede prosperar de un modo absolu¬ 
to y universal. Pero puede obtener un éxito local, mo- 
mentåneo y fiarcial; por ejemplo: puede prosperar en¬ 
tre nosotros, en Francia, por lo menos en cierta me- 
dida. Es, pues, una frase peligrosa. Porque si, por 
desgracia, prosperaba, iqué seria de la moral, del pue- 
blo> de la patria? Procuraré responder a esta pregun- 
ta återradora. 

I. La religion... ya no hace faita. iQué seda de la mo¬ 
ral si esta frase prosperara? 

Fas est et ab hoste daceri. Escuchad Las palabras de 
un enemigo. En Junio ultimo, hablando al alcalde de 
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Aquisgrån, decia Guillermo II: “Por mas que seamos 
hombres modernos, lienos de vitalidad y jvidos del 
triunfo, yo os aseguro que todo el que no^haga de la 
religion la base de su vida, estå perdido. En labios 
de un emperador protestante, semej ante declaracion es 
interesante y significativa. La creo fundada en razon 

y en efecto, suprimida la religiån, 

No veo en qué puede convertirse la morahdad.iQ ue 
haréis del joven , si no podéis echar manoi de la re- 
ligion para encadenar sus pasiones, para defenderlo de 
olas peligrosas, de las olas de cieno,^ para preservarlo 
o librarlo del naufragio? i Qué haréis de la ]Oven, si 
no podéis serviros de la religiån, para transfigurar su 
belleza por el pudor, su espiritu por arraigadas creen- 
cias, su corazon por puros amores, su vida por no es 
sacrificios? ,jQué haréis del rico, si no podeis valeros 
de la religiån para moderarlo y énternecerlo, para de- 
tenerlo en la pendiente del goce. ilimitado, para im- 
pulsarlo por las åsperos senderos de la justicia y de la 
caridad? ,:Qué haréis del obrero si no contåis con la 
religion para prohibirle la envidia que exaspera, el 
libertinaje que envilece, la desesperacion que mata? 
iQué haréis del industrial, del comerciante, del bolsista, 
del hombre de negocios, si. no disponéis de la religion 
para decirle: Sed honrados, aun con peligro de vues- 
tros intereses, aunque la ley no os vea ? i Qué haréis del 
artista, del literato, del potentado, si no tenéis a vues- 
tro alcance la religion para impedirle que abuse de la 
palabra, del pincel, de la dominaciån? iQué haréis de 
la familia, si no estå en vuestro poder la religiån para 
apaciguar los disentimientos, para santificar el lecho 
nupcial, para aceptar la pesada carga de una familia 
numerosa, para presidir las labores, las preocupacio- 
nes, las alegrias, las tristezas del hoger? No, verda- 


LA RELIGi6n... YA NO HACE FALTA 389 

deramente, la religiån suprimida, no veo en qué puede 
convertirse la moralidad. 

O mejor dicho, veo en que puede convertirse. Taine 
escribiå: “Solamente el cristianismo puede retenernos 
en la pendiente fatal, sålo él puede refrenar el desliza- 
miento insensible mediante el cual, y con todo su peso 
original, retrograda nuestra raza hacia sus baj os fon- 
dos.” A la hora presente, entre nosotros, retrocede el 
cristianismo, y la moral retrocede con él. Retrograda- 
mos hacia los bajos fondos. Regresamos al paganis- 
mo y a todas las consecuencias que lleva consigo. 
iQuién no lo ve? Lo desårdenes se multiplican en la 
tierra. Las costumbres se hacen peores. Las mismas 
leyes, la del divorcio en particular, excitan al liber¬ 
tinaje. El beeerro de oro tiene innumerables adorado- 
res, y ante sus altares se verifican las grandes estafas 
por pontifices de .alto vuelo, impunes e incensados. Con 
esto, las nuevas generaciones nos preparan un porve- 
nir que espanta a los mås prudentes. El nino sale es- 
céptico de la escuela, si no ateo. El mal crece a me- 
dida qué desaparecen los ancianos. Si los que llegan a 
la plena madurez de la existencia sålo tienen ya no- 
ciones confusas de Dios y de la ley moral, i qué serå 
de sus hijos y de los hijos de sus hijos? i Ah!, sinies- 
tros enterradores del cristianismo, i que tenéis para po- 
nerlo en su lugar? Nada, nada, sino negaciones y rui¬ 
nas. Senores, la religiån es indispensable a la marcha 
del mundo, a la evoluciån de las esferas, al balanceo 
universal, si puedo hablar asi. Si desaparece, quedarå 
trastornada la regia y norma de las cosas. La morali¬ 
dad carecerå de base, de nervio, de sanciån. 
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II. La religion... ya no hace ialta. <jQué seria de! pue- 
blo si esta irase se realizara? 

iQué es el pueblo? Es la gran masa que trabaja y 
padece, es la inmensa mayoria, son las cuatro quintas 
partes del género humano. Ahora bien, suprimida la 
religiån, 

No sé qué seria del pueblo. Si le quitåis la fe que 
le predica la religion, i que os queda decirle? Le 
diréis que tiene derecho a la felicidad, a la felicidad 
inmediata e ilimitada. |Amarga irrision! i Tiene de¬ 
recho a la felicidad? Pero por la historia, por la expe- 
riencia de seis mil anos, todo el mundo sabe que esto 
no es posible, y por un simple cålculo aritniético, todo 
el mundo sabe que la Capital de Francia, répartida por 
partes iguales entre todos sus hijos, daria a cada uno 
algunos céntimos insignificantes por dia. Prometer la 
dicha, el paraiso en la tierra, es burlarse del pueblo. 
Y si, al propio tiempo que la fe, le quitåis los servi- 
cios que lé hace la religiån, ± qué as queda para darlef 
Tengo hambre, exclama el pueblo... Come carne de 
cura, responden los impios; y, para evitarse hacer re¬ 
formas razonables y eficaces, reducen a trozos cada vez 
mås pequenos la sotana del cura, porque esta opera- 
ciån exige tiempo y permite aplazar las soluciones pro- 
metidas. Estoy enfermo y padezco, exclama el pue¬ 
blo... Come religion, responden los impios; y arrojan 
como pasto de las malas pasiones las puras y angeli- 
cales criaturas, cuyo corazon se consume y cuya vida 
se extingue en la guarda de los huérfanos y de los 
ancianos, en el cuidado de los ciegos y de los locos, 
en el servicio de todas las miserias fisicas y morales. 
Tengo hijos para educar, exclama el pueblo... Come 
carne de fraile, come Ilermanos de las Escuelas, come 
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Hermanas de la Caridad, responden los impios; y se- 
nalan a las pasiones publicas todos esos seres de ab- 
negacion, que solo piden que se les deje continuar en 
silencio la obra crucificadora de la educacion de la 
juventud del pueblo. Privado de las ensenanzas y ser- 
vicios de la religiån, no veo qué es lo que puede ser del 
pueblo, 

O mejor, vea muy bien lo que serå de él 

En primer lugar, sera menos consolado. Si se les 
quitan sus servidores mås asiduos, mås tiernos y des- 
interesados... para poner en su lugar, <iqué? Nada. 
Porque iSabéis la diferencia que media entre un po- 
litico y una. Hermanita de los pobres? Pues que el po- 
litico habla siempre de sacrifieio al obrero, y no lo prac- 
tica nunca, en tanto que la Hermanita no habla jå- 
mås de sacrifieio y lo practica siempre. Admirad conmi- 
go, senores, a la Hermana de la Caridad y a la Her- 
mana de las escuelas. No tieneii marido.s ni hijos. 
Su esposo es Jesucristp crucificado, que les pre¬ 
dica, con su martirio, el amor del sacrifieio, y, con 
su vida, el amor de los pequenos*y de los que padecen. 
Sus hijos son la inmensa familia anånima de las alum- 
nas, a la que es preciso educar y ensenar, y todos esos 
desdiqhados, a los que es preciso asistir y reconfortar. 
Privar a las clases populares de todos esos servicios 
gratuitos, i no es estupido, y mås criminal que estu- 
pido ? Pero a medida que es descristianizado, no sålo 
se siente el pueblo menos consolado, sin o mås exas- 
perado. Su corazån estå mucho mås enfermo que su 
cuerpo. Cuanto mås recibe, menos contento estå. Sus 
deseos carecen de medida. No hay freno para su am- 
biciån. Le atormeniaban la envidia y la cålera. Ne- 
cesariamente, a cada paso eneuentra el dolor; no lo 
comprende, le ensena el puno, y lo maldice. Quisiera 
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suprimirlo, y no puede. Le han quitado el cielo, le han 
quitadoa Dios i Qué le queda ? i La tierra? Se le escapa. 
i El oro, el goce, los honores? Todas esas divinidades 
son para él inaccesibles e intangibles. i La ciencia? Ahon- 
da su$ aspiracidnés en vez de llenarlas. Esto lo exaspera. 
Las clases populares nada tienen que ganar, pero si que 
perderlo todo, con la ruina de la religiån. 

III. La religion... ya no hace falta. i Qué seria de la 
patria si se relizasen estas palabras? 

El 6 de Agosto de 1875, el Presidente dé la republica 
del Ecuador, Garcia Moreno, caia asesinado por seis 
disparos y catorce punaladas. Muere, asesino de la 
libertad!”—decia su asesino. Y Garcia Moreno exha- 
laba su ultimo suspiro en este supremo grito: “i Dios 
no muere!” Es verdad. Dios no muere. Tampoco mue¬ 
re la Iglesia de Dios. Pero la patria puede morir, y 
muere cuando Dios la abandona. En efecto, suprimi- 
da la religion, 

No veo qué puede “ser de la patria. La patria no vi- 
ve mas que de sacrificio. Ahora bien, Dios es el prin- 
cipe unico del sacrificio, porque solo él puede ser su 
rehumerador. ^Qué pondréis en lugar de Dios? i Pon¬ 
dréis la soUdaridad? Pero la solidaridad no es mås que 
una palabra, si no se arraiga en la idea cristiana de la 
paternidad divina. i Qué pondréis en lugar de Dios? 
i Pondréis la instrucciån? La instrucciån hace sabios 
y cultos, pero no justos y abnegados. Sin religiån, con 
frecuencia es peligrosa la patria, y siempre insuficiente. 
jLa ley? <r Pero es que la ley tiene accion sobre las 
almas? Ella no ordena mås que el exterior del 
hornbre y de la sociedad. Es incapaz de formar con- 
vicciones, costumbres, naturales. Y luego, lo que pue- 
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de muy bien llegar, y lo que llega de cuando en cuan¬ 
do, iy si fuese mala? Porque, en fin, como dice Mon- 
tesquieu, “una-cosa no es justa porque esté en la ley, 
sino que debe estar en la ley si es justa.” i Y si fuese ma¬ 
la? Decir a un pueblo: “Obedece todas las leyes que 
se te hagan, por absurdas e inmorales que sean”, 
es decirle: “Conviértete en un rebano de bes- 
tias.” La ley humana no debe suplaritar a la ley divina. 
I Qué pondréis en lugar de Dios? i Pondréis la fuersaf 
Henos al cabo de la calle. Cuando falta el lazo moral y 
reiigioso, se le reemplaza por un yugo de hierro, por 
una centralizaciån excesiva, por la presiån adminis¬ 
trativa. Cuando un pueblo ya no quiere creer, preciso 
es que sirva. Pero esto es odioso, y, por otra parte, 
completamente fortuito y precario. “Todo puede ha- 
cerse con las bayonetas, menos fundar algo.” La esta- 
bilidad de un pais no reposa en la fuerza. No, real¬ 
mente, suprimida la religion, no veo lo que puede ser 
de la patria; 

O mejor dicho, veo demasiado 'bien lo que es de ella. 
Veo en torno nuestro cuatro grandes pueblos: Ingla- 
terra, Alemania, los Estados Unidos, Rusia, que, hace 
ya un cuarto de siglo, se disputan la dominaciån del 
mqndo por la extensiån de su comercio o de sus colo- 
nias... Estos pueblos se muestrån profundamente re- 
ligiosos, no solo en la conducta particular de sus ciu- 
dadanos, sino también en sus manifestaciones nacio- 
nales o gubernamentales... Estos pueblos fundamentan 
su prosperidad en el sentimiento reiigioso, no en un 
ateismo irreductible y obtuso. Y nosotros, y Francia, 
en lo exterior, como en lo interior, descendemos a me- 
dida que nos descristianizamos. Cuanto mås laicos nos 
hacemos, mås expulsamos de nuestra pobre sociedad 
el nombre y la ley de Dios, mås se acentua la obra de 
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la apostasia nacional, mås se perturba y se agita la 
sociedad. Los mismos intereses materiales se conmue- 
ven. Despiértanse los iustintos revolucionarios y se 
coligan por todas partes. Amenaza ruina, y marcha a 
la bancarrota esta brillante' civilizacion pagana que se 
ha sonado edificar sobre los despojos de nuestra vie ja 
civilizacion cristiana. 

Gierto dia, cuando Francia sufria cruelmente por las 
miserias de una guerra prolongada, corrio San Vicen¬ 
te de Paul a arrojarse a los pies del cardenal Richelieu, 
y le dijo con el acento del mås punzante dolor: “j Mon- 
senor, tened piedad de nosotros! i Dadnos la paz, dad 
a Francia la paz!” El Cardenal escucho a San Vicente, 
y la guerra ceso? i Serå escuchado hoy San Vicente 
de Paul. Pero hay uno que puede escucharnos: Dios, 
senor de los corazones y de los acontecimientos. Volva- 
mos a El nuestros ojos, y pidåmosle la paz religiosa y 
social, la paz en el orden, en la justicia y la libertad. 

Ast sea. 




CONFERENCIA QUINCUAGESIMOPRIMERA 

La religidn... ya no hace falta 

4.° Palabras cobardbs 


Sknores : 

Termino hoy la refutaciån de esta grosera invec- 
tiva: -La religion... ya no hace falta.” Son palabras 
culpables, impotentes y peligrosas. Y anado que con 
frecuencia son tåmbién palabras cobardes e hipåcritas. 
Se deelaran impios, no por convicciån, sino por de- 
bilidad. Se rechaza y se maldice el cristianismo por- 
que tienen miedo de la religiån y de los enemigos de 
la religion. Este fenomeno no es glorioso para la na’ 
turaleza humana. Por desgracia, es muy frecuente en 
nuestros dias. 

I. Muchos dåcen: “La religion... ya no bace falta”, 
porque tienera miedo de !a religion. 

Quizås os asombre y digåis por lo baj o: iCåmo? 
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l Es que puede temerse la religiån? i Es que la religiån 
no es esencialmente buena y amable? Si, senores, pue¬ 
de tenerse miedo de la religiån. Sin duda que tiene 
aspectos consoladores y joviales, pero tambien ofrece 
un aspecto sever o y terrorifico. Vedla. Os da para que 
le adoréis un Dios nacido en la paja y muerto en la 
cruz. Entendedla. Os predica dogmas que sorprenden 
la razån al superarla... una moral que prohibe toda 
palabra y toda accién contraria, no solo a la ley hu- 
mana, sino a la ley divina... una moral que reglamen- 
ta, no solamente el aspecto externo, sino el interno, 
no solamente lo que se ve, sino lo que no se ve, el 
deseo inadvertido, y el pensamiento mås unpercep- 
tible que el deseo... una moral que emana de Dios, 
que procede de Dios, que tiene su sanciån en Dios. 
Con esto, la religiån nos impone pråcticas que nada 
tienen de’ divertidas para la naturaleza. Hay que orar 
noche y dia; hay.que abstenerse el viernes, y otros dias, 
de ciertos platos; hay que confesar las faltas por lo 
menos una vez al ano, hay que lamentarlas, y pro- 
meter no cometerlas otra vez, repararlas, es decir, co- 
rregir los håbitos malos, perdonar a los enemigos, re- 
chazar las mentiras, las maledicencias, las calumnias 
que se hayan podido cometer, devolver el bien ajeno 
que se retenga injustamente... y otras muchas cosas. 
i Es que todo es facil ? i Ah, no! Mucho mås fåcil es 
escuchar en, un teatro una pieza mås o menos lubrica, 
que acudir a la iglesia a besar el crucifijo desnudo, cu- 
bierto de sangre, que nos mira y nos dice: Sé casto, 
mortificado, abnegado hasta la muerte. Mucho mas 
fåcil es no creer en nada que creer en los profundos 
niisterios y en las sanciones terribles de la religion. 
Mucho mås fåcil es tomar varios aperetivos en el café 
en alegre compania, que venir a arrodillarse ante os 
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tribunales que justifican a los que se acusan. Mucho 
mås fåcil es ser librepensador y librevividor que ver- 
dadero cristiano. 

Y entonces, <rqué es lo que vemos? Muchos se abs- 
tienen de frecuentar y de practicar el cristiamsmo. 
Tienen miedo. Esto los Uevaria demasiado lejos. Ro- 
gose a un hombre despreocupado, que vive no lejos de 
esta iglesia, que viniese a la misa de los hombres No 
—respondio;—sé muy bien adonde me conducina 
esto.” Tenia miedo de la luz, de la verdad y de las 

-consecuencias pråcticas que impone. Cierto dia, conver- 
saba el cardenal Newman con uno de sus amigos pro- 
testante, que se declaraba convencido de la divimdad 
de la Iglesia, pero que no tenia valor bastante para 
ab j uf ar el protestantisme. La abjuracion entranaba pa¬ 
ra él la pérdida de su situacion y de una parte de su 
fortuna. Newman coge una hoja de papel y en ella 
escribe la palabra Dios. Luego, presentåndola a su 
amigo, le dice: “iQué lees ahi?”—“Dios —respondio 
el anglicano—“Pues bien—anadiå el cardenal, sacan- 
do unå moneda de oro, y cubriendo enteramente con 
ella el nombre Dios:—i qué lees ahora? El desgra- 
ciado comprendio y bajå la cabeza. Entre la religion y 
muchos hombres hay un obståeulo. No se quiere qui- 
tar el obståeulo. Se abstienen. Pero no es esto todo, 
sino qne se va mås alla. 

La .religion es importuna> No cesa de hablar porque 
se niegan a escucharla. Por lo contrario, para que la 
oigan los sordos y despierten los negligentes. habla muy 
altø, Y ved aqui el fenåmeno que con tnueha frecuen- 
cia se produce. Muchos que no quieren oirla, no vaci- 
larian en reducirla al silencio, y, para desembarazarse 
de ella, la maldicen, murmuran por lo bajo, y^a ve¬ 
ces por lo alto: “La religion... ya no hace falta.” Esto 
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no quiere decir que la religiån es falsa o mala, sino sim- 
plemente que molesta; por consiguiente, que es anti- 
påtica... Per o f ueron educados cristianamente; la re¬ 
ligion nada tiene de extrano para ellos; es una madre 
que le ha hecho mucho bien, que antes amaron, que 
abandonaron después. Querrian que desapareciese por 
siempre jamås, para no correr el riesgo de volver a 
encontrarla. La ternen y la exacran con toda la acritud 
de sus recuerdos. Lo que os digo, senores, es la ex- 
plicaciån de muchas incredulidades contemporåneas. Se 
terne a 1a religion. Se terne también a los enemigos de 
la religiån. 

II. Muchos dicen: “La religion... ya no hace falta”, 
porque tienen miedo de (os enemigos de la religion. 

Seria preciso estar ciegos para no verlo. Los ene¬ 
migos de la religiån son audaces y poderosos. Proce- 
den por el desprecio y el terror. Ante todas cosas, 
desprecian soberanamente la religiån y a los que la 
practican. A sus ojos, los catålicos, sacerdotes y se- 
glares, no significamos nada, no somos hombres, no 
tenemos honor que perder, ni sentimientos a los cua- 
les no pueda herirse; no somos criaturas de la misma 
especie que los librepensadores. Somos åbstracciones, 
sombras, bolos insensibles, hechos para ser derribados 
por el primer nino que se presente. Estamos a mer- 
ced del que quiera atacarnos y vilipendiarnos. Somos 
como un terreno perdido sobre el cual pueden depo- 
sit'arse todo género de inmundicias... como extranos 
en su patria, que no pueden aspirar a los derechos 
de otros ciudadanos, y que deben considerarse como 
muy felices si se les permite manchar la tierra de su 
patria con su odiosa presencia. Los enemigos de la 
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religiån no se contentan con despreciar a los catålicos, 
los aterrorizcm. Los mismos socialistas alemanes res- 
petan la libertad religiosa de sus compatriotas, y re- 
prueban publicamente a los anticlericales y a los per- 
seguidares de los sacerdotes. En el Congreso de Mu- 
nich de este ano, el jefe del socialismo alemån, Bébel, 
decia : “Queremos la libertad para todos, sin exceptuar 
las congregaciones religiosas.” Nuestros fracmasones 
proceden de otro modo. Aterrorizan. i Quién de nos- 
otros no conoce hombres que, a la hora en que habio, lle- 
van una existencia precaria, y a veces miserable, porque 
se les ha puesto en el trance de elegir entre su ooncien- 
cia y actos que su conciencia reprobaba? ; Cuåntos fun- 
ciønarios hay que tiemblan de ser denunciados como 
catålicos, que ocultan sus actos religiosos como si fue- 
ran crimenes, que corren el peligro de perder el pan 
de cada dia, tan sålo por una visita a uno de esos ene¬ 
migos del género humano que llevan el mismo håbito 
que yol... En presencia de las amenazas y audacias del 
librepensamiento, 

Seria preciso reaccionar, protestar, reinvidicar va- 
ronilmente la independencia de la conciencia y de la fe. 
Algunos lo hacen, pero no todos. Muchos se callan y 
se ocultan. No se atreven a pronunciar las palabras 
valerosas por las cuales quedarian vengadas las creen- 
cias esearnecidas y el culto ridiculizado. No se atreven 
a dar ejemplos de cristianismo publico, en los cuales 
serian alentados y reconfortados los pusilånimes y los 
vacilantes. No se atreven a apoyarse en el obståculo y 
lanzarse mås allå. Tienen miedo. El ojo en acecho, el 
oido ' atento, temblando el corazån, palidecen y se 
desconciertan al primer anuncio de persecuciån. Es¬ 
peran, para profesar abiertamente la religiån, que triun- 
fe en este mundo, y que dé honor y provecho el re- 
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conocerla por reina de la tierra. Hasta entonces, se 
mantienen prudentemente silenciosos e invisibles. Y 
con frecuencia hacen mås y peor; 

Se ponen a aullar como los lobos. Por miedo, por 
fanfarronada, por afectacion, no por convencimiento, 
se les ve unirse a la banda de perseguidores, y sé- les 
oye gritar con los impios: “La religion... ya no hace 
falta.” Saben muy bien que la religion hace falta, 
que es buena, util, necesaria para ellos, para sus hij os, 
para la naciån; pero como no tienen el valor de de- 
fenderla, se deciden a maldecirla. Como dice el pro- 
verbio ruso: Muerto el leon, no faltan valientes que 
le arranquen las melenas. 

i Por ventura invento? No. Refiéro. ; Cuåntos hom- 
bres en la hora presente,. caen rabiosamente sobre la 
religiån. 

Para proceder como los demås; 

Para hacerse perdonar su educaciån cristiana ; 

Para obtener el perdon de su pasado fiel a Dios; 

Para evitar las reprimendas de una impiedad todo- 
poderosa; 

Para merecer las alabanzas y provechos que se dan 
a la apostasia. 

Su anticlericalismo no es mås que un escenario en 
el cual representan la comedia y se conquistan la po- 
pularidad. Tienen la religiån en el corazån, y la blas¬ 
femia en los labios. Rezan en casa, y se declaran li- 
brepensadores en la plaza publica. Los hay que reci- 
ben al sacerdote en su ultirna enfermedad, y se hacen 
enterrar por la iglesia, después de håber presidido du- 
rante veinte anos los entierros civiles de todo su dis- 
trito. La religion... ya no hace falta. Esta grosera in- 
vectiva no es con frecuencia otra cosa que la expresiån 
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de la eobardia, de la debilidad y del miedo; se procla- 
man impios porque no tienen el valor de mostrarse 
eristianos. 

Senores, seamos valientes: 

En presencia de la religion. Aceptadla toda entera, 
con sus misterios, sus preceptos, sus sacramentos. Si, 
sin duda, es exigente y severa. Pero también es ver- 
dadera, y buena, y saludable. Nuestra gloria consiste 
en obedecerla libremente. Y si hay mérito en practi- 
earla, ino es este mérito el germen de una recompen- 
sa eterna? Seamos valientes. 

En presencia de las enemigos de la religion. Si es 
pr.eciso, såbed ser impopulares, para ser honrados, in- 
dependientes, catålicos. Como dice Montesquieu, “la 
religion es el bien del pueblo y el bien del Estado. 
Combatirla, es un atentado social.” Conservando y 
profesando vuestra religion, defendéis, pues, los inte- 
reses nacionales. Y si no se os comprende, si se os 
molesta, i qué importa? Poseéis en vosotros y para 
vosotros vuestra cdriciencia y Dios. Esto es lo esen- 
cial. Esto es todo. 

Asi sea. 
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DE NOMBRES PROPIOS 


A 

Affre (Mons.), 378. 

AgustIn (San), 148, 349, 356. 
Alberto el Grande, 33 
Alembert, 35. . 

Alen^on (Duquesa de), 182. 
Alejandro el Grande, 99, 
307, 367. 

Arag6, 253. 

Aranda, 373. 

Aristoteles, 67, 275, 277, 278, 
367. 

AtalIa, 59. 

Augusto, 76. , 

B 

Bacon, 278. 

Bailly, 59. 

Bastiat, 95. 

Bayard, 25, 385. 

Bebel, 399. 

Benedeck, 123. 

Benito de Aniano, 355. 
Bernardo, 355. 

Berryer, 59. 

Bismarck, 109. 

Blandina, 288. 

Bonald (de), 362. 

Bonaparte, 153, 205. 

Bossuet, 9, 21, 23, 31, 35, 38, 


47, 55, 164, 246, 355, 366, 
367. 

Bougaud (Mons.), 217. 
Bourdaloue, 23. . 

Bourget (Pablo), 125, 287. 
Boyer, 23. 

Bruckér, 112, 266. 

Bugeaud, 28, 161. 

C 

Caligula, 109 
Ca-rlomagno, 151, 337. 

Carlos V, 307. 

Camp (Måximo du), 94, 182. 
Carnot, 110. 

Caserio, 110. 

Catalina II, 373. 

César, 65, 99, 160, 270, 367. 
Ciceron, 67, 270, 275, 278. 
Cipriano (San), 42. 

I Claudio Bernard, 67. 

Clesse (Abate), 346. 
Clodoveo, 214. 

COLARDEAU, 74. 

Combalot (Abate), 31. 

Condé, 9, 38. 

Constantino, 151, 270, 337. 
Copérnico, 280! 

Cousin (Victor), 38, 71, 124, 
223. 

Cristobal Col6n, 65. 
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CH 

Chateaubriand, 151, 280, 334, 
374. 

Chaumette, 109. 

Chevreul, 67, 

Choiseul, 373. 

D 

Darlan, 348. 

David, 78. 

Descartes, 367. 

Diderot, 130. 

Di6genes, 307. 

Donoso Cortés, 362. 

Dorat, 74. 

Drouot, 44, 64, 75. 

Dupanloup (Mons.), 138, 223, 
385. 

’Duquesne, 336. 

F 

Federico II, 373. 

Fenel6n, 23. 

Fesch, 78. 

Feuilloley, 131. 

Filipo, 307. 

Fouché, 27, 

Francisoo de Sales (San), 
259. 

G - - ' 

Garcia Moreno, 392. 

Garnier (Abate), 347. 
Girardin (De), 45. 

GodofreDo de Bouill6n, 151, 
174. 

Goncourt, 290. 

Gregorio VII, 355. 
Guillermo II, 388 
Guizot, 59, 138, 315, 339. 
Gutemberg, 353. 


H 

i Henry, 52, 

Homero, 367. 

Hume, 138. 

I 

Isoard (Mons.), 11. 

J 

Janin (Julio), 45. 

Jaurés, 104. 

Jiménez, 161. 

José II, 373. 

K 

Kepler, 92. 

L 

La BRy YERE, 48. 

Lacordaire, 14, 47, 59, 60, 84: 
La Harpe, 9. 

Lamartine, 51. 

Lamoriciére, 36, 103. 

Laplace, 86. 

Lareveillére-LeDeaux, 205. 
j Legouvé, 130. 

Leibnitz, 377. 

Leon X, 76, 136. 

Le6n XIII, 185; 222, 318, 379. 
Leontina, 123. 

Le Play, 369. 

Lescure, 161. 

Leverrier, 67. 

Licurgo, 367. 

Luis (San), 151, 337, 349. 
Luis XIV, 58, 76, 82, 136, 
336. 

Lutero, 355. 

M 

Mackay (M.“), 307. 




Madier de Montjau, 104. 
Magalon, 112. 

Mahoma, 114. 

Maistre (conde de), 42, 151. 
Manning (Cardenal), 193. 
Masquart, 86. 

Maury (Abate), 41. 
Mermillod (Mons.), 63. 
Mezeray, 48. 

Michelet, 279. 

Miquel, 22. 

Mirabeau, 380. 

Moisés, 367. 

MoliEre, 232. 

M6nica (Santa), 168. 
Montaigne, 275. 
Montalembert, 151, 304. 
Montesquieu, 1, 138, 302, 342, 
393,401. 

Mozart, 366. 

Musset (Alfredo de), 148, 
342. 

N 

Napole6n I, 44, 51, 75, 78, 99, 
101, 113, 130, 222, 367, 374, 
381. 

Napole6n III, 122. 

Newman, 397. 

Newton, 292. 

Numa, 367. 

O 

O’Gonnell, 161. 

Ollivier (E.), 45. 

Oquendo, 75. 

P 

Pablo (San), 249, 316, 
Palmerston, 108. 

Paqueron, 24. 

Pascal, 56, 59, 278. 


Pasteur, 67, 89, 278. 
Patricio 168. 

Pedro (San), 378. 

Pericles, 76. 

Pio VI, 374. 

Pio VII, 28, 222, 378, 381. 
Plat6n, 67, 151, 270, 275, 277, 
278, 367. 

Plinio, 275. 

Pombal, 373. 

Pope, 115. 1 

Portalis, 146, 269. 
Proud'hon, 50, 109. 


Racine, 59. 

Radet, 28. 

Rancé, 355. 

Ravachol, 130. 

Remigio (San), 214. 

Renan, 290. 

Righelieu, 394. 

Robespierre, 53, 67. 
Rothschild, 196. 

Rousseau (Juan Jacobo), 48, 
67. 

. . S ■ 

Sainte-Beuve, 162. 

Salom6n, 307. 

Saul, 70. 

Séneca, 275. 

Sevigné (M.* dé), 10. 

Simon (Julio), 52, 86, 107, 
278. 

Socrates, 67, 151, 277, 278. 
Sol6n, 367. 

Sonis, 161. 

Spencer, 130. 


Taine, 377. 


406 


OBJECIONES CONTRA 


RELIGION 


Tallkyrand, 27. 

Tanucci, 373. 

Tarde, 348. 

Tertuliano, 6. 

Teodosio, 337. 

Thiers, 1, 59, 110, 120, 124, 
223, 278. 

Tomås de Aquino (San), 68. 
Tito, 270. 

Tito, 316. 

Trajano, 270. 

Tronchin, 35. 

Troplong, 119. 

Turena, 59, 200. 


V 

Victor Hugo, 50, 51, 67, 122, 
232,283. 

Vicente de Paul (San), 39, 
394. 

Virgilio, 270, 367. 

Volney, 48. 

Voltaire, 35, 50, 67, 110, 118, 
138, 314, 373, 380. 

W 

Walhs, 143. 


http://www..ob 


TABLA DE MATERIAS 


Pågs. 

Aprobacidn.. ... ... .. ... ... .. 1 

Introduccidn... ’ ... ... .... . ... ... 5 

CONFERENCIA PRIMERA 

Næ debemos asombrarnos de las objeciones contra la rellgldn 
CONFERENCIA SEGUNDA 
No deben extranarnos lasobjeclones contra la rellgldn 


I. Muchas objeciones son estupidas yfutiles ... ... ... ... ... ... 27 

II. Algrunas objeciones son serias y embårazosas 29 


CONFERENCIA TERCERA 
No deben desarmarnos las ob)eclones contra la rellgidn 

I. La situacion tnisraa os dicta -imestro deber . 34 

II. El deber no termina con esto, sino que comienza ... ... ... 35 

III. El método estå al alcance dé todo el mundo . 36 

CONFERENCIA CUARTA 

No qnlero olr hablar de religion 

I. No quiero oir bablar de religién. Afirmaci6n de c61era. ... 40 

II. No quiero oir hablar de religion. Afirmacidn de désdén... . 43 

CONFERENCIA QUINTA 


No bay Dios 

I. No hay Dios. Afirmacidn sospechosa ... ... ...47 

II. No hay Dios. Afirmacidn temeraria .... . ‘48 

in. No hay Dios. Afirmacidn irracional . . 50 

IV. No hay Dios. Afirmacidn peligroså .. .: .. 51 


licas.com 












OBJECIONES CONTRA LA RELIGION 


I. Miro en torno mio y digo que el hombre estå dotado de alma. 

II. Dirijo mis miradas por debajo de mi y digo que el hombre 


e el hombre estå dotado de alma. 


CONFERENCIA SEPTIMA 

Cuando tino ornere, todo muere 

I. El hombre dice: Cuando uno muere, todo muere 

II. Los hombrés dicen: Cuando uno muere, no todo i 

III. Los hombres eminentes dicen: Cuando uno mue 


CONFERENCIA OCTAVA 

£Bs que Dios se culda de uosotros? 

I. Dios se cuida de nosotros... lo pruebo: . 

II. Dios se cuida de nosotros... Preciso: . 

III. Dios se cuida de nosotros... Concluyo: . .. 


I. Solo creo lo que veo. 

II. S6I0 creo lo que v< 
II. S61o creo lo que vei 


CONFERENCIA NOVENA 

S61o creo lo que veo 

... Es una estupidez ... . 


CONFERENCIA DECIMA 

Stiilo creo lo que entlendo 

T. Solo creo lo que entiendo... Desde el punto de vista puramente 

humano, no es verdad ... ... . 

II. S61o creo lo que entiendo... En materia religiosa es inadmisible. 


CONFERENCIA UNDÉCIMA 

éQué sé yo? 

I. Un crtstiano ; convencido que pasa por ta tcntacion de la duda 
H. Un incréduio sincero presa también de la inquietud de la duda. 

III. Un escéptico desdefioso que.se eneastilla en el prejuicio de la 


J. Yo soy librepensador 


CONFERENCIA DUODECIMA 

Ye soy Slbrepeaisador 


http://www.ol 


ER S AS 


III. Soy librepensador. Estå formula 


CONFERENCIA DECIMOTERCIA 

Yo no pienso asi 

I. Yo no pienso asi. jQué quierc decir esto? . 

II. Yo no pienso asi. jCuidado! ... . . 

III. Yo no pienso asi. ;Por qué no pensåis asi? . 

IV. Yo no pienso asi. Entonces sed 16gieo . 


CONFERENCIA DECIMOCUARTA 

Todas ias religiones son buenas 

I. Todas las religiones son buenas. Esto es una estupidez ... 

II. Todas las religiones son buenas. Esto es una impiedad ... . 

III. Todas las religiones son buenas. Esto es un expediente . 

IV. Todas . las religiones son buenas. Esto es una confesiån 

CONFERENCIA DECIMOQUINTA 

é.De qué sirve la rellglén? 


CONFERENCIA DECIMOSEXTA 
cDe qué sirve la religlén? (Continuacién) 

I. l De qué sirve la religiån? Salvaguarda , la alegria de vues 

hogares ... .. .. 

II. i De qué sirve la religion ? Salvaguarda la educacion de vi 

tros hijos . ... ... 

III. fDe qué sirve la religion? Salvaguarda el alma de vues 


CONFERENCIA DECIMOSEPTIMA 

tDe qué sirve la religion? (Conclus/On) 

I. i De qué sirve la religion ? Fomenta la agricultura, la industria 


lirve la religion? Fomenta la virtud, la probidad y la 


dtolicas.comriÆ* 




























410 OBJECIONES CONTRA LA RELIGléN 


CONFERENCIA DECIMOCTTAVA 

• No tengo religion, y no me encuentro del todo mal 

X. No siempre es verdad ... ... ..'. ... ... ... 

■II. Esto no prueba nada .. . ... .. 

CONFERENCIA DECIMONONA 

La religion es negocio de sacerdotes 

i. los seglares, tanto como los sacerdotes, deben conocer y practicar 

la religiOn .. 149 

II. Los seglares, casi tanto como los sacerdotes, deben defender y 

propagar la religion . . j 5 j 



I. La 

II. K 


religion es 


CONFERENCIA VIGÉSIMA 

La religion es buena pa.ra los ninos 

buenå para los ninos.. ... ... . 


qtie la religiOn solo 


buena para 


CONFERENCIA VIGESIMOPRIMERA 
La religiOn es buena para las ntujeres 

I. El hombre es hombre . 

II. El hombre es esposo . 

,111. El hombre es padre . 

IV; El hombre es jefe . 

CONFERÉNCIA VIGESIMOSEGUNDA 
La religiOn es buena paro el pneblo... para los rlcos 

li La religiOn hace bien al p'uebld, Es evidente ...:.! :.. ... .. 

II. La religion no hace al pueblo todo el bien que quisiéra 
i Por qué? ... . 

CONFERENCIA VIGESIMOTERCERA 
La religion es buena para el pueblo... para los rlcos (Contlnuacidn) 

I. La religiOn es obligatoria para el rico . 18i 

II. La religiOn es necesaria al rico . jg 

CONFERENCIA VIGESIMOCUARTA 

La religion es buena para el pueblo... para los rlcos (ContinuacMn) 



173 

176 


165 

167 

169 

170 


Mtp://www.i 


TABLA DE MATERIAS 


411 



CONFERENCIA VIGESIMOQUINTA _ 

La religiOn es bnena para el pueblo... para los rlcos (Conclusidn) 


I. La religiOn Hama al rico- y al pueblo al mismo templo . 195 

II. La religiOn ofrece al rico y al pobre el mismo espeetåeulo. 197 

III. La- religiOn ensena al rico y al pobre la misma doctrina 198 

IV. La religiOn invita al rico y al pueblo al mismo banquete ... 200 


CONFERENCIA VIGESOMOSEXTA 

Yd ya tengo ml religion 

I. Yo ya tengo mi religiOn.' 2 Es esto verdad? Me permito dudarlo. 203 

II. Yo ya tengo mi religiOn. iTenéis derecho a ello? Afirmo que.no. 206 

CONFERENCIA VIGESIMOSEPTIMA 
Ruego a Dios mlserlcordloso en mi casa 

I. Ruego a Dios ' misericordioso en'mi casa.—Bien estå. 211 

II. Ruego a Dios misericordioso en casa.—Es insuficiente . 213 

CONFERENCIA-VIGESIMOCTAVA 


La religiOn ha muerto 

I. Jamås estuvo la religion mås acompafiåda ■ que boy . 219 

II. Jqmås la religiOn fué mås sonora que hoy en dia . 222 

III. Jamås la religiOn fué mås feeunda que hoy . . 224 


CONFERENCIA VIGESIMONONA 

No tengo religiOn, pero soy hombre honcado 

l.° iES ESO VERDlU? 

I. Hay hombres sin religiOn que se declaran honrados porque estån 


en regia , con la ley . . . 229 

II, Hay bombres sin religiOn que se declaran honrados porque 

estån en regia con la opiniOn . 231 

III. Hay hombres sin religiOn que se declaran honrados porque 

estån en regia con su conducta .. 233 


CONFERENCIA TRIGESIMA 
No tengo religiOn, pero soy hombre honrado 

2.° iEs ESO VERDAD? 

L Todo el mundo puede, sin religiOn, ser medianamente. honrado 237 

II. Algunos individuos pueden, sin religion, ser perfeetamente 

honrados.. ;.. ... ... . ... . 238 

III. Muchos hombres que se llamån honrados sin religion, deben 

su perfeeta honrådez a la religiOn cristiana, de la cual son al 
mismo tiempo los negadores y los obligados !. ... 240 


toJicas.com 



























412 


objeciones contra la religion 


CONFERENCIA TRIGESIMO PRIMERA 

No tengo refigtén, pero soy hombre honrado 

3. ° iE8 B80 VeKDAD? 

I. En general, no es posible ser perfeetamente honrado sin religion. 245 
JI. Aun con la religion es dificil ser perfeetamente honrado. i Qué 

*«* Sin ella? .. 248 

CONFERENCIA TRIGESIMOSEGUNDA 

No tengo religion, pero soy hombre hontado 

4. ° iEa ESO VKRDAD? 


I. De un elemento esencial . 253 

II. De un coronamiento necesario . 255 

III. De un germen . vital .. 2S7 


CONFERENCIA TRIGESIMOTERCERA 

Mi rellgidn conslste en bacer bien a los demas 


I. Ser bienhechor no dispensa de ser catolico. 260 

II. Ser catålico ayuda a ser bienhechor . . " 2 63 


CONFERENCIA TRIGESIMOCUARTA 


Yo practlco ia rellgidn natnral, 

I. Practico la religion natural. Esto no es serio . ... 267 

II. Yo practico la religion natural. No es suficiente. 269 


CONFERENCIA TRIGESIMOQUINTA 

La razén me basta 


I. La razon me basta. Palabras peligrosas . 274 

II. La razon me basta. Palabras orgullosas .' 277 

III. La razon me basta. Palabras mentirosas .. ... 279 


CONFERENCIA TRIGESIMOSEXTA 
Los crfstlanos no valen mds qne los otros 
1.° Apirmaci6n palsa 


I. No digo: . 

1L Di *° : . .:::: :::::: £ 


CONFERENCIA TRIGESIMOSEFTIMA 

Los cristianos no valen må s qne los otros 


2.° SoSPffCWÅ 1NJUSTA 

I. Se exageran las faltas de los cristianos. 291 

II. Se generalizau los defeetos de los cristianos . 293 


http://www. 


TABLA DE .MATERIAS 


413 


CONFERENCIA TRIGESIMOCTAVA 

Les cristianos no valen mås que los otros 

3.° iNDuccidn blegItima 

I, Hay malos cristianos. Luego la religi6n es falsa . 

II. Todos los cristianos 110 sou perfeetos. Luego la religion < 

ineficaz e impotente ... . 


CONFERENCIA TRIGESIMONONA 

La rellgi6n se culda demaslado de la vida »utura y poco de la 
vida presente 

1,° La reuoiøn se cuida dbmasiado db la vida putura 

I. La religién no comete falta alguna con poner la vida futura por 

cjacima de la vida presente. 3 

II. La religion estå en lo justo cuando subordina la vida presente 

a la vida futura. ... . . 3 

CONFERENCIA CUADRAGESIMA 

La religion se culda demaslado de la vida futura y poco de la 
vida presente 

2.° La rblioi6n sb cuida poco de la vida present e 

I. La religion fomenta la produccién de la riqueza. 3 

II. La religion reglamenta el uso de la riqueza. 3 


CONFERENCIA CUADRAGESIMOPRIMERA 

a religion se cnida demaslado de la vida fntnra y poco de le 
vida presente 

2.° La rbuoiOn sb ouioa poco de la vida presente 

i primera causa de la miseria es la frecnentacion de la taberna 
}tra causa de la miseria es el menor precio de los trabajos 


i de la miseria es el amor del lujo . 
sa de la miseria es la inmoralidad. . 
otra causa de la miseria consiste en 


CONFERENCIA CUADRAGESIMOSEGUNDA 

La religion se culda demaslado de la vida futura y poco de la 
vida presente 

2.® La rbuoi6n se cuida poco de la vida presentf. 


I. La religién instituyo el domingo. 

II. La religion instituyé el celibato religioso, que cr 

bienestar de los trabajadores. ... ... , 

III. La religién instituyé obras de prevision y de c 

tiénen por objeto prevenir y curar la miseria, y qu< 
ta previenen y curan eficaeisiraamente . 

































414 


OBJECIONES CONTRA 


LIGION 


CONFERENCIA CUADRAGESIMOTERCERA 


Hay demaslados abusos 

1<JEs tSTu VtKDALi? 

I. i Hubo abusos en lo pasado del catolicismo?. . ,335 

II. Pero no hubo tantos como se ha supuesto.. 33g 


CONFERENCIA CUADRAGESIMOCUARTA 

Hay démasiados abusos 

1 . Q iEs s*to ver «ai>? 


I. Se quieren ver abusos por todas partes en la religion. ... 343 

II. Particularmente en el clero. . 346 


COFERENCIA CUADRAGESIMOQUINTA ■ 

Hay demaslados abusos 

2.° ,lQul5 PRUEBA P8TO? 


I. Los abusos nada prueban contra la religiån. 35, 

II. Los abusos prueban mucho en favor dé la religion. ... 354 


CONFERENCIA CUADRAGESIMOSEXTA 


Hay demaslados abases 

2.° iQtié PRI EB4 P.8TO? 

I. La religion no hace los malos sacerdotes. 353 

II. Los malos sacerdotes no deshacen la religion.V 360 


CONFERENCIA CUADRAGESIMOSEPTIMA 

Necesitamos algo positivo, y la religiOn es un asunto de Imaglnac.On 
y sentlnuento 

TT SU ens . enanza ’ ,a reIi e*° n es algo muy positivo. . 365’ 

TTT ir" SU hlStorla ' Ia re); eion es también algo muy positivo. ... 367 

in. En su accidn externa. es la religion algo eminentemente 


P 08 ^ 0 - -. .369 

CONFERENCIA CUADRAGESIMOCTAVA 

La religion... ya no iiace Valta 

L°PALABRA8 CULPABLES 

I_ La religion... ya no hace falta. Palabras de odio. 372 

II. La religiOn... ya no. hace falta. Palabras injustas. ...... ... 375 


CONFERENCIA CUADRIGESIMONONA 
. La religion... ya no hace falta 

2.° Palabras impotentes 

I. La religion... ya no bace falta. Estas palabras no prosperaron 
ftn !o pasado.. 


Vwww 


falta. Es 


III. La religiOn... ya no hace 
prosperar. 


stås palabras no pueden 
.. -r. 384 


CONFERENCIA QUINCUAGESIMA 

La religiOn... ya no hace falta 

3. ° Palabras peliqrosas 

I. ;L.a religion... ya no fiace falta. iQué seria de la moral si e 

frase prosperara? ... 

II. La religiOn... ya no hace falta. tQué seria del pueblo si e 

frase se realizara? . 

III. La religiOn... ya no hace falta. 1 Qué seria de la patria 

se realizasen estas palabras? . 

CONFERENCIA QUINCUAGESIMOPRIMERA 
La religiOn... ya no hace falta 

4. ® Palabras cobaroes 

I. Muchos dicen: “La religiOn... ya no hace falta”, porque tienen 

iniedo de la religiOn... .... 39b 

■IL Muchos dicen: “La religiOn... ya no hace falta”, porque tienen 























